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PROLOGO.

2
3»

p Si los ecos de la fama regalaron nuestros oídos, |  
p repitiéndonos los preciosos romances, poemas, idilios, £ 
§ leyendas y cantos líricos de los sublimes trovadores £ 
p  antiguos y modernos de la culta Europa; de esa Eu- p
1  ropa que cuenta ya largos siglos de civilización : si al p 
s  estudiar las sublimes creaciones do la mente de Ho- q 
> mero, Horúcio, Virgilio, Goethe, Sehiler, lluchkert, "k
2  Milton, Shakespeare, Byron, Racini, Moliere, Marot, p 
5> Bosuet., Lamartine, Víctor Hugo, Mino, de Sevigué, g 
^  Cervantes, Lope de Vega, Calderón de la Barca, Fr. g 
P Luis de León, Quevedo, Moratin, Nicasiu Gallego, s  
<= Bretón de los Herreros, los Arjensola, el Duque de ^ 
2  Rivns, Espronceda, Hurtzenbuseh, García Gutiérrez, g  
2  Martínez de la Rosa, Zorrilla, Rubi, Campoamor, los g 
g Asqucrino, Selgas, Manuel del Palacio, Blasco, Caro- £ 
•2 lina Coronado, Bocaccio, Dante Alighieri, Metastacio ^  
§ y otros; si al escuchar, repetimos, las sublimes crea- § 
3, ciones de la mentó de tantos poetas, llenos de admi- 5 
2  ración y  de estusiasmo hemos aplaudido y venerndo § 
§ lí muchos de ellos, eitlificandólos de portentosos iugé- §

nios ; así también, eu siglo XIX, que e|
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^  . § 
§  es, puede decirse, la época desde que data el verdade- 5
§¡ ro desarrollo de la  literatura en A m érica , levantan- % 
§  do la trente con noble orgullo hacia el cielo, poseídos 5 
^  de nuestras justas aseveraciones, damos tam bién d co- § 
§  nocer la  lista de nuestros mejores poetas americanos, § 
2  en la  cual nó; escasean grandes ingénioB é insignes § 
§  versificadores, en perfecto conocimiento de las cien- § 
|  cías gayas y  sobresalientes en los diversos géneros del § 
|  a rte  poética, (a) §
p  Nuestros antecesores en esta clase de trabajos li- 2 
5 ternrios, el P. Velasco, el Dor. H errera, Mera y  Mo g 
g  Iestina; tal vez por falta de datos ó dificultades para 2 
2  conseguirlos, d despecho de la voluntad, apenas nos 2 
i  dieron á conocer d unos pocos poetas y  versificadores > 
i  ecuatorianos, antiguos y  modernos, de quiénes pocas 2 
|  producciones Be conocían, y a  porque unas fueron obli- |
1 gadas á la inacción del empolvado archivo, ya  porque i  
|  otras fueron consumidas por las llamas, 6 porqué 16—3  „ 
p jos de recorrer loe ámbitos de la propaganda litera-
p ria, en letras de moldo, oareciéndose de imprentas, o- 5 
p  bligaban á  sus autores d consevarlas impresas nada g 
p  mds que en las vivíficas páginas de bu propio corazón, c  
g Hoy, al dar d luz el parnaso Ecuatoriano, |  
g creemos que aun permanecen ocultos muchos poetas < 
^  y  versificadores, que, bien hubiéramos querido añadir s  
g d los y a  anotados; pero, apenar de nuestras constantes g  
g  investigaciones de más de seis años, solamente hemos g  
g  alcanzado d escuchar sus nombres, sin datAs biogrdli- g  
g  eos y  composiciones poéticas que confirmasen la exis- g  
§  tencia de ellos, (b) Mas tarde, cuando emprendamos g  
g  la  segunda edición de esta obra, les daremos su lugar g 
§  correspondiente, incluyendo al mismo tiempo las nuc- §
2  vas inteligencias que salgan d luz : cosa no difícil en 5 
5 eBta Nación, en dónde la juventud, estimulada por o- § 
2  tros ingenios, se dedica coa fervor al estudio de las §  
S le tra s ; y , en dónde d la vuelta de pocos años más, es 5
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^  innegable que podrá, poseer nuestra patria un rico te- 
soro de conocimientos literarios.

§ El Parnaso Ecuatoriano que publicamos,
§ dando á conocer el número de pocha y versificadores 
§ que desde el siglo XVII hasta el presente año lm 
?  producido la República del Ecuador '̂ confirma, á  nues- 
§ tro juicio, la acertada opinión de una escritora ame- 
5 ricana, que jufcga felices á los pueblos cuyo sol tiene 
5 el privilegio de encender en sus hijos esa chispa divi- 
g na que se llama poesía.
S Si hubiéramos pensado formar un juicio crítico < 
g de la poesía ecuatoriana, la censura nos babria puesto ^ 
g en la necesidad de cumplir con la severidad que la ^ 
2  justicia le señala á la imparcialidad, en tan difícil ta- |  
g r e a : pero no hemos tenido tal pensamiento, sino úni- i  
g camente el de estimular íí nuestros compatriotas pa- g 
p ra la creación de grandes y  elevados conceptos, ad- % 
5  quiridos, ya por el estudio de la literatura, ya por los :g 
% arranques espontáneos é impetuosos de sus propias c  
2  impresiones. Ademas, ya el distinguido literato Sor. 5  
-p Juan León Mera, se ocupó de ello en su Ojeada hiato- 5  
¿p rico-crttica sobre ta poesía ecuatoriana, con la concien- g

Í ciq de hacerles un bien á sus conciudadanos, indican- g 
doles los obstáculos que se tienen que vencer, para g 
evitar de la posteridad, ó acaso ántes, la justa censu- g 

g  ra  que arrebata de las sienes, para arrojarlas al fuego, g 
g  todas las coronas que regala la ignorancia ó las im- § 
g presiones del momento.
g Confiamos en que, nuestros lectores, al revisar |  
I  las páginas del Parnaso Ecuatoriano, no verán I  
g en ellas la mas pequeña sombra de arrogancia, que |  
g  haga desmerecible nuestra obra á la aceptación pú- § 
§  blicft; pues la damos á luz, únicamente, con el buen 5

J deseo de dar á  conocer el estado progresivo de la li- § 
terntura en la República del Ecuador. §

I
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?  (n) Quintana lloo, Prieto, Lnfrrtgnn, Sierra, Tellez, Rivera y  Río, 5
5  Pesado, Carpió, Allnmirano, Escálame, Dolores Gtierrero é Isabel Prle- S  
5  to de Luiidázurl • de Méjico. E
?  ITerédin, Gabriel «le la Concepción Valdés (Plácido), Milanés. Meu- S  
p  d(ve, Gobantes, Teodoro Guerrero, Zenea, los Palma, Gttell y Renté, ^  
S  Fornáris, Tiirln. Orgriz.'IYurlie y Tolon, Vinngerus, Gertrudis Gómez c  
P  «le Avellaneda, Luisa Pérez de Montes de Oca, Ursula Céspedes de Es- p
§ cnnaverlno y Luisa 31ollim; de Cuba. __ e

Ortega, Urciia, Deliuontc, Alfaro y Valencia: de Santo Domingo. p  
^ ' Juan J. Cartas, Galludo, Úrrutlu y Mallas Córdova; du Centro A- p  
p  tnérlca. c

Del lo, Lozano, García de Quevedo, J. A- Gaicano y Maltin: de Ve- p  
5  nczuela. 5
§ Ensebio Caro, ,í. 31. Térros Calcedo, J. Arboleda, G. Gutiérrez Con» 5

zález, Posada, los Pombo. R. Niiñez, J. Isaac», Saín per, Lleras, Calcedo p  
£  Rujas, SU verla Espinosa de Rendo», Amella Dcnis, y Soledad Acosta ¿  
p  du Sampet*: de Colombia. 5
E Olmedo, Liona, Emilio Gallegos, J . L. Mero, linca, .1. B. Agulrre, p  
S  Evln, PiedraIdtn, .1. Garrido, Orozco, A. Larrea, lili talgo, Slascotc, ¿  
5  Yleseas, Rlofrío, Zaldumblde, Castro, Nicolás A. González, Dolores Su- 5  
P  ere, Alíjela Cuuin.-iño de Vivero y Dolores Vela ternilla: del Ecuador. p  
S  Casilll«i, Salaverry, Paz Soldán, Palma, Clsneros, Carpancho, l*>s c  
?  Partió Aliaga, García, Althans, Elcra, Qtilrós, Molina y Carolina Freí- p
S"3  re: del Perú. P

Cortés, Dustamante, Tovar, Ramullo, Mercedes Bulzú de Dorado E 
?  y Murta J. Mujta: (le Dolida. 5
p  Llllo, 3Iutta, San filen tes. Rodríguez Vdusco, Wnlker Martínez, P 
S Cunrtln, Soillu, Térros, Blest Gana, R. (Irrogode Uribe y Mercedes 31 a- c -  
?  rln de Solar: <le Chile. 5
§ Mármol, Echeverría, Dalcarce, Guido Spnno, Lnlintir, Mitre, Vare- E 

la, Ventura de la Vega, Castillo y  Josefina Pelliza de Sagasta: de la p  
^  Repilblicu Arje» tilín.
§ Rorro, Mngnrlño Cervantes, Fajardo y Francisco Acuña de Fl- <~ 

giteroa: del Uruguay: p
^  Bocayuvu, Burges de Barros, 3 Di miel Du Costil, Ferrol ra Bárrelo, ¿
g Fcrrelra de Souso, Goncalves Dins, Méndez Da Silva, Del lina Da Cun» <  

ha y Amalla Nurclsa: del Brasil. p
¿  (b) .Tuzgnmos necesario ninnlfestnr nqiií, «|iic, con una «pie o(m 11- ¿
p  jera nioditlcaclon, algunas biografías hts liemos Insertado, tal como las p  
2  escribieron sus autores; las cuáles van anotadas con las letras luida- p  
5  les de sos nombres. E

mABADAA/UÍABABAAAAAAABAAAAAAABAAADAAABAnABADABABA

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



4l
A

;U
V

lA
A

A
JU

V
U

U
S^

ÍA
jm

%
W

uW
iA

,A
W

lA
W

V
uV

Ú
V

in
/V

V
Á

fti
m

ilA
.lV

A
/n

ni
A

JlA
JlA

JiA
íl/

\JU
U

U
W

U
lA

W
\<

lA
Jm

J| LÍlAMAAAfinjlAAAJlAMAAA/lAnAAAAAJlAAAAAAAAAAAMA/lAA/UVA,

FBANCISCO AGUILAR.

El P. Agiiilar, jesuíta ecuatoriano, figuró como 
poeta en el siglo XVIII, y  es citado como tal por el 
literato Sor. Mera, quién al hablar de este poeta y del 
P. Garrido, añade : “ El viento de tos tiempos les ha 
arrebatado las ilores y conliindídolus para siempre en 
un abismo, de dónde no nos es posible sacarlas para 
devolverlas ú la luz”.

/*

g

g

1

.1UAN BAUTISTA DE AGUIRlíE.
Aguirre nació cerca de Gua3rnquil, eti la villa < 

del manso y  pintoresco Daule, por los años de 1725. 5 
Para seguir la carrera, del sacerdocio y  satisfacer su > 
amor ¿i la ciencia, elijió, ¡i los quince años, el institu- S 
to de los jesuítas, que eran, en su tiempo,’ los hora- > 
bres mas sabios de América. No fué difícil conseguir- > 
lo á su bello entendimiento; ni lo íué tampoco el que > 
se conquistara un puesto notable entre los que eran c  
ornamento y  lumbrera de su orden. Nombrado cate- ^ 
drálieo de Teolojia Moral, llamó la atención su exce- 5  
lente método, y siéndolo de Filosofía, 110 siguió las c; 
huellas de sus antecesores, úntes bien, suprimió el Es- \  
eolutiüismo Aristotélico, para reemplazarlo con el sis- s  
tema mas claro y  preciso de los filósofos modernos. 
Los anales de la universidad de San Gregorio, en Qui- |  
to, (hoy de Santo Tomas), guardan su nombre. § 

Arrojado de bu patria, con sus compañeros, por ^ 
orden de Cirios III, llegó á Italia y  se fijó en Forra- f  
ra, en donde el renombrado Padre Ricei le hizo Pee- § 
tor de un colejio, convencido de sus méritos: fueron § 
estos tantos y  tan fundados, que el Arzobispo del lu- 5 
gar, le nombró examinador sinodal. Sus profimdos co- p

\nAnAnnnn/\AnAnnnnnAnAnAnnnnMnnnnnnnnnnnnAnannnf\n¡í
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Inocimientos en Medicina, determinaron al médico de § 
Clemente X III á pedirle en todo su dictámen. §

Disuelta su asociación por voluntad de la Sede ¿ 
Apostólica, viajó por muchas ciudades de Italia, lias- 5 

g  ta que se estableció en Roma, en donde era consulta- § 
P do en materias árduas y delicadas por la Congrega- |  
§  cion de Cardenales y  por los hombres de todas las g 
p  condiciones sociales; porque era como un oráculo que g 
5  todos veneraban. g
S Su salud deteriorada le obligó á permanecer en g 
|  el castillejo de San Gregorio, cerca de Tívoli; aprove- g 
g  chándose de tal circunstancia el Obispo de esta dió- |  
g  cesis, para tomarle por su teólogo consultor, como des- g 
< pues lo hizo Pío VII. Llamado por aquel, volvió á g 
g permanecer á  su lado, dictando, por cinco años, un g 
Í  curso de teología moral. Murió en 1786, dejando ú la |  
i  posteridad recuerdos indelebles do su virtud y de su g 
|  saber: sus restos fueron enterrados en la iglesia de los g 
g jesuitas, allí en Tívoli, en donde hoy reposan. e
p Escribió un tratado polémico dogmático que no he- 5 
^ mos logrado conocer. Adornado de las dotes que ca- í | . 
^  racterizan al poeta y lleno de abundante erudición ^  
p pudo ser uno de los cantores del Parnaso Eeuatorift- ^  
p no: (a) pero por desgracia se dejó inficionar, muchas s  
?  veces, por el gongorismo y  pecó por afectado y ostra- |  
^  vagante; así lo demuestra el único fragmento que se s  
g conserva de la descripción del Monserrate, en el poe- g 
|  ma que escribió sobre la vida de Sun Ignacio de Lo- 5 
% yola. Sus obras están perdidas y  la tradición solo con- g 
§  serva la memoria de que existían consignadas en uu- g 
§  merosos manuscritos; descubriéndolas algún dia, qui- $ 
§  zás hallarémos bellezas de primer orden en quién, si §  
?  escojió formas de mala ley para espresarse, el dios de ^  
5  la poesía no dejó por eso de serle propicio alguna vez. ¿ 
5 Su junio festivo y  satírico, hizo que sostuviera una § 
§ correspondencia rimada con Don Juan Larrea, A una §

ln fln n n n n n n /\n nnnn /in /\n /iA nnnf\/i/\nnnnnnnfi/iA /in /m /inn /\nnn l
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§ de las cuales pertenece el fragmento que insertamos, c

FRAGMENTOS. §

Guayaquil, ciudad hermosa, .. . . . 2
De la América guirnalda, : *• !-v; { p
Do tierra bella esmeralda ■ 1 2
Y del mar perla preciosa, 2
Cuya costa poderosa S
Abriga tesoro tanto, S
Quo con suavísimo encanto 5
Entro nácares divisa" p
Conjelado en bella brisa 2
Lo quo el alba vierte llanto; 2

Ciudad que por su esplendor, >
Entro las quo dora Pobo, 5

< Ln mejor del mundo nuevo e

15  Y hoy del orbe la mejor, 2
Abunda en todo primor, 2

En toda riqueza abunda, §
Pues es mucho mas leounda S

I En injenios, de manera c
Que, siendo on todo primero, p

Es en todo sin segunda. 2

Tríbútanlo con desvelo 5
Entro eingnlarcs modos ^

p  La tierra bus  friilos todos 5
~  Y bus iufiueuoias el cielo; >
p  Hasta el mar que con anhelo 2
§ Soberbiamente levanta
2  Su cristalina garganta < • S
P Para tragarse esta perla,' 2
<  Deponiendo bu ira al verla e
2  La besa humilde la planta. ^

5 Los elementos de intento §

I La miran con tal agrado,
Que parece se ha formado 5

De todos un elemento 1 >
Ni en ráfagas brama el viento, >

P  Ni el fuego enciende calores, 2

S r/1 AR AA AAAA AA/V\ARAAARAAARAARRRAAARn AAaníVmnanARfma
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<  , N i en agua y tierra hay rigores,
p  Y  así llega á dominar c;
=> Eu tierra, luego, aire y mar, e
^ Peces, aves, frutos, llores. ^

Los rayos que al sol repasan 5
. . . ;Allí;sus ardores frusirau, 5
: ;Í?ue8 son luces que la ilustran <=

Y no incendios que la abrasan. £
Las lluvias nunca propasan <2
De un rocío que de prisa §
Al terreno fertiliza §
Y que equivale en su tanto 5
Do la aurora al tierno llanto, P
Del alba á la bella risa. £

Templados de esta manera ^
Calor y fresco entro si, c
Hacen que florezca allí e

, TJna eterna primavera; £
Por lo cual si la alta esfera $
Fuera capiiz de desvolos, ?
Tuviera sin duda celos S
Do ver quo en blasón fccuudu 5
Abriga en su seno el mundo P
Eso trozo de los (dolos. £

Esta ciudad primorosa, 
Mauautial do gento amable, 
Cortés, discreta, afable, 
Advertida 6 ingcuiosa,
Es mi patria venturosa;
Pero la siempre importuua 
Crueldad do mi fortuna, 
Rompiendo ú mi diclm el lazo, 
Mo arrebató del regazo 
Do esa mi adorada cuna.

(a) El autor de esta obra no está de acuerdo con el parecer del bió­
grafo; pues si al P. Agil irre lo adoruatou ilolti Je ¿un. ta, muy bien puedo 
llgurar eu el “ Parnaso Ecuatoriano”.
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i  §
i  ENRIQUE S. AGUIRRE, |
1  Nació en la ciudad de Guayaquil y cuenta upe- §

Inas unos veinte años de edad, §
La literatura es uno de los estudios de su predi- § 

lección y á ella se consagra con entusiasmó; §

Í De “ El Independíente” reproducimos el soneto <| 
que va (i continuación de estos lijeros apuntes, el § 
cual nos da la esperanza de que, no le será, difícil ú su ¿  
autor, en pocos años mas de estudios, merecer dignos § 
aplausos y fama de inspirado poeta. ' |

|  AL CIIIMBOKAZO. |
g  DKDICADO A MI Al’llKOtADO Y JtESl'KTADO A MICO i:T. DU. I». Cj

5  AOUSTIN COllOXKL MATEOS, 5

Desde las playas do mi hermoso vio 
Miro tu cima alzarse cu el Oriente,
Y con mi pobre lira, yo imprudente 
Quiero cantarte cu loco desvario.

Hubo una vez <|uu en tu regazo frió 
Un hombre en gimió transformóse ardiente, 
Porque le diste de tu seno birviente 
Amor de libertad, ímimd y brío.

j A y ! yo quisiera en himnos do alabanza 
Desdo estas juíh riberas ensalzarte;
Quisiera que se cumpla mi esperanza

Do verme fronte A tí, do contemplarle; 
Doblando allí gozoso mi rodilla 
Donde Aun la sombra de Bolívar brilla!

>mnnnnnnnnnnnnnfw/\nfMnnnnnn/\nnnr\nnnnnnnnnnn/vin/\nn3
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JOAQUIN AILLON.
Este poeta, perteneció á la órden de jesuítas en 

el Ecuador, su patria. Adoptó la lengua latina en los 
pocos versos que escribió, y  cultivó el género epigra­
mático, comò;se desprende de la siguiente composi­
ción que extractamos, de la obra del señor Mera, ci­
tada en nuestro prólogo.

Dice el señor Mera: “De Aillon nos ha conser­
vado el P. Yelasco unos pocos versos latinos, desnu­
dos de mérito y  bien malos, que escribió contra el cé­
lebre ministro de Portugal, Don Sebastian Carvallo, 
con motivo de su desgracia y  de haber corrido la no­
ticia de su muerte. Los copiamos, tanto por ser lo tí­
nico que tenemos á la vista de las producciones del 
autor, cuanto por ser curioso ver1 como correspondían 
los jesuítas al odio que les profesaba el marqués de 
Pombal, uno de sus mas constantes y terribles enemi­
gos. Los versos están puestos en boca de la reina fi­
delísima”.

FItAGMENTOS.

Impiinitus obit Carvnllus: nemo stnpcscat: 
Nulla vivi merito congrua poena fiiit. 

Thesaurus scolorimi Comes Ilio oxauserat unus, 
Ncquitia suporntis agemina ciuicta Satan. 

Juribus hino nostria vivile tormenta subirò 
Nulla tcnobntur; Bed ncque tnne potcrat 

Ergo ego Lusiadum Regni justissima Praeses 
Criminn Carvalli cuncta relinquo Doo. 

Citra condignnm rena Ilio plccterctur ab ilio 
Immenso adorni pondero snpplioy.

vwnRnnAAMMnnrwvinnnflnn/inMnnnnnAnfln/innAnnm/m
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HESITANDO ALCOCER.
Súbio sacerdote quiteño de la compañía de Je­

sús, cuyas composiciones poéticas le dieron fama de 
inspirado cantor, entre sus contemporáneos y compa­
ñeros de la orden. En unión de su -hermano Múreos 
ilustró y  realzó el crédito de la universidad grego­
riana, fundada en 1621).

MARCOS ALCOCER.

Poeta quiteño del siglo XVII y hermano de Her­
nando y Pedro, quiénes fueron estimados y aplaudi­
dos por la sonoridad de sus versos y  sus virtudes, dis­
tinguiéndose como súbios sacerdotes de la compañía 
de Jesús.

Múreos fué profesor de teología, eñ la universi­
dad de San Gregorio, en Quito, y en la biblioteca na­
cional existen manuscritos los siguientes tratados, 
que compuso para la instrucción desús discípulos: De 
Divinis atributis y  De Fisione Dei; la primera escri­
ta en 1058 y la última en 1GG5.

PERRO ALCOCER.

Hermano menor de Múreos y de Hernando, per­
teneció también ú la órden do jesuítas y  pulsó la lira 
con mayores disposiciones de inspirado vate que sus 
hermanos. Según algunas crónicas de 1674, este qui­
teño murió joven, victima de una enfermedad que 
contrajo al estómago, á causa de sus repetidos ayunos.
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ROUEKTO ALfflEIDA.
Nució el Sor. Almeida en la provincia de Imba- 

bnrn, de padres honrados y  virtuosos, quiénes consi­
guieron darle una regular educación y  no poca ins­
trucción. .Desde muy joven se dedicó ú la carrera de 
las armas y  hoy es uno de los militares que más hon­
ran á su patria por su valor y pericia militar. Almei- 
da, al mismo tiempo ha ainado la literatura y  pose­
yendo una imaginación urdiente y  un corazón, si la 
vez que tierno, impresionable, ha escrito algunas com­
posiciones en verso, doblas cuales, unas se han impre­
so y  otras corren inéditas en poder de sus amigos. La 
que damos a continuación no es, en verdad, la mejor 
de sus producciones, pues ha escrito otras mejores, en 
opinión de nlgunos inteligentes en la materia.

§
§
5
I
§

§

I
§

?
5

£

£
§

s

A FA VIO.
IMIIA SI’ -IF.IWM.

I.
Tristi! cisne (|tii! doliente 

Se eleva, cania é inspira, 
Enseña ul cielo su lira;
Mas sii .vóli es impotente 
I desgraciado suspira.

Ku a ano tu alma pregona 
Del lirismo la caución :
Tu sentido corazón 
Lamenta cual la paloma 
En la huérfana mansión.

¿Quién en bastarda agonía 
Tu mente ncosa inaudita.. .  V 
¿Quién hiela tu poesía.. . ?
¡ Cruel pasión, ciega, maldita, 
Caos do tu fantasia.. .  í

S
$
1
5<r
r.‘
%
§
?
5
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g  Buscas ciclo cu las tiuioblns, ¡5
p  Un acento en lontananza; c;
2  Y el Angel de venturanza £
S  Le buscas ¡ ny ! en la nieblas 2
5  ' De nna perdida esperanza. ¿

g  ¿ Pues qué, amigo, qué es el géigo:
p  Y  bu sublime idealismo, r • c
p  Si un hórrido cataolismo c
S Le presenta por procenio 2
5  De un abismo en otro abismo V 2

g  Cual luz del sol en ponioute ^
p  Entre luctuosa rotaimt 5
p  Yace el gènio mas ardiente, c
^  Y  aun ouando el mimen redama P
6  Muere oscuros etornnmente. 2

g  ¿ Quién da vida por ventura 'p
p  A  un gènio qtie yace muerto V 5

No es milagro \ diva pura ! c
¿acar do la sepultura ^

¿  Al mimen ca'dávor yerto ? 2
g  i
g  La tumba ós la única crocimi« §
P  De tu infelice laúd ; 5
p  El eco de la campana, <
5  El crespón del ataúd ^
S  Son do tu pluma el nuulana. 2

1  a- §
p  . Silfide es solo tu aliento, g
p Tu  vida, tu pensamiento ¡ c ;
2  Mas tu pecho es la memoria . £
S  Do la volcánica-historia 2
5  Entro ol amor y el tormento. 2
1  g
p  Quo como una obispa insana' ^
2  Conducida por la brisa, c
% Ha convorlulo en acuiza c
3  Tu juventud tan temprana, <~
S  .Epoca de la sonrisa: c

SÍAAAAAA/\AAAAAnAAA/\AAA/\AA/tAA/V\í\AAAAAnAAAfVAAAn/U\A/\AíB
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§ I?  Epoca que se agosto >
?  Con los amores de tu alma, 5
§  Instinto que se apagó e
S  Cuando perdiste la calma, >
S  ¡Dulce amigo, como yol | |

> Sufre tu alma en sue amores
5  . • Terrible vicisitud : 5
p  Es tu  vida un ataúd c
S  Que ha marchitado tus llores £
5  Blas no tu amor, tu virtud, 2

?  Son del delirio el emblema §
p  ¡ Ay tus pasiones por Dios ! 5
5  Porque llevas por sistema e
S  Que hay un rayo entre los dos, p
5  Un misterio, un anatema. 5
g  §
P  ¿ Es tu fantasía loca §
p  Es sueño . . . .  crednlidad . . . .  ? 5
P  ; Ali , ,  1 .. no . .  por esa yeldad, c;
S  El ser poeta te toca p
S  Cantando una eternidad. 2

^  Y  cuantas veces la mires, g
p  Cuántas por ella delires, P
5  Has dé cantar ; y  tu  metro c
S  Cuando por ella suspires p
5  Será de tu frente el cetro. • 5

P  ¿ N o  es gènio de salvación P
p  Do tu ardorosa pasión . . . 5
5  ¿ Y  si In ennta tu  lira £
>  No es arcángel que suspira 5
S  Cuando lato el corazón Y c

>  Pulularon en tu frente 2
< Las llores de una mujer; c
g  Mas ; oh fortuna inclemente 1 ¡ji­
ra Llorns hoy eternamente 2
^  , La realidad del querer. §

Íj Fue tu amor el mas sensible c
<  Do vuestra efusión primera; p
5  Mas hoy lamentas do quiera c!

fflíWAAAA A/l AAA/1AAA/1 fUl A/l AAA/1AAAAA/J AA A/l AA A/\ AAAAAA A/IAP^
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fj En la pugna incomprensible S
g  Del que adora y nunca espera. ^

Í |  Si por ella tu alma alcanza >
5  Amorosa poesía: . 2

{ ] Oh, que instantánea mudanza, 2
El solaz de tu esperanza . ■ ; S

Es el caos do tu agonía! •; ' • <

ej Deja, amigo, esos amores, S
S  Olvida su gentileza; 5
S¡ Llevo el tiempo tu terneza §

Y cu bu carro de dolores 5
p  Tu inagotable tristeza. 5

1 « i -  I
S M as. . . !  pobre joven! . . .  sigue tu destiuo, c
5  Y  en algún bosque solitario indiano; . 2

Eternamente bajo do un mnuzauo §
p  Gime incensante por ella peregrino. S

Y cuando crraulo, lleno do congoja,
En el desierto mires la palmera,
\Fu£ infortunada m i ilusión primera! 
lín las llores escribe hoja por hoja.

“ ¡Sflfulc piedad . . . piedad por Dios! " 
¿ Mas por quó imploras su cletneueia, 
Cuando su ajena, fatídica existencia, 
Siempre te dice: “ Flavio no es de vos" ?

i  PASTO RA  ALOMIA DE G U ERRERO . §
^  §
§ Ternura, armonía, sonoridad, correcto estilo y . £5 
§ bellas imágenes encierran las producciones de esta |  
§  poetisa Xmbabureña, de quién ya, la prensa se ha o- § 
§ cupado, en varias ocasiones, ensalzándola por sus re- 5

levantes dotes poéticas. 5
^ Nació en la ciudad de Ibarra y  es lioy una de las 5
i    £sAAAmaA/>AaA/tAAA/tA/iÂ Annnp4}f\fuxnf\AAp'\/\n/\n/\AAA/inpAAí
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§ § 
§ .matronas mas respetables y  estimadas de aquella lo- § 
§ calidad. §
§  Hace algún tiempo, que no se dan ií luz ninguna § 
§ de sus bellas poesías; pero de esperar es que, no muy § 
§ tarde, aparezcan impresas las concepciones que haya § 
5  creado su ardorosa fantasía, durante el largo periodo § 
§ en que, al parecer, han enmudecido las cuerdas de su § 
‘i  ebúrnea lira. 5
|  ■ AM ARIA, |

§' ;T c retiras al campo, amiga mió! %
¿ Qué obsequio puedo hacerte eu tu partida . . .  ? >

5  Una triste y .sensible despedida 5
§  .Te dedica mi amor, dulce M aría!
^  Partes llevando mi alma allá en tu seno, ^
p  Partes dejando pana al corazón, c
P  Partes dejándome en el caos que peno, £
^  Partes llevando viva mi pasión! 5
S  Un adiós te  dirijo en triste dia, §
§  Un adiós <jae á mí pecho le devora; ¿
^  No existir yq quisiera en esa hora ^
p  Que rae arranca la vista do María. c
p  ¿ Llegarás al jardín do tu  pradera c
g  X gozosa abrirás su celosía,' >
S  Tomando bellos llores cada dia ¿
§  Sin enviarme un ciprés ó un sauz siquiera ? §

No María ! rceuerda' que Pastora S
p  Cuando estaba del campo en posesión, <
^ Cantaba a  til memoria encantadora q
^  Al compás de los trinos del gorrión. p
S  Mezclada do suspiros por tu  ausencia «2

.Con el mirlo entonaba su canción; ¡5
^  Haz tú i* la vez lo mismo, por clemencia, £5
p  Que yo retoñaré tu noble acción. 5
^  Volaría ja» ú tus brazos con presteza, p
z> Ay ! por verte en tu célica mansión, 2
S  I  dejaudo el semblante de tristeza c

En tus manos pondría mi eorazou. §
Entre tanto, dirije tu  suspiro 5

p  A ese triste lugar do yo habitaba, 5
p  Donde contigo, amiga, yo soñaba, • p

I  por verte otra vez, ay 1 yo deliro. S

®AAAAAAftAAAAAAA/\AAAAAAAAAA.AAAAAf\AAAr\AAAAAAAAA.AAAAíí
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1 MARIANO AÑORARE. i
§  \  ' |  
^  En 1734 nació en Quito este poeta y  perteneció § 
§  illa  orden de jesuítas. Su núinen no íué portentoso 5  

y  siguió la "escuela gongorista, predominante en su é $
* §  poca. ’ §
S “ La espulsion de los jesuitus, (habla el señor Me- § 
^ ra) m ateria de abundante inspiración para muchos 2  
= de ellos, hizo cantar en un romance la Despedida de <
2 Quito al P. Mariano And nulo. El desempeño de los < 
2 versos muestra que el aptor procedía impulsado por <= 
i  alguna intención poética, y  hay  en el fondo de toda §
1 la pieza un colorido melancólico, propio de las circuns- <~
|  tandas en que fué escrito”. ^

|  ItOJUNCE. . |

^  Ya que la expresión no alcanza, ^
?  Delicioso, bello Quito, ^
p  Para espliear esta a usencia, ¿
p  Supla supliera el gemido. >

S  Solas las lúgriinaK digan §
^  Do nii dolor lo excesivo, >
g  Pues no es grande aquel dolor, 2

Que en las voces lia cabido, ^

^  l  lis posible que le dejo? 5
5  Posible es «pie no te miro? 2
¿  Que no veo tu licrniosura ? §
<3 Que lu amenidad no piso ? •p

Jí Al cabo salí ( ¡ ny do m i!)
5  DejAndote, Quito mió: £
S  Olí! cómo no so ino arranca 2
2  ICI corazón al decirlo! 5

p  Salí, no sé cómo diga, c
p  Ni bien muerto, ni bien vivo, p
ü  Porque al salir de tu cspncio, 5
S  Salí también de mi mismo: 2
3 5  
ínnn/innA/m/mnnn/uv\nAnj'\/mnan/\AnpAn/\nn/mnf\nAnanA/'aAÍ
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Salí perdiendo, j ay dolor 1 
Las prendas do mi cariño, 
Que cxprimiorpn por los ojos 
Todo oí corazón vertido.

Lloró yo, mas por no ver 
Tal dolor, tales gemidos, 
Parece qiiejcon e! llanto 
Lloró hasta los ojos mismos;

Me doüan los consuelos, 
Que me daban los amigos;
¿ Cómo dolcrin la pena, 
Cuando dolía el alivio ?

Lidiando con mi dolor,
O engañándome á raí mismo, 
Quizá (deoia) los liados 
Se mostrarán mus benignos.

Pero ¿ cuándo volvere 
A gozarte, hermoso Quito ? 
No sé sí estará contada 
Tanta dicha en mi destino.

¿ Cuándo volveré á habitar 
Esa ciudad dondo unidos 
Se ven, outro mil delicias, 
Dulcísimos atractivos?

Esa ciudad, donde el cielo 
Gastó todos sus almos,
Como si plantase allí ■
El terrenal paraíso.

Esa ciudad donde el arte 
Supo cxccderso á si mismo, 
Viéndose lo natural 

Junto con el artificio.

Esa ciudad <ju q  t a n  bellos 
Edificios ha erigido,
Que le servirá á la ¿’ama 
Do templo cada edificio.
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3  . 5
g  Esa ciudad donde todo ^
p  Tiene cu sí tales hechizos, 5

S-3 Que aun las piedras do la calle • P
^  Pareceu de imán activo. c

§  Allí es donde sicm])rc el aire, §
2  Adulando los sentidos, - 5
p  Es respiración vital • * 5
g  Templadamente- benigno. £

§j Allí donde amante el boI, 2
^  Con inseparable jiro, 5
g  Está siempre vertical J5
p  Por contemplar aquel sitio; <

5  Allí donde los vergeles §|
S  Con su natural cultivo, c
§  Deliciosamente juntan • §
§  Lo fértil con lo florido; §

p  Allí donde por los campos, c
2  Con abundantes pvodigios, p
5  Su Cornucopia Amaltea 2
§  Dorrama en mil bcnclicios; 5

P  Allí entre tantos verdores, %
p  Donde todo está florido, c
e  Quedó mi esperanza muerta, p
S  Reverdeciendo el olvido; 2

§  Allí la gente que habita 5
2  Tiene por lengua el cariño, 5
p  Por covazou la blandura, 2

Í- 1 Y  por alma el beneficio. ¿

En sus labios lns tres gracias 2

Tienen su trono mas digno, §
?  Dominando en los afectos g
p  Del alma por los oídos. 5

p  Todos sus habitadores *Í
S  Quó disorotos 1 qué enteudidos I . 2
2, Qué sociables I qué halagüeños! §
P  Qué humanos 1 qué compasivos! S
SlA/lAAA/lA/lA/lAJUVlA/lA/UVlAAA/lAíWlAAA/tAJlA/WWlA/UVUWVií'
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r; Y esto he perdido ? ¡ Ay de m i! 
¿ Para qué luciste, liado mío,
Qno Quito 1 tieso mi patria,
Para sacarme do Quito ?

La jllanta que se lia arrancado 
De su terreno nativo,
Muere, perdiendo aqnel suelo,
A quién debió su cultivo.

Así también yo arrancado 
Del propio suelo patricio,
Daré la vida, perdiendo 
151 terreno en que lie nacido.

Recibe pues, patria miu,- 
Estos amantes suspiros.
¡Oh quien te enviara hasta el alma 

‘ Pon los suspiros que envió!

lie  cíbolos, y si acaso 
Su dueño no lias conocido,
En viendo turbado tu aire 
Conocerás que son inios.

Pero tomo quo en llegando 
Allá inis tristes suspiros, 
Quieran taiubion desterrar 
Hasta los suspiros mismos.

Poro ¿qué podré hacer cuando,’ 
Por más que yo mo reprimo,
Los suspiros se me salen 
Hasta el labio, sin sentirlos ?.

No es mi dolor como nquollos,- 
En que manda el albedrío,
Sino tan forzoso, que 
Sale el llanto sin arbitrio.

Mas ¿ qué mucho Boa así, 
Si en la causa por que gimo 
Hasta lo insensible llora 
Con tristes mudos goraidos ?

AA/lAAAAni\A/1AAA/lAA/\AA/\f\AAAA/tí\/\A/\/inAAA/\
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g  Míb ayos vienen A ser j |
p  Como aquel eco preoiso 5
^  Que repite el tronco ó bronce 2
2  De algún duro golpe herido. 5

> Pues así herido mi pecho 2
2  A golpe tan desmedido, §
2  Con razón es de su queja g
g  El ¡ ay ! el eco preciso. 5

% _Admite,en fin, estas quejas 1
S  De este mi dolorjprolijo, 5
5  Que son, cuanto mas forzosos 2

Dos ayes mas bien nacidos. >

p  Y porque estas quojas tristes, c
2  Que incesantemente envió, £
S  En tanta distancia el aire | c
P No me las pierda maligno. 2
§ 2
P  Copiado en mi fantasía
S  Siempre estarás, Quito mío, c
5  Y en la región mns remota c
S  Viviré siempro contigo. 5

|  Por tenorio en mi memoria, §
2  Padeceré memoro lino 5
p  El martirio del roouerdo, 5
2  Que queda dol bien perdido. - ^

5  Viviré, pero ¿ hasta dónde 2
2  Este tormento prolijo V §
P  Horre estos versos mi llanto, g
p  Para enmendar lo quo eaoribo. 5

¡  CltlSTOVAL ARBILDO. |
i  Poeta, quiteño, contemporáneo del Licenciado O- 
p viedo. Según el doctor Herrera, el Sor. Arbildo fué en § 
|  su tiempo bien reputado como favorecido de las Musas. §
|  -----------  2
éfaa An/mnn/m An/mnnrm/m/mAn rm on anón o/ioam n/in/vmn/iAA*
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I
CARIOS ARBOLEDA. 1

Nació en Quito A mediados del s'glo XVIII, y f  
S? perteneció A la compañía de Jesús, distinguiéndose § 
§ entre los compañeros de esa orden por sus virtudes y  § 
§  talento, hasta reemplazar, en muchas ocasiones, al < 
^  principal de la comunidad. Viajó algunos años por I- $  
S> talia y se supone que falleció allí. En los primeros a- 2 
§ ños de su juventud escribió algunas composiciones poé- s  
S  ticas, y de ellas damos las que van A continuación ; > 
g únicas que liemos podido conseguir. S

|  PRIM ERA  LETRA. |

{ ¿Huera callando y no rucgnc S
Uan fú descngnfiada, c

No pidiendo al tiempo nada, 5
Por no darle, que le ulegue. p

i  GLOSA. 1
S  Grnn locura, necio intento,
<  Querer vender la belleza
>  Con un ruego, que aunque atento,
S  Solo es munición do viento,
§  Para batir la entereza,
p  Por eso, el que es desdichado,
5 En su propio llanto nvegue
?  Quejn, súplica y agrado,
p  I por decreto del liado,

I"8 Muera callando y  no rueguc.

il

Solo enlónccs puede herir 
La queja, que aun triste pulsa, 

p  Cuando sabe persuadir,
p  »Sin que la pueda sentir
2  La cautela ó la repulsa.
5  Nunca halla el alma nllijicla
§  Centinela descuidada,
§  Pues vela, un amor, que olvida, §

Í(u\rvm/uvin/in/\A/iAnn/iAnnnfuiA/iAAAAAAfuiAnaA/wuvvvu\fUi|
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5  Una esperanza mentida,
5  • Una fe  desengañada. S

1 ni. ¡
S  El tiempo es aquel traidor, £
§  Que sin leyes de amistad, c
P  Finezas agosta en flor,
p  I  vuelve en duro rigor, 5
§  Lo que comenzó lealtad. 5
c* Debo pues, un pecho iiuo, %
>  Nunca dejar la estucada, ^
§  I  con valor peregrino, c
P  Fiarlo todo al destino,
p  No pidiendo al tiempo nada.

I  IV.
S Nadie diga el dulce empleo
§  Do su amorosa pasión;
?  Porque verá, según creo,
5  Que lo que nació deseo,
p  • Muere desesperación.
P  Si abriga llama amorosa,
5  Nunca á descubrirla llegue,
ej Y á su fortuna alevosa,
P  No lo pida alguna cosa,
p  Ñor no darle que lo niegue.

SEGUNDA LETRA.

Un contluub padecer,
Yo lo tengo por mejor, 
Que uu alivio, que traidor 
Vuelva en dejándose ver.

GLOSA.

^ Tirano amor, ya no" tienes §
§ Como vengarte do mí, 5
=5 Pues ya no quiero tus bienes, c¡
g N i recelo tus desdenes, S
?  Sino por burlar do ti. ¿
§ Yo no pretendo alcanzar, §

5
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g Solo intento merecer, §
p I á este raí fino anhelar, §
5 Sé que lo ha de acrisolar 5
g ?7»  con¿/m<o jk h &ccí* <r
p  p
= II. 2
3 El que apetece penar, §
p . As! 6e fabrica un cielo; £5
§ Pues del rcir, dol llorar, c;
3 Del contento y del pesar, c
3 Solo apura su consuelo. >
a Mas como gozar penando 2
 ̂ Es de interesado amor, 5

3 Un reírse sollozando £5
3 I un vivir agonizando, 5
 ̂ Yo lo Ungo por mejor. j |

\ me. 1
» Aunque en las penas reposo, §
a Penas me haB do dar cruel! . g
a Que aunque de ellos saco gozo, 5
> A tí te parece odioso • >
3 Dulce, que nació do hiel. 5
a No solo do Ansias me lionas, 5
* Qué tirano eres amor 1 §
a Tu poder iujusto estrenas, ^
a Antes dándome mil ponas, 5
|  Que un alivio ¡ qué traidor /  <|

3 IV . I
* Aumenta, aumenta, Rapaz,
3 Tu tiránica violencia: 5
3 Poco baces, si 110 haces mas q
= Veremos quien queda atras, p
3 Tu rigor ó mi paciencia. S
a Si apuras tu disfavor, 2
* Mi mérito haces crecer: 2
3 Mas quiero pues tu rigor; 2
a Que el viento de tu favor c;
j* Vuelva en dejándose ver. p
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PACIFICO E. ARBOLEDA.
Quito es la cuna del señor Arboleda, joven de 

regular instrucción, quién se consagra más j't la vida 
comercial que ü la carrera literaria; sin duda por lo 
escabrosa que ésta es. Y no á otra cosa debe atribuir­
se que, ya de algunos años u esta parte, la lira de es­
te jóven yazga silenciosa, cual si para siempre estu­
viese sepultada en la tumba del olvido.

De “ Los Andes” y  “ La Nueva Era”, periódicos 
nacionales, hemos tomado las composiciones que van 
Á continuación.

A M I MADRE.

Da«lme, Apolo, inspiración, 
Sacro mimen, estro ardiente; 
Tornad en volcan mi mente, 
Que quiero un grato cantar;
Y  humildemente ofrendarle 
A la amante madre mia,
Mil raudales de poesía,
Mil trovas de amor filial.

Dadme la lira; . . . .  mas qué! 
¡ Triste llor descolorida!
¿ Quién marchitó do tu vida 
La dulce y tierna ilusión?
¿ Quién robó tu lozanía ?
¿ Quién destruyó tu belleza?
¿ Quién esa amarga tristeza 
En tu almo rostro imprimió?

¿ Quién apagó de tus ojos 
La luz fecunda y radiante,
Y el rocío refrescante 
Do tus labios absorbió ?
¿ Y quién la blanca azucena 
De tu frente pudorosa,
Y aquellas dos frescas róeos 
De tu rostro, así agostó ?
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1  §

j Quién puede ser, di tul re amanto, §
2  Infeliz, cual fuá ninguna, 5

Sino la ingrata fortuna, c
El tiempo cruel y el dolor ! ! !  p

£5 Ellos, [ ay, s i ! han deshojado 2
2  Del árbol de tu existen oía, 2
^  Con atroz, cruel indolencia, ^
^  Ilusión por ilusión 11 c¡

Antes alegre, lozana jl
S  I  bella, en al fresca rosa, 2
2  Te ostentabas, madre hermosa, §
2  En el collado jcntU. §
2  ' Y hoy marchita, entristecida, S
2  Solo conservas intacta, c
2  Pura la fragancia exacta >
5=> Que te obsequiara el pensil 1 2

^  Doja, madre, que derramo 5
2 Sobre tu yerto capullo, 2
2  Aquesto filial arrullo, c

S Llanto do mi juventud: >
^  Quo contemplándote estático 2
2  Con mirada reverente, 2
2  Mi esta lágrima doliente S

Reanime tu senectud. ¿s

g ALA PATRIA. |
g  ( A lkooiiía). §

1  Vedla cual yaco 1 en ocio noel ijen to q
2  Señora del ha r e m, d o  que lo sirvo g
5  Orlada ver su alabastrina frento _ 2
S. Do ricas joyas, si en prisiones vivo ? 2
2  De qué, si en amargura 2
2  Su esclavitud lamenta ? g
p  Libro tan solo su mirada atenta S
5  Ilácia los C íoIob angustiada eleva c
2  Porquo bu altiva dignidad reprueba 2
5 Al fiero dueño, quien ou copa de oro 2
2  Bebe su llanto con orueldnd impía: 2
2  j Oh aiuadu patria m ia! 5

fflMAAAAA/V\/l/\AAAAAAAflAA/\AAAAA/\AAAAAAA/\/\AA/\AAA/W\A/\ffl
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^  Por qué ocultos esquiva 5

Í Tu rostro, di ?—Si acaso tu decoro 5
Algún sultán indigno lia escarnecido £

Y en su festín tu acerbo llanto liba, ^
Reprimo ¡ 0I1 patria ! tu doliente lloro. c?
Sacude airada el yugo envilecido, 5

. Mueve tus brazos, y destroza altiva ^
p  La vil cadena que tu sien cautiva ! 5RAFAEL MARIA ARIZAGA. §

Cuenca, cuna de tantos hombres inteligentes, á  |  
veces sabios, es la ciudad natal del joven Amaga, cu- ^  
yas primeras composiciones poéticas las lanzó á la pu- £ 
blieidad, desde las aulas del colegio en dónde nutria ^ 
su inteligencia con los estudios, en diferentes ramos § 
del saber humano. A una rosa marchita, es una de las § 
mejores composiciones que tenemos á la vista de este § 
novel literato y  el mas justo elogio que podemos pro- 5 
digarle, es la reproducción de las líneas que el penó- § 
dico “ La Nueva Era” le consagró ásu autor, al pu- § 
blie. ría en Enero de 187-1. §

Dice a s í : *• Con placer publicamos la composi- c? 
cion que sigue, por ser uno de los primevos ensayos 5 
de un ni fío, estudiante de Retórica en el Colegio na- c 
cional de Cuenca. El mérito de la versificación y el < 
tema filosófico que ha escogido, forman contraste con § 
su tierna edad, y  hacen concebir esperanza» de un 5 
porvenir glorioso, tanto para él como para su patria S

A UNA IiOSA MARCHITA* |

Ayer no mAs gallarda te mostrabas, §
Para y lozana, en el pensil ameno,
Y al aura inquieta, tímida confiabas 5
El aromado aliento de tu seno. c
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Más bolla tú que las pintadas flores 
Eras la reina del risueño prado :
La brisa susurraba sus amores 
En torno do tu cáliz perfumado.

Las leves y doradas mariposas 
Al blando seno de carmín venían,
I  con su» alas de oro vagarosas 
De los rayos del sol to defendían.

De abejas el enjambre á tí llegaba 
Como formando en triunfal partida; 
Mas al verte tan bella, recelaba 
Libar tu néctar y esponer tu vida.

Mas, ay 1 que vino el huracán bravio, 
Tronchó tu tallo, doblegó tu frente :
I  las trémulas gotas del rocío,
Cual lágrimas rodaron tristemente.

Hoy orcB el ludibrio de las flores 
I do tu antigua, y esplendente gloria,
De tu rico matiz, de tus olores,
Solo queda un recuerdo en la momorin. *

Pasó tu vida cual fugaz meteoro,
Pasó tu gloria cual la gloria iuimnna;
I  si ántes fuiste del verjel tesoro,
Hoy tan sólo eres hojarasca vana.

EL CORAZON HUMANO.
A MI AMIGO EL BES0R IGNACIO MALO Y TAMA1UZ.

jtsTuuca del hombre el cornzou ardiente 
Libro y oxento de ambición palpita ; 
Nunca alegre disfruta el bien presente, 
Siempre con nuovo frenesí so agita.

El tiempo pasa; lié vaso on su vuelo 
Toda ilusión la juventud lozana,
I  triste el hombre, con inútil duelo, 
Suspira por ayer, piensa en mañana.

»AAAAAAAAnAAAAAAAnAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA/lAAAAíF
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5 Mas, cuando alcanza á ver desengañado 5
g  . Que ú eos plantas la tumba bc vá á abrir, §
^  Conoce que un instante es el pasado g
P I  ea oscuro y eterno el porvenir.

5  Mortales, atended 1 La humana vida,
5  Pasa veloz, cual la onda de la mar,
g  I  una sola hora de eso don, perdida,
p  JamaB alcanza el hombre á recobrar.

HANtJEL N. AKIZAGA.
Nació en la ciudad de Cuenca y como su herma- 

mano Rafael ha cultivado la literatura con resultados 
prnvech isos d, sus deseos. Ha escrito algunas compo­
siciones en verso, muchas de las cuales le han mere­
cido repetidos aplausos.

La sociedad literaria, “ Liceo de la juventud” de 
Cuenca, le cuenta en el número de sus miembros, y 
de preferencia se han recitado sus producciones, en 
varias sesiones públicas celebradas por la sociedad.

LA JUVENTUD EN LA GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA.

co M ro s ic io s  nnciTADA e s  una  se sió n  r tro lioa  g

DEL “  UCEO DE I.A JUVENTUD ”  DI2 CUENCA. <!

Cuando Colombia ilustre, la amazona s
Del mundo americano, £
Jornia bajo el yugo del Hispano, p
Se alzó do furor llena 5
Y osó romper de esclava la cadeua, 5
Y la diadema ibera, mas luciente, 3
Con la sangro del déspota esmaltada, 5
Ostentó ufana en au bronceada frente; g
Y  el áureo cetro que rijió dos mundos, p
Roto ya en mil pedazos, 2
De Libertad depuso entre los brazos. g
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§ |
2  Entóneos, cuando Ardía S
p  De amor de patria en ol sagrado fuego 5
^  Noble el pecho de todo Colombiano j £
2  Cuando el primero el pueblo Ecuatoriano, ^
S  Henchido ele valor y de esperanza ¿
§  Dando el grito de guerra y de venganza §
2  Destrozó con la diestra poderosa ^
p  El primer eslabón de la cadena : 5

Cuando Granada y Venezuela airosa c,
El grito repercuten ó porfía, p

£> Que el Anuo atronador entre humo envía, c
§  E  intrépidos so arrojan y en su saña $
^  Oprimen contra el polvo al león do España, ^
p  Que huye rujiendo asaz horrorizado 5
p  Por las garras del condor destrozado : ^

Ved á la juventud, cuál decidida
S Corre n ofrecer su sangre, á dar su vida ¿
^  En aras de la patria idolatrada, §
g  Por conquistar la libertad ainada 1 ^

p  Aquellos qne vivían inebriados 5
En brazos do la inercia, £
Del amor sonriendo A la dalzura, p

p  jVlirAdloa como corren denodados
5  Al campo de batalla,
g  Donde reinan el hambre y la fatiga,
p  Do de muerte se njitá el aura impura!

g-3 Ved cuál muestran ni mundo su liuroismo
Al son del ntnmbor y la trompeta 

^  I  ni ronco rimbombar de la metralla,
§  Qne cual infausto y rápido cometa,
2  El campo ardiente del combate cruza,
P  Llevándose consigo
p  En pedazos al misero enemigo

2 Contcmpládlos, en Vargas; jcómo lidian
p  Contra el ilustre y numeroso bnndo !
§  I  ni leou de la Iberia sanguinario
2  En Boyncá ahuyentado 1 . . . .
p  Ved cuál blandeo acero formidable

Sobre los lomos de corcel brioso,
Pisoteando cadáveres y heridos, 

p  Que exhalan desgarrantes alaridos! . . .  .
2  Cuál humillan á España vencedora
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§ ■ § 
5  Del vencedor glorioso de Merengo 1 . . .  5

Como esparce la muerte por do quiera <
Su diestra vengadora! . . . .  c

Pelean impertérritos,. . . .  y triunfan, 
Despedazan la ibérica bandera, ■
I  el pendón de los libres tremolando 
lili luuiiiu üu lictor.a ' au caiuunuo I . .  .

Signo t*l leen frenético rujicndo 
I con mas fuerza á combatir se lanza 
Sediento do venganza,
Los «oblea hijos Ue Colombia ardiendo 
Por derramar su sangre, que corriuudo 
Con la sangre vertida del tirano,
De libertad el árbol fecundiza,
El hogar dejau y la amada esposa
E  intrépidos y bravos
Van al campo de honor y sacrificio;
I  en Pichincha, en Junin, en A y  acucho, 
Do cayeron los grillos maldecidos 
Sobro la frente del infame ibero,
Que ya humilde besó nuestra bandera, 
De sudor y de sangre salpicados 
Lid  iñudo herid carne lile,
No cesan de blandir la enorme lanza, 
Que es el miedo del déspota sangriento, 
Ni de esparcir metralla destructora, 
Que fragor horreudo,
Do nitro cutre las ii ubefi apiñadas,
Va á cst crin mar las enemigas huestes,
A escomí) ros su cruel jen tu reduciendo, 
Hasta mirar vencidos, aterrados,
Entre gritos de furia y agonía,
Huyendo los iberos derrotados:
Hasta mirar lu insignia redentora 
Tremolando en espléndidos altares,
Cual la deidad á quien su pocho adora,
I entonando patrióticos cantares, 
Viendo al león que raje agonizante, 
tu ., la nueva feliz do que son libres 
Go/<.tos regrosar (t sus hogares 
Cubarlos do venturas y de gloria 
I orlados con el lauro de victoria 1. . . .
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g  Oh ! salvo, juventud heróiea y libro 1 5

Í La patria to ama y guarda tu memoria 5
Como recuerdo de inmortal historia q

Que adormece su pena y sus azares 1, , .  ¿
Tú, qnebrpntnstp el vergonzoso yugo 5
Que, cual mísera esclava, 2
Colombia soportaba; 5

p  Tú erijiste con sangre los altares 5
2  Do al alma libertad culto rendiste, q
§  I  el trono rpsplendente , P
>  J)o Colombia reinara eternamente c

|  RECUERDOS DE LA PATRIA, 1

>  (a MI ADORADA MADRE), g

<  Allá do la primavera q
S  Reina, en un valle hechicero, 2

I Está una ciudad hermosa . c
Cuyo nombre ep mi alma Upvp. q

índica virgen que duermo c
p  Do inocencia ol dulce sueño, c
q  Coronada de amancayes, %
2  Envuelta en su manLo regio, g
5  Entro bosques y jardines ' 2
c* Y  bnjo un límpido cielo. • ¿
p  Del Ando argentino brazo «
p  Sostiene su rico lecho, c
3  Ornado de bellas flores 1=
S  Sobre yerde terciopelo. <=
S  Mil aves de gayas plumas c
2  La arrullan cou su gorgeo, §
>  Y  el céfiro vagaroso, <=
p  Guardando su grato sueño, c
3  Tiembla do amor, y galante
g  Le imprime beso tras beso.
S  Refrescan diáfanas fuentes
§  Sus undívagos cabellos,
g  Y  retratan en sus linlhs
p  La ímágen que es mi embeleso.
5̂ Manso murmura y se extiende, >

Entre verdor sempiterno, q
5» En giros jugueteando <
5  A  sus piés el Matadero. . . . .  5
?  i
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Tortolillas de mis bosques, 
Ondinas del Gualaceo,
Brisas del Paute, prestadme 
Vuestros plácidos acentos; 
Prestádmelos,porque ansio 
Enviar en alas del viento,
De tristeza los cantares 
De mi corazón enfermo,
Al Edén donde las prendas 
'Do mi amor más dulces tengo. 
¡■Cuál pudiora en este instante, 
.Junto m» nativo techo,
Regar con lágrimas férvidas 
La turaba do mis abuelos!. . . .  
¡ Cómo abrazara á mi madre,
A iüíb hermanos, oh cielos 1
Y volviera, allá dejando
Él corazón todo entero 1.........
t A y! si visitar pudiera 
Los campos de mi recreo,
Do vagué cuaudo era niño, . 
De amor y júbilo lleno,
Con esos seres tan caros,
Los amigos del colegio! .........
Do todo en tropel ahora 
SIo viene vivo recuerdo,
Y de mi Cuenca la imágeu 
Acreco mi sentimiento;
Porque no aspiro su ambiento, 
Porque uo miro su cielo.
Nada olvida, nada ex tinga o 
Esos mágicos recuerdos 
Que, grabados en el alma,
Del hogar nuestro tenemos. 
Por eso estoy melancólico,
Y  siento herido mi pecho,
Y rueda por mis mojillas 
Alguna vez llanto acerbo,
Al ver las páginas tiernas 
Del álbum de mis recuerdos,
Y suspiro por mi patria, 
j?or mi hogar cada momento.
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I  JUAN I>E ARTETA. 1
1 §5  Sábese, apénas, de este ecuatoriano, por escasa §
¿  tradición, que nació en Quito y  perteneció á la órden § 
£  de jesuítas. Su amor "á la literatura le hizo rendir cul- $ 
5  to á  las musas y  escribió algunos versos dísticos, (a) §

« PEDItO JOSE DE ARTETA.

¡ De la oración fúnebre, pronunciada en el templo 
¡ de la Compañía de Quito, en 1863, por el Dean de la 
; Catedral de Riubamba y  Senador de la República,
: Sor. Dor. Vicente Cuesta, y de otras publicaciones, 

reproducimos varios párrafos en referencia ú los apun­
tamientos biográficos de este ilustre ecuatoriano, y  al 
mismo tiempo insertamos una de sus composiciones 
poéticas.

“ Un hombre sabio y  virtuoso, iluminado por el 
cristianismo, enaltecido por la ciencia, es el claro es­
pejo que relleju pura y brillante la obra grandiosa de 
lú Sabiduría increada : tal íué el Sor. Dor. D. Pedro 
José de Arteta. Pasó su existencia á los senos de la 
eternidad, como pasa un meteoro á  los vacíos del es­
pacio : sus virtudes, sus méritos son el reguero de luz 
que ha dejado en la tierra..............................................

En 1791 se publicó en la Presidencia el primer 
periódico con el título “ Primicias de la cultura de Qui- ; 
to: ” principiaban á rayar los albores de la civiliza- , 
cion; y  seis años después nació el que realmente su- ¡ 
po ser el ornato, el modelo de la cultura de Quito.

Después de haber servido varios cargos honorífi­
cos, .fué elíjalo, el año de 1822, Representante para

(a) Sor. J. L. Mora, obra citada.
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§  el Congreso de Colombia; el año 28. marchó en clase § 
5 de Capitán, en la expedición contra Agnalongo; y su« p 
5  cesivainente en cada año fué desempeñando con lucí- § 
§ miento cargos mas difíciles y  complicados. No hay P 

exajeracion en afirmar que el Dor. Arteta lia servido P 
5 en todos los ramos de la Administración y  de la Po- P 
§  lítica; ha sido Alcalde de la Hermandad, Concejero, P 
1 Procurador Síndico, fiscal.de la Universidad, Rejidor § 
S del Cabildo de Quito, Alcalde Municipal, Juez de Le- § 
p  tras, Profesor de Derecho civil y  canónico, de Dore- jl 
p cho de Jen tes y de Legislación; Vicerector y Rector 2 
% de la Universidad, Contador jeneral de Rentas, Mi- S 
p nistro Plenipotenciario, Director jeneral de estudios, § 
p Magistrado de la Corte Suprema, Secretario de Esta- c  
5 do, Miembro y Presidente de las Cámaras Lcjislati- P 
p  vas y  de Convenciones, Vicepresidente y Jele suprc- P 
|  mo de la República. P
i  Por tanto tiempo, en situaciones tan difíciles, so- P 
p  lo la virtud pudo sostener incólume su conducta pú- < 
^  hlica y privada. Vió nacer á su patria, y la vió sufrir s

Íy purificarse en el martirio. Los grandes hombres ^  
son la historia elocuente de los pueblos; en el Dor. < 
Arteta estuvo vinculada la historia de nuestra patria, i  
p y. su muerte, acaecida en 18ü3, nos lia arrebatado una ^  
p  pajina «le oro. S

p En los últimos años de su vida, buscó en el retí- £ 
<¡ tiró el descanso que jamás babria logrado en las gniu- § 
g dezas del mundo. Siempre virtuoso y humilde, cuín- § 
P pasivo y humanitario; cabeza veneranda de una dis- §

{tinguida familia, era el ejemplo de sus compatriotas, § 
el apoyo del infortunio, el oráculo de todos, la provi- p 
dcncia de sus hijos. p
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§  A LA TEMPRANA MUERTE §
S  DR MI ESPOSA. C

S  ¡ YA no existes,'Josefa, yA no existes í c
5   ̂I  puede respirar el pecho mió ? >
£  ¿ Puede tener aliento pronunciando 5
§  Él dulce nombre de mi bien perdido ? ¿
g  j De mi esposa, mi esposa idolatrada, 5
P  De tantas gracias llena y atractivos, 5
p  Do aquella que formnnd^ mis delicias
§  Era para mi amor ol incenLivo 1 5
S  i  Es posible, mi dueño, es posible, c
5̂  Que te bayas de mis brazos desprendido? c
§  One en nventad lozana y rozagante §
>  Do vida larga, lisonjero indicio, S

§ En primavera pródiga de encantos, <5
Dulzuras y placeres excesivos; £

S  Las agudas tijeras de la parca $
^  Sin respetar objeto tan divino ¿
2  Ni tener compasión del que to adora 5
>  Hayan tus dins cortado do improviso ? S

I"3 ¡ Oh desventura cruel 1 ella me aparta §
Del objeto mas bello y  mas querido, £

Me priva para siempre, para siempre,
De quien filó do mi vida el soplo activo. I 5

§  De aquella que en odml temprana y pura ¿
P  Fnó premio de esto amor esclarecido, S
p  Que con manos do rosa entretejió 2

Í5 El lazo tan feliz quo nos ha unido; p
I  de mi corazón dueño absoluto 5

Por la senda del bien lo ha dirijido. I d.
¡ Torriblo confusión, yo no comprendo í

^  Lo misino .quo lamento condolido! * s
p  Mi amigu, mi consorte, onyo amor ?
< Era siempre constante, siempre fino, p
S Exánime bajando hacia la tumba 5
5  Me deja solo, contristado, viudo: I 2

¿ Qué es esto cielo santo ? ¿ Cuál la causa §
Do semejante pena 6 infortunio? e;
¿ No bnbinm oB  en tus aras consagrado <

Nuestro a m o r ,  nuestra unión, nuestro d e s t in o ?  p
Tu religión divina, tus ministros S

No h a b ía n  aquesta alianza bendecido? 2
¿ Por qué, Señor, m e  d e ja s  e n  e l mundo §

§ §
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s  D ein i cuta mita*! yá dividido? d

Í5̂ ¿ Por que pues, ¡ olí mi Dios! tú nos separas c
Con mi golpe «lo rayo vengativo? 2

Al instituir i>l santo matrimonio, c
Para «Helia del Imniliro establecido, 5

?  ¿N o ofreciste*. Señor, que los consortes
5  Un todo formarían acá en id siglo? <5
2  Entonces, cómo quedo solitario c
S  Sin la esposa que á Vos había debido? 2
5  }. Por qm; no me permites que la siga C
^  1 lacia el sepulcro lóbrego y sombrío, §
g  Do enlazando mis brazos con los suyos fi
5  Y mezclando de amor tiernos suspiros, ¿
§  So reúnan mis despojos A los de ella c
2  Y A alabaros pasemos al empíreo ? ^
5  ¡Más, oh Señor, perdona á un desgraciado 2
ej Lo que vierte cu su pena y su delirio ! £ .
2  Coinpnuido por la te que un* ilumina *5
2  Tus sabias providencias y designios: c
^  La virtud que á las premias smguiares S
S  ])e mi esposa les dalia mayor brillo. 2
¿  Este ornamento sólido y sublime c
2  Que constituye el mérito electivo, ^
5  Esta misma «pie grata á vuestro! ojos c;
-> Compensarla, Señor, has pretendido; c
2  La ballastes en sazón y rosoli iste g
S> Llevarla á vuestro cvcelsn domicilio. d ’
§  Esto es cierto, Señor, yo no lo dudo §
2  De un Dios tan bondadoso y compasivo! ^
^  Yú co- n mi dolor y mi despecho, d
S Y tus altos designios los bendigo! c.
2  Mi esposa en el santuario sacrosanto ^
S  De dicha celestial, eterno je-ilo, C
2  Mi eonipniñeru fiel, mi tierna amiga, §
2  Cuya pérdida muestran mis jémidos,

Í'~ En la mansión feliz y perdurable c
El autor de su ser la lia e- nstjt tido! e

¡ Qué consuelo tan grande, justo Dios, 2
_ Para quien tan devoras la ha querido,! 2
2  Para quien le* anhelaba una ventura 5
2  Que solo A su virtud la lia merecido! Jr
5  lbisto yá de llorarla, baste, baste, 5
2  Tan intenso pesar, tantos suspiros* ^
2  y .r • mosla en el cielo mas hermosa

y  mas puro quo el ostro matutino ¡ c
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p  Adornaba su frente con laureles c¡
p  De una gloria inmortal, dichoso signo;  ̂ 2
5  Libre yá de trabajos y de penas *
S  Y  de la muerte misma y sus contÜctos. <
§  Tan grande galardón, tan digno premio ej
^  A ini esposa, conozco, eran debidos l §
p  ¡Pero privado de ella, de sus gracias 5

g"5 De todos sus nlhagos esquisitos, c,
¿ Cómo podró dejar de lamentarla p

S  Ai paso que bendiga su deBtino? $
Si á su lado gozaba de placeres, 2
Del contento mas puro y positivo; 5

p  Si sns tiernas caricias endulzaban S

§3 De este mundo sus penas y martirio; <
Si á merced do su empeño y bu cuidado p
Sin mengua mi salud he mantenido; 5

^  Si de su discreción yo recibía 2
Testimonios brillantes y continuos; ^

p  Si en su lino regazo y compañía 5
p  Tranquilo reposaba y complacido;
^  Si era do mis acciones el resorte
5  El alma de su casa y el alivio;
§  Si cu mi corazón sola reinaba
ej Y  del suyo era yo dueño esclusivo;
p  Cómo podré vivir ai ella me falta
p  Y  si todo con ella ha perecido ?
?  Sus amables finezas, sus albugos,
>  Sus gracias, sus encantos, mis hechizos,
§  Todo buyo para mí, todo se acaba,
c| Como algún fuego íatuo y fujitivo !
p  En la fuente do vida y de placeres
p  ' Donde jautos habíamos ocurrido,
g  I veces tantas nuestro casto nmor
S  Del néctar delicioso habia bebido,
¿  En aquella que frutos de himeneo
P  Lab i amos muy alegres conseguido,
p  Es en la misma que hallas | Oh desgracia,
p  Un veneno letal y corrosivo!
^  ¡Victima infeliz de nuestra unión,
5  Del alecto mas iiuo y mas hciicíUo, •
2  De las dulces caricias y ternezas
P  Del fin del mulnnumio primitivo;
P  Víctima de los sustos y temores

g'"3 De un esposo sin crimen perseguido;
^  I víctima del ser que das á un hijo
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p  Quo al instante renuncia el beneficio! 2

g"3 ¿ Cómo podré mostrarte mi pesar, §
Acerbo cada instante y nías activo ? 5

S  ¿ Qué contenerme puede el que tribute 2
5, A tus manes mi vida en sacrificio ? i 2
2  í Oh triste situación ! ¡ Olí llura suerte 2
5  A  que llego A mirarme reducido! 5

S-3 He perdido á Josefa, y si no puedo c
A la muerto implorarle sus auxilios, 5

5  Yo lloraré A mi dueño mientras viva 2
§  Sea cualquiera mi suerte y mi destino ! 2
^  Tus muy preciosas letras recibidas ^
p  Do la persecución on el retiro, «5

g"5 Aquellas en que fina demostrabas c
'1 u ternura y afau para conmigo, p

$3 Las conservo, mi bien, como la prueba
§  Do tu amor cada instante mas activo! 2

Mas la última terrible en que nic aninicias g
La catástrofe cruel quo lia sucedido, g
En la quo conociendo aproximarse c
Un parto do pesares precedido, >
Un parto en el tiempo en que tu esposo ¿
Estaba misen le, prófugo, recluido, 2
Aquel quo precipita la noticia ^
P e  quo van A aprehender A tu marido S

p  I  en la que lo llamas para darlo 2
S  El postrimero | adiós f mas expresivo, S
5  No miIo servirá do docmmmlo 2
^  Del mas tremendo y cierto vaticinio, 2

I Sino quo probará perpetuamente §
Haber sido tu esposo tu delirio I c

Que al on tro ver tu muerte prematura 
Solo apnrlarlc dél te habia nllijido, p
I querrías quo al méuoH un abrazo 2
Te fueso en aquel lauco el lenitivo! 5

2  j Gracias á este presájio, amujue funesto,
p  A esto interés solícito y tau vivo, 5

Í13 Para quo viniese A acompañarte c
YA prestarlo los últimos servicios. I 5

A mirar con dolor que los remedios * 2
En inesperta mano eran nocivos; 2

2  Que mis justos afanes por tu vida S
p  Dilijentos, constantes, repetidos, c,

Encontraron su escollo en el engaño, e
^  O en la impericia fueron eludidos. 2
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?  Que mi llanto, raí pona y sobresalto
!̂ ¡ Vencer ú la indolencia no lian podido,
ía De aquellos en que fuu»e lu con li unza
S  Que »liaran la salud ni dueño mío!
5  Ay ! por tu carta vino ú presenciar
P Lo que verlo y no verlo bubrin querido I
p  Tu vida, esta vida tan precisa #
% En peligro imninuute y progresivo :

Tu rostro, para mi tan grato y bello,
5  Pálido, macilento y aun marchito :
§  Tus labios y mejillas, que á Isi rosa
P Ko matiz y frescura lian excedido,
p  Asimilados casi con la cera
5  Sin color, sin esmaltes y sin brío :
S  Tus menos, esas manos alhagneñaa,
§  Que á mi pecho aplicaba de continuo, '
^  Descoso de poder comunicarle ¿
P  El a! i en to de vida apetecido,
éj Enervarse sentía acuda momento c
p  I  cubrirse de hielo y sudor frió! g
P Tus ojos cuyos rr.y-jh, rcfuljent.es ^
S  Armas tremendas eran «1o Cupido, 2
§  Que en m¡ de (jue me vetan los clavabas §
cj Mostrándome tu amor y tu conflicto,
p  Toco ú poco se fueron eclipsando c;
§  I  perdiendo sus gracias y su brillo : ^
S  Los brazos que eslemlias desde tu lecho ^
p  En se finí de ternura y de cariño, , 2
5  Desmayados se caían al instante 2
cj Si apoyo no eneolraban en los mios: 5
P Tu lengua melodiosa, siti perder 5
p  Su vigor ni su afecto persuasivo, ?
2  Después do implorar al Dios elemento 2
S  Que te acojiese bajo biik aiispieiuB, 2
p  De confesar tus faltas contristada ¿5
^  I  el perdón implorarlo prometido, 2
g  Se dirijia si tu esposo atribulado c
p  A  1 lee i ríe requiebros y cariños ; 5
3  A darle fortalezn wu la congoja, 2
3 A que lo habla tu estado reducido; §
p  * A es presarlo elocuente y moribunda §
^  (¿tic vuestra alma ú su amor estaba unido; 5
P I que aun cuando del cuerpo su apartara 2
p  Lo llevaría gustoso ella enuaigo. £
^  fei, á Lu curta debí de tus dolencias §
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p  De tn aféelo y virtudes ser testigo, c
1 <pie ile mil conIrustes ilifemites
Estuviese mi pedio conbatido : 2

p  Ora vuestras finezas me allmgnban, §
^  Ora me consternaba tu peligro; '' 5
^  A veces lisonjeólo de lu vida £
p  Me prometía placeres esquí-dios, 2

é"5 t)tras viendo tu muerte aproximarse ?
Era en penas inmensas siiniei jido ; '  5

S  Luchando «le esta suerte‘te e>|ircsnba §
^  Con sollozo instantáneo mi martirio, p
g  ‘ I porque 110 te inquieten mis angustias 5
p  Ni perturbe mi llanto repetido, <
p  En mui.ba» ocasiones me evadía S
^  De tu vista y tu lecho dolorido: £
S  Pero cuando yá desfallecida ’ $
5 Al sueño te entregabas por alivio, §
§  Silencioso pasaba yo ú observarlo ^
p  Jjos puisoH, el aliento y los quejidos. £
p  Velaba sobre ti y examinaba P
£  De vuestro corazón aun los latidos; 2
>  1 en algunos periotlos engañado ¿
£  Con tu sueño apucildo y tan tranquilo, £p
^  Me proinutia «pie pronto salarias £
p  Del cuerpo venenoso detenido; c
p  (¿lie la liulurulcza y lo$ remedios >
£  Dándote robustez y nuevo brío, * 2
P Te poilrian ayudar á «pie arrojaras §
•5 Con un esfuerzo breve y decisivo, S
c| Esa liebre mortífera y tirana £
p  Que arrancar vuestra vida ba coiiseguidol e
z, Mas, j «di desoí aria !-upénns dispertabas p
cj Y a tu lado me veias pensativo, c
S  Conociendo el objeto de mi alan <
i, Mu hacias ver «le ipie era desal iuo,
cj V solo aprot cebabas los momentos £
p  Pura espriminue todo iu cariño, P

Probando «pie si vida te faltaba S
=¡ Te sobraba un amor constante y lino! 2
P  ¡ 11 ¡gulosa fortuna, de este modo §
£  Has huebo mas sensible mi destino, 5
^  Y no sé cómo pueda resistir £
p  A recuerdo tan tierno y alliclivo! ! £
a Cnaudo desde el instante «le tu parlo p

Cincuenta horas, ,1 úsela, hubiau corrido, 2
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p  Con instancia mu ]lamas conociendo 2

g-' Aumentarse cu estrcmo tu peligro 5
^ Que no olviili*, me encargas, tu memoria ^
b  Ni que fleje fie amar ú nuestros hijos ¡ $
§| Me colmas de caricias y inc dás §
c¡ 101 adiós 1 mas tremendo y expresivo! ! ^
■p ¡ lOsccna formidable 1 , lance horildu <
^ Para pechos ipie amor halda reunido! c
^  Kilos se oprimen y en profunda peua
b  10.vhalan juntos un lata! suspiro 11 c
5 Lágrimas mutuas cu silencio cspliean ’ §
P Lo que decir ninguno habría podido ! . , . ^
p  ¡La muerte en tal estado por favor 5
p  Debió á los dos habernos sorprendido I e
S  —Alas los médicos vienen . . . .  yo me aparto, ^
S Y salgo atormentado y coinpuiijido, 2
2  Kilos me siguen, enfáticos, fiándome §
2 De tu salud consuelos positivos. ^
p  Calmo mi ajitucion y pido al cíelo’ ’ 5

§"" Mis súplicas escuche compasivo, g
Y acojiendo mis votos fervorosos S

S A mi dueño no corte el vital hilo, 2
2  Kocobro algún aliento y me prometo g
?  Que mis ruegos serian ¡lien atendidos. S
p  —En esta situación,—y cumulo apenas 5
p  • Se nos aseguraba vuestro alivio,— P
2 Como una tempesta<l la mas furiosa ^
S  Que se arma y amenaza do improviso, 2
2 Y con fragor y pavoroso espanto 5
2  Viene á anunciar la muerte y esterminío,
■p Asf oigo que mi casa se estremece, c
5  Con fatídico horrísono estallido. c
2  Que todo se conmueve y se confunden, b
5  Las lágrimas, los gritos y alaridu.-f. 2
2  Conozco que ya estalla mi desgracia, ¡5
2  Y quedo estupefacto y confundido,—
^  Sintiendo que el eléctrico fiel rayo 5

Se había en mi cnrtizun iiitroducidu! b
Oprímeme el dolor— ahógame el llanto S

^  Y parece que pierdo los sentidos; 2
2  Mi pecho su exaspera, se inlla, jimo,
2 Y ios diques so rompen represivos,—
p  No acierto á discernir lo qtio me pasa,

§"  Y caigo en el pesnr mas excesivo. I
^  Yo tu salud y tu preciosa vida
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p  Con frenesí redamo y solicito,
P  Los socorros del arte los invoco
S  Y su impotencia misma los maldigo ;
§  Intento yo volar hacia tu lado
§  Y soy eú el instante contenido;
p  En fin, desesperado, loco, imisliu,
p  En lágrimas copiosas me derrito;
E Hasta que temiendo que á mi esposa
P  Distraigan mis lamentos y jemidns,
5  Al tiempo de hacer como cristiana
§  Los actos relijiosos y expiativos,
P  Me arrancan ¡ oh crueldad ! (le nuestra casa
^  Sin adiar en tu hoca el amor mío;
5  Y á mi alma atribulada la sepultan
P  De los pesares en el hondo abismo 11. . .
S  . .  ¡ j Desde esto horrible instante yo no encuentro
^  En la tierra reposo ni aun albio,
P  Al dolor entregado mas amargo,
5  En este hallo descanso y lenitivo;

g-3 Y eual otro Milrídutcs mo veo
Con penas y veneno man tenido I 

S  Tas ulhagos, tus últimas linczas
cj En mi mente repaso «le continuo.
P I que serán, te juro, custodiados
p  En el arca de amor ¡iiestinguido. I
E, Lus tres lustros, .íoselh, que pasé
P  En tu enlace, jamás interrumpido,

¡ Oh que fecundos fueron en favores 
A la mejor espina merecidos, I 

^  Oh 1 cuántas veces empapado, absorto,
p  En recuurdim tan dulces y opresivos,
P  Tocando á mi pesar con la ovidenoin
P  Sobre que mi Josefa liá fallecido;
S  Dudo de la verdad por no entender
§  Cómo mi corazón la lia resistido. I
P  ¿ Qué engaño, qué ilusión ó (pié esperanza
>  Fascinar por ventura me lia podido?
5  A Cómo he llegado á creer míe lo perdía
-H; I del dolor no he muerto el acto misino ?
p  ¡ Confuso quedo, y áun de ser tu esposo
§  l i a  amante sincero yo vasilo !
^  j Mo cubro ele vurgtienzn, y do mí propio S
p  El odio so apodera y desobligo 1 E
S  ; Son estas, me pregunto, las promesas c
| j  Que hacías á tu consorte do continuo ? ^
1«M  íWUlOfi MOA»WVAfAD f\J\A/\ (\f\Aft f\f\A/l A/1 l\í\AAA f̂\nA/IA/1 AAA/ *
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¿áor> estos los votos tan solemnes c
¿'mintió «le sil pasión oras ouutivo ? c
¿Este es el resultmln de im ainnr c
Que hasta la idolatría halda venido? c
¿ De la mas titileo y envidiable mi ion ^
Él término ademado y prometido ? ^
• Esta la recompensa, aqueste el premio cj-
(¿ue mía esposa adorada ha conseguido ? P
j Ah joven impasible y temerario, c
Qué no sabes amar ni ser querido ! c
Qué aquello qtte formaba vuestra diclia P
Con indolencia ves que so ha perdido I 
Si es que posees uu corazón sensible c,‘
I  de tu esposa el precio has conocido, cj
CYimo es posible que de pena y llanto 
Kn hayas al instante sucumbido ? c
Keconeéutrate eu tí, mira esa sombra ¡3
Haciéndote estos enrona tan debidos : ^
¿ Qué lo contestas, dimu, qué razones <
Hallar en tu favor has pretendido? c
¡ A li! ninguna, ninguna que disculpe ^
El que no haya ú mi esposa sucedido ! c
Este era mi deber, yo lo condeso, c'
¡ I mucho diera por poder cumplirlo! ^

¿  Alas, como á la vez era el cosuelo S
?  (¿ue ofrecer á mi pena habría podido, c
^  El liado por hacerla mas amarga >
S> Me lia negado inhumano aquesta alivio. I 2
2  Quiere que un espíritu amoroso §
¿  Ligado con el cuerpo sensitivo, ^
p  Con mas vehemencia sufra los pesares 5
2 I tu pérdida sienta mas al vivo. c
5  Cou todo, y al través de la fortuna, ^
5  Morir en el instante hnhria podido,- c
cj Si la oxtención del mal en realidad §
g  Hubiese en aquel trauco concebido.

Í Poro. la fuerza misma del dolor, 5
Al que no mu hiillnba provenido, c

A mi pecho comprime, lo aletarga,
Lo sufoca, y lo deja sin sentido. I c
Después vA recobrando sus alientos 5

Í I no comprende bien lo que ha sufrido. I >
Igualmente sucede, tfi lo sabes, c

Por aquello qitc ves pasar conmigo, £
^  Que siempre hay una idea de existencia
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5  Del mismo objeto qno Im desparecido 5
2  I  que con esto engaño so mantiene
5  U 11 iluso consuelo y fnjitivo.

• S A  manera, .Tesela, que en el cielo,
c| Cuando quedan crepúsculos sombríos,
2  Hallarnos suponemos en el din
=j Que poco Antes so sabe lm perecido.
2 O como del timbar la fragancia
5  Residiendo en el vaso cristalino,
S  Nos liaco suponer de que aun existe
cj El licor que está ausente ó consumido.
p  —Sin estas ilusiones,—yo no sé
p  Que habría podido ser do tu marido! 5
2  ¡Pero, Jo  se iii mía,— dulce encanto, q
<  Deseara me durare auu ol perjuicio I p

Í De eso modo siquiera me engañara <2
Y  no palpara el mal tan efectivo !

Tu retrato,—no hablo yo de aquel, 
p  Que suplir el pincel lm pretendido, 5
2  Después que marchitas vuestras gracias q
S  Y  nublados tus ojos luljitivos,— c
§  Fué llamado el arlílice ú copiar 2
cj Aquello que poco Antes había sido. *p
5  Tu retrato, digo, el que en mi pecho 5
p  Lo tengo lau iiui»reso y esculpido, e
2  Será el que me cternico tu memoria p
5  Y reciba mis ay es repetidos! <
§  Los preciosos renuevos de la alianza 2

Que mas dichosa ot mundo ha conocido, §
>  Cada dia recordándome A su madre 5
p  Doblaron mi t ernma y mi cariño.
5  Con estos yo rodeado acabaré ^
S Los restos de mi vida doloridos; c
§  Kilos serán ol único calmante 2
^  De la herida mortal que he recibido, §
p  Sus soucilloa y cándidos afectos «5
p  ¡Suplirán de algún modo tu vaeio, q
2  Con ellos pasaré continuamente p
S  A  visitar el templo del Dios vivo, 2
5  Y  ú dirigir fervientes oraciones 2
2  Siempre en vuestro favor y beneficio; ¡5
>  Regaremos tu  tumba con ol llanto 5
p  Que viertan vuestro esposo y vuestros hijos : c
q  Y  tu mágico nombre y hechicero p
5  Haré que sea por ellos repetido; •

H?AAAAAAAAA/\AAAAAflAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAíf]
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Los mostraré continuo los favores 1
Que <lc madre tan buena lian obtenido ; S
Los pondré por delante tus virtudes <2
A que imiten ejemplo tan lucido : §
Serán, pues, el consuelo y el desahogo ^
Que tenga un corazón tan oprimido, 5
Hasta qiie el gran autor del universo c
ilustrándose á mis preces compasivo, S
511» restituya lo que ine lia quitado 5
i  indio mas excelente y seductivo. «5
Y ine vuelva á reunir á mi Josefa 5
Con lazo indisoluble é infinito,— §
Haciendo sus caricias indemnicen £
('nanto por tí, mi bien, be padecido!! ?

PEDItO JOSE DE ADTETA Y ADTETA.

Nació en Quito y  es hijo tlel anterior, ilustre pa­
tricio, cuyos apuntamientos biográficos ligeramente 
hemos hosquedad').

Apenas terminado su curso de latinidad, y  muy 
niño todavía, partió para Europa á acompañar á  su pa­
dre en su destierro. Allí permaneció un tifio y  á su 
regreso lité ó continuar sus estudios al colegio de 
León en Latncunga, dedicándose á la Química, por 
aprovechar de las sabias lecciones del distinguido 
profesor, Sor. Carlos Cassola. Durante un año «pie 
permaneció en ese colegio, dirijió la cátedra de fran­
cés, y  a pesar de su pequeña edad, sacó discípulos u- 
proveel nulos. *

Las continuas persecuciones políticas que le so- 
_ brcvinicron á su padre, le obligaron á truncar su car-
< rera y ti dedicarse al comercio.
•? En 1 B7<* fué Secretario del Tribunal de Cuentas, 
£ de cuyo empleo se separó, con motivo de la transfor- 

macion política de »Setiembre. Al año siguiente fue 
§ nombrado .Ministro del referido Tribunal, y  en 1878
<.;,a p o n n n n no n n n-1 nvm ann n i mnnn / m a /' n n n ■- r- r, i\, ■,: o. .-/y
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la Asamblea Nuclrual de Allibalo le contó en ol mi- ^  
mero de sus Diptr.- dos, honrándole después, casi por 5 
unanimidad de voi >s, con el mismo cargo de Minis- ^ 
tro del Tribunal de Cuentas qui» ejerce cn la actuali- ¡5 
dad. f>

Su afición á las bellas letras, y  sobre todo, la |> 
pérdida de sus padres y  otras tantas desgracias de 5 
familia, le han hecho pulsar la lira del sentimiento ; § 
pero, la mayor parte de sus composiciones no han 
visto la luz pùbica- 2

EN VISTA DEL IIETR ATO DE 311 PADRE, 1
Di:si‘ui:s i»k m i rA M .K cniu.M O . * ^

li-'

Ya mis ojos, oh dulce pudro mío,
Jamás to mirarán cn esta vida,
Y al contemplar tn imánen tan (picrida,
Se aníllenla mi pesar, mi desvalió.

¿ Dó están 111 amor, tu sin igual ternura,
Y tus dulces palabras y caricias ?
¿ No oiré mas de tu acento las-delicias?
¿¡Será eterna, gran Dios, mi desventura?

Tú eras mi inspiración y mi alegría,
Mi dicha, mi consuelo, mi espiran/.«,
Mi apoyo, mi sosten, y cuanto alcanza 
En su ardiente ambición el alma mili.

Tu perdí [tara siempre; ¡y tengo vida 1 
¡ Y aun puedo resistir á mi tormento!
¿Que lias lueliii, corazón, del sentimiento, 
l¿no no sucumbes á tan cruel herida V 

¿ Quién volu'rá hacia mí sus tiernos ojos 
K11 mi justo dolor, tenaz, profundo ?
Y en mis desdichas ¿ijuién podrá en el mundo 
Separar las espinas, los abrojos ?

No habrá ya ijiiien mi angustia y mi tormento 
Alcance á disipar con su ternura,
Quien comparta conmigo mi amargura
Y se goce también con mi contento.

Yo solo ú los embates sometido
Y á los rigores de mi cruel destino,

(*) E n  esta composición, que es solo 1n espreskui ilei sentimiento, 
deben (lisciliparse las muclias tallas que contiene.
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p  /Cómo cruzar podré ya mi camino g
5  Sin ser portas consejos sosteuido? S
S Yn no hallaré esa mano que lili raimo 5
5  Consiguió de ios riesgos do la vida, §
§  Quien con su ejemplo supo, cual cjida §
p  El mal y el deshonor siempre evitarme. S
p  ¿ Quién á mi alma podrá dar alimento c,
5  Ni mis nobles pasiones despertar, P
S  Darme valor y fuerzas, levantar S

lili pobre y abatido pensamiento? ¿
§  Yn todo lo perdí, ya nada, nada §
P  Puede halagar mi mísera existeueia; ^
3 Que tan solo la muerte ó la demencia 5
< Calmar podrán mi mentó acalorada. q
S  • Que es Infria razón al desgraciado £
^  Un agudo puñal que al alma hiere, c
c* Y con furia tenaz, hasta quo muere, §
p En bu pecho lo ve siempre clavado. 5

No sé de donde vengo, dundo voy, c,

I Ni á donde me conduce ini destino ; ^
Huérfano, desvalido peregrino, S

Solo en el mundo, abandonado estoy.

DECEPCION.
§  Paljié la realhluil, odié la viilzi__

§ íh)1o en la paz tío los sepulcros orco.
^  (KSl'UOXOKDA).

^  Vivir! ¿ y  para qué ? perder quisiera
P  J>a razón al mirar mi cruel destino; 5
p  Vivir para encontraren mi camino 5
c¡ Llanto, desolación por donde quiera. c
S  Para ser el ludibrio du la suerte, >
5  Esclavo de mi amargo sufrimiento, c.
$  Privado para siempre del contento 5
P  Y sin mas esperanza, que en la muerte. ¡E>
p  Vivir para sufrir los desengaños

5-̂  Que siempre trao consigo la pobreza, P
Víctima del dolor y la tristeza ' ^

^  Solo sufriendo el peso de los años. c
^  ¿De qué me sirve el ser favorecido, . >■ 5
^  Con las dotes del alma y KenLunieuto ? S

De qué la educación que he recibido, 5
5  Zlfi noble corazón, (henosy aliento 'i P
^  Sí fioy solo, y do lodos olvidado; p
WMifj w j u í  anwnf\rt íwi/irvtrin w  m  tin an rub\n / tp. o/\< v w w w i  a  n
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^  . P
3  Si soy pobre y m» tengo que oliveer, c
5  Que este ni mi do aun le niega al desgraciado £
S  -Compasión en sil angustia y padecer. P
S  ¿N i de qué me lia valido, haber nucido ?i
§  Con noble nomin e y dones de fortuna ‘i 5
^  Si en un instante mísero he perdido
p  Las fuentes de mi dicha, una por muí. =;
5 Los misinos, que solícitos, buscaban ~
S  lili aprecio, mi afección y mi amistad.
S  Y con lisonjas mil aparentaban z‘
§  Darme pruebas de amor y de lealtad; ej

Hoy huyen con horror de mi presencia S
3 Temiendo contagiarse en mi desgracia, c

Que el adular al rico, esa es su ciencia 
Y el despreciar al pobre, aquí es la gracia ■=■

S  __ Ya nada quiero, en esta tierra iugrata ; =?
Nada despertar pnede mi ambición; 2

^  Tierra, donde no hay mérito sin plata, 5
3 Donde no hay buena fe, ni enra/on. . c,
p  Donde en nombre de Dios, la humanidad
P  Con su preciosa sangre redimida, ^
S  So quiere destrozar: dó la verdad, 2

Kn la boca del hombre está prohibida. s?
g  Dó so hace de. la santa religión, p
p  Una anua de exterminio y de venganza____ 5

§;s Quien de luieer aquí el bien, tiene ambición, c
El desprecio v el odio, soto alcanza ! p

z  a
2  5

I  JOSE MARIA AVILES. |
1 Nació en Guayaquil en 181 ü. En 1850 formó 5 
§ parte del gobierno provisorio establecido en Quito, á § 
£  consecuencia de la revolución que derribó al presi- 2 
> dente Robles, y desempeñó eso cargo con celo, e- s  
^ nergia y patriótico desinterés. Ha sido ademas dipu- § 
j | fado, senador, alcalde primero municipal de la capí- |  
S tal de su país, consejero municipal y  presidente de la p 
S municipalidad de Guayaquil. Desterrado del Ecuador, S 
§ residió en París desde 18G9, entregado á la vida pri- ?
2  vadtt. Fué presidente honorario del instituto de Áfri- |  
Í5n/tnn\A/nnnnnnnnn/\nnn/\í\nn/m/mnnnnnn/mnnn(v\/\nnnn/u\n%
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en, establecido en arjuella ciudad. Aviles lia colabo­
rado con inteligencia en algunas publicaciones políti- 

5 cas y literarias, sobre todo en cuestiones económicas, 
l Cultivó la pucsia por vía de entretenimiento, dando 
l muestras de «jue no lué muy desatendido de las* Mu- 
? sas. Este distinguido ecuatoriano murió repentina- 
í mente en Marsella, á donde había ido en busca de sa- 
\ lud, el 20 de Noviembre de 1874.
: • ĵ . d. c.

A 311 QUERIDO Y RESPETADO AMKJO
IIO.V l'.lllf.O MKKINO.

í >im: un este falso miníelo,
Todo aquello quo adula 
El gusto y las pasiones,
No ofrece iludía pura;
Es axioma admitido,
Verdad que no se duda,
Pues tristes desengaños 
No hay uno que no sufra.
Aquellas quo otro tiempo 
Con linjida ternura,
Mi amistad acogieron,
Y juraron que nunca 
De mí se olvidarían,
El tiempo y la lhrtmm 
Su cora/.oii cambiaron: 
j Así todo lo mudan!
Y  si ñutes su mostraban 
ííisueíias, nada adustas,
Hoy en tm fa/. se notan 
Elceiio y la amargura.
¿ Decidme, ameno Vate,
Podré con esta burla 
Fijarme en Chapiteles,

' Artesones, entimina.s ?
De sola aquella idea 
Toda mi alma se ocupa,
Ella la tiene triste
Y angustiada y confusa;
Mas no esto desengaño

rtnnann/in/iA/\A/i/\nA/\n/\AAAflAflMr\/iMfVflA/wti\fln/\n/in/w
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Y no la estación criuln, 
j\Ie excitan ya el ilo.-co ’
De volver á lu nltura,
Kn «pie estuve, lince puco,

.i Con tenor la Ibitumi,
De lograr <le tu trato 
Tan lícun «le dulzura;
Por magnánimo que eres,
Por sagaz y por muolias 
Premias, (pie con esmero 
Te prodigó natura;
Por lograr las finezas 
De tu Paloma culta,
De Pal.liclio y de Nise 
Las inocentes luchas *

JOSE MATIAS AVILES.
El nacimiento de Aviles acaeció en la ciudad de 

Guayaquil en 1887.
A la edad de quince años, en 1802, ingresaba al 

»Seminario de esta ciudad, establecimiento »1 que tan­
tas inteligencias deben hoy mi tiesa millo. Allí cursó 
latinidad, filosofía y parte de la jurisprudencia, y laa 
paredes de aquel claustro silencioso fueron las que es­
cucharon sus primeros cantos. »Sin haberse consagra­
do aún á lu literatura, compuso sus ensayos cu la poe­
sía, fruto eselusivo de sus afecciones juveniles y  en 
los t[tie el corazón hablaba más que la cabeza. Nada 
mas meritorio por cierto que aquellas modulaciones 
del alma, imperfectas todavía, en que campea mucho 
sentimiento y  poco arte y que son como el preludio 
de otros cantos más sonoros c inefables.

En ltt">7 partió para la capital de la República 
y obtuvo en aquella Universidad sus grados en dere­
cho ; un año después recibía la investidura de aboga-

fi Aluili* á la* livrtioiil.> yri’-ra*. «le »‘Mus «amliiigo.
mi\.aiumnnnAAi\/mnivaóvnniumniVAnñf\m\nnnf\nftnn/mnnnn/F
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do on la corte de justicia de Guayaquil, y  en 1861 le 
contó ésta en e! número desús ministros.

Ha desempeñado algunos cargos concejiles en es­
ta provincia y  como diputado de ella concurrió al con­
greso de 3 SOS.

En la actualidad preside el tribunal superior de 
esta provincia, siendo miembro de la academia de a- 
bogadus, de la sociedad científica y  literaria del Gua­
yas }• del consejo provincial de instrucción pública.

Posee bastantes conocimientos en literatumy fa­
cilidad para la versificación.

Posteriormente se consagró á la poesía dramáti­
ca con tan buen éxito, que una de sus piezas de aquel 
género puesta en representación en el teatro de esta 
ciudad en 18G2, le mereció los aplausos del pueblo y  
fué coronado en aquel acto.

Muy sensible es que no haga uso de su genio pa­
ra la creación de obras dignas da enriquecer la litera­
tura nacional, y  que permanezca en silencio con la 
posesión de tan bellas prendas quo le adornan.

Y. E. M.

A LA KKffOJtA VJKÍJINIA CA ltllü  DE ICAZA,
i:.v >:i. ;.’.iriMu:NTo i»: su rui.Muuú.siTo.

I.

Feliz tú que en espléndida mañana 
Impregnada de aromas y armonía,
En tu alma tierna re lie jar sentiste 
Esa luz celestial que vivifica,
Esa divina llama que depura 
Al corazón quo do dolor suspira,
Del infinito emanación sublimo 
Que al látigndo espíritu reanima;
EÜnvio misterioso desprendido 
De la esencia beatifica y divina,
Destello do la luz imlefiuionlo
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Que la tierra ha llamado amor, Virginia;
Tú has sentido sus dulces devaneos,
Sus gratas impresiones y delicias,
Has probado sus goces inefables,
Sin libar de su cáliz el acíbar.

Feliz tú, que abrigaste» en tu pecho 
Esa pasión que ñ la muger deifica,
Ese tierno, sublime sentimiento 
Que á los hombres exalta y diviniza: 
Sobro tu tersa frente no han pesado 

' Esas horas terribles de la vida 
En que parece que do pena estallan 
Del corazón Ins delicadas fibras;
Esas noches tristísimas do insomnio 
En que el alma luchando en su agonía,
So evapora en suspiros y sollozos,

_ Sin alivio encontrar en su desdicha.
Nos has vertido esas lágrimas do fuego 
Que en silencio quemando tus megillns 
Al pecho van rodando lentamente
Y al angustiado corazón calcinan.
Tú tío has sufrido como yo lie sufrido

1 De acérrimo dolor la aguda espían;
Tú no has llorado como yo lie llorado 
En esas noches de infernal vigilia :
Tú, inocente y feliz como los ángeles, 
lias mirado este mundo como iin prisma,
Y el cielo con sus orbes do topacio,
Y  el mar con sus cándidas ondinas;
La tierra con sus campos y sus llores
Y el aire con sus céfiros y brisas;
Todo bello, sublime y misterioso 
Ha sido para tí, cara Virginia r
Y  al fin conistes en tu frente pura
La corona nupcial que amor nos brinda,
Y  al hombre que te amaba con delirio 
El corazón lo diste sin mancilla;
Y un bello niño cuino l-u alma lia sido 
El fruto de esta unión por Dios bendita, 
Frnto del árbol de tu amor sincero,
Foliz renuevo do tu amor, Virginia.

aSAAAAAAAAAi\fV\AAA/\í\AAAAAAAA/\í\AfVAA/\f\ArU\AAAAAAAAf\/\A.
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1 : i
2  En el umbral de la vida, # 5
g  Hermoso niño has entrado . —: .. 5
p  Y  tus manos ’no han tocado 1 p
<  Las espinas del pesar ; 5
S  '  Que aun no conoces el munda • ^
S  Con sus farsantes engaños, £
§  No to han abierto los años 5
g  Las puertas de la verdad. 5

p  Hoy ajeno do pesares S
g  Te adormeces eu tu lecho, c
£  Sin que sientas en el pocho >

Las espinas del dolor; 2
2  Y tal vez mañana sientes %
p  Do una pasión el delirio S

S"3 Y  sufres C6C martirio ' c
^  Que desgarra al corazón. ^

§  Hoy eres para tu madre, g
g  Su dicha, amor y embeleso, p
p  Y  sobre tu freulo un beso 5
p  Imprimo con frenes! ¡ 2
g  Y  mnñnnn, pobre niño, P
P Quizá huórfuno en el suelo, 2
S  Viertes tu llanto de duelo 2
g  Sin que se apiaden de tí.

1  Entro bordados pañales g
g. Envuelven tu cuerpo, niño,. p
S  Y de todos el cariño 2
$5 Sientes hoy sobro tu faz; 5

"g  Y tal vez andes mañana
p  Andrajoso cual mendigo, 5
5  Sin encontrar un amigo e
g  Que te ofresca su amistad. B

5 Hoy el mundo tu sonrio, 5
2  Te ofrece dioha y amores, 5
g  Por un camino do florea c
S  Crees que transitando vas; £
g  Pero mañana esas llores 2
S  Convertíráuse en abrojos, c

HÍAÁ/WlA/V\A/\AAAAAAA/!A/WtAAMAAAA/\AA/\AAAAA/l/WVAAAAA®

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



aWlA/UWWUUl/vA/lAAA/LíWWUUWWVlA/lAAAJlA/lAAAAA/lA/lf

p  Las lágrimas de tus ojos
p  De riego le servirán.

?  Tal es el destino infausto
^  Del que á este mundo se lanza,
P Tras un din de bonanza
>  Viene un 6¡glo de dolor ;
p  La felicidad ! fantasma
5  Que nos deslumbra un momento,
P Y que se disipa al viento
^  Do ana ligera pasión.

p  ¿ Para qué bas venido, niño,
p  A esta tierra de amargura,
S  Donde el corazón apura
S  Con los placeres la hiel ?

Oh I sal de este fango inmundo,
Tus puras alas agita,
Vo á la región infinita 
A replegarte cu tu ser.

Pero tu madre se queda 
En el muudo abandonada,
Sin tu lángidn mirada,
Sin tu ronrisa infantil;
Oh 1 no, vive para ser 
La oeperanza bienhechora 
De la muger que atesora 
MuqiIoh de amor para tí*

Ven á aumentar la familia 
Do la humanidad doliente,
Que no importa que en tu fronte 
Azoto el rudo huracán ;
Que la virtud que te infundan 
Tus padres con santo celo,
En esto vallo do duelo 
Do escudo te servirá.

Vivo feliz, ostoutando 2
En til rostro la alegría, p
Vive para ser un día .
De tus padres el sosten; <5

, Y A mí mismo, niño hermoso, P
■\ Que to dirijo este canto, ^
flA/\A/U\AARA/\A/lAAA/U\nA/\ finan AAf\Af\nrtAA/ian/V\f\AA/UA/*
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?  Tal vez me cnjngcs el llanto P
p  Que yo vierta en la vejez.

|  F R E N E S I.- §

g , /  Angel de amor, porraítemo en tu frento ^
=> y  El órenlo imprimir de mi pasión, 5
^ Béjrnue respirar el dulce ambiente S
* Qnc tu boca lindísima exhaló; S
3 - 5
a Déjame junto ¿i tf para abrasarme §
 ̂ En tu mirar chispeante, encantador; J5

^ Déjame por piedad, anonadarme c
3 En ei piélago iamenso de tu amor.

3 Permíteme que adoro tu belleza, c*
5 De mi pecho con toda la efusión; §
* Déjame que reclino mí cabeza ' «5
; En tu seno, mnger, por compasión. ^

» Ven á mis brazos, serafín divino; 5
> Quiero estrecharte con el alma, y o : 2
l Confundamos desde hoy nuestro destino, 5
|  Busquemos el placer en el amor. ’ *|
» 5
j A ¿SI AMIGO EL SEÑOR IGNACIO C. ROCA, |

> EN OOBBBSPONDENCTA A Sü COMrOSIOION “ YO Sl’FltO ”. 2

i He leído tus versos desgarrantes, 5
’ Y  da pesar mi corazón tembló; ¿
’ Endechas que revelan, palpitantes, ^
> Lo que es, viviendo, agonizar do amor! 5

; Yo he sufrido también- cual tú has sufrido ; •
> Como tú suspiraste, suspiré; 5
* j\li corazón por su dolor transido, cj
\ I  La despreciado como tú el placer. jr
1 e?
, Comprendo qno tu vida es un martirio, §
| Que apuras ¡ infeliz! la amarga h ie l.. . .  5

A y  l . . .  mi alma cual la tuya, en su delirio, s
Imbécil, prosternóse á una mttger. c

vin/'n/m/iAíin/iAñn/'/t/m/i/tn/vtAPA/mnnjianA/in/iAAA/iA/irLnnjT-f'
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% Tú lloraste en la tumba do tu amafia, s
g  Yo en el sepulcro ile mi amor lloró;
>  Mi vida cual l:i luya, desolada, *
S  La esperanza perdió, perdió la fú. ?

Desde entóneos tú y  yo vagamos tristes 
Del mundo terrenal cu la efitension. . . .
.Si del dolor los dardos tío resistes,
Tampoco puedo soportarlos yo.

Juntos los dos lanzámonos al mundo,
Para sólos sufriendo sol lazar. . . .
Tú devorando tu pesar profundo,
Y yo llevando mi dolor tenaz . . . .

¿ Recuerdas esas boros de inocencia, 
Cuando el alma vagaba en su ilusión;
Y tranquila, tal vez, nuestra conciencia,
Un porvenir soñábamos de «mor ?

¿ Te acuerdas que don ojos centellantes,
A las dos nos hicieron suspirar,
Y (pie mi alma y la tuya delirantes
Al amor pospusimos la amistad ? .

Olvidemos los dos aquesta historia
Y pongamos al frente la amistad,
Pues si aquella tortura mi memoria, 
lista en mi corazón perenne está.

DIOS.
I.

Señor! en el espacio contemplo lu grandeza,
Y admiro por do quiera lu perennal poder:
En insondable abismo se pierde mi cabeza
Tu esencia incomprensible queriendo comprender.

En el insecto miro la hechura de tu mano :
En todo lo que existe descubro tu bondad ;
En todo yo venero tu impenetrable arcano,
Y todo me revela tu excelsa magostad.

{pi'mamA/annnanA/injiannnanfinfinanannnnim^finriAAAAAA/tAn'ü
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El limaran terrible en la ostensión rugiendo 

Remeda en sus bramidos tn acento potencial,
El trueno en su estampido va siempre repitiendo 
En su fragor horrísono tn nombre divinal.

El sol que rutilante rodando por la esfera, 
Inunda al universo de célico esplendor,
En los fulgentes rayos que esparce por do quiera 
Que eres me revela su Omnipotente autor.

La luna que platea el tenebroso manto 
Que el genio de la noche suspende en la ostensión; 
Las nítidas estrellas, del universo encanto,
Son fúlgidos fanales que nlurnbrau tu mansión.

Y" el astro do los siglos que fébrido so lanza 
Al cóncavo infinito en curso sideral,
Con ígnea cabellera, que A comprender no alcanza 
El incesante anhelo del misero mortal;

Señor, eB mensajero de la feliz morada 
Donde los seros gozan do eterna beatitud,
Que viene A revelarnos la gloria reservada1 
Al hombre que las huellas siguió do la virtud.

Empero—¡Cuántas veces en su delirio insano 
Tn excelsa providencia el hombre no creyó;
Y aun viendo por do quiera la obra de tu mano, 
De que existir pudieras impávido dudó! . . . .

Mentiral el hombre siempre te lleva en su memoria, 
Aunque tal vez te niega su imbécil corazón;
El quiero que no existas;—poro tu augusta gloria 
Hnbrícanla los mundos que puoblan la creación.

II.
Cuando mi espíritu un din 

So quejaba solitario,
Sin encontrar un sudario 
Con que su llanto enjugar;
Cuando las pasiones todas 
Ofuscaron mi razón 
Y oprimió mi corazón 
Un sentimiento tenaz;

8M/W\/lA/\A/lA/1A/líWlAA/lAPAAA/lAgíWVA/VWlf\AA/l/Vl/\flAA/V*
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p  Cuando en mi frente llevaba c
P  Las huellas del sufrimiento, ¿

Y  en medio do mi tormento 5
5  No eu con traba compasión ; ¿

Cuando mi alma se perdis; §
^  Eu el mar de los pesares, g
p  Sin que nadie los cantares c
^  Oyera del trovador; ^

?  Cuando mi vida era el foco •?
^  De la desgracia importuna, 5
P  Y sin espenm7.11 alguna ^
p  Pasaba mi juventud; c,
^  Te olvidé, Señor, entóneos ¡|
S  * Y negué tu providencia,
S  Y en medio de mi demencia c
§  Aun dudé do la virtud. §

|í  Pero muy luego las nubes 5
5  Que se agolpaban cu mi alma c
p  Disipáronse, y la calma, ^
p  Sucedió A la tempestad; ?
§  Cuando rotas las cadenas
P Que me ligaban al suelo $
p  Piulo elevarme hasta el cielo c;
^  Y contemplar til bondad, ^

§  . Te pedí perdón rendido, «§
Y así postrado de hinojos, ^
Alzó mis marchitos ojos
A tu trono celestial: c,
Imploré, Señor, tu ayuda, ¿
Y también la de Marín, 2
Esperanza y alegría ¿
Del desgraciado mortal. j |

Tú por el hombre poblaste 5
El espacio de planetas, c=
Que ui sabios, ni poetas * ^
lian podido comprender; C
Para él creastea jardines ¿
Con sus perfumadas iloros; 5
Para calmar sus dolores 5
Tú lo diste la muger. '

fff\AAnaAaAA/\AAAAAArVAf\AAAAR/\n(VUVIA/\r\AARA/mAARAAA/Wiaa
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Señor! mi débil emito recibe bondadoso,
Y acopla en mi plegaria, mi humilde adoración; 
Querúbico.-» cantaros te entone fervoroso 
El hombre que á ti eleva su mística oración.

g
§
§
§

§
§
§
§
§
i

Tú sabes que no lleno int pecho carcomido 
Palabras misteriosas con quo poderte hablar, 
Porque mi rudo plectro no puede en su sonido 
Cual de David el arpa tu nombre modular.

LEONIDAS DALLEN.
El Dor. Leónidas Bailen, nació en la ciudad de 

Guayaquil en 1833.
Sus primeros estudios los hizo en la ciudad de 

su nacimiento ; y en 1849 pasó á  la capital del Perú 
á estudiar medicina, que concluyó después en París.

En 1859 regresó de Europa, y lijó su residencia 
en Lima en donde ejerció la medicina con lucimiento.

Escribió algunos folletos sobre higiene, aguas mi­
nerales, emigración, ¡$\

En el Comercio de Lima publicó el Dor. Bailen 
muchas de sus poesías, y  no pocas corren insertas en 
la parte ilustrada de Él Correo de Ultramar, quo se 
publica en París.

Fuó socio de la sociedad Geográfica de Paris.
Murió en Lima en 1874.

E. B. T.

A LA TIERNA MUERTE BEL NINO • %
RAFAEL CORONEL.

¿ Qué es la vida 1 mi Dios! lovc momento,
Brazo pequeño de otro inmenso mar,
Duda continua quo en su paso lento 
Cesa un momento y vuelve ti comenzar,
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p  Peun formada en el divino alíenlo, , ~
p  , Que la razón y d  hombre huee luchar
§ Solo se adquiere cu tan celeste .don
S  Al alma sueño, llanto al corazón.

P  Y qué es la muerte ? el fin de la existencia;
p  Fin infalible. . . .  ser y ya no ser. . . .
5  Trágico fin que sufre la opulencia,
S  Amargo liu del goce y del placer;
p  Hermoso fin del pobre y la iudigenuia,
5  Fin del tormento, ün del padecer:
^  Rico y pobre en su marcha transitoria

Aquel cniita pesar, y  este victoria.

§  Niño feliz que no tuvistes vida:
S  No conoces del mundo los pesares,
cj N¡ el tributo de lina alma envilecida
^  Ofreciste jamás cu sus altares;
g  No sabes que traición el hombre anida,
<5 Y  engaño la ninger da en sus cantares.........
P  Roja la tierra, aléjate del suelo,
S Puro, inocente, siéntate en el cielo.

^  lias muerto y a ! . . .  en lágrimas desecho
p  Dejas tu padre asido á tu memoria;
3  Dejas tu madre, y al dolor su pocho,
5  Ya no es grata su vida, es ilusoria :
§¡ Dejas tu madre ahogada en el despecho!
2  También tengo la mía y es mi gloria.-.... .
g  Dejas tu madre. . -. . til puesto no apetezco,

Y aunque estás junto á Dios, tu compadezco.

|  SISTO J. BERtfAL.
|  Nació en la ciudad de Guayaquil en 1829.
5  Berual se educó con aprovechamiento en las es- 
^ cuelas de su ciudad natal 3' desde muy joven se aíi- 
^  eionó al cultivo de la ciencia, gaya, con facilidades pn- 
|  ra la versificación. En el género festivo lia descolla- 
g do con mas buen éxito, si bien sus composiciones li-
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g ricas no carecen de dulce entonación. Mas tarde, con ^  
g  conocimientos mas sólidos en diversos ramos del sa- ^  
§ ber humano, Bernal ha demostrado con sus escritos ^ 
g en verso y  prosa, rasgos admirables de una iuteligen- § 
2  cia nada vulgar. |¡
2  Bajo el pseudónimo de JilSantos Barunc ha escrí- §

Íto muchas poesias. 5
El señor Bernal, ha sido fundador y  redactor de § 

los periódicos El Brujo, en 1847; E l Popular, en 1848 5 
§  y  1849 ; El Conmonitorio, en 1S4S; La Situación, 1849; c 
5 La Rebusca, en 1852; La Ilustración {diario), en 1852; 5 
5  colaborando en 1856, El Filántropo, E l Pro//reso y  la § 
?  Gaceta merca n t il;—E l Guayascnse, en 1857; El Vi ¡/i a del § 
S Guái/as, en 1859 ; La Libertad y  la Union Colombiana,
|  en Í860, el -Diario del Guayas, de 18C0 á 1SG5 ; Eos | ‘ 
|  de la Soledad, en 1860, La Gacela Municipal y  E l das- £ 
|  iicicro, en 1 SCS: los que duraban más ó menos tiempo, §! 
p según las circunstancias del escritor siempre temido £ 
p y  perseguido : ha sido colaborador de algunos otros §  

nacionales y  extrangeros.
En 1850, 1851 y  1852 desterrado en el Perú,-fué 1 

redactor de varios periódicos, y  fundó el Correo de Li- ^  
mu, diario del pueblo. c,

En 18^9, dio i\ luz un cuaderno de poesias. Ha <5 
dndo al teatro, La Muerte de un Valiente, E l Paso del c, 
Salado, El Salamandra, los Tamales y  el Ultimo Jíual- c 

> cavilca. c,
g  Mas tarde publicó varios opúsculos, sobre Ilujic- <5

Í ne, sobre el Comercio Nacional y  Su Porvenir, sobro A- ^  
gricullura; y, fiimlmehte, un i'olletito cou el título de £Í 
Impresiones de la Lira Ecuatoriana, que comprende el £> 

§  juicio crítico de los poetas que en ella aparecen. j?

{ Ademas, ha escrito una Aritmética para las 6e- £ 
ñoritas, y  un compendio de Gramática. Castellana pa- £ 
ra las escuelas.

Tiene poí*'publicur algunas leyendas, entre ellas 5 

§n/iAnAnnaAnjvm/mni\nAnni\r\nAnnAf\/\f\nAnn/\n.AnnnnnfiA/mn!S
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La Venganza de •7'osr.Trogcs, La Muerte de Agustín Fran- ^ 
co, La viuda de Jticauric y  Los Voluntarios del Guayas. ¡3

A D. A. X. |
Un árbol es la vida, oiiyos.frutos S

En tiempo dado, el hombre saborea: 2
Del alma los divinos atributos • ■». <
Tienen también au tiempo; su sazón. - ?
El árbol pierde su falaz verdura, . • 2
El fruto su dulzor apetecido ; <
Y do dolor el pecho carcomido 5
Siente morir también el corazón. 2

El Dáule en sus crecientes, altanero p
Los mas altos barrancos fertiliza; 2
Mas el campo feraz que fecundiza 2
Verano abrasador lo secará. 5
Divinas aguas de la edad primera 5
Las ilusiones llcnau nuestra vida : E
Pasa la juventud, edad ilorida p
Y iií un remordo de ellus quedará. 2

Si tu alma generosa, la memoria ^
Por compasión de mi amistad conserva, S
Cual guarda la sabána alguna yerba c
Recuerdo del invierno que pasó; p
Gracias, Dolores : por tus lindos labios 5
Mi nombre pronunciado sin enojos, 2
Y mi retrato visto por tus ojos ^

^  Calmar pueden mi fúnebre dolor. g

^  Si el alma triste de llorar cansada ^
S  Pudiera renacer á la alogria, 2
cj Saltara de placer en este día 5

Que recuerda tu uombre y tu amistad. 5

I Mas solo soy la sombra de mi mismo 2
Animada á la faz de tu belleza : «~

Puedo olvidar, oh Lola, mi tristeza p
En este mundo : sonreír—-jama*. 2

Conserva mi retrato: él es la prenda S
p  Del que tengo por tí fuerte cariño; 2

?"■ S u misma palidez, su desaliño, c
Dicen que ya »<• soy lo que luí. g
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Poro fíjalo bien en sti mirada, .
Del alma altiva postrimer destello: ,
La muerte no le ha impreso el fatal sello 
Porque aan late el corazón por ti.

Por tí que-ahora pisnR el sendero 
En (pío mis pobres huellas se borraron: 
Por if ú quien-Jas estrellas señalaron 
Xiüoztranquila y  bella juventud.
Por tí, Dolores, á vivir volviera
Y apreciable la vida me seria;
Quizas el corazón por ti amaría
Y alegro resonara mi laúd......... ..

Pero no : tu belleza seductora,
Flor escogida de verjel llorido 
Se ajara con mi aliento: no atrevido 
En mi sopulcro te pusiera yo.
Vive feliz, y goza y triunfa, Lola,
Con tu padre, cual flor en su capullo:
Mi último pensamiento será tuyo
Y cl¿úllimo latir del eorazon.

A ELVIRA G. . . .

r o n  HABERME PEDIDO I»A PUBLICACION I>IS LOS VERSOS X LA 

. " m em oria  dr mi MAIIRE*'.

Huérfana como yo, mi (ríate llanto 
Sui pisie comprender, herniosa Elvira j
Y el eco percibir de tu quebranto 
En los acordes tristes do uú lira.

Tnl en los bosques Hora desolada 
La tórtola afligida sus amores,
Sin soiinr que en la próxima enramada 

t Otra gimo como ella en bus dolores:

Mas do repente de su dulce acento 
Escucha repetir la melodía;
Y la voz de su propio sentimiento 
Do la otra le retrata la armonía:

Entóneos de sus pechos nuevo» sones 
Con nuevo aliento bus dolores cautan,
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Y las penas que atroces las quebrantan 
Preludian en dulcísimas canciones.

Huérfana como yo, tu simpatía 
Es al cantor im divinal consuelo :
Tu lloro mitigó la pena min: • 
Nuestras madres sonrieron en el cielo.

Gracias, Elvira: do tus lindos ojos 
Las lágrimas tan tiernas que derramas,
N ítidas perlas son con que me llamas 
A templar con la lira mis enojos.

. Si una esperanza sola me animara,
Si encontrase un instante ;de reposo 
En mi cansadji vida; yo cali tara 
La gloria de tu perito bondadoso:

Contara, cómo, al leer enternecida 
Mis pobres versos de belleza ajenos,*
En tus ojos tan lindos y serenos 
Vi brillar una lágrima sentida:

Pero el dolor ipie sin cesar aqueja 
El alma acongojada, India amiga ;
En vez de un canto lanzará una queja 
Contra el hado funesto queda ostiga.

Huérfano solitario ni el consuelo 
De cantar ya me queda en mis dolores,: 
El alivioá mi pena está en el cielo:
El inundo no me ofrece mas que horrores.

Tú eres liélla y virtuosa : á Ti te esporu 
Un porvenir de llores matizado :
De tu existencia en la vivaz carrera 
Un dolor, y no más, habrás probado :

Yo de mi juventud nublado el dia 
Vi pasar en el llanto mas amargo;
Y  en vano busco en fúnebre letargo 
La que nunca gusté dulce alegría.
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A*. KESOK i.OX .10,Sii TiUÍAN A«LUilRE. |

l
Kn ignorada, ir:-;**. tigciiu rie.za, 

Do pobre lámpara à !a b.z ¡lirici m. 
Una imigcr, cuyo-.-emiliani e embozu 
Negro crespón, e-'tú .-eiitudu y verta. 
Ynou ti su ludo uu ni..“ ',«•« »»boza 
Y  que sn llanto reprimir im acierta : 
En aus miradas ri dolar ndwzn.
T.a pupilli de làgrima- cubiorl.i

Jil dolor su aguijón un a mini!. lijos 
'rione 1)iu* ctpceho sin piedini taladro 
nublando db ambiji el pt¡w  prolijo: 
Ella sii espuso Unni, H á su padre :
A illa la atlije el porvenir de mi hijo, 
El Unni el a bandolín desti madre,

Ì lA / A

K>tá la noehe tempestuosa, oscura: 
Tai lluvia arrecia rada ve/, mas dma : 
Kl aire silva en humean deshecho ' 
Infunden lo.- relámpagos pavura:
( -ada ve/ en espacio mas estrecho. 
Asorda el trueno de menor altura :
V por ItlH grietas del ruino..o lecho 
El agua entra luí si a el humilde leal tu.

Uttn voz que domina tanto ruido, 
Hace volver los pálidos semblan tea 
Al hijo y á la madre: ol lardo oído 
Aplican con loa pechos palpitantes : 
Repítanse las voces que han oido,
Y suenan cada vez ménos distantes.

41 Madre, no llores más 1 el hijo dice:
Esas Voces m e dan una esperanza,
Y mi iiel corazón ya me »redice 
Mejores tiempos do feliz bonanza”
Y con seguro paso so abalanza 
En busca de cao bálsamo felice 
Que sus crudas heridas cicatrice,
Realizando su férvida esperanza.
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“ Do mitigar el llanto, Madre mía,—
Al regresar csclama :—llegó el «lía :
“ El rector del coleen«» seininnriu.
“ Cuyas virtudes claras premie el cielo, 
“ Del huérfano se acuerda, y un consuelo 
" Le manda en su retiro solitario :

“ Por esj.a carta lié, «|II crida ma<lre,
Que Dios piadoso en K l  mu vuelve mi pailre5'

II
Oh ! si el túrrente de la htiiuaua vida 

Sus Ímpetus pudiera contener;
Y á la región feliz desconocida,
Donde tuvo su origen revolver;

A tu lado maestro yo estaría.
Para nunca volverme :i separar;
Y las tristezas mil olvidaría
Que mi existencia amargan sin cesar.

A Tí debo mil plácidos momentos.
Cuando en medio del ruido mundanal 
Do mi lamí resuenen los acentos. 
Ponderando por Ti mi amor filial.

Como esconde el jívaro ciego el uro,
Y á ocultas lo coutemphi con placer ;
De mis tiernos recuerdos el tesoro 
Escondo ú las miradas dol tropel. >

Cuando del mundo el árido egoísmo 
A la desgraciu niega compasión;
Mitigo mi pesar en el abismo 
Do caridad que mu inspirasteis vos;

Y recuerdo, do lágrimas bañado 
Tu grnudu jenOroso eoVazon,
Que siompro asilo paternal ha dado 
A cien fatales huérfanos >uuul yo.

V III.
| Bendito Tú, quo las lágrimas 

Tríales amargas dol luicriiino,
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Salios, cual Dios, enjugar !
¡ Bendito Tii, que magnánimo 
Tiene« nu corazón férvido 
Que rebosa envidad !

Del Señor los santos ángeles 
A cumplir divinas órdenes.
K1 cielo suelen dejar:
Tú. Ministro del Altísimo , 
Sabes la existencia misera 
De los huérfanos cambiar.

En TI yo miro el seráfico 
Ministro del Dios benéfico 
Que me quiso consolar ;
Y gratitud mas espléndida 
Que luis pobres tristes cantigas, 
Yo te quisiera mostrar ;

Mas de la suerte soy víctima, 
Y lodos vauos, efímeros 
Son mis esfuerzos y ardor:
Soy el árbol infructífero 
Que tú rceogisto vastago 
En el campo del dolor ;

■ Y que hoy en terrenos áridos, 
lies pira mio aire mefítico, 
A’iiign» fruto puedo dar 
Léjím.dl‘1 plantel beatífico 
Donde con trabajos ímprobos, 
Tú lo^ujiiutcs cuidar.

IV .

lio  visto en alta mar algunas plautas • 
Cruznr inuiertus el océano estense,
Y en ese’piylago. insondable, inmenso 
Do Dios ubandoumhui las creí :
Mas luego ¿upe .o no las mismas olas 
Eran -su alegre, plácido,camiuo 
A la serena playa en su destino 
El do tu hijo, Padre-amanto, vi.

Seguiré.pues el rumbo de la suerte 
Por el mar tompcstuoso.de la vada
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¡ Quizás iinn región desconocida 
De paz, me guarde oscuro el porvenir !
De tus consejos la memoria santa 
Reanima mi vigor desfalleciente,

- Cita] sns esfuerzos redoblarse siente 
El marino, si el ciclo ve lucir.

Nunca del mundo corrompido el fétido 
Ambiente borrará, no, mi cariño :
Para tí permanezco siempre el niño 
Que tu bondad de la miseria alzó :
Tú entre tanto enviado del Altísimo,
Sigue cumpliendo tu misión divina ;
Y encuentres siempre gratitud tan digna 
Cual se consagra férvido mi amor.

Mas consérvame el tuyo, Maestro amado, 
Cual le conserva grato el corazón 
Eu el pecho en lugar privilcjlado 
Entre mi madre amada y en tu Dios.

|  JOSE M. «LACIO. ¡

p  En 1S30 nació el »Sor. Blacio en Guayaquil y  < 
> desde muy joven se dedicó al estudio de varias artes 5  
¿3 y ciencias, despertándose en él la primorosa idea de s  
;=> legar el bien á sus semejantes. Dotado por la natura- g 
¿a loza de una imajiimeion fecunda en imájenes artísti- s  
p  cas, la pintura lia sido uno de los ramos de su predi- s  
^  lección, cu que mas se ha perfeccionado, imitando los g 
^  mejores cuadros trazados por los mas grandes inge- § 
g nios de la culta Europa y  sin mas dirección que sus § 
?  propias inspiraciones. §
f  Abrazando desde su mas tierna edad la carre- 5 
§ ra militar, llegó á obtener el grado de teniente co- p 

ronel de milicias nacional ’s, y  en esta época, en sus § 
§  ratos de ocio cultivó la literatura, predominando cu § 
^  su genio artístico la inspiración del vate, á impulsos ¿

i/vm/innnn íinivmnnn nnnnnnnn/vmn fumnnnn/mnn/mnn/mnnn%
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de sus íntimas impresiones. A este mismo período de 
g su vida corresponden muchas de sus producciones en 
g verso, que conserva inéditas y  otras que ya lian visto 
§ la luz pública, impresas en algunos periódicos.

I A MI LICUO EN BLANCO. 5 
Do donde acá te exhibes, libro raio, 
p  Con pasta rusa recamada de oro

S Cual simplón personaje que dudara-
S  Quo aun vestido do seda el mono es mono ?
S  Yo te doy mi cariño, poro adviorto

I Que al contemplar tu fausto escandaloso,
Acaso por desden, no deslumbradas,

Huyen do tí las niñas do mis ojos.
Y si mi mano á tientas te persigue 

Desconfiada ganando trechos cortos,
Al tropezar, en fin, con tus arreos

I So vuelvo arrepentida en pos del codo.
¿ Cómo llegar á tí por mas quo ansio 

Tomarte por amigo en mi abandono,
P Y hacerte que coseches cooíidciito
2  El fruto amargo de mi eterno insomnio ?
> Yo siento acá del alma en lo profundo-
2  Un grave peso con que ya me ngovlo,
2  E hinchado el corazón, del frágil pecho
p  Va á desguazar loa diques silenciosos.
P Mas son tan raros los amigos fieles
2  Que es uu CBÍ'uerzo inútil rao supongo
S  Buscarlo reservado, y en mi apuro
§  Héteme decidido por tí solo,
cj Despliégúese tu labio peregrino
p Con risa afable ante mis tristes ojos,

I al anhelante empeño de mi mano

I S6 compasivo oomo yo amoroso.
¿Es atributo la arrogancia altiva 

Con que te bcrizas ú mi humilde tono,

Do los favores quo acordó fortuna 
En uno do esos sus capriohos locos V 

Hace no mucho que to vi en la resma 
^  Papel y nada mas como mil otros,
s  Y  en descuidada-percha confundido
2 En tolavañas bajo sucio polvo.
2  Y  entóneos | a i ! quién eras tú? recuerda
> Y do tu origen el destino lóbrego . . . .
BA/lAAAAAAAAA/UXAAAAa/lAfXaA/Wt/VtA/WtfVVWYAA/WlAflA/WtS1
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Hijo dol basurero allí estarías 
Ya convertido en nauseabundo lodo.

Mas tu suerte variando quiso unirte 
Del proletario al gancho revoltoso
Y á la fábrica fuiste á ser mas luego 
Blanco papel y objeto meritorio.

Y es bastante razón para tu orgullo 
La súbita opulencia do los. . . tontos ? 
Pretendes parecerto á muchos fatuos 
■Que así oifrarou su vital encomio ?

¡ Iluso! si siquiera cu tus entrañas 
Tuviese asilo un sentimiento honroso !
Si por lo menos tu imponente labio 
Fuese la enseña do iiustrndos folios . . ! . .

Pero no siendo mas que del vacío 
Un emblema elocuente, causa enojos 
Tu vanidad y pompa deslumbrantes,
Tu necio orgullo, tu exterior despótico. . .  .

¡ Oh, cuánto, cuánto á discurrir me mueve 
El contemplarte, y despertar mi odio I
Y cuánto, cuánto á reprimir sellando 
El cariño que siento por tí propio 1

Siempre severo yo, no obstante, siempre,
La soberbia miré con ceño torvo;
Pues hija fue de la ignorancia altiva 
I  hermana predilecta del oprobio.

Y entonces, di, qué importa de tu arreo 
La ostentación efímera y el dolo?
La propicia tu suerte le disfraza,
Uncu burlona tu valer notorio.
—Eres un libro, es cierto, poro en blanco
Y la forma no mas os tu decoro;
L a  form a nada mas, y la supértbm 
Vaga puerilidad de los adornos.—

Risible insensatez! . .  . Pero ella existe
Y sabe alucinar, y con su embrollo 
En muelle seda y auras perfumadas 
Darles asilo á míseros estorbos.

Yo te conjuro en tanto á no eclipsarme 
Con tu vano esplendor, libro orgulloso,
Y á no olvidar que del diamante mismo 
La cualidad preciosa está en su fondo.
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A..........
(al verla partir).

Peligrosas ocasiones 
La mujer encuentra al paso,
Si los cuidados descuida 
Mas dignos de sus cuidados.

Un velo llotante es ella 
Do candidísimo blanco,
A todo color sensible 
Y  expuesto á verse manchado.

Todo ambiento lisonjero 
Lo amenaza con su tacto 
A  convertirlo en jirones,
Por ser, como es, delicado.

Velo de diáfana tela,
Por cierta antorcha alumbrado, 
Dejan» ver lo que oculta 
Si no se repliega cauto.

Debe el velo ser esquivo 
Con todo fuego profano,
Si en cenizas por el ñire 
No quiere verse volando.........

Siendo muger, tú, bien mío, 
Aunque también tipo raro 
De prudencia, aquestas líneas 
Casi al partir te consagro.

Reliquia de mi ventura,
No olvide^ que es el sudario 
De nuestro amor tac velo 
Que ninnntfsimo te encargo.

Parte, pues, á tu paseo,
Mas que útil necesario,
Y lleva, como ú mí misino,
Mis versos en tu regazo.

Y en cada vez que tu planta 
Vieses espucsta á un resbalo, 
Consulta aquestos consejos 
lino te doy porque te amo.

A UN NI NO.
Como arroyo cristalino 

Resbalas, niño, entro llores, 
Y  tus primeros albores 
Presagian tu buen destino.

\AAAAA/VtA/><VtA/tAAA/\A/lAAAnA/líViA/tA/ÍA/tf\/U\AlAJ
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lí endito está tu crimino 
lía ¡o una sombra lozana,
Y i» luz de la mañana 
Será la que asaz te guie ;
Pues el cielo le sonríe 
Desde la edad mas temprana.

M I ESTRELLA.
Por qué tímida mi estrella 

No destella
Ni siquiera un resplandor 
Para el triste que reclama, ■ 

La que ama
Clara lumbre de su nmorV 

*
Por qué pálida siquiera 

Menos fiera 
No se deja ver de mí,
Que buscándola me lanzo 

Sin descanso,
Por la bóveda turquí?

Por qué ingrata me desdeña
Y se empeña 

En lmeenne padecer, 
Mientras yo jmrVIla vivo

Y espresivo
La requiero por doj|ii¡ei?

IJELISAItIO DOLOSA.
Guayaquil, deudo el 28 de Mayo de 1847 es la 

cuna do este joven ecuatoriano, hijo de un antiguo 
militar de la República. Desterrado su padre duran­
te casi toda la administración de García Moreno, Bo­
tona se vió en la necesidad de paralizar sus estudios 
profesionales, sin inas protección que la de .sus pro­
pios esfuerzos, para conseguir, por medio del trabajo, 
la subsistencia de su señora inadre. Virtuoso, inteli­
gente y  pundonoroso, se lia captado siempre la esti-
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g niacion de cuantos han frecuentado su trato y  puede s 
^  decirse que es uno de los jóvenes que mas disfrutan c 
|> de la estimación general. <=
§  Como patriota liberal, se ha distinguido en el par- *
§ tido político que elevó al Dor. Borrero á  la presiden- £ 
|  eia de la República, y mas tarde, adicto á  la misma £ 
S causa liberal, contribuyó el 8 de Setiembre al triunfo £ 
§ de la revolución, en que fué proclamado Jefe Supre- c 
§ roo el General Ignacio de Veintemilla. Desde entón- § 
§  ces Bol oña desempeña un cargo impo-rtante en las a- 1 
S> diurnas de Guayaquil, con la actividad, celo, 6 inteli- c 
§  gencia que le caracterizan. c
?  En sus primeros años dedicó algunas horas ú la § 
5 literatura y  las composiciones que inseríanlos las da- § 
> mos al público, no como obras maestras, sino como dé- 5 
b hiles ensayos de una inteligencia demasiado joven. |

SUPLICA,

¡ Olí, púdica rosa cuyo ambiento tierno 
Embriaga y extasía mi triste corazón !
En tu porfume suave adoro del Eterno 
P e  tu divina esencia su sabia inspiración.

Tn nombre simboliza al par que tu belleza 
De flores períúnimias la esencin divinal,
Del Angel que yo adoro tu tienes la terneza,
•Tn faz es de querube, tú no eres terrenal.

Tú ores clara fu ente do bebo In ventura,
El manantial de dichas que anima el corazón,
El ser que yo idolatro con la espresion tnas pura, 
La diosa cu que be cifrado mi plácida ambición.

La estrella mensajera del mas risucüo dia.
El canto melodioso do una ave celestial,
El norte de mi tu, in¡ dicha y mi alegría,
De mi esperanza tierna el rípo manantial.

Por eso yo me encuentro ú til beldad rendido, 
Por eso yo de hinojos te brindo ot corazón,

¡flívuvu/vfiflrtn n/i n/i nn iw m  a/i (\n n/uvi n/i n/i n/i nn rmn/i n/\ n/i n/m/v*
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El acíbar rebosa de tal modo,
En la emponzoñada copa de la vida,
Es tan profunda, tan mortal la herida. . . .  
Que nada hay comparable 4 esta aflicción.

* Que cubra un denso velo ya el pasado :
Y  esos labios divinos, hechiceros,
Y  tus ojos que brillan cual luceros, 
Iíábleuie nuevamente al corazón :
Que en éxtasis de plácida ternura 
Escucho yo tu acento melodioso: 
Devuélvele 4 mi alma ya el reposo 
Con tu amor, que es toda mi ambición.

AUJELA CAAMASO DS VIVERO.
Perteneció en Guayaquil, país de su nacimiento, 

á una de laB familias mas distinguidas del Ecuador. 
Posej'ó una instrucción vasta y sus talentos poéticos 
son harto conocidos en todus las sociedades literarias 
de casi toda la América.

Ha visitado la República del Perú, Chile y  Es­
tados Unidos de Norte América, y emprendido varios 
viajes é Europa, enriqueciéndose más asi,su fantasía 
con el estudio práctico de las múltiples bellezas que 
la grandiosa naturaleza ostenta algunas veces, empe­
ñosa en demostrar sus galas únicamente á corazones 
tiernos é impresionables que con ella simpatizan.

Sus composiciones poéticas, que ha publicado, 
la elevan categóricamente al rango de insigne poeti­
sa, y la hacen acreedora á la consideración y estima­
ción de los mas afamados literatos.

El 15 de Febrero del corriente año falleció lase- 
ñora doña Anjela Caamuño de Vivero, en la ciudad 
de su nacimiento; y  la prensa, que es el mas elocuen­
te órgano de los sentimientos que apesadumbran á 
toda la sociedad, le consagró á su memoria las siguien­
tes líneas.

®annAnnn/m/m/innnnnnnnnnA/\/\ni\n/vinnnnnnrvn/\nnnnnf\/maii
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g  “ E l Ecuador ha perdido boy una de las raasbri- g 
g liantes joyas de su corona. g
g  El hermoso espíritu que bajo una forma no mé- §  
§  nos hermosa habitó entre nosotros con el nombre de §

IAn.tela Ca amaño, ha tornado á su patria, dejando su- 
inidos en el más profundo dolor á  los numerosos sé- g 
res que ya por los vínculos de la sangre,.ya por los § 
de la amistad ó de la gratitud estaban ligados áaque- § 
lia preciosa existencia. §

^  Pocas veces se encuentran reunidas en una sola g 
g  persona una inteligencia tan elevada y  virtudes tan ¿  
g  esquisitas, como las que adornaron á  la señora Caa- §  
g  maño. 5
g En sus obras escritas nos deja muestras muy es- § 
g  timables de su talento poético, y  en sus obras práeti- g  
g cas altos ejemplos de piedad, de caridad, de lealtad y  < 
g  de desprendimiento de los bienes terrenales. 2
g Nueve meses hacia que liabia perdido á su digno g 
g  esposo, el nunca bien llorado señor don José Vivero, g  
1  y  acaso no nos equivoquemos colocando entre las cau- g 
§  sns de su prematura muerte la honda herida que n- c, 
5 quel funesto acontecimiento dejó abierta en su. cora- g 
p  zon. g
p  ¡ Que Dios los haya reunido en el cielo! 5
g  Tal es nuestra esperanza, y  tal la plegaria que g 
¿> arranca de lo íntimo de nuestro pecho ”* g
i  A LA SEÑORA DONA §
|  MERCEDES MARIN DE SOLAR, |
g  EN BU ALHOM. g

§  Por qué cuando bulle la meato agitada cj
5  Por dulce recaerán de intuida emoción, 5
g  No sabe mi labio con voe sublimada 5

Confiar eaa dicha de vivida unción ? cS  ¿
ü  ¿ Por qnó si me hieren ft fondo, en el nlma, |í
g  Loa rayos de iuogo del sol tropical, c
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N o brota mi acento magnífica palma <
De gracia, de genio, de Tu?, inmortal 7 ^

¿ Por qué me entusiasma tu vob  elocuente ? §
¿P or qué me esclaviza tu fina adhesión 'i ?
¿ Acaso yo puedo decirte ei siente, 5
Si goza, si admira, si creo el corazón ? c

¿Seré que me alarma la justa censura,
Cual diosa implacable de escuálida faz i  
La ciega indulgencia de triste ventura,
O el pérfido aplauso me arredra quizas ?

¿ Será que me ofusca tu gloria esplendente, 
Será qne tno abruma piadoso temor,
Y calla mi labio también reverente 
Porque Avida la alma te escuche mejor ?

Yo sé que tu mimen egregio comienza 
Do el vulgo abatiera su pobre cerviz;
Y  allí do mi mente quedara suspensa 
Levanta su vuelo tu genio feliz!

Pues ya que en un tiempo con lengua diversa 
La rústica turba por orden de Dios 
Hablaba al ejipcio y al griego y al persa,
Con ciara, elocuente y unánime voz ;

Traduce tú misma mi oscuro dialecto 
En ático, ardiente, divino cantar,
Y escucha en tu idioma, «le férvido afecto
Y aman le memoria la ofrenda sin par.

§
§
§

i
§

5
§
§

>
I|

Que así yo empicra pintar la ternura 
Que inspira tu acento gentil, protector, 
Cual yedra uno envuelvo su rama insegura 
Al álamo noble, del campo señor.

Y  así yo pudiera dar voz y sentido 
A mi alba y radiosa visión divinal,
No sé si despierta me habrá sorprendido 
O es do esos ousuenoB do encanto vital ;

5fas era tu frente que orlada do estrellan,
Cual foco de luces, espléndida vi—

\AíW\AAftíVlAdAnrvní\Af\/lAnAAaAAA(V\fVA/\A(Vb\Af\AfWe
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?  Ni só si volaste cual genio donde ollas, c
^  O acaso bajaron sumisas A tí. | j

§  Y mística llama, brillante, smbin §
§  Del pecho A los cielos en jiro veloz, 5
§  Cual eco del h im no  que enviaba á María S
5  Tu canto do gloria y angélica voz. 2

^  Y el orbe á tu acento sintió conmovido *1
5  Que en su alma cncoutraste la nota inmortal, §
§  Cual órgano santo que yace en olvido S.
g  Y  súbito lanza su voz eternal. g

§  Y  un Angel te trajo profótica palma 5
5  Que ansiosa, de hinojos, por gracia pedí; c
5  Y oyó ini plegaria, leyó dentro mi alma, c
§  Y  ulhna yo misma la palma te dí. §

>  Y  dime, M ercedes,acaso he soñado c
2  El himno, las. luces, el canto, la voz, | |
5  El orbe entusiasta que te oye extasiado, g
5  La célica llama que envinstea á Dios ? 2
§  §
?  Sí el ángel se oculta del inundo profano, 5
5  Si dicha ilusoria mí dádiva luó, c
5  ¿N o es cierto que tienes la palma on la mano, p
S  Y  humilde y dichosa me encuentro á tu pió ? p

| TRADUCCION DE BYRON. 5
p  Hay una vida en cuyo estambre místico 5
2  Tan enlazada está la vida inia, 5
P Que si el destino con guadaña impia S
5  Corlara alguna, cortará las dos. ¿

P  Hay una forma do mía tristes ojos 5
*5 Siempre encontraron misterioso encanto; c
2  Lleva del sol el bríllnntiuo manto, 5
S  "Y en gratos sueños cambia mi dolor, 5

( Hay una voz míe vibra acá en mi pecho
Con un eco tan dulce y tan sonoro, 2

Que no quiero escuchar celeste coro, . 2
Si en sus voces no alcanzo aquella voz. p

Sft/tAAin/AAAAAAA/lAAAAAflA/íílAAAAAAAnAn/tn/lAAn/WlA/tn/lAA*
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^  Hay una frente donde yo descifro c
5 El profundo secreto do mi vida; 5
§ Lloro si la hallo mustia y abatida, c
c* Gozo al mirar bu plácido rubor. 2

Í Hay unos labios. . .  . que por mi sonríen, S
Que me enseñaron cánticos ignotos, c
Y han pronunciado por mi dicha votos >

^  Ante la mistpa efigie del Señor. • S
5 . 1
P ' Hay unoB ojoa, fúlgidos fanales, §
p  De irradiación tan bella y bendecida, 5
5  Que en las negras tormentas de mi vida 5
5 Son mi norte, mi le, mi salvación. ^

§  . Y  bay dos jemelos, tiernos corazones, §
^ Do simultáneo, idéntico latido; §
p  Palpita el uuo al otro siempre unido, %

Se detienen y cscúehanae los dos. c¡

S Y  así bay doB almas coya esencia iluye 5
Cuul dos corrientes puras y divinas ¿
Que al confuudir su« aguas cristalinas 
Forman un solo piélago do amor. c

Y  si apartarlas pretendiera nn mundo ^
Do amarguras y escollos y hondo duelo, c
Eu su minino dolor y mismo anhelo §
¡Se reunirán pura gozar las dos I ^

A LA SEÑORITA DOLORES SUCRE. 1

Cuando lanzarse en los espacios miro ?
Tu espíritu veloz, tu eco sonoro, >
Cual deslumhrante, fúlgido metooro, 5
Lo contemplo de iéjos, y lo admiro. q
Mas si en las olas do su ardiente jiro, >
Y entre la lluvia de esas gotas de oro 5
De tu acento vivifico y eauoro,
Pienso escuchar hondísimo suspiro ; 5

Mi corazón, que por tu dicha vola p
?  Y  para amarte guarda tanto brío, >
s  A reunirse con ligo ni punto vuela; ^
2  No porque insana en mi inquietud yo fio c.

®AA AA AA AA AA AA AAAA AAAA AA AA AAAA AA AAAAAAAAAAAA AAAAAA*
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Que con mi amor tu angustia no consuela :
Es por unir tu llanto con el mió 1

NO CANTO YA.
SONETO.

En los primeros, fúlgidos albores 
Do la mañana hermosa de la vida,
Se eleva el alma de ilusión hendiida,
Y nu entusiasmo canta y  sus amores;

Como el me cpie se alza entre las llores
Por el perfumu y néctar ¡u raída,
Y arrulla sus ensueños embebida 
En sus propias ternuras y dulzores.

Mas, si aquel la alma con espanto ha visto 
Eli li'l'ia vil A la ambición humana.
Que á nombre de Dios mismo vende á Cristo
Y que á torrentes vierte sangre hermana;
Cual ave que al verdugo haya entrevisto,
Ni vuela yá, ni canta ou la mañana I

A T I.
B O.VÜTO.

Cargado de ternura y de ilusiones 
So alzó mi corazón, cual bella planta 
Que do llores y frutos con sus dúnea 
Rica y gentil al cielo se levnutn.
Mas vinieron del mundo las lecciones 
(Plaga do insecto» que ú nuestra alma espauta)
Y  con sus rudos, agrios aguijones 
Emponzoñaron mi ignornnoía saula 1

Y ya en el árbol triste do mi vida 
Solo queda lina flor iulnotu y pura ;
MnB la savia do todas va absorvida 
Por su exclusivo encanto y hermosura,
Pues de cada ilusión ó 1*6 perdida 
So espande más tu mágica ternura I

§
i
§
§
I
g
§

A LA SEÑORITA »OLORES SUCRE.
Apénas puedo entender 

Cómo aueede, Dolores,
Quo rno consagres las flores^  l¿uü rno consagres uis i

p  Mas gratas al corazón,
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Y 4[tic á osas coronn6 bollas p
Que brotan en tu santuario, >
Cual tributo voluntario 2
Que la tierra to rindió; §

1
§

I m

Añadieras pensamientos 
Gratos, linos, grandes, bellos,
Y ei*ii esas y con ellos 
Jlo  ofrecieras tanto honor:

Que te disfraces humilde 
Con fantástico ropaje,
Y titules homenaje 
Tai i seráfico favor;

Y  que esa luz fujitiva 
Que tu espíritu fuljente 
Irradiara acá en mi fronte, 
Llamaras inspiración.

Si por estraño contraste,
Por afecto ó por misterio,
Tú me dijeras, do serio,
(}ue te inspiro inspiración,

Ya creyera quo el sol mismo 
Admirara mi celaje,
Y tributa yá homenaje 
Al zmzouie el ruiseñor:

Que la espléndida cascada 
Luminosa, prepotente, 
Admirara la vertiente 
Que un su tránsito arrolló ;

Y que humilde se postrara 
La titánica palmera
A la pobre enredadera 
Que á su planta jerminó.

Así el dichoso envidiara 
Del triste el amargo duelo,
Y  por cierto fuera el cielo 
Nuestro gran admirador.

A/iAAaA/\AAnnnA/m^anAAfwv\f\/\AnAAAAanananA/mAfU»An^
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Poro ni dudo, ni croo 
Ti: bellísima quimera ;
Es tuya, y es lisonjera :
No quiero saber más yo.

Si bajo las rosas bellas 
Debo encontrar sus abrojos, 
Separo de allí los ojos
Y admiro su perfección.

Si la verdad mo tortura,
Y  la dicha es ilusoria,
Yo prefiero dicha y gloria 
Inebriada en mi ilusión.

Y si inocente me engañas 
Porque plácida deliras,
Son tan lindas tiu mentiras 
Que acojo ciega tu error.

Mas si á la indita corona 
Que ostentas de poetisa,
La aureola d* profetisa 
Hubiera enlazado Dios,

Y  al fin es cierto que el ciolo 
Su predilecta mo hiciera,
A su digna mensajera 
Sacrifico bu lhvor.

Si una luz ves eu mi mente, 
Radiosa, pura y eterna,
Como diáfana linterna 
En tu altar la cuelgo yo.

Si porcibos (juo mi acento 
Vibra armónico y sonoro,
Será el eco do esc coro 
Que te canta su oblación.

Y cuando oigas en mi pocho 
Tumultuoso y fiel latido,
Es quo ufano te lia creído
Y te busca el corazón.

§
§
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| “  COMADRE MIA” .
g A LA BKSOUA A. 1’. DE M.

P Yo habla bou ado uu scntitnicuto nuevo,
p  Para pintarte tui cariño raro ;

S"5 Pues lo que en mi alma y en la mente llevo
^  No hallaba nombre en nuestro idioma avaro.

I No es la pasión en su delirio ciego,
N i es de amistad no más la simpatía :

Me brinda fé, seguridad, sosiego, 
g  Mas no ea como ésta universal y tria.

?  Lleva do amor el esclusivo anhelo,
b Su abnegación y su constancia finas,
§  Pero sin ansias, sin atan, sin duelo—
^  Es una tlor sin pérfidas espinas.

p  -Y yo forjaba en mi dorado sueño
Una fusión do sentimientos varios, 

b  Sin advertir que mi ilusión y empeño
5 Eran, tal vez, á la vcrdnd contrarios.
5 Hasta que yá por un instinto tiento,
5 Te dije, sin pensar, 11 comadre tnia ”,
5 Y es cuando, al fin, por conmoción discierno §
g Ese a!<jo más que mi amistad pedia! §
§ A LOS FUMADORES DEL TEATRO. §
§  Con desaliento profundo _ f:
£  Y con desconfianza suma, p
< Solo tomamos la pluma ¿
c Porque es Fuerza respirar; ^
b Que al punto yá de asfixiarnos «5
5 Entre la densa humareda, . c;
§  Un vago instinto nos queda p
£  De conservación legal. 5
1¡ Y como es todo egoísta c
b Indolente, sordo y ciego, ^
5 Y un fumador, desde'luego, ¿
5 Es bu tipo más cabal, §
P Renunciamos A indirectas ^
5 Sobre ese horrible cigarro c
< Que ya da tos, y;i catarro, <-
5  . Y es siempre odioso y fatal.

&ñn/\>UVuV '/U\ftO/>f\Af\/iaAAAfV/ir\AA/taAf\A/\nA/tAAA/tAAAnq/ÍA/tSi
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Nada uos vale quejarnos 
De inevitable jnqueca,
Y de la garganta seca,
Y de iu lección y den jas;
Buscamos, pues, ú despecho,
Como aconsejado medio, 
Desesperado remedio
A desesperado mal.

Claro es quo no nos importa 
Que so fume en la caserna,
En la fonda, en Iu taberna,
En la casa ó el billar;
Quu allí el aliento mai'óo;
Que eslín las niauos impuras;
Que el humo os mantenga ú oscuras} 
Que la ropa Inicia mal ¡

Quo todo en redor infesto 
Con eso ntigma horroroso,
Cual anatema espantoso 
Quo os persigue adonde vais;
Y  en fuerza do tunto goeo 
So olviden culpas y niales :
{Es claro quo á gustos tales 
So aplica. . .  . lo del refrán).

Poro en lin, vivid mil años 
Felices así, entre puros ¡
Y quedaos allí, seguros
Que no hay que iros ú turbar.
L ibrea cual L) injonea so is;
Podéis hacer como ú!
Cada uno allá en su tonel, 1 
Pero no en la sociedad :

Que allí el quo fatuo pensara 
Medrar oon desden, es necio, 
Pues el quo siembra desprecio 
Desprecio rconjerú.
Y no por duros más dichas 
Acibaréis las ajenas,
Ni impongáis tortura y penas . 
para solazaros más;
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Qne yá estamos aturdidas,
E nferm as, ahogadas locas,
Y nuestras fuerais son pocas,
Y  el humo nos inata yá.
Así, si vamos al teatro,
Deseando halago y recreo,—
Yá es un absurdo—es deseo 
Que en pos de suplicios va.

Allí es donde admira ver 
El trálico más fecundo;
Que á espeneas de wedio¡mimdo 
Se arregla la otra mitad.
Que en vuestra dicha es secreto, 
Que la hace aun más delicada, 
Echarnos la bocanada 
Al rostro mismo al pasar.

Y así vamos de ola en ola 
O de pascante eu pascante, 
Absurvicmlo á todo instante 
De asafótidn ese mar;
Y* como estamos dotad ¡ib 
Eu sentido tan inverso,
N os es repugnante, adverso, 
Lo que lauto gusto os da.

N o apelamos, pues, ilusas, 
A civilidad, progreso,
Ni decoro : nada de eso 
Ambicionamos acá;
Que 1 legando el caso triste 
De tan horrible agonía, 
Quien pide galantería 
Está delira mío yá.

i
g
g
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g

Socorro es, pues, que se invoca;
Y aunque sin apoyo ni arte,
Ob reclamamos la parte 
Que de atmósfera nos toca.
Si nuestro empeño os sufoca,
Si es importuno este ruego 
Así, sin humo y sin fuego,
Juzgad del tormento sumo 
De estrangularse con humo,
Y apelar á sordo y oiego.
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Es tan amablo en su afan 
Vuestro honorífico* incienso,
Que en su nube de humo denso 
Nuestros votos también van.
; Da gusto ver como están 
Los ¿ores en mayor suma I 
Que no olvide, pues, la pluma, 
Al decorar los programas, 
Que “ ai atención a las flamas 
En, los entreactos se fu m a '\

Cuando se tupe esa nube 
Que ya parece do talco,
Es que á la puerta del paleo 
El homenaje se sube,
¡Qué incómodo es ser querube, 
Y alternar con musulmanes ! 
Ni se sabe, en los afanes 
Por abrirle al humo surcos,
Si estamos yá entro los turcos, 
O en cráteres do volcanes.

Pero sí nos entusiasma 
Do sus ventajas amadas,
Que estamos yá fumigadas 
Contra mefítico miasma.
¿Quién no quiere un poco de nstma 
En vez del cólera asiático, ' 
Aunque viva siempre astmálico,
Y, comò es mi símil este,
Librarso de playa y peste 
Por el método homeopático V

Y al no haber dique ni valla 
Contra eso doblo percance,
Ni basta salir de alcance 
En tan hidalga batalla ;
Que el olor de esa metralla 
A nuevo afan nos condena 
Con la enojosa faena 
De espulgar ropa, abanico, 
Todo lo grande y lo chico,
Y ponerlo en cuarentena.

Con razones poderosas 
Nos confundo el jénio heroico,
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^  Pues toilo ol que unco estoico c,
> Reniega de las nerviosas: ~
5  Nos llaman pulcras, odiosas, <?
2  Y  añaden, por lisonjearse, 5
>  “ Que todo está en habituarse
2  También sabemos (pie es bueno =,
2 Acostumbrarse al.veneno,. c
5  Por miedo de envenenarse. ^

<§ Sucede á la policía §
?  Como ii aquel ruso ó polaco, 5
p  Al reprobar el tabaco c
2 En su elocuente lumiilia: c
5  Muy ciiót-gioo prohibia ^
5  “ Aqueste vicio nefando 2
^  Pero puco á poco, hablando, §
<3 Pierde el hilo, distraído, ’ §
2 Y al liu el pueblo, aburrido, £
^  Descubre que está fumando 1 . . .  . c;

§  Las quejas, no hay que dudar, 2
§  Siempre sou muy poco amenas'; 5
P  Puro ¿ y si teuummi punas, ^
2 Y no sahumos fumar 'í 2
2  Náufragas somos do un mar . 2
S  Que en negras hondas bravias S
S > os lia empeñado alegrías, 2
§  Ilusión, salud, vestidos.. . .  §
?  Y al recobrar los mentidos ^
g Contamos las averias. . g

§ SONETO. I

§  Aunque jimo entro maros do amargura, §
§  Mi coru/.ou acoju la memoria
p  Que intenta iluminar mi sendn oscura S
g  Al reflejo del templo do la Historia. ^
P  Mas, si acento animosa tal ventura, 5
p  Es porquo inisco un lauro de victoria 2
c  '  Para im ser que ataviaba la Ternura e
2 Con las llores y luces de la Gloria. 5
2 Poned, pues, si mi lado y albedrío <
2 Una aureola bellísima y divina £
b Para el nombre que vive eon el mió : 2

^AAAAAnAnnAnAAAAAnAAAnAAAAAAAAnAflAAAAAAAAAAAAnAA/ ffi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



=
bU

A
W

A
A

A
A

A
\A

A
A

/A
tA

/A
A

l/
\/

A
A

Á
W

A
M

fU
A

nn
A

A
A

\/
V

A
A

A
A

U
\/

A
A

A
A

A
A

A
;? A '  A u u  IA| A  A  A  A  ü V A  A  A  A  A  A  A  A  A V V IA I uví A  Ü V  ./Urti

Piios la uimorlalulnd quo mi alma adora,
No es la ipio brilla eu Safo ni Corina,
Sino oh Beatriz. y Lama, y Eleonora.

JOSE MARIA CAÑIZARES.
Nació en Quito por los años de 1770 y  cultivó 

la poesía jocosa ¡i que por su carácter satírico-burles­
co se sentia inclinado.

Abrazó la carrera militar distinguiéndose como 
valiente < n varias acciones campales al combatir por 
la libertad de América y llegó a obtener el grado de 
coronel de ejército.

Sin embargo de las peripecias de la guerra, lle­
vado de su buen humor escribió una drama en verso, 
titulado “ Los buluqueros ”, (*) el que, por mas es­
fuerzos que liemos hecho no liemos podido conseguir.

ISIDRO CARDENAS.
El P. Cárdenas, jesnita, hijo de Quito, figuró en 

su patria en el siglo XVII, y  es citado como poeta 
por el señor Mora. (* )

JULIO CESAR CARDENAS.
Este jóven guayaquileño raya apenas en los trein­

ta  años de su vida, conservándose desde muy niño 
bajo la protección de un venerable sacerdote, que ha 

•sabido instruirle y educarle satisfactoriamente. De 
una índole humilde } 'sin mas aspiraciones que lovan-

(*) DI fise este nombre fi. los luis! deudores de moneda,
(3j Ojeada Iristórleo-orftica, &ti.
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? tai* en su cornzon un tesoro de gratitud, donable á su

(protector, el Sor, Cárdenas reside en la provincia de 
Manabí, separado de las pompas y  vanidades huma­
nas.

Uila que otra vez ha modulado algunos cantos, 
cj impregnados de dulce melancolía, campeando también 
|  en ellos el fuego de la inspiración.
I  SUSPIROS.
5  En suspiros de ternura
p Se exhala mi corazón,
5  Consumiéndose en el fuego
¿  Siempre vivo de mi amor.
5  * * *
5  Del fondo del pecho mió,
5  Tiernos suspiros, \ olad
c  Adonde quieren mis ansias
¿  Que presurosos vayais.

5  Volad A la dueña hermosa
p  De mi mas blanda afección,
p  libidos como las abejas

< Que van á la dulce llor.
5  * * *

I Oh, mi tierna amada! j oh, cielo 
De dulzura y de boudad I 
A ti los suspiroH'iuios,
A tí presurosos van. »

Acójelnn, porque en ellos 
Se exhala mi corazón,
Consumiéndose en el luego 
Siempre vivo de mi amor.

DOLOR.
M A D 11 1 O A I. .

Crecen mis tristes amores 
Cutí el rlojpi «le mi llanto,
Y ni paso ipi«* van creciendo 
Tu ingratitud vu aumentando

(Tonada popular).
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p  ¿ Quieres acaso, bicu raio,
a  Que yo muera do dolor ?
§  ¿ Por qué tanto desamor ?
S Por qué tan fiero desvío
§  Para tu. fino amador ?
5  ¿ Por qué tu esquivez mayor ?
p  Por qué tu pecho urna frío . c
p  Cuanto mas oreco mi amor ? q
=» j Sin tu  carino soy flor JE
5  Que carece do rocío. . . .  .!  c
§  ¿ Quieres acaso, bien mío, c
cj Que yo muera do dolor ? £
1  A3IARGURA. |
S  Clarisa hermosa por olvido un din JE
5  La jaula dejó abierta c
§  Que ii su cantor cacique  (*) retenía. * q
g  Huyó el alado trovador: desierta JE
g  Quedó la jaula ; y la beldad decia: c

—u Ingrato 1 ¿ á detenerte no bastaban ^
2  Mi cuidado amoroso y mi. ternura c
p  Que su solicitud y su dulzura <
§  Sin ceBar dedicaban S
^  A labrar tu delicia y tu  ventura? 5
5  Pájaro desleal I ¿ no regalaban §
§  En profusión copiosa tu apetito §
?  Las semillas sabrosas 5
p  Y frutas deleitosas 5
5  Que yo afanada para tí escogía ? S
S  ¿ Y  «gua fresca,” abundante ni medio dia c
5 No á tas nías templaba los ardores <
^  Y  apagaba tu sed ? ¿N o te placía S
>  Ver que mi mano á los pintados mimbres 5

I"  Prendía de tu jaula lindas llores? 2
Ah ! cuánto yo engañada, P

Tu cántnr csoucliando embelesada, 5
En tu debida gratitud creía! <?
[Esa es tu gratitud, pájaro esquivo l S

2  En pago á mis finezas, S
5  A mis tiernos afanes, me abandonas..........  c
2  ¡AhcruelI qué pesares, que tristezas >
>  Por justa recompensa mu ocasionas I j |
S Anda en buen hora, goza fugitivo c
|  p j Pajarlllo. |

#(\f\f\f\(\f\AAAAAAAAA/l/\AAAA/> f\J\(\f\A/lAAM AA/Vt A/t f\J\ AA M  r\A N W
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|  Tu libertad en tus nativas selvas : 1
5  Gózala, ingrato; pero ó mí no vuelvas..........  ^

Con acento quejoso, parecido
Al doliente jemido
Que vierte la paloma en In espesura
Del recóndito bosque; dolorida
Clarisa dijo así. Fiera amargura
Abogó la voz sentida
En la garganta de marfil, tornátil, *
Del amor y las gracias linda hechura.
Y  dos nítidas lágrimas hermosas,
Del azulíno cielo de oso6 ojos 
Donde luz dulco brilla 
Tristes bajaron A bañar las rosas 
De la brillanto virginal mejilla.
Ay, caciquo infelz 1 acaso abrojos 
Al lloro lastimero do la bella 
Para tí brotarán. Ay, insensato 1 
Tu dicha no hallarás ausente de ella,
La vagarosa brisa,
Repitiendo cu sollozos la querella 
Do la mustio Clarisa,
Murmuró cu tu torno: “ ingrato! ingrato 1"
Y, tenaz A t u oido; tal reprocho 
Te robará ln paz y la alegría 
En ln sombra callada de la noche
Y en la risueña claridad del din.

LA SALVE.
I.

Salve csclnreoidn Reina,
Madre do misericordia;
Iris de paz y concordia 

Entro el Sumo Hacedor y el mortal; 
Madre do vida y dulzura;

Alma esperanza del hombre : 
Plácido ciclo sin nombre 

De inefable ternura y bondad !
Salvo.. . I A tí dama, ob divina 

Reina de amor y clemencia I 
La proscrita descendencia 

De la frájii esposa do Adan,

^MAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAffi
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p  Y fervorosa suspira 5
P A ti, gimiendo y llorando; S
5  Mientra:; cuitada pasando 5
5  Por el 'alie de lágrimas va. ¿

1 " Ip  Ea, pues, vuelve á nosotros 5
= lOh, nuestra dulce ahogada! p
P  La hermosa, blanda mirada ^
5  Que revela tu inmensa piedad. c

?  Y después do aquesta vida,
2  Muéstranos dulce y afable 5
c¡ A Jesús, fruto adorable £
S  Do tu seno feliz, virginal, 5

^  j Oh Madre do Dios augusta, §
p  Cuyos excelsos favores
2  Los míseros pecadores 5
< No demandan cu vano jamas 1 5

Í Huogn por nos, tú que tanto 5
En nuestro bien le interesas; p

A fin de quo las promesas ^
p  De Jesús merezcamos lograr. c;
I  CORO. 5

§  Tributándote digna alai muza, §
^  Inspirada de amor y confianza, ^
p  Sube á 11 la plegaria humanal. S

MANUEL A. CAMION. . |
Muy jóven es el Sor. Camón natural do Loja; y  § 

con decidida vocación por la literatura y relevantes § 
dotes intelectuales ha publicado algunas composicio- § 
nes en verso, distinguiéndose mas como fabulista y  e- § 
pigramático. §

Un colaborado en algunos periódicos nacionales, § 
y  en “ El Eco de la juventud ” se registran varios tra- 5 
bajos literarios de no escaso mérito.
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|  EL JARDINERO V LA ROSA. I

p  Ocupado en regar sus varias plantas §
p  Estaba un jardinero; %
|  Pero como eran tantas, -■ 5
> Se olvidó de una rosa (olvido fiero). e
s  Ofendida la reina de las flores ¡s
5  De tal comportamiento, c
p  Le dice: “ Mis colores 5
p  Y  perfumes 110 valen un pimiento? £á
5  Por qué si eres mi dueño, insulsas plantas 5
S  Que no dan sino espinas,
5  En cultivar te encantas §
5  Olvidando mis gracias peregrinas ? " c
P Rióse el jardinero, y ú la rosa §
5  Respondió con decoro: J5
¿  Reina y señora hermosa, c
5 No todo lo que brilla es perla ú oro. c
5  Sino tendrán jamas flores ni aroma S
^  Las plantas que ahora riego, 2
^  Verás su fruto luego
p  Cuán suculento en mi mantel asoma.

g’3 Y  si agradan tus tintes á mis ojos 5
Y  á m¡ olfato tu rM w in , c

b  D e  aquotos los dnspnjus c
5  . Lo  primero nut dan que es la existencia. c
cj /  Cutintm personan hay que cita/ la vosa' 5
b  2\Tos decantan honores, ^
p  Y  q itk n  tipos tal cosa
p  Tenernos ú sus piés de udoradores!

'Ú  EPIORAMAS. §
§  §
?  Que charlas contra mi honor,
p  Asegura lodo el immdo: 5
2 Para mi tanto mejor, *• %
S S¡ i»o el ojiaras, Facundo, ^
S Eso si fuera peor. 2
§ §
^  Que quieres ser ?—Abogado, ^
p  Rc.spoude un sobrino á un tío. ’ 5

5^ —No pienses tal, hijo mío, c
^  Vale mas ser hombre honrado. p
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—h Quieres prestnpnc dinero ?
—Ni pensarlo, caro amigo:
Te amo tanto que no quiero 
Te trueques en mi enemigo.

—Quieres, Dolía, darme un beso ? 
—Si, Pope, pero prestado.
—Tanto mejor, pura con eso........ .
Quedaré al pago obligado.

•—Me aburre lu impertinencia 
Do esta su charla infinita.
—Pues si no tiene paciencia 
No sf-A-nurniA, señorita.

—lía salido con mil mañas, 
Amigo, mi macho pardo.
— Y de donde ncñ lo extrañas?
¿ No ves que es hijo bastardo ?

|  FRANCISCO J. CORONEL. |
1  Nació en la ciudad de Cuenca y  es todavía muy §
¿¡ joven. Hace poco tiempo que se recibió de abogado § 
§  después de un lucido eximen, y en mas de uná oca- 5 
g sion lia dado muestras inequivocas del buen dosarro- 5 
§ lio de su inteligencia. • >
§  Varias de sus composiciones en verso corren im- 2 
§ presas en algunos periódicos y el ilustrado Sor. Quin- 2 
§ tiliano Sánchez, cita en su importante obra de retó- § 
|  rica el siguiente romance octosílabo que incertamos 2 
^  tt continuación. c?

2 EL SALVAJE Y LA OIIISTIANA. £

s  Pasando bosques y ríos
2  Y  atravesando malezas, p
5  Un salvajis del Zamora 5
§  Hacia Gimlnqui/.a vuela. 2
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I Do multicolores plumas §
Ornado el vestido lleva, 5

Lanzon enorme de chonta 5
Cerbatana y grandes Hechas. §

Su alimento son las aves 5
2  Y los frutos de la 6elvn, <
2 Nada teme, ni le asustan §
p  Los bramidos de las fieras. g
5  ¿A  dónde camina el indio ? 5
5  ¿ Irá tal vez á la guerra f  ¡|
S Guerra, si* pero de amores 2
§  Es en la que arde y se quema, c
^  Y, ¿ á quién ama el infclico 5
p  Por quién suspira y lamenta ? §
§  ¿ Por quién del limpio Zamom  <5
^  Las verdes márgenes deja ? c
& Desdichado I un imposible £
§  Su alma candorosa anhela, 5
cj El amor do una cristiana 2
2  A Gualaquiza lo lleva. 5

5 La noche está cu su mitad, 5
=£ La luna hermosa y serena c
p  E 11 los lagos y en los ríos ^

Temblorosa se refleja. 2
El salvaje fatigado §

Junto á uun choza se llega, ^
La choza de la cristiana, 5
La morada do su bella. c

Saca una flauta do zada £=
A los labios se lo acerca, 2
Y  empieza á modular tonos §
Do aires dulces do su tiorra. §

Entro los tristes sollozos 5
Do la quejumbrosa quena, e
A su amada desdeñosa p
Lo dice de esta manera: 2

“ Yo soy el rey de los bosques, • §
Soy el señor do las selvas ¡ 5
Soy el jefe do mi tribu 5

Quo sumisa mo venera. _ 2
“ Si negra noche me impido p

El que á mi cabaña vuelva, 2
§  Abrigo encuentro en loa montea §
cj Y en las escarpadas peñas. ?
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“ Si el sol urdiente me abrasa,
Me dan sombra las palmeras,
Y el verde résped ofrece 
Blando apoyo á mi cabeza.

“ Las frotas son mi alimento 
Mi bebida el agua fresca,
Que me brindan los rao dales 
Que descienden de las sierras.

“ Si quisieras ser mi esposa,
Cristiana, blanca, hechicera,
Tuya, tuya fuera toda
Mi gran tribu y mi riqueza. ,j

“ Estos tus labios de rosa , c)
Gustaran, tierna doncella, ' c
La dulce miel que destila §
El fruto de In palmera. 5

“ Las gayas aves que inoran §
En la verde enredadera,
Ahuyentarán con sus trinos 5 ‘
Tus ailicciones y penas, . £

“ Si en los bosques fatigada ^
Quisieras dormir la siesta, c
Mil aromáticas ilores §
Muelle alfombra te ofrecieran. 5

“ Oh 1 si tu pocho ablandando, c
A los montos me siguieras, £

'Fueran tu vida y la mió ^
Una continuada lienta. 5

" Oye, cristiana querida, §>
De la rubia cabellera,  ̂ ^
Tus ojos mi pecho hirieron c
Como al ave mis saetas. ¿

“ Antes de que desgraciado 5
Contení piase tu belleza, e?
Lleno de gozo vivía 5
Cual torcaz un la floresta ”.........  5

La ousliana desdeñosa <
Sorda se hace á esta9 querellas : c
No le mueven del snlvajo c
El canto ni las ternezas, ¿
. El jíbaro, despechado
Arroja al sucio la quena, 5
Y ¡ adiós! diciendo á su amada, c
Eu la montaña se interna. S
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¡  RAFAEL CARVAJAL. ¡
1 Carvajal, nacido al Norte de la República, en la ^ 
|  hermosa y  fértil provincia de Imbabuira, se trasladó á |  
p la capital en 1829, buscando en los claustros del Se- i  
p minario y  de la Universidad, los conocimientos en las i
2  ciencias que ilustran y ennoblecen al espíritu huma- Í
Í  no. Luego que finalizó de cursar filosofía, la junta del i  
|  Colegio, como recompensa ásus méritos, le honró con f  
I  el cargo de catedrático suplente en aquella facultad. f  
1 Emprendió el estudio del derecho, hasta que* como c 
5  fruto de sus afanes alcanzó los respectivos grados iica- < 
p  démicos. c
|  En 1854 obtuvo por oposición’ en la Universidad, ^ 
g las cátedras de cicucia administrativa, legislación y ^

S economía política; en su desempeño introdujo en las § 
aulas el método de las lecciones orales, proporcionan- g 
do á  los alumnos mayor facilidad para la discusión.
Los trastornos de la cosa pública en que se halló com- £ 
plicndo, fueron grande obstáculo para detenerle en la § 
conclusión de un curso de ciencia legislativa que es- |  
taba organizando para sustituirlo al texto de Filan- |  
gieri. . . .  I

l ia  sido ministro secretario de Estado eñ' el des- 5 
§ pacho do lo interior y relaciones exteriores en 18G1, § 
§ y fué posteriormente vicepresidente de la República. <§ 
|  Carvajal, entre nuestros literatos, es el que mé- ^ 
5 nos se ha consagrado á la versificación. Sus obras c  
5 poéticas son orijinarias de la ocasión ; y  si bien es ver- § 
|  dad que esta circunstancia le da mérito, no lo es mé- f? 
|  nos que su neglijenein en los trabajos literarios de es- |  
|  te jénero, debe atraerle la censura. |
2  Como escritor, su pluma se ba distinguido mu- S 
q chas veces en el periodismo ; posee un estilo ameno y > 
|  sus composiciones en verso-son bastante correctas. |
1 y . E. Mv I
§ 5
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1  EL SUENO DE UN PEOSCKITO. |

§  !• |
§  Tiendo otra ve» tits alna, grato 6neuo, 5
§  Y vuélveme bonigno á esas praderas g
P  Dulces, consoladoras, hechiceras, 5
5  D od(1o otro tiempo descansé risueüo. q

S  Tiende otra vez tus seductoras alas 5
2  Y en apacible, delicioso vuelo, §
5  Dame que mire do mi patrio suolo 5
g  Las llorídas campiñas y sus galas.

c* Cierra otra ve/, mis ojos que prefiero
5  La oscura sombra do la noclic al din, 2
§  . Si contigo Ja noclic mas umbría 2
2  Es do delicias bicuheohor reguero. §

p  Allá á la sombra de coposa higuera, q
c¡ Junto á mi palma reposé tranquilo; S
S  Y  en mis naranjos encontré un asilo 2
§  Dejando el que me da tierra estranjora. • 2

p  Si, yo miré la luz encantadora S
5  Que tantas veces endulzó mis penas, q
2  Detrás del Huaminn mostrando apénas, g
S  La faz risueña do apacible aurora. 2

§  Si, yo miré la inmensidad sublime ^
g  De esc cielo purísimo, azulado. 5
^  Que embriaga el corazón mas ulcerado q
^  Con el contento que en el alma imprime.

§  Si, yo escaché los cantos repetidos §
§  Qon que el mirlo deleita en tono vario, §
P  Y el sentido silbar del solitario 5
^  Aun suena misterioso en mis oídos. c;

S  ¡ A y! no me engaño, el coro melodioso <|
S  De mil canoras aves me decía: §
§  “ A  tu patria tornaste» ”, y corría 5
P  . El placer por mis vena* 'delicioso. , s

5  En ella estoy mirando todavía g
S  Del verde sauce la movible rama, 2

íA/inAMnjia/\/inA/lí\AA/\f\AAj\ananaAA/\AAAAAAAAA^A/)A/iaAf\A*
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5 Y el blando césped do mullida grama 5
5  Do uu tiempo alegre retozar solía. cj

g Aun me parece que mi planta huella ct
P De un suelo fértil la esmaltada alfombra; 5
§  Aun respiro feliz bajo la sombra JS

Del hojoso nogal que allí descuella. <5

5  No es mentira, sentí que el arroyuclo ’ ^
§  Se arrastraba sonoro entre las llores, §
2  Y  aspiré los suavísimos olores §
p  Que el aura exhala con festivo vuelo. ^

Yo vi do la pintada mariposa ^
p  Ese inquieto vagar que se asemeja p
§  Al triste pensamiento del que deja 2
g  Su patria y sufre proscripción odiosa. 5

Yo vi do un solio el pedestal maldito, c
Y cu él de orgullo A la traición henchida, S

S  Yo miré una ciudad envilecida, 5
§  Yo vi la hermosa, malhadada Quito. ^

p  Yo miré do sus torres la figura, <
s  Yo vi sus calles, sti espacioso ejido, 5
\  Y  en carro inmundo ni criminal vestido , p.
5  Con infnme sayal y banda impura. 2

Do sus ruedas at ronco rechinido
P Do un séquito servil la voz seguía, <
5  Y  en sacrilegos sones repetía 5
§  Do patria el dulce nombre oscamccido. S

£  Y uncida al carro, palpitante apenas, 5
5  Con ojos de dolor mirando al ciclo,
?  Iba arrastrada por fangoso suelo £

La hermosa Libertad eutre cadenas. ^

§ A tal aparición y do improviso ^
5  Cambióse lodo con fatal misterio, §
P Y  en triste y solitario cimenterio
g  Trocóse el delicioso paraíso. 5

1¡ Todo despareció: la luz, el cielo, p
S El grato resplandor do hermoso din, 2
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g  £
p  Ln pnz del corazón y la alegría, c
g  Las dulces ilusiones y el c.onsuolo! ^

5  jTodo despareció! aun la esperanza 5
5  Murió en el corazón; y  ,eu noche oscura §
2  Htiudhln la ciudad, de su hermosura 5

Í-'  Nada la vista ó divisar alcanza. ^

y  oro s  campos | ay Dios ! que parecieron §

Manantial puro do fruición divina,' ' 2
§  Eli yermo sitio de punzante espina §
g  En un instante transformados fueron. 5

Solo alió lújos el lloroso acento S
Del fatídico buho resonaba, <
Y en funeral concierto acompañaba 2
Triste el silbido de siniestro viento. ^

p  Y cual d.o negra tempestad lejana e
2  So oyo el ronquido de infernal carroza; p
S  Recrujen las cadenas y retoza 2
S  Do espectros viles una chusma insana. 2

Mas también dulce resonar so oía 5
p  Una voz dolorida y solitaria c
5  De huérfana beldad, cuya plegaria p
S  Entre sollozos mil asi decía: 2

§  j Piedad, Señor!! piedad ¡ ¿Acaso es cicrlq | |
g  Que nuestra destrucción has decretado.. . .  ? S
p  ¿ Por qué, Señor, tan pronto se ha trocado q
g  El Edén que formaste en un desierto V ^

§> ¿ Por qué sufre, Señor, martirio tonto §
2Í De Ln predilección la hija querida ? 2
g  Jamas dejó do amarte, ni rendida 5

Dejó de venerar tu nombre santo. c

1* ¿Tus templos donde eslíiu y tus altares? 2
S  ¿Tus torres elevadas que se liioicron? ?

2  ¿ Los hijos, los esposos dónde fueron?
¿ Por qué la vida huyó íle estos lugares ? 52

I  ̂¿ Y los hombres, Señor, que :i ¡mójen tuya 
Formados fueron por tu propia mano
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Olvidando su orijou soberano c
Pprmicndo yacen pura menguu suya, . . ^

Si allá, Señor, del Gólgota en la cumbre ¿
Al pueblo diste la sublime prueba, 5
Haz que otra vez el pueblo aquí te deba, S
Sin oprobio vivir, ni servidumbre. <5

Vuelve, Señor, tu vista compasiva 2
A esta pobre Sion atormentada; <
Vuelve, Señor, que basta tu mirada §
Para que deje de llorar cautiva S

II. i
Cierra otra vez mis ojos, grato sueño, ^

Y vuélveme benigno á esas praderas ¿
Lindas como de amor las lisonjeras 5
Ilusiones que pinta tu beleño:
Tiende otra vez tus alas hechiceras 5
Y  vuelva yo á mirar en dulce ensueño £
Ese cambio feliz que de improviso S
Otra vez me hizo ver el paraíso. $

Ciérralos ¡ ay ! si acaso es necesario S
Para siempre, y jamas torne á la vida, 5
Si asi mi mente de placer henchida p
De Quito vn cambiarse el escenario: 5
Ciérralos ¡ ay ! que mi alma complacida 5
He gloria quieru ver ese santuario: §
.Ciérralos |ay I y nunca vuelva el dia S
•Si feliz 110 ha de ser la patria mint c;

apenas este acento clamó al «icio <|
Cuando á la cumbre del Pichincha vino, c
Cual de esperanza misterioso sitio, §
Fuljente nube de arjentndo velo; g
Y cual un tiempo sefuiló el oatuino c
Del pueblo que jornia cu desconsuelo, p
Irradiando una ¡uz consoladora, S
Benigna presagió risueña aurora. g

Y entre el vivo esplendor qua ln arrebola ^
■■ ' ' i  '• r,'. ':. En diáfanos montones apiñada, 1 c

De.fúljidaa estrellas circundada %
, .E l bviílo muestra de luciente aureorla; ^
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lÂ

lA
/lA

/b'
\iU

\j\A
.-» JUl/\Jl/VlAAA/lAA/\M/WyiA/U\AAAAAA/lAAAil/Ul/UlAAA/lAMA/lA/lA

Del grupo en medio, con la faz airada,
Cual sol radiante so presenta sola 
Do un ¡cilio la ügura majestuosa 
(¿uo al hombre se asemeja misteriosa,

Mil rayos arrojando do su diestra 
Sin paz en el semblante ni sosiego,
Do ijiiíera vuelve su mirar de fuego 
Y ardiendo en ira su venganza muestra, 
(Cual si escuchara el fementido ruego 
Que artero el crimen en finjir se adiestra) 
En la frente mostrando el heroísmo 
Que ostenta el verdadero patriotismo.

Crujió A su aparición con fuerza rara 
Iracundo el Pichincha y retumbando 
Veloz filó su bramido dilatando,
Cual si del Carchi al Macará temblara; 
Y un ademan profótico tomando 
Del grande jeuio la visión preclara 
Con eco aterrador y voz severa 
Habló cual otro Dios (1o osla manera :

“ Hijos del Ecuador, vergüenza horrible 
Aro causa el recordar <)itca<juí he nacido,
Y al aspecto del pueblo oscurecido
Es mil veces mi tumba prcforiblo; -
¡ Y vosotros donáis.. .  .! | Ah I yo lio venido ¿
A turbar vuestro sueño incomprensible: ^
,* Despertad ! ¡ levantad ! que el patriotismo 
La senda siempre abrió dol heroísmo.

“ Vosotros (pie dijisteis los primeros 
Libres queremos ser ó independientes,
Y, luchando cual cumple A los valientes,
Del déspota rompisteis los aceros:
Vosotros que abatisteis impacientes 
La cerviz do orgullosos estrnnjcros,

Vuestro nombro veréis envilecido
Y do la patria el porvenir perdido '{

"¡ Oh vergüenza! ¡ oh baldón I Antes la suerte 5  
Para siempre os sepulte en lo profundo ; <
Antes atronador y furibundo c
El rayo abrasador os dó la muerte; ^
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| j  Y  ántcs desaparezca do esto mundo c
?  De patria hasta el recuerdo, si no advierte ¿
5  Ese noblc/lober del ciudadano 2
2 Contra el solio maldito de un tirano. c

§  “ | Y  vosotros dormís. .! ¡ Ah.! yo he dejado ^
% De mi sepulcro la mansión lejaníi, ’ 5
> Porque os insulta la barbarie ufana c
>  Con el infame triunfo que ha ganado. . . * 2
5 ¡Y  vosotros dormis 1 . . . 1 Oh ! no, mañana 5
2  Veréis vuestro horizonte despojado, §
p  Que esta es la vez postrera que os doy gloria ^
p  Quitando este borron de vuestra historia ". ^

Dijo : y cual ángel que tornara al cielo §
§  Después do eslcrtninar la impía jente, ¿

Entre campos de luz resplandeciente §
2  Cruzó el espacio con pausado vuelo;
■p Y  con miradas de un amor ferviente 5
2  Volvió los ojos á su patrio suelo: c
S “ Ya es hora, dijo,” y con la faz risueña 2
§  Perdióse haciendo misteriosa seña c

5  La nube eutóuccs de color cambiando S
2 Del Ecuador en el zenit se asienta, e ‘
2 En negros remoliuos nereeientn c
5 Bu inmensa molo con furor bramando. 2
S Y súbito furiosa so revienta c
5  Atronadores rayos vomilaudo; §
^  Y cual del Sinai la formidable g
2  Anuncia otro misterio inesplicable. c

^  Keláinpagns se cruzan por do quiera 2
5  Bus truenos en el éter repitiendo, c
S  Da tierra se estremece recrujiendo §

J Y en el espacio el fuego reverbera : 5
" Guerra al crimen,” proclama ensordeciendo 5

Una voz que se pierde en la alta esfera: ¿
, “ Guerra al crimen,” contesta estrepitoso 2

^ Del eco ese sonido misterioso. 2

Abrese entonces por mitad la tierra 
Cual si tocara de Moisés la mano, ¡5

* Hocaíuecte én 18-10. 5

•Aq/v\r\/\f\ní\Af\nanr\/u\Aí\/iAn/ubw\nf\/bVif\/iAyiiviA/\/viAAf\ní\/'^
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P Para hundir otra vez al iuhuninno
p  Que al jmehlo del Señor hizo la guerra ;
g  Y el carro y el espacio de! tirano,
S> Y cuanto en ellos criminal se encierra,
§  Blasfemando con eco moribundo
¿a Del báratro se fueron al profundo.

5  Y  súbito en las puertas del Oriente,
3  Con manto de zafiros tachonado
5 Y un semblante festivo y sonrosado
^  La aurora presentóse reluciente ;
p  Y eii un cielo purísimo, azulndo,
^  . Ese emblema do paz resplandeciente
5  Con que Dios nos anuncia la bonanza
5  Y la vida nos da con la esperanza.

^  Y otra vez del Pichincha las praderas
p  Y  su alegre ciudad aparecieron,
p  Y un jardiu de delicias me ofrecieron
^  Al alma cada vez mas lisonjeras;
S  Y esos campos, que un día parecieron
5  Triste morada de salvajes fieras,
e* Cou llores de placer y de alegría
P  Regalaron mi pobre fantasía.

§
§
§
p3
g
§
§

§
g

g
§
g

¡ Ay I todo renació rasgado el velo 
Que todo sepultaba en noche oscura 5 
Huyó de esos lugares la amargura 
De la liicl que derrama el desconsuelo j
Y nn porvenir de gloria y de ventura 
Brilló cual otro sol allá en el cielo:
Sí, yo lo ví, su» presagos fulgores 
Aun brillan en mi mente seductores.

Yo ví otra vez las torres majestuosas 
Do alegres las campanas resonaban,
Y esas quo ¡ ay Dios I un tiempo me inspiraban 
VordcB campiñas de fragantes rosas:
Yo escuché los gorjeos quo entonaban 
Dulcísonos las aves bulliciosas;
Y do quiera frenético el contento 
Daba vida, placer y movimiento.

Yo ví también en carro refulgente 
Do laureles y olivos coronada
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A una deidad, cual síllidc sentada
Y seguida de un pueblo revereute:
El luego yo senil de su mirada 
Cuando sumiso in inclinó la i Vente
Y aun recuerdo que en coro la ltnmnron 

' ¡ Libertad! j Libertad ! y  así cantaron:
III.

“ &'alvo, salve, deidad peregrina, 
Por los déspotas siempre ultrajada/  
Otra vez por un Dios rescatada 
jilas hermosa te vanos brillar.”

Eres siempre aquel astro que brilla 
De los pueblos mostrando el destino;
Eres sol que fecunda el camino 
De ventura, de gloria y de paz;
Eres soplo de Dios con que al hombre 
Del cobarde letargo despierta;
Eres Angel que vola en la puerta 
De ese templo de gloria inmortal.

“ Salve, salve, etc."

Hoy el pueblo conoce dichoso 
El indujo que debes ni cielo,
Hoy desgarras propicia ese velo 
Que en tinieblas hundió la ciudad:
Hoy el hijo le debe á su padre 
(¿uu jimio largo tiempo espatriado,
Hoy el lujo por ti rescatado 
De la imuiro en los brazos está.

“ Salve, salve, ele."

Hoy enjuga la esposa su llanto
Y el esposo en tranquila bonanza 
Hoy bendice la dicha que alcanza 
Ucspiramlo leliz en un hogar:
Hoy los brazos estimule el amigo 
Al amigo que vió en desventura,
Y  so estrechan con dulce ternura 
Invocándote, santa deidad.

" Salve, salve, etc

Hoy despueblas las crudas montañas,
Los desiertos y el suelo eslranjero

'*AAAAAAAAAAAAAAA/\fVAAAAnAnÂ AAA/iAAí\AAAAAt\nAAAAf
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3 Que escucharon el ¡ ay I lastimero . q
3 Del proscrito que vieron vagar. >

Salve, salve, deidad poregri do, 2
Sin piedad tanto tiempo ultrajada, 5
No separes, por Dios, tu mirada, . §
Que es un rayo do luz celestial. <

" Salve, salve, etc'' q

En tu nombro liemos visto elevarse . 2
Al cobarde, al traidor, al hílame ; §
Ed tu nombre hubo monstruo que llame §
Sus crueldades, v irtud, libertad : <
En tu nombre al jenízaro altivo q
Por la voz de su jefe azuzado £
liemos visto blandir descarado 2
Tinto en sangre el agudo puñal. §

“ /Salce, salce, etc/' ^

En tu nombre también ni ministro q
Del Señor hornos visto injurindo, >
Y proscrito y cruelmente ultrajado, 2
Porque filé do virtud ejemplar : ?
I Oh que horror ! la beldnd en tu nombre 
En oscuras mazmorras jeinia ; ^
I Oh que horror I los insultos sufría q
Del esbirro sacrilego audaz. S

“ Salve, salve, etc.'' 2
a

En tu nombre el traidor halló premios, * 5
En tu nombre medró el asesino, 5
En tu nombre un salvaje beduino q
Holló leyes, honor y moral ; S
Mas cual antro que siempre señala 2
A los pueblos su hermoso destino, 2
Iloy nos nbres propicia el camino |=¡
De ventura, de glòria y de paz. S

' " Salce, salce, ele."

I V .  §

Perdida de gozo, frenética el alma, 5
Tan dulces acentos atenta escuchó, 5
Y el ucctar divino de plácida calma q
Con gratos ensueños dichosa probó. >

- A/IAAAAAAAAA/V l AAAH AA A/\/V\ AAAfl A/t AA AA AA AA AA AA A  AAA AA*?J
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Y  al ver que mi patria, cambiada su estrella,

Alzaba orgullosa la noble cerviz;
Y  al ver que estinguida la búrbava huella 
Del crimen, yacía risueña y feliz;

jOh! salve, mil veces, enviada de! cielo, 
Grité entusiasmado también ú mi vez,
¡ Oh 1 6alve mil veces.. .  . Mas súbito el velo 
Rasgó de la noche mi grito tal vez.

Abrí con asombro los ojos y  el dja 
Hirió mis pupilas, hirió el corazón;
Y, al ver la mentira dol sueño, senda 
Roer mis entrañas amarga impresión;

Amarga cual nunca probara mi pecho 
Sentí en eso instante de eterno pesar,
Al verme proscrito y en mísero lecho 
Buscando con ansia mi patria, mi hogar.

¡ Ay patria querida ! perdona si osada 
Cantando este sueño mi lira infeliz, 
Pintó del oprobio quo sufres cuitada 
El fúnebre cuadro con negro barniz:

No tiene la culpa mi débil acento 
SÍ acaso tu rostro colora el rubor,
La tiene el imbécil que vive contento, 
La tiene ol maldito que ultraja tu llor.

A UNA POETISA,

Ni el dulce murmurar del arroyado 
Que so desliza cotí variado encanto,
Ni el triste arrullo con que eleva al cielo 
La tórtola atlijida su quebranto,
N i ni descorrer el misterioso velo 
Natura ufana con su rico manto,
Me ofrecieron jamas esc consuelo 
Que ofrecen las dulzuras de tu canto.

Canta feliz, de un cielo bonancible 
Ilija privilegiada, que tu lira 
Te muestra hermosa cuanto mas sensible.
¡ Por Dios! canta otra vez y el alma inspira

'M/iAnAAf\nAnAAf.RAflAAAAAAAAAAAAAAAflAAAflA/'AflAAAAAflA ¡b
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5  Do un triste trovador que en su amargura
5  Halla en tus versos celestial ternura. ¿

UNA ESPERANZA.
¿ Cómo quella, no ves, querida esposa,

La Manca Jldaut * que » tn lado crece, 
Cuntido el riego le falta que le ofrece 
Tu mano cada vez mas cariñosa ?

Inclínase inarchila y congojosa 
Al blando soplo que sus hojas mece,
Sus pótalos de-greña y desparece 
Del verde tallo que adornó graciosa.
De pena igual tu ausencia lastimera 

JVIc llena el corazón, y triste, in òstia,
JVIí faz se muestra de dolor transida,

¡ Ay ! morir cual la llor también debiera, 
Y si vivo, solo es porque en mi angustia 
La esperanza do verte me da vida.

¡  MARIANO CASTILLO. |
|  Nució en la ciudad de Ainbatoc» 1YG0. Sin cm- «j 
> Largo de haberse trasladado »i la península española ¿ 
p  y  fijado su residencia en Madrid con parte de su ía- c 
g mília, y  de haber desarrollado allí su inteligencia al £• 
% calor de aquella atmósfera monárquica, Castillo le ^  
?  consagró sienq/re con su corazón un verdadero amor p 
c, á su patria y  en muchas de sus composiciones poéti- > 
1  cas demuestra, con calor v sentimiento :i la vez, la es- i

I5  peranza consoladora de tornar al suelo patrio. Trans- c 
curre algún tiempo y  llega la época de la emancipa- % 
«ion eterna : Castillo se siente alborozado y  mas ve- «| 

p  liemcnteinente desea regresar al Ecuador; pero llega <, 
5  á Madrid la falsa noticia de que los españoles habían c; 
¿> triunfado en Bo#yacá, é* inmedia lamente recurre al ve- ^  
5  nono, desapareciendo así para siempre de la escena e; 
5 del mundo. Castillo, según informes de un literato, £
¿  * Kmj tecle ile rosa. , C1
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era muy regular poda.

JULIO CASTRO.
Nació en la ciudad de Quito el año de 1836, y 

bu patria debe enorgullecerse ni contarle en el núme­
ro de sus mas preclaros hijos. Con bastante razón ha 
dicho uno de sus biógrafos, que el Dor. Castro se ha­
lla dotado de una buena inteligencia y  de un juicio 
claro y  recto, pues, dedicándose á la carrera profesio­
nal del loro, al rayar los veinte años de su vida obtu­
vo sus grados académicos, respectivos, ó inmediata­
mente desempeñó en la Universidad el honroso cargo 
de catedrático en derecho canónico y en derecho in­
ternacional ; y dos años después ingresaba al gremio 
de los ahogados.

Desarrollándose cada vez mas su inteligencia, con 
su consagración al estudio, en muchas ocasiones ha 
dndo muestras inequívocas de sus aprovechamientos, 
hasta nivelarse con los hombres mas esclarecidos de 
su patria, dignamente laureados por sil saber y virtu­
des cívicas.

En distintas épocas ia prensa nacional ha publi­
cado varias de sus produceiones literarias, tanto en 
prosa como en verso, de no escaso mérito.

El Dor. Castro, consecuente con sus principios li­
berales y alentado por los sentimientos del mus acen­
drado patriotismo, tomó una parte activa en los acon­
tecimientos políticos de 1859, con el carácter de Se­
cretario y  Ayudante del General en Jefe del ejército. 
Asistió á toda la campaña de Guayaquil y fué espe­
cialmente elojiado en los partes que se publicaron de 
la toma de Bodegas, después de un reñido combate.

Concurrió también á la batalla de Cuaspud, en 
que fué desgraciadamente derrotado el ejército ecuato­
riano, y  ca)'ó prisionero de guerra.
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En 1SG1 fue nombrado Secretario de la Conven­
ción Nacional. En 1SG2 desempeñó el cargo de Ministro 
del Tribunal de Cuentas, y  en lSG3y 1SG4 perteneció, 
con el carácter de Secretario, á la cámara del Senado.

En 1SG7 se distinguió altamente como diputado 
por la provincia de Los R íos  y  fue vicepresidente de 
la cámara.

En 1 SOS, estando de presidente el Dor. Espino­
sa, Castro desempeñó con lucimiento el elevado car­
go de Ministro de Hacienda, y á la caída de aquella 
administración partió para Europa, j^n donde perma 
necio tres años visitando las principales capitales de 
aquel continente, hasta llegar á Madrid, en cuya ciu­
dad promovió la formación de la Academia literaria 
del Ecuador, correspondiente de la española y  fué el 
primer académico nombrado por esta corporación.

Durante cinco años lia permanecido en la ciudad 
de Guayaquil dedicado á su profesión de abogado, y  
en 1870 tomó parte en la revolución de Setiembre, a- 
sistiendo como Auditor General de Guerra al hecho 
de arma.- con que triunfó ese movimiento político.

Notablemente se lia distinguido, ya como Presi­
dente do la Corte Suprema, ya como miembro del 
Consejo de Gobierno en la administración provicio- 
nal del General Veintemilla. Concurió como Diputa­
do por Pichincha n la Asamblea Nacional de Auilmlo 
en 1878 y  fué elejido vicepresidente de ella. Actual­
mente; organizado el Gobierno Constitucional, desem­
peña el cargo de primer Ministro de Estado con las 
carteras de lo Interior y  de Hacienda.

El Dor. Julio Castro posee exelentes dotes para 
la versificación y sus poesías, en que describe las cos­
tumbres nacionales, han sido elojiadas por literatos 
de fiuna; mas también como liiolrio 3- otros vates que 
figuran en la “ Lira Ecuatoriana ”, el huid, duerme. . .
• i  despertará ! ¡ quién sabe !
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|  LA VIHUELA. |
p  Era una noche de aquellas
¿  En que el mundo yace en calma 5
p  Y  líeue también el alma 5
S  Dulces éxtasis de am or; p
^  Noches de insomnio en que haciendo ^
^  Recuerdos del bien perdido, <
P  Siente aumentar el latido
=3 De su pecho el amador. £5
^  De aquellas en que la luna §
p  Su pálida faz presenta ¡S
2  Como Ja luz macilenta 5
5  De funerario blandón, e
5  Y parecen las estrellas, £
^  Por doquier desparramadas, c
^  Tristes láuiparus colgadas §
p Del oternal avlosou. 5

¡ F
\  ®AAA/\fU'AP í-' .

Mientras el muudo dormia 
Sin que fuera su reposo, £
Ni aun del viento vagaroso ?
Turbado por el rumor,

Entre dulces armonías ¡$
Se oyó tina voz solitaria, «5
Tierna más que la plegaria P
Del amante ruiseñor. p

Era un cautor que lijando §
Da vista en la cclosin ^
De un alto balcón, hacia <p
A su vihuela vibrar; <5

Y que, lánguidos jcinidoa p
Arrancando al instrumento, ?
Con melancólico acento ¿
Comenzaba asi á cantar. ^

11 Duerme tranquila, ^
Ya que el cuidado p
No bu desgarrado 2

v Tu corazón; ?
Miéntras que triste £

Tu cantor jimo, S
1 Porque lo oprime c,
i Negra alliccíon. ^

1 flítfl JVt AAJVl AA/Vt A A f\/l AA AA AAAA AA AAAAAA A/tAA1®
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i  „ * • ,  §z> '* Si do pesares c
§ Te hallas exenta, ¿
=» * Duerme comenta, c
3 Mi dulce amor; <
3 Duerme y no escuches.. >
3 Paloma mía, §
^ La voz sombría e
3 De tu cantor. p

“ Perdón mil veces 
Si tu reposo 
Grato y diehoso 
Vengo á turbar:

Porque dul‘nlma |Nace mi acento,
Y en vano intento 1
La voz ahogar. <?

“ Cuando ó tus plantas §5
Hendido y tierno, ccr
Mi amor eterno i
Te consagró j p

También ¡ oh ingrata 1 ■
Vi, delirante 5
Tu faz radiante
De amor y le. , 5

“ También tu seno §
Latió convulso p
Bajo el impulso §De ia pasión ;

También lanzaron
Tus ojos bellos <
Dulces destellos >
Al corazón. 5

“ Grato recuerdo |
Do mi bello día
Que en noche fría §
Se convirtió; |

Fúljido rayo
Do mi esperanza 
Quo en lontananza 
Fugaz brilló.

ífAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA/lAAAAA/lA/IAnnAAA*
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g  " ¿Por qué las horas- >
5  De nuestros goces <
§  Así veloces e*
P Han dé pasar? §
5  ¡ Ay I porque sólo- g
p  Vienen del alma 5
g, La dulce calma c
S  Para turbar. ^

g  “ Cual en el ciolo, 5
p  Fugaz destella, g
5 De incierta estrella 5
g  Tibio fulgor; ■ 1 >
S Con luz que al alma >
§  Jaibas alcanza, d.
5  De mi esperanza §
P Brilló el albor:

5 “ Cual entre escollos- 5
g  De ignota orilla , ‘ >
S La frájil quilla §

Náufraga está; §
Así en la airada ¡5

Mar del despecho 5
Siento que el pecho c
Zozobrará. S

“ Cual se ostrcmoco1 p
Dóbil piloto %
Si anuncia’el noto S
La tempestad; „ c

Tiemulo mirando g
Por donde quiera £
Tan sólo fiera • §
Fatalidad. , P

“ Creí que cercano- 5
Do dicha el d¡a g
Brillar podia 2
Para los dos; <

Mas implacable ^
Me arrastra el h a d o S  
Soy desgraciado, <
[Adiós! Adiós 1” c

ÍaAAflA/\AAAAAAAAA/ÍAAAAA/lAAAAAAAAAAA/ÍA/VVVinAA/\AÁAA/\®
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5  El cantor así su trova 5
Melancólica entonaba, . S

2  Sin saber que palpitaba 2
S  Con violencia un corazón ; P
§  El corazón de la bella >-
> Que tras la blanca cortina <
>  Ocultó su faz divina c
2  Para escuchar la canción. S

§  ¿Y  quién la majía inefable P
2 ' De una vihuela ha sentido p-
>  Sin que el pecho haya latido S
§  Con estraña pulsación ? q .
<  ¡ Quién I ai su tierno jemido S
S  Es el ¡ ay ! del sentimiento! 2
§  ¡ Quién! ai su lánguidoncento 5
§  Es la voz de la pasión I S
1  Sp  Vuelvo amador A tu canto, c.
2  Pulsa las cnerdas sonoras, ^
5  Y  fi la ingrata á quien adoras 2
2  Oirás presto suspirar; §
§  Y  si crees qnc inexorable , {5
p  Permanezca á tu quebranto,- 5
§  Canta amador, que tu canto c
2  Mitigará tu pesar. 5
1  LA FLOR DEL PUY A L, |
§  En hórrida pampa ^
p  Desierta y umbría, c;
p. » Do nunca alegría q
2  Se puede encontrar,
5  Modesta procura 2
S  . Velar sus primores §
2  La flor de las llores, k 5 -
P  Za flor del Puyal, c

2  Las áridas róens S
S> Del páramo frió, ’ 2
^  Del yermo sombrío,' 5
§  La pamqia glacial, ^
P  Es ésu el alcázai1 > e
p  Do yace, loznua, q
2  ’ Vistosa y galana; 2
5  L a  flor acl Puyal. 2  *

*A/lAAAAAAAAA/\A/lAAA/\A/\A/tA/1A/lA/\/V\rVAA/ÍA/\AAA/ínA/\AA/lAA^
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N i  abqja industriosa,
N i  quinde dorado 
JamaB han logrado 
Su cáliz besar;

Y  siempre lovanta,
Modesta y  hermosa 
Su faz ruborosa 

La flor del PuyaL

Si el silbo del viento 
Tristísimo zumba,
La voz 61 retumba 
Del fiero huracán;

Entóncc, á su impulso 
Mecida, bo ostenta 
Risueña y  contenta 

La flor del PuyaL

Si el oiorzq soplando 
Con hórrido anhelo, 
Desdobla del hielo 

maula letal,
D e  pinta cu su lecho, 

Mas fresca y  garrida 
So muestra adormida 

L a  flor del PuyaL

Y  en vano resuena 
Con ronco ruido 
E l fiero bramido 
De la tempestad;

Quo siempre conserva 
Flexible y  airoso 
Su talle gracioso 

La flor del Puyal.

E n  tan solitaria 
Y  horrible morada,
¿ P o r quó retirada 
Por siempre ha do estar ?

¿ P o r quó su belleza, 
Su gracia y  frescura 
Lucir no procura 

La flor del Puyal ?
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?  i OI» no ! Jo mis 6ucüos 5

g' s La vfrjcn es bella £
Y oculta como ella

£5 Su tímida faz. 5
§  ¡ Oh no ! de la virjen §
?  Que turba mi sueño- S
5  Me muestra el diseño ■ 5
5 La flor del Pttyal. c

JUAN B. CEYALLOS.
La ciudad deArabato so distingue en la Repúbli­

ca por los hombres que ha producido de verdadero ta­
lento. A estos pertenece el Sor. Cevílllos, poeta joco­
so, cuyo nacimiento tuvo lugar en 1818. Según datos 
que tenemos, el “Calé” es una de sus mejores produc­
ciones en verso, que aun recuerda la muchedumbre 
con singular agrado.

LUIS CORDERO. §
5

La capital del Azuay i'ué la cuna de Cordero en ^ 
1836. Los primeros rudimentos de su educación lite- § 
rnria le fueron suministrados por bu  mismo padre, lias- § 
taque llegó á la edad adulta; entonces concurrió á § 
lnr aulas del Seminario á estudisr la lllosolía del es- § 
píritu humano y poco tiempo después se dedicaba á 2 
la jurisprudencia. La Universidad de la República le Ü 
confinó el grado do doctor en 1862, y en 1804 forma- |  
ba parte del colejio de abogados. Hoy se halla consa- ¿ 

§  grado al ejercicio de su profesión, dirijiendo ademas |  
2  la clase superior de latinidad é inferior do humaríida- > 
g des en el establecimiento que lo formó. So distingue |  
g como uno de los jóvenes mas inteligentes y  laborío- ^ 
£AAw  nj\ r\j\ ji/i ann/i/vin/in/\nfljwv\í\j\r\j\ u uvwm/wuwi Ás
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sos en el estudio, mereciendo la consideración y  apre­
cio jeneral en la provincia á  que pertenece, la que 
después de haberle encomendado el desempeño de al­
gunos cargos públicos, le nombró, diputado 4 los dos 
congresos venideros.

Cordero fue formado con las inas felices disposi­
ciones para la versificación; de sus estrofas se despren­
den á veces ciertos rasgos de verdadera inspiración, 

§ y con oportunidad ha hecho suspirar cantos patriúti-

Icos íí la musa ecuatoriana. Es fácil presentir su voca­
ción especial para procurar ei desarrollo de nue.^ra 
naciente literatura. Pero no sólo el jénert» elevado y 
el marcial son eus cuerdas mas robustas, también so- 
|  bre6ale en el festivo, produciendo muchos epigramas 

S y  romances.
i  . V. E. M.

s  LO QUE VA D E PEDRO A PEDRO,
s  —Soy don Pedro Maldonado,
% Señor inio, y sepa untó
5 Que oír« de mi nombre iu6
5  Geógrafo consumado.
^  —UtiHíjne otroB títulos, hombre,
p  Para merecer nú aprecio :

Ya só (pie. un Mibio y un necio 
P lian tenido el minino nombre.

§ A UN PRODIGO,
S Malgastas tanto dinero,
?  Que al cabo vas h morir
§ Mas pobre que un pordiosero,
g  Rciliwiona, majadero:
p  Te comes el porvenir.

1 IMPROPIEDAD
^  DH LA  PAL AII HA H IJA  KN CIKUTOS CASOS,

5 Pasu de oohcnla la dama
§  Que confiesa fray Zenon;
c. ¿N o  tiene el fraile razón,
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p  Lectores, cuando la llama ' 1
^  Mi madre do confesión ? ^

k  LA NOCHE Y EL SUENO. I
|  A MI ENRIQUETA, |
p  A TIEMPO DE DOUMinSK EN Kt. RAOAZO DE HU MADRE. c
^  Naturaleza, ni partir
p  En dos mitades el dia, 5
^  Formó la noche, hija min, c
Ü Para enseñarte 6 morir; p
S  cí
§  Pues muy presto na de venir 5
g  La última noche sombría, p
p  Y  yerta, en la tumba fría, <5
^  , To han do acostar ó dormir.

§  Por eso, siempre que el mundo §
§  Se enlute y esto cantar §
^  To llame ú aueño profundo, ^

p  Vida de mi alma, has de orar 1
S  Con la fó de un moribundo ^
b  Que no espera dispertar. $

| SONETO. |
1  Cuntido formó del polvo un eer viviente c
5  Capaz de morocer bu amor paterno, p
S De un rayo celestial lo dio el Eterno c
§  Fuego en el corazón, luz en la fronte, 5
§  . 5
p  Por eso brilla espléndida ln mente, 5
P A  par'que el corazón se abrasa' tierno, £
c* Y es la‘vida un paraíso y mi infierno, p
5  Resplandores y llamas juntamente. $

2  Esa obispa do Dios nos ilumina; p
p  Mas ay ! bu ardor conBuipc la malcría c

g-3 Y  nuestro bcf terreno desbarata: £

P | Que en deleznable barro luz divina, cj
^  Tan excelente dón en tal misoria, ^
p  Es rayo que á la vez alumbra y m ata!
i  5
,r-ívi A/ifvi íViaArm í\Af\A A/i f\/i an í\A/\n/v\ rv/i a/\ aaaaa/1 an A/i A/i ívi aa®
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|  PLEGARIA,
5 POU LA SALUD DE MI AMIGO, E L  BEKOR DOCTOR

§ MANUEL SALCEDO,
E S  SU GRAVE Y PELIGROSA ENFERMEDAD.

El leñador, Dios mío,
Que, en una selva, el árbol 
Designa que á los golpea 1
Debe de la segur ser dcstrorado,

No elije el que, frondoso,
Do los estivos rayos
Defiende oon su sombra
Los arbolilloa que á au pió brotaron :

A lástima, sin duda,
Le mueve el desamparo 
En que, tau tiernos, deben 
Al rigor agotarse del verano.

Busca el árido tronco 
Que, á influjo de los años,
De hojas desnudo y flores,
Se encorva al suelo, de vivir cansado ;

Tronco que uo trasmito 
Su savia d un aolo vástago 
Y es en el verde bosque 
Reliquia de otra edad, huésped cstraño.

¿ Y el leñador, oh Padre 1 
Quo así procedo cauto,
Imájcn «e tu 6iima
Bondad y providencia no es acaso ?

ruca interpon bcuigno 
Tu poderosa mano,
E  impide que ln muerto
Al pecho do mi amigo lauco el dardo.

Piedad I si no le salvas,
Señor, do riosgo Innto,
I Ay cío sus pequoüuelos I
Cual los retoños morirán del árbol.

RIEGO DE LAGRIMAS.

$  Un granado muy bollo
> Tuvo Deliina;
5 Se lo quitó Facunda,
g La presumida:
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p  Cuidólo on vano, j |
5  Porque ni flor, ni fruto >
5  Le dió el granado. 5

g  Alistcrio filó que nadie . ^
P  Podo entenderlo; £

g~' Para Delfina solo 5
No fuó misterio: • p

£  Bien comprendía c
^  La cauaa det prodijío §
c¡ La pobre niña.

^  Era que en nlta noche e
p  Sus tiernos ojos >
S  El granado rociaban $
§  Con triste lloro.— 5
g  Jamas prosperan ^
p  Las plantas, hija mia, 5
p  Quo el llanto riega. . . .  P

| AL DETRACTOR DE SIMON BOLIVAR, |
?  OASTIUADO YA ron  *r.rAM.ODt'LA AMERICA orusniDA. 5
s  Trajiste, por tu innl, á ta memoria 1
5  La heroica hazaña del pastor hebreo S
S  Y quisiste, en tn loco devaneo,
^  Emulo de David ser en la gloria. 5

p  No sólo l'ué insensata, fuó irrisoria, 5
5 La audaci.". criminal do tu deseo; P
S  Porque quién eras tú, débil pigmeo, ^
p  Para herir ul jiganto do la historia ? c

ej Con la honda primitiva del peruano ^
p  Lanzaste tosca piedra al omínenlo c
|> Redentor del linujo americano. ^

5  Rióse de tu insania el Continento; 5
5  Erró el golpe fatal tu nlovo luauo, >
§  Y  el guijarro cayó.. . .  sobro tu frente I 5

ffiA/W\A/\AAAfiA/\A/\AfiA/\Afi A/t AfiAAAfi fifi Afi fifi RAA/lAfifi/lAfiA/IA/l*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fec u Ato hi ano. ìao
igy\/\/\/UV/lAl VAiU\i V\J\A/IAAAJWVAJ V\iVA/\AAAJVA/lAAAJlAAA/\AJ\A/lA/5

|  CARLOS J. CORDOVA. |
|  E1 Sor. Carlos J. Cordova nació en Cuenca, y sé 1 
p ha ensayado también en el arto poética. Damos á §>
^ continuación las únicas muestras que hemos podido ^ 
g conseguir de este autor, ya impresas en los respeta- >
2, bles periódicos "Los Andes” de Guayaquil y  "E1PÍ- %
2, chincha” de Quito. §

|  ECLIPSE. |

?  Cao el aol y las sombras ^
5 Cubren el cielo, 5
§ Cual si la tumba hicieran c*
g Del astro muerto.
p  Como dolientes, 5
5 Las estrellas alumbran , c
S  Cotí rayos tcuucs. >

2  Cual fu6 mi esperanza §
?  Do ctònia aurora, ^
5  * Una virjen cual astro c
5 Lucia hermosa ; ?
5 Iloy vaco oculta S
b  Y es mi esperanza un ciclo 2

Color do tumba.

¡  MI ENSUEÑO. |

2  . Cuando la copa dol beleño ansiado, >
S  Vierto en mis labios de la uocho el ángel ;• 2
^  Cmimlo en bus alas mi abatida frento ' ?
cj Lánguida cae j >

% Ay solo enlónces presurosas vuelan, e  .
5 Vuela» las ansias que mí pecho abalen, >
?  Porque en el 6úcíío, con ln madre tuia 2
5 Hablo un instante. §

?  Ella á mi lecho calmosa vieno ; 2
g . Ella á mi lado compasiva yace ; %
5 Ella del seno maternal arranca - %
S  Dulces cantares. 2
?  5
S'Wn/in/vmAnnnnnnAnnnnnnn/mnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnT

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ff\Ab fb l/Vi WYAAJ IAAA/\AAA/\AI IAAAJ WUX/VAÍ lA/\Ai\A/\A/l/UUW\J tA/lftj tfj

S  Pobro paloma que lamenta y gimo
p  Todos los dina do. su amor distanto,
5  Yiono las noches; y, abatido al verme
S  Qniere llevarme.

?  “ Llóvarao ”, digo, levantando el peebo
p  "Llévame presto mi amorosa madro j ”
2  Mas, ay tormento ! por las sombras huye,
j  Huyo su iraágen.. . . ,

2  Sólo do noche presurosas vuelan,
?  Vuelan las ánsias que mi pcoho abaten j
p  Porque en el suepo mistorioan á verme
2  Viene mi madre.

|  MIGUEL ANJEL CORRAL.
^  ' Cuenca, que lia producido hombres tan intelijen-
^  tes, fué donde nació Corral en 1833.
2 Como en el Ecuador las profesiones son escasas 
% y la de la jurisprudencia es mas jeneral y  fácil de se- 
% guirse, Corral la adoptó, coronando sus estudios en la 
p  capital con los grados respectivos en 1857, y cuatro 
p  anos después la corte de justicia del Azuay le conlirió 
¡d la investidura de abogado.
p Desde muy temprano, llamóle la atención el en- 
p canto secreto de la poesía; de esa noble espresion de 
P la vida del alma, transfigurada entre los resplandores 
> de la ilusión, en el cielo de la fantasía. Amó ese es- 
|  tado, buscó con ansia sus impresiones, y la perspecti- 
§ va del campo, los goces reservados del corazón, la sua- 
2 ve melancolía del amor, todo contribuyó á que brota- 
|  ra la chispa del jenio que se hallaba encerrada en su 
2 mente. Publicáronse sus estrofas en distintos pcriódi- 
§  eos y  siempre con jeneral aplauso.
§ Mas, forzoso es decirlo, no siempre siguió los man-
§  datos de su inspiración y hoy permanece en un letar-

sn/t mnnnnAflnn/vnn nAnA/inn/w nnnjmnnnn/w i /vm n o n n /w
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i  go prolongado, sin h acer v ib ra r las cuerdas de su lira  |  
?  para hon ra  p ropia y  g lo ria  del país. Mucho mas v itu- |  
g perable es es te  silencio, si se a tiende  á  que sus obras §  
|  le colocan en  el rol de los poetas nacionales. |
|  D espués de algún tiem po  en que lia vivido con- |  
|  sagrado a l ejercicio práctico de su honrosa ca rre ra  |  
I  profesional, C orral desem peñó, por pocos meses, car- §  

gos im p o rtan tes  en la  presen te  adm inistración  del Ge- 5  
neral V ein tem illa , separándose luego, por requerirlo  §  
así asuntos de  fam ilia. <

V. E. M. I
A MI MA1)RE. |

I. * 5

Un año, un año ¡ oh dulce madre mía! 5
> Quo léjos estoy ya de tu presencia, c

Desde aquí bendiciendo tu existencia, 2
> Tus caricias, tus besos y tu amor ; $

Y ante el cielo pidiéndole de hinojos,
Quo la apacíblo lur. de tu mirada ^
Siempre irradie en mi frente deshojada c
Su puro y cariñoso resplandor. ^

Si el aliento febril de mis prisiones 5
Quemó la flor que el céfiro inccla, §
Al rayo de tus ojos, madre mía, * ^
Kunnccrú otra vez mi juventud. 5
Y rasgadas las sombras que hoy me eercau, £
Los mas gratos recuerdos de la infancia 2
Exhalarán de nuevo su fragancia ?
Mis dolencias calmando y mi inquietud.

Mas ora, sin gozar de tus caricias, c
No hallando donde quiera sino abrojos, >
Sin el fecundo campo de tus ojob 2
Como una flor marchita siempre estoy; §
Y al caer la tarde, por el bosque umbrío
Pensativo me interno paso á paso, 5

; Y  á  la luz moribunda del ocaso c
Tristes memorias repasando voy.
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?  Si á tu hijo desde allá mirar pudieras e
p  S.obrc una roca puesto do rodillas, £
c¡ Y  bañadas cu llanto sus mejillas s
£  Repitiendo tu nombre en su oración; £
S  Entóneos comprendieras cuánto te amo, £
g  Cuánto te quiero yo ¡ oh dulce madre f 5
p  Y  cuánto la memoria de mi pudro e
p Acibara cu tu ausencia mi nlliccioq. '£

S  ’ Lo recuerdas?. . . .  La luna macilenta §
5  Trémula despuntaba por el monte,
g  Plateando blandamente el horizonte S
p  A l rayo virjinal de su alba luz; < <r
5  . Y  mi padre......... y mi padre en aquellabora ’ £
g  Apénas respiraba ya en su lecho, S
S  Tenieudo reclinada sobre ol pecho 5
§  La i majen sacrosanta de Jesús. £

p  Llorabas tú, y al grito do tu pena 5
<  X<a faz reauitnóse de tu esposo, £
g  Y  su mano estendiéiidote amoroso , >
£  Tu idolatrado nombre murmuró. £
5  Y  vertiendo á torrentes raudo llanto, £
£  . Doliente contcniplábnslo do hinojos, ^
p  Y clavado sus ojos en tua ojo«, - c
5  Entreabriendo ens labios, espiró.

§  A y ! desde entóneos llevo en mi memoria £
§  grabado su somblanto moribundo, . £
g  Pensando vor, en mi dol<»r profundo, ^
p  Donde quiera á mi padre agonizar; ' c
p  Oigo su voz que imita tristemente £
g  El vago viento cu la desierta playa, p
£  Y cuando el sol lUtidico desmaya £
§  Su sombra miro pálida cruzar. £

p  Y un año que las flotes do su tumbo 5
p  Con mi llanto infeliz yá no be. regado, £
g  Y que tr¡6to á los vientos yá no he dado p
£  • Mi vago y melancólico cantar. g
§  Pero .al lin, ya inuy pronto : oh madre miu! . £
g  Se cumplo de mi ausencia el duro plazo, 5
p  Y  después de dormir en tu. regin'.o . c
p  • Volveré su sepulcro á visitar. £

3A/lAAA/lAAA/\AhadA/\nnf\nf\paAA/tí\AanA/\A^A/1í\AA/\anA/\APÍ\/t‘V'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



élA/lAJlAAAAA/lA/UUlA/UUlAJlA/l/UUUVA;iA/U\/lAiU\AAJÜ\AAA/'UlAíUVa’-

2  Y  nimqne es cierto que sólo y desgraciado c
b Yo no tengo en mi patria una querida £
5 Que al verme, tic placer estremecida, <|
?  Su pecho sienta con alan latir; <
p  T ú  los brazos abiertos me preparas §
5  Y  cuando llegue, de contenta loca,
% . El casto beso de tu amante boca 5
5  Con ternura en mi fronte has do imprimir.

£  • Y no serán finjidas tus fínezas, 5
p Ni el beso' de tu amor será finjido,
^  ’ Porque sé que no ha muerto ni un latido S
=; En tu sensible y mártir corazón'; 5

Que aun me amas aunque soy adulto, 2
Con la misma dulzura y el carillo, 5
Que iiiíh labios besabas, cuando niño ' ¿
En tus brazos sonriendo A tu ilusión, \  ^

/, Ni qué amor puede hallarse aquí en el mundo <5
Que no sea una sombra, una quimera, 2
Ni qué amante por noble que ella fuera <
Más piadosa que tú podía ser ? §
Y  es por eso que IJeua de amargura p
Con tu llanto rogaste, madre mia, 5

•Las llores que en mi sien quemara un din c
El ardiente mirar de una nuiger, ’ ¿

E 11 lo mas bello do mis tiernoB años 2
Lenta liebre mi vida consumía, 5
Y en mis en trallas 1111.volcan urdía
En perenne y activa conmoción. c
Y pálida mi frente como el lirio > ¡=
Que el sol abrasa en la áspera llauurn, C
Se inclinaba marchita y n i 11 frese tira ¿
Al incendio voraz de mi pasión. 5

Y víctima infeliz de una mirada, c
En la noche mis lágrimas corrían, £
Y lánguidos mis ojos te decinn <2
Lo que en vnuo deseaba yo ocultar; ej
Pero tú, recordando esas cnricíns S
Que el jemido arrullaron do mi cuna, s
Mis lágrimas de fuego una por una , c
Induljcnte supistes eujugaiv £

B?dAAAí\A/\AfUU\AlV/b\/UmA/\AAA/IA/1A/IAAí\AA/lf\/1AAfV/lA/\AA/UU\/IÍF
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p  S í: lú rae quieres cual la selva quiere 5
Sus auras, sus porfumes y sus flores 5 >

¿  Y al sondear mis íntimos dolores <2
5  Sólo tú me tienes compasión; §
g  Porque ves quo á los golpes de la suerte §
p  En mi pecho una nrteria se halla rota, 5
p  Y que es sangro quo añila gota á gota c
p  El llanto do nú herido corazou. 5

1 IL 1
2  Blanca paloma de sentido arrullo,
p  MÍ tesoro, mi bien y mi fortuna; S
p  Tímido rayo do unciente luna «5
P Tras de rnjiento y negra tempestad. p
p  Tú disipas las sombras que hoy circunda 2
§  Cual borrascosa nube raí cabeza; 2
2  '  Y en noche fatal de mi tristeza ^

Astro eres para mí de claridad. g

Si algún día, burlando á mi fortuna, P
Como entusiasta á voces imajino, c
Llegase á arrancarlo 6 mi destino 2
Una ooroDa OBplóndidn, inmortal;
Entóneos tú me dieras pnlpitanto ^
Un abrazo al mirarme victorioso, 5
Y yo viera lucir más quo orgulloso £
Mis triunfos en tu i’reuto maternal. >

. Y  si cuando en oenizns convortido >
Mi ardicnto oorazon do llama y fuego, 5
Do la huesa en el fúnebro sosiego 5
Yá no palpito | oh mndro ! por tu amor; P
No hay una vírjen pálida y llorosa, 5
Quo doliento visito mis despojos 2
Y buhados eu lágrimas sus ojos g
So llovo do-mi tumba alguna flor.

Tú vendrás y mi nombre yá olvidado P
Mezclaráse en el ¡ a y ! do tu jemido, 2
Y tu acento, tu aconto dolorido 2
Mi cadáver tal voz lia do escuchar. Jp
Y tal vez, y tal vez', aunque yá entóneos 5
En polvo "el corazou so hallo desecho, 5
Volverá cutre ol silenuio de mi pecho ¡|
Por la gloria y tu amor á palpitar.

ífiA/lfWV\AAíUlA.Í\A/l/\/UUm/\A/iaAA/m/milAÚA/\f\/\/\/m/1A/\AAAÚf\A*
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A LA INFAUSTA MEMORIA

DK LA BEfíORA DOLORES VEIK TEM ILLA.

I.
Tiembla la pluma en mis manos,

El llnuto á mis ojos brota
Y en silencio y gota á gota 
Va cayendo en el papel;
Y como no hallo una queja 
Harto doliente y sentida,
Con la pluma suspendida 
Lloro tu destino cruel.

Ay I el mundo enturbió impío 
De tu vida lo ptida pura
Y ante tí | pobre criatura !
Rujió negra tempestad 5
Y cruzando las regiones 
De un sombrío escepticismo,
Te lanzaste en ol abismo 
De la oscura eternidad I .

Infeliz I qu6 sentirías 
Cuando toda confundida 
Te hallaste despavorida,
Sola, delante de Dios 1 
Cuando en ve?, de su mirad»
Santísima y adorable,
Giste el trueno formidable 
Do su omnipotente voz!

j Cuánto, cuánto sufrirías 
Al ver que un ánjol doliente 
Deshojaba tristemente 
Una guirnalda inmortal;
Y que en eso instante minino 
Los arcánjeles callaron,
Y mil querubes nlzarou 
Un cáutico funeral 1

§  Ninguno como yo te comprendía, p
|  Todo lo grande tu  alma arrebataba £
®AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAnAAAAAAAAAAAAAAA'S
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p  Y eñ tas ojos chispeantes se irradiaba 5
§  El fuego de tu ardiente corazón. p
S  Serena" desaliando Jas tormentas, c
§  Nunca viósc tu frente oscurecida; 2
^  Pero al dejar las playas de la vida £5
¿3 Cobarde fué tu heroica abnegación,

^  A h! cómo no rompiste horrorizada
S  Ese cáliz fatal que hirvió en tu pecho*
§  Al contemplar en sil tranquilo lecho
¡g AI hijo caro de tu tierno amor ?
p  En esa liora terrible de martirio
p  Ya en tu pesar, tal vez, estabas loca
S  Cuando pusiste en su inocente boca
S  El mudo beso de tu amargó “ adiós

Pobre mujer! yú duermes en el puH’o*
P JIns nadie te ha de alzar una plegaria,
S  Ni ha de verse en tu huesa solitaria
5  La bendita figura de tina cruz,
p  Y sólo el astro (pie alumbró tu cmm
^  Al caer tnoribiiudo en occidente,
5  Verterá en tu sepulcro tristemente
p  El pálido fulgor de bu Aurea luz.

S Vosotros los que fuisteis sus amigos
S  Compadeced su muerto (lesasirosa,
§  Y en el duro peñasco en que reposa
?  Plantad siquieru un fúnebre ciprés ¡
p  Y  al íuénos este i'rújil monimieiito
p  Consagrad ú su bárbaro suplicio ¡
S No olvidéis su terrible sncriücio,
5  Y visitad su tumba alguna vez.

1  UN VUELO 1)E M I ALMA,

5  Sopla el nustro. Las cimbres despejadas <
¿  Lucientes Be alzan Iras dorado velo, §
?  Y las phujias y llores en el Huelo ?
5  A los rayos del sol estáu doblados.  ̂ 5

<  En tanto que las nubes incniHtndns p
En el inmenso'azul del claro cielo, j |

fflAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAÁ AAAA3
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P Montañas troje n de escarpado hielo —
> Por las roanos de uu Dios acá lanzadas.

^  yo volviendo mi tostada frente
p  Miro el mundo cu ln bóveda Yncia,
^ Del sur á septentrión, do ocaso á oriente;

5  Pero al cruzarlo audaz el alma raia
§  Con desprecio le vó, porque se siento
g  Mus grande aún que el mundo todavía.

|  RECUERDOS.

S  Cuando el sol ya apónas arde
p  Al confín del occidente,
e| Y  los rayos de la tardo
<3 Coloran mi mustia frente ;

3  Guiado por mi desconsuelo,
5  Triste voy hasta cnoontrar
p  Un misterioso arroyuclo
§  De lánguido murmurar,

I  Que entre la selva escondido
P Sólo mi amor conoció;
p  Y  que aun repite un jemido
5  Que no cutiendo sino vo.
§ . . .P Y allí traigo á la memoria,
p  En sil margen recostado,
3  Da melaucúlica historia

De uu amor infortunado.

Y al travos de mi ilusión 
Ay I de nuevo alcanzo á ver 
Cruzar por mi corazón 
La sombra do una mujer.

Y  en medio de mi quebranto,
Para mitigar mis males,
Vuelvo á enturbiar con mi Uauto 
Sus purísimos cristales.

cj Y cada ola quo rotleja
S Mi somblautc y que yo sigo,

m!\mriñ!\n(\APJ\í\r\i\APj\¡\f\pj\!\!\!\ñí\f\fm(\r\pj\rj\í\ñí\ñ{\í\{\j\(\
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Huye lanzando una queja >
Cual si llorara conmigo. §

Y aunque no sé á clonclo van, §
* Sé que nunca han <le \olver, §

Como nunca volverán 5
AGs ilusiones de ayer; c

Porque también son olas palpitantes S
Que manan de las fuentes de la vida, §
Y que van deslizándose brillantes 5
AI rayo de una luz siempre mentida;

Y que si murmurando deliciosas, ^
Al pasar la oxistencia vivifican, • c
Sólo entreabren llores engañosas §
Que jamas en el alma fructifican.

JIIS FANTASIAS DE ASIOK. * |
(al flERon B. PKREIRA CAMIIA). ^

I. §
¿ No conoces á Delia ?

¿No lias visto por ventura ¿
Al contemplar su nnjólica hermosura, §
Esa luz fulgurante já
Que tranquila so irradia en su semblante, c
Como el resplandor vago £
Que la callada luna S
Viorte en las aguas del sereno lago ?
Ni la lias visto cu oelesto arrobamiento,

Toda llena de lieclii/.os, p
Cuando deja flotar en áureos rizos • 5
Su rica trenza desatada al viento ? £
¿ Y no has mirado minea Jp
El destello amoroso c|
Do sus lánguidos ojos,
Ni apetecido, ansioso ^
El dulce néctar de 'sus labios rojos? <5

Es bella como el cielo, ^
Y aunque de bronco y hielo «?

* Esta compnslnou se cscrilili» iUs-iurs »le haber leído tina do Sel- 5  
gas Carrasco, t Un Lula " El amor del (niela s

bbq;\Ai\n/\n/\/\/U\PA/\/mAa/>fVtn/tA/\OAA/\ñ/U\.nAAAAAAAflAAAnttí
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El corazón tuvieras,
A sus plantas postrándote sensible,
Como yo, tú la amaras si la vieras,
Porque verla y no amarla es imposible !
Si ferviento la miro, en el instante,
Cual blauca rosa que carmina el alba,
So ilumina su anjélico semblante ;
Y  si su tnano estrecho,
Sus ojos baña celestial ternura,
Y oscila con presura
En honda conmoción su obúrneo pecho.
Y si tímida mo habla,
Su porfumado aliento
A mi alma trae virjinal aroma,
Y bu sontido acento
Es el blando arrullar do una paloma.

Si con airosa planta
Y descubierto ol seno,
Risueña va cruzando
El verdo prado y el verjel ameno,
Al bosque mismo su beldad encanta,
Y acallan sorprendidas 
Las fuentes su murmullo;
Y denuesto su orgullo
Y pálida auto el oulo que la abrasa, 
La llor se humilla cuando Dolía pasa,
Y al sentir en su linfa retratados 
Sus claros ojos, su nevada frente, 
Estáticos la miran
Y páran los arroyos su corriente.

II.
Y yo besé una noche 

Su mano temblorosa;
Y cediendo á mi súplica ardorosa,
Como enoomlido broche
Do pétalo fragante,
Abriéndomo un paraíso de ventura,
Me ofreció ¡ oh Dios! su labio palpitantes;
Y  velando su faz arrebatada,
Suelto cual áurea nube
En ondas perfumadas su cabello,
Como inocente tórtola que muero 
Entreabriendo su ala estremecida,
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Sobre mi pecho, toda conmovido,
Dobló su blanco cuello 
En lánguido desmayo,
Y  en sus hombros do nieve 
Quebró la luna su indeciso rayo.

III.
A y ! desde entonces llevo yo la sombra 

De esa innjer en mi alma ;
Triste mi labio férvido la nombra,
Y  por ella suspiro
En medio del silencio y de la calma 
Do la estrellada noche;
Y  aun siento enamorado 
Que hiervo en mis entrañas,
Turbando dondo quiera ra¡ sosiego,
Como una ola do fuego
Que ni el tiempo sufoca,
La ardiento llama quo aspiré en su boca.

Y  ahora sin gozar do sus caricias.
Con su imájen deliro,
Y  si al paso la encuentro,
Conmovido en sti centro 
Tiembla mi corazón eunudo la miro,
Y pálida á mi vista,
También olla convulsa se ostromece;
Y  al verla ni o parece
Quo aun derraman mi luz inspiradora 
En su torneado cuello de alabastro 
Los rayos indecisos (le aquel astro 
Quo alumbró aquesa noche encantadora !

IV.
Desde sus lindos ojos,

Trémulo so desprendo,
Mas puro quo la lumbre matutina,
El rayo quo mi espíritu ilumina
Y en dulcísimo amor mí pecho enciende.
Y  de noche, do dia, á cualquiera hora 
La miro niuoiimdo;
Y é la luz del ocaso y do la aurora 
Los cielos atraviesa,
Ounl la amo delirante,

lAAAAAAA/íA/lA/lA/IA/lft/lA/WlAAA/l/WVA/Vl/XAA/ÍA/l/VIA/lA/VVVfi
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Anjcücal, c t í  rea,
Lánguida, melancólica, radiante.

V.

Y dio  lin  de olvidar ella !
•Quo pronto la mujer voluble olvida 
Sus mas hondas y vivas afecciones,
Y  muertas sus pasadas ilusiones,
Rompo infiel do su amor los tiernos lazos
Y  deja por otro hombro
Al quo ayer estrechaba entre sus brazos.
AU 1 y mi oscuro nombre
Que es el triste compendio de la historia
De un amor quo entro lágrimas crecía,
lSTi aun cruzará tal ver. por su memoria.
Mas no importa! Yo siempre sabré amarla,
Porque el puro cariño
Con que la idolatraba desdo niño
Y  que olla fecundar supo amoroso 
Al dulce resplandor de sus miradas,
Siendo mi propia usencia,
Es el foco vital do mi ovistcucia;
Y si el soplo glacial del cario tiempo 
Apaga su carrera,
Trocando en fría calma,
Los torpes incentivos 
De la materia inerte,
Triunfan de lo» años y la muerte 
Las pasiones que brotan en el alma..

VI.

Ella es mi único bien, porque la quiero, 
Porque la amo y la adoro con locura;
Y  Inte y está dentro de mí misino,
Como está en el abismo
Del Cotnpaxi ardiente
El fuego que lo abrasa eternamente;
Y  como e6tá la luz en la mirada,
Y  en la pupila el llanto
Qnc muda agolpa una alma desolada.
Ah ! y la quiero tanto !
S i! quo el vivaz recuerdo
De sus priracraB y últimas sonrisas,

®'VIARA/\A/\rvAA/t/\AA/\A/\r\/lf\hf\A)\Af\AA/\aA(VtAAA/\anA/\aAAAíV\9-
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Turbará aún en mi huesa solitaria 
La funérea quietud de mis cenizas.

V I I .

A y ! y cumulo ya exánime fallezca
Y antes quo yerto á mi sepulcro baje, 
Recuerdo lo pasado en mi agonfa;
Y  en óptica sombría
Se lancen por ol fúnebre celaje 
De mi monto oscurecida,
Cual pálidos fantasmas,
Los mas caros ensueños de mi vida ; 
Su imájen ilusoria,
Entro dorada lumbre Confundida, 
Radiante cruzará por mi memoria.
Y tan bolla y sensible,
Tan pnra y amorosa,
Como estaba en mis brazos esa noobo 
De misterios profundos
Y do vagos y tiernos resplandores, 
Será Delia á mis ojos moribundos 
La vfrjcn do mis últimos amores!

JUNTO A UN SEPULCRO.
SOMETO.

W "

§

1

?
Bollo está ol di». El sol resplandeciente 

Suspenso en la mitad do su carrera, 
Inundando do luz toda la esfera 
Trémulo luuzn su mirada ardiente.

AI reflejo del éter trasparentó,
El árbol, u acarad o reverbera 
Y  ol ámbar de su hojosa cabellera 
El campo llena do oloroso nmbionto.

Mas ¿ qué mu importa á mi la luz del día, 
Qué su espléndida pompa y galanura,
Si cubierta do lulo el alma mía

Al eclipso mortal do tu hermosura,
Llevo en perpetua y fúnebre agonfa 
El corazón repleto do amargura V
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NICOLAS CRESPO. 1

Nació este poeta en Loja en 1701 y rindió vene­
ración á las musas, con no pocas disposiciones natu­
rales para este arte. Perteneció á  la órdcn de jesuítas, 
y seguramente más adoptó el latín al escribir; pues 
el historiador Sor. Mera, en su Ojeada histórico critica, 
cVa., de cuya obra tomamos estos apuntamientos, ape­
nas nos da á conocer el siguiente trozo latino que re­
producimos :

FRAGMENTO.

Liu quíte mo tantos tristón plorare labores : 
Tcwporc presentí nil misi llere libet.

In lacrimas abuant pectun, cor, viscera cuneta;
Deque muís oculi« sanguís, el unda tluatit.

Saxaque scindaiilur nimio correpta dolore :
Luctibun est dignan mnximus ¡ale labor.

Salpe íneia Uuymis tnmeut maro, Ilumina ere sen n i;
E l lían rubra cangnínc tinctn meo.

Nigrcscanl campi, jam sol, jam luna cmiltal 
Funestas ten obran; astraque cuneta llcanl.

Vos piscos mriuiu, &a.
----------  I

§
VIRGILIO CRESPO. 5

Nació en la ciudad de Riobamba el 10 de marzo ¡5 
de 1800, y desde muy niño se lia dedicado al estudio £5 
de la jurisprudencia. Hoy reside en Quito, en donde 5 
continua sus estudios. So consagró á la poesin, por 5 
natural inclinación, y las composiciones que reprodu- f  
cimos, escritas en sus diez y ocho años de edad, que ^ 
apenas cuenta, no dudamos que serán del agrado del 5 
lector.

Como abogado y  como poeta, Crespo está llama- 2 
do, para mas adelante, á  ocupar un puesto distinguido 2 
en la República de las Letras. * g
MnwnnnflAnfwn/winoA/iamvtftnanMnnnen/uman/m/wviFR
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I  A S. E. EL GENERAL I
g  IGNACIO DE VEINTES I LI,A, g
*3 EN SU EXALTACION A LA SÜDRKMA UAOIBTUATOItA DEL ^

p  Ven prometido c.
Jefe temido, p

S  Ven y  triunfante <
§  lle v a  delante §
¿  Paz y  victoria. §
5  ». L. F. DE MOKATIN'. §

§  Prestad, benignas Musas, ú mi canto P
S El estro inspirador con que inflamasteis c
§  De un Homero, un Virgilio el sacro mimen, 5
^  Y  entonaré con cítara entusiasta §
p  Un cántico de gloria g
5  En loor de la victoria c;

■ §  Del Jeic esclarecido cuya heróien 5
S  E  indómita constancia hnnlc elevado S
§! Al supremo poder de nuestro Estado. §

P El ave temerosa ori el ramaje, S
S  Cuando el ronco bramar de la tormenta c
§  La paz turba del mumlo y dulce calma, S
£  No con bu voz acorde y melodiosa 5
§  Ilaco sonreír al prado que lo esouelm j §
ej Y  el campo, el triste campo donde lueba S
P Con natura aquilón, la cauta oveja ' <
=a Apresurada y pesarosa deja. c;

!§ Asi, cuando de ¡liarte el eco fiero §
5  Unco temblar la tierra mal sujeta, <
c* Temerosas las artes, el acero 5
p  Solo brilla soberbio en el combate. S
-> Y las altas, las ciencias encumbradas c
2  Se prosternan tal vez ante el guerrero,
£  Y  olvidado del hombro el corvo arado 2
^  El campo de maleza está cubierto, §
^  Estéril y desierto. 5
>  Y  parece basta el buey que enternecido, 5

Conmovedor mugido c
Eleva al alto ciclo S

S  Por el señor ausento que solia . • S
§  §
38íWVAAAAAA/Wi/\/iA/1í\/\A/\A/iAAAAA/\AAAAAAA/iA/tAAA/iAy\A/\A/>íB
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£  Esclavizar con yugo su cabeza. c
b  ¡ Llevados ríe sti instinto hay animales P
b  Que, de desear su infamia dan señales ! 2

p  Mas, ya resplandeciente se dibuja 5
p , Del Chimborazo en la sublime cumbre S
5 El fulguran le sol que Antes nubloso 5
b  En luto y per-adumbre q
^  De fratricida guerra al mundo envuelve : 2
2  Ya la voz del hermoso Tungurahun 2
p  De entusiasmo inspirado sobrepuja ^
p  De los Andes la valla impenetrable, S

Y en jubiloso acento 5
Proclamando en el liaz del Nuevo Mundo c

fp Tu ilustre y claro nombre 2
En gloria sin segundo, 2

P Eu él funda la prez de nuestra patria §
b  Y el triunfo de mía idea: b
2  Con él la paz y libertad se afianza 5
p  Y el Ecuador revive en esperanza. ^

Tú, «jno en cruentas batallas alcanzaste c!
?  Inmarcesible Jama §
p  En la calma, ya libro, por ventura Jp
5 Do cuidados y azares peligrosos, c¡
5  A las ciencias darás nueva'hermosura P
b  Y  al liberal gobierno nuevo lustre; 2
cj Y el bien dichoso pueblo, 2

Por tus virtudes y famosas obras, 2
p  Olvidado de angustias y zozobras.
p  Te erigirá un altar dentro su pecho e
5  Do se tpicnic el incienso regalado P
S  Que, al «pie logra su amor tan solo es dado. 2

|  EPITALAMIO. g
§  A Mt • jUI!It11>A HUMA 2
|  CLOTILDE DE LA C. DE DATALOS. |
§  Casarle tú Clotilde? ¿ Olí 1 quién pudo . . §
§  Siendo mm tal poseer tanta ventura? §
b Quién, dinie, quién con sacrosanto mido S
p  A  cautivar llegara, virgen pura, 2
§  Tu angélica beldad ‘J—Absorto dudo' P
^  ‘ Encontrar semejanza á tu hermosura, 2

!«\OfV/\f\A(\ni\nan an n/i i\/u\n ara n AJtnnaniut f\/i i ubUHVAtinfuuuuviS
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p  Y ansioso busco, on vano por doquiera c
•p Una sombra de tí vaga siquiera. ^

Í Colosal Chimborazo, abre tu pecho §
Para brindar en él grata morada, §

Suntuoso pabellón y floral lecho 5
A la diva Clotilde tu hija amada ; c
Y  en tu seno recibe, y bajo el techo ^

S  De esa feliz mansión, la enamorada 5
S  Y  pudorosa flor; y mil querubes §
^  Canten su tierno amor desde las nubes. ^

_ S
p  Y ahora, Clotilde, guarda esa sonrisa c
2  Que á tantos encantó; guarda el risueiio p
"S Dulce mirar de maga ó pitonisa, 5
S  Para sólo hechizar ai feliz dueño §
2  Que al mirar tu beldad su alma sumisa £5
>  Siempre cu ella verá su único ensueño. 5
;s La plácida esperanza que arrebola c

Su tranquilo vivir, su dicha sola. ^

§  Mas nó, Clotilde, nunca tu belleza §
§  Será el único lazo de primores §
p  Que arraigue do tu esposo la terneza; S
S  PueS, tan sólo tus gracias exteriores c
§  • Débil indicio son de tu pureza, é
S  Pálidos y con lusos resplandores c
§  De esc luego vivaz on que arde tu alma, 2
<| Reflejo de inocencia y dulce calina. §

§  Tu misión conyugal bendico el Ciclo 5
< Prometiéndoos la Augusta Providencia ^
S Raudal inestiugiiihle de consuelo <
cj En dichosa y bendita descendencia ; <
2  Gozo cumplido aquí en el bajo suelo, £>
S  Y á vuestro liel amor correspondencia 5
s  En el Edén divino donde mora c
2  La alma felicidad, que el hombre implora. S

§ ANGEL P0LII5I0 CHAVES. §
g  1
p  Nació en la ciudad de Guaranda y  desde muy 2  

a n j i  A /m n /v \n A n A A A f V A n / \  r\n  o n  anann/t i w i n n / t n / u v t n n  r u i  n  u  i\r  n f l®
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i jóyen se dedicó á  la  lite ra tu ra . E l Sor. Chúvez lia  eo- «¡ 
laborado eu prosa y  verso en m uchos periódicos y  sus |> 
escritos revelan  la  precocidad de su  inteligencia á  la  g  
par que facilidad para  versificar. E l partido  liberal S 
le cuen ta en  el núm ero  do sus prosélitos y  en mas de § 
una ocasión h a  dado m uestras inequivocas del mas a- g  
cendrado patrio tism o. g

EL ATE Y LA FLOR. |
Crecía junto al bosque 5

Flor ruborosa, c
Y en palma hojosa g

Una ave que la amaba S
Así cantaba: c¡

“ Te amo mas quo i  la rama ^
Do cuelga el nulo c
En que he nacido, g

Más que á la fruta madura <§
Que me dá hartura. d

Desde esc verde trono ja
Do estás ufana, e
Tardo y mañana g

Oirás | oh llar querida! 2
Mi voz sentida; d

Y para refrescarte ^
En el estío, e

Cotas del rio g
Traeré para tu seno 2

De aromas lleno. d

Y uo pido que premies 5
A mis amores c
Con tus olores, g

Sino á tus pies rendida S
Finar la vida ", g

Y entóneos la ílor bella
Ruborizada, e
Enamorada, g

fef\Aan/\nan an rui m\n/inAn/i/vnAnn/in/\anA/innn/w\A/w\AAAn/\nsl
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Contestó á la avecilla 
Coa voz sencilla:

“ Tuya serú por siempre, 
So tii constante,
•Mi tierno amante,

Y  en pago ú tus amores 
Te daré olores "

Rayó la bella aurora 
Dulce y Jestiva,
Cantó expresiva 

El ave en la enramada 
A su adorada;

Mas vió <|tic A la perjura 
La mariposa 
Daba amorosa 

Mil besos en la frente, 
Con labio ardiente,

Y que ella la corola 
Abría al instante,
Al nuevo nmauto 

Brindando las delicias 
De sus caricias.

Por eso cauta el avo 
En sus dolores,
Tarde y mañana :

Que es la pasión dejtorCs,
JJasÍon limaiut.

A BOLIVAR
en  j:i, 28 ni: ju l io ,

ANIVRIlHAUtO DK !,A INUKl'ENM.JÍCU DEL l’HUU,

Cual descuella jiganle entre los montos 
El Chimbara/» cuno,

Bolívar es jigante entre los héroes 
Del mundo americano;

Los regios Andes son do sus victorias
El campo, y monumento de sus glorias.

& 7lAaA A n A A A A  AAAA AA AA AA AA AA AAAA AA AA A A  AA AA aA A A A A A A  AA *

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



i
§
§
§
§
i
§
l
§
§
§

§
i
§
§

§
§
§

§
§

§
i

rVWAAJ IAJU UUVi/WUUVí lAilftJU\JVUlAri/UlAJ|/WU iARAAAj

El Angel de 1h guerra din á su mano 
La espada vencedora.

El la esgrimió, y América cautiva 
Se proclamó señora;

El rugir «leí león de las Españas 
Es el himno mejor de sus hazañas.

Genio impetuoso, irresistible, U.uóico ;
Tempestad en la guerra,

Por doude destroza, hiere, mala, 
Arrolla, vence, aterra;

Y en el triunfo tras el carro sagrado 
Sigue de las naciones que ha formado.

Cae ú su vo/. temblando de la España 
El soldado altanero,

Y  á su mirada tórnase de Ainériea
Inveneiblu el acero ;

A bu  e je m p lo ,  a l  p e l ig r o  v a  e l c o b a rd e
Y en deseos de gloria el pecho le arde.

Aúna la España á su potente esfuerzo 
Discordia y fanatismo ¡

Y luchan contra el genio de la patria,
Y le abren un abismo,

Y esgrimen contra él arma homicida. 
Esos mismos n quienes da la vida.

Mas, preso en su mano el imposible,
De victoria en victoria,

Pompe la esclavitud, liberta pueblos,
Y  furnia y dales gloria :

Desprecia la diadem a en cambio si bu obra, 
Con ser libertador tiene de sobra.

Llevar cadenas ú vencidos pueblos 
ICs empresa del hombre ;

Vencer tiranos, libertar naciones 
Es empresa sin nombre ;

Si no es obra de un Dios, natía hay divino : 
Dios solo traza al héroe ese camino.

Bolívar es el sol de ardiente rayo,
América á su influjo 

Dejó la del terror noche iufecuuda
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^  Y  pínulas mil produjo;
1  El hermoso des id  lo do su espada
S¡ Es la do nuestro día luz sagrada.

c .  Filósofo, orador, ilustro sabio,
¿  Armónico poeta,
zí Libertador, modesto ciudadano

Y formidable atleta; g
— Grande en todo, en todo sin segundo, p

Bolívar es Moisés del nuevo mundo! <
5  . . .  5
g  Y  en vano intenta la calumnia impía 5
5  Llevar basta él sus alas, * 5
^  lía  de abrazarla el astro con su gloria, £
— Nada empaña sus galas:
§  N» tornada la tierra toda eu humo §
c¡ Anublara la laz del astro sumo. ^

p  Y  su obra vencerá remotos siglos, c
2  Si el pueblo libertado c
5  En la paz so mantiene siempre unido 5

Con eslabón sagrado; <
§  Y es terrible magnánimo en la guerra g
g  Con quien osa insultar la amlinn tierra. .«■ ^

^  Las repúblicas hijas del j  i gante |>
£  Emprenden el camino g
§  Llena el alma de fe, do amor ardiente c
?  A su inuiorlal destino; , 5
p  Y llegarán triunfantes, si la lumbre p
^  I)e Bolívar las guia hasta la cuinbro. 5

?  Angel do amor, de heroísmo, do martirio, p
^  Orgullo nuestro y gloria, 5
c  Ante el radianto cuadro de tu vida ¿
P ' Atónita la historia P
p  Se postra, y todo lauro iudcHoiento 5
=* Euouentra y sin color para tu frente. g

S  T 11 nombre aprende á balbucear el niño c
^  Al par que el Je  la madre, P
p  Y  desde Allante hasta la mar tranquila S
p  Todos te llamnu padre; p
— Y no el bronco tu gloria necesita, g
5- Si el corazón do América palpita. ^
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V6 y recibe los votos y la ofrenda 
Que el pueblo generoso 

Deposita á tus piés en este día,
A sn nombre glorioso;

Y no, jamás bajo coyunda infame 
En su cabeza el sol la luz derrame.

Oh 1 no, mil veces no, que mientras viva 
Conserve tu memoria,

No ha de ser be baldón ó amarga pena 
Este dia de gloria;

Será siempre á tu nombre consagrado 
Por el pueblo del sol que has libertado.

Y ni olvidado de tí, no tu obra santa
A defender volara,

O muertos ya, do tus ardientes hijos 
Ni uno soló restara;

Porque tú el suelo huellan los tiranos, 
Invadan en tropel ambos océanos !

NAPOLEON EN LA ISLA 1>E ELIJA.

" Dónde están las coronas, los pendones, 
Que mis plantas pisaron con desden;
La espada que formara cioif y «icn 
Al capricho monarcas y naciones?

El pueblo que rindiera adoraciones 
Al que el cetro tenia, y cu su sien 
La corona »le Europa ¿ en su vaivén,
Ha arrojado del Elba ¡i las prisiones?

Y el águila altanera cuyo vuelo 
lia  cruzado de «»caso hasta el oriente.
No medirá otra vez rápido el cielo? ”

Dice; y Europa sintiendo do repente 
De su paso el estruendo en su ancho suelo, 
De nuevo se arrodilla ante el valicnto,
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IGNACIO CHIRIBOGA Y DAZA.
El Dor. Chiriboga es uno de los primeros ecuato­

rianos que en el siglo XVIII se dio á conocer por sus 
talentos y refinada instrucción. Nació en Quito y  tu­
vo la reputación de excelente poeta 3'  orador elocuen­
te. Desempeñó funciones pastorales en la parroquia 
de «San Blas, y  después llegó á ser canónigo de la i- 
glesia catedral de Quito. En 1739 hizo imprimir en 
Madrid una colección de sus sermones predicados en 
diversas festividades del año.

ELIEZER CHIRIBOGA.
Nació en Riobambu el 18 de noviembre de 1855. 

Consagrado actualmente á sus últimos estudios de 
Medicina en la Universidad de Quito, dispone de po­
co tiempo para inspirarse. En un periódico que hace 
poco se redactaba en esta ciudad, corre una hermosa 
composición “ A María” suscrita por este joven. Bien 
conocemos que sus ufanes como estudiante no lo per­
miten desliagogar su pecho en los ritmos delicados 
del poeta. Que Jo es tal dicho está por personas com­
petentes : era cursante de literatura, quiso ajustar su 
alma á las reglas de la métrica 3' la primera prueba 
que salió, fue tan digna de su talento, que mereció la 
estima del catedrático 3’ la buena aceptación en un 
periódico que andaba á la sazón. Talento, aplicación, 
conducta intachable 3’ prendas de más ó menos valía 
adornan á este estimable.joven. Muy en breve vesti­
rá la museta de doctor, y  entonces será un apoyo en las 
desgracias de la humanidad. En vista de sus produc­
ciones en verso, creemos que este joven llegará, no 
muy tarde, ¡í merecer dignamente el título de escla­
recido vate.
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I  ANTE UNA IMAGEN |

I  DE LA SANTISIMA VIRGEN. 1

^  Venid, recuerdos de mi edad temprana,
S Los que dormía del alma en lo profundo I
^  Lejos de mí la multitud profana,
^  Las delicias eiimeras del mundo.

1  Venid vosotras, lágrimas ardientes,
5  Y  surcad silenciosas mi mejilla;
5 ' Ansias del corazón, hoy reverentes
5 Proclamad á la Reina sin mancilla.

p  Tú eres mi gozo y celestial encanto
p  Y el aura virginal de mi existencia;
5 En los pliegues dormido de tu manto
5 El sueño me guardaba la iuoconcia.

c  Vuelve otra vez, murmúramc al oido
P Esa canción de mágicos amores,
5  Acento de los ángeles querido
5 Cou que se aduermen en Edén dé (lores.

S Eres más que mil soles rutilante
?  Y inás ]uira que el alba nacarada ;
P Pilis (o sin inmicba en el primer ¡nstaute,
p Del Eterno por siempre codiciada.

2 Por tí, divina y elernal criatura,
P Arde mi pedio con celeste llama;
s  A tí mi labio su canción imiunuru
5 Y Madre tierna sin cesar te aclama.

5 Mi cornzon sumido en la umargurti,
< Presa de la aflicción y los pesares,
S Sólo á tus piés encuentra su ventura
S Y  olvidado este mundo los azarea.

5 Qué puedo yo ofrecerte en esto suelo
c Do mora la tristeza y mora el llanto V
5 Qué puedo ya agradarte en ese cielo,
5 Pabellón do zafir y do amaranto ?
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No dol pensil lns matizadas flores,
Ni do loa valles el fragante lirio, 
Solamente, verjel de roía amores 
Te agrada, por amarte, mi dolirio.

Virgen más bella qnc la luna hermosa,
Y quo el astro del alto firmamento,
Más apuesta, galana y más airosa 
Quo la palma mecida por el viento.

Aquí me tienes á tus piés de hinojos, 
Mndro do amor, dulcísima esperanza,
Tan sólo anhelo de tus claros ojos 
Ese mirar do gloria y bienandanza.

Rosa do Jericó, sellada fuente,
Lirio del valle, hermosa nazarena,
Quo del Cedrón brotaste ó la corriente, 
Virgen sin par, balsámica azucena.

Por Lí exhalar mi aliento postrimero
Y mi saugro por tí verter ansio,
jInmaculada Mndro dol Cordero!
A tí mi dicha y porvenir confio.

A ISABEL.
INEDITA.

Eras niña, mi bien, niña preciosa 
Do sioto años quizás I

Trémulo estuve yo, tú, vergonzosa.........
A y ! esa tu cara de color do rosa 

No olvidaré jamÚ3.

Cuando de tí ya separado ino hube
Scntia un no s6 qué......... ..

Una intención inexplicable tuve,
Unas veces vi luz, otras vi nube,

No acierto lo que fue.

?  Aquella n o c h e ,  de mi lecho, el sueño
p  Muy lejos se ausentó;
p  Tú Bola fuiste el a b s o lu to  dueño
c| De todo cuanto eou tonar, empeño
P Eu mi alma se agitó.

(RAAAAARAA/WVAA/ÍA/ÍARAAARA/VAAAAAAA/WtAAAAAAARfVAfXA
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5 Al otro día, como nunca triste
§  Sentí mi corazón ;
§  Marchó en pos tuya, y cuando tu me visto
¿  Yo no só si fué amor lo que sentiste,
^  Pero fuó inclinación ! . . . . •

Í A y ! do cntónces filé nuestra existencia 
Una mismn en los dos;

Yo vivía feliz con tu presencia,
^  Y  eran siglos las horas de mi ausencia,
2 Una muerto til adiós 1

\  Hoy viene al fin el bendecido dia
> Do nuestra eterna unión;
5 Aquí se extingno do mi suerte impía
5 La ruda adversidad, y ¡¡esposa m ia l!
? Repito el corazón.

i  AL ADIOS DE MI MADRE.
Te vas 1 Por vez segunda,

Madre mía, te alejas do mi lado;
Ni tu neerbo dolor, ni la profunda 
Tristeza en quo me miras sepultado;
Nada pueden |oh Dios! nada contigo I
Y  es ou vano mi lloro,
Vnnns laB quejas con quo fiel to sigo,
Y  aun vana la piedad que do tí imploro !
Dó esté el amor que me mostraste un din,
Tu amor grande, infinito 1
Dimc, pues, madre min,
Para enojar tu corazón ¿ qué impía 
Oulpa tengo ? ¿ cuál es, di, mi delito ?
To vas 1 Ya un mar do llanto 
Veo brotar do tus queridos ojos !
Vida de mi alma, ven, aquí, do hinojos, 
Espero do tu amor sublimo y santo 
La dicha placentera 
Do recibir tu bendición postrera.
Y  abrázame después, madre adorada,
Fuerte I así fuerto I . .  . Extréohamo á tn seuo, 
hlióutras, do amor y de amargura lleno,
Bese tu taz de lágrimas bañada.........

®AA/\Aí\AAAAA/V\AAAAAAAAAR/U\/\AAnA/l/V\A/\A/\A/lAAAAfV\f\/lAAffl
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?  Adiós 1 Adiós 1 ! . . . .  Yn ompie/As el camino c
p  Tal vez de eterna ausencia I £
5  Quo implacable y feroz es el destino, 5
S  Y  débil por demas nuestra existencia !! 2

JUAN ABEL ECHEVERRIA. ¡
Nació el 21 de marzo de 1S53 en Latacunga. |  

Hizo sus estudios de humanidades en Quito, bajo la § 
dirección del Sor. Quintjliano Sunche/, y  fué uno de § 
sus mas aventajados discípulos. La filosofía y la lite- e? 
ratura han sida sus estudios predilectos, y  actualmen- |  
te está preparando un curso elemental do aquella cien- < 
cía. Conserva inédita una bonita novela titulada “Ma- § 
r ia ” y  ha escrito un número considerable de liermo- > 
sus poesias, Desde el año del87G, el joven Echeveria |  
viene dando muestras inequívocos de la precocidad de |  
su inteligencia. Ha colaborado en algunos periódicos £ 
y formó parte de la redacción de “ El Republicano ”, £ 
Sus ideas son liberales, jamás lia vendido sus propias £ 
convicciones y  vive retirado de la política en la oscu- £ 
ridad del hogar. %

Actualmente está publicnndo el segundo tomo de ^ 
la “ Lira Ecuatoriana ” y  con ella nnulaní, precisa- ^ 
mentej la errada opinión de algunas naciones, respec- s  
to de nuestra literatura nacional. El génio del joven s  
Eheverria, en un teatro mas vasto, á no dudarlo, se £ 
desenvolvería en formas colosales; pero por desgra- ^ 
cía, aquí el génio nace, vive ignorado y  se pierde en- g 
tre la multitud. <,

ANTONIO FLORES A SU LEONOR. i
(del italiano). 3

p  Si o! amor no bc  apaga allá en el cielo,
5  Antea so iuílama en ol amor más pió, ¿
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5  Si fueron a y ! lu corazón y el mío c
S Un solo corazón en esto suelo. ^

Í | Por qué tu risa niegas á mi anhelo §
?  La que puedo aplacar el hado impío ? §
§ No ofrezco siempre ¡i lu sepulcro frío 5
^  La llor que de mi fé brota en mi dudo ? g

§ Has perdido de madre la memoria? 2
2  Estos hijos no son tu sangre y mía ? §
2 Y  por qué callas á nuestro ay ! doliente V §

I Tú callas; mas la fé que te dió-gloria c
También la ofrece á mi esperanza un dia ?

Y me une en Dios contigo eternamente. | |

1 LA CITA. 5

g Sentado en una vega 5
Un celirillo S

S  Por la tarde locaba 2
2 Su enrnmillo, 2
¿  Tan dulcemente, §
?  Que calló avergonzada • ^
g La pobre fílenlo. g

§ Yo entre los carrizales, ^
5 •Sin que él notara, 2
2 Mu escondí, ]>orque al verme §
2 Tal vez callara ¡ §
p Mi única pena c;
2 Era 1101c escucharas c
i  Tú, mi morena. ^

\  Se acordó de las llores 5

I Luego, y galante, ¡2
Eu Vftgoroso vuelo 5

Se alzó el ainnute, e
Y, cortejando ?

§ A  todas, á la vega 2
2  Tornó cautando— 2
1  . §
?  Por qué no habra venido,
2 Deeia, ahora . c
§ Un joven que he mirado, £
ÍAflAAAAAAAnAÍlAAAAA^nnAflAAAnAAAAAAAAA/in/\AAAAnnAAAAffl
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En esta hora, 
Cantando amores 

Por la orrilla y cogiendo 
Siempre las llores ?

Tal ver. la que adoraba 
El triste amante 

No habrá correspondido 
Su amor constante; 
Que á lns mugares 

I)e lns almas agradan 
Los padeceres.

E, infelice, íi la tumba, 
Flor agostada,

Le arrojó la dureza 
De su adorada:
Que entre las llores 

No te lio visto esta tarde, 
Cantando amores—

Interrumpióle entóuccs 
Bollo jilguoro,

Y, en melodioso trino, 
Dijo ol parlero:—
—Cuán engañado 

deliro con voz llébil 
Cansas ol prado.

De esa bolla yo estuve, 
Por la mañana,

Escuchando un recado 
En su ventnna:
Pues 6 su amado 

Le citó para esta hora 
Verso en ol prado—

Céfiro complacido 
- Dijo:—dichoso 

El quo en la tardo he visto 
Tan pesaroso 
Si los favores 

De su amnda ha arrancado 
Como las llores—

l
g
g
g
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Y tendiendo las alas 5
Fuese á su cuna, %

Porque llegó la noche,
Lució la luna: c
Esto si triste 5

Después que de tu  amante ^
To despediste. ^

A LA ESPERANZA.
A L RUAOS JU LIO  MATOVKLI.K. 5

Esperanza ! Esperanza! yo te adoro, P
Angel guardiau del corazón enfermo, 2
Porque tú escuchas con piedad mi lloro, §

• Y  velas en la noche cuando duermo ¡ ¡5
Porque te ciernes, entre nubes de oro, 5
De mi existencia sobre el triste yermo, . c
Y das por cada lágrima vertida >
Una llor en los cielos recogida. 2

<
Sí, tú to apareciste, alma Esperanza,

Conduciendo la nave que, sin puerto 5
Entre las olas del diluvio, avanza, c
Cercana al cielo sobre el globo muerto ¿
Y lo baldaste á N 06 : " En lontananza, 2
Al travos del espacio hosco y desierto, §
¿ Miras prenderso plácida vislumbro í  5
Esa es uo alianza mi celesto lumbre I *' ^

Y  Ins nubes plegando con tu mauo 
Al polo yerto del planeta triste, 2

I Y aprisionando al furibundo occáno, ¿
A la tierra la faz, pin, volviste: ^

Al eco de tu acento soberano 5
Do nuevas galas ruina la vestiste, c
Y  el iris que corona al rógio monte 

?  Lo echaste del zenit al horizonte. 2
1  El ave entóneos, ávida de vuelo, ^
c  La ]duma no ensayada coniió al viento, 2
5 Y remontó.Ho orgullecida al cielo, 5
2  Ufana de sil triunfo y de su acento j
5 El universo, lleno de consuelo, 5

I Vibró como un magnlíieo instrumento, c
En sus sentidos, mágicos bordones, ¿

AI repasar los vicutos sus canciones. c
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5  Esperanza! Esperanza! yo te adoro, ?
|¡  Porque cantaste lú desde el Calvario, 5

El triunfo del Hombro en són de lloro, 5
S  Do la muerte volada en el sudario ; 5
§  Cuando cárdeno el sol en rayo do oro ¡5
5  Perdió en el firmamento funerario, 5
s  Y  los mundos en lúgubre concierto %
H Entonaban el himno del Dios muerto. §

5  Si, yo te adoro, porque al iudio suelo §
§  Bajaste en alas de querub un dio,
?  Y  á la divina Libertad del cielo «5
5  Grabaste en una ardiente fantasía; 5
<  Y lúe Bolívar, y  acabóse el duelo *=
5  Eu que la patria misera gemía, 5
5  Y al atronar el atufo da oitíto/'ia §
§  Las tumbas lucas repitieron—" Gloria I” ^

1 /VUWUl

Y to miró también «obre las rninna =
Do la florida y virgen Imlmbura, 5
Mientras las blancas luces matutinas $
Descubrían el campo de amargura, §
Arrancando uim á una las espillan c
De tantos corazones sin ventura c
Cuando la esposa aquí, y allí el hermnno, S
Luchaban ny ! por redimirse en vano I <

2
E11 vano. . I oh, nunca 1 que tu pura planta §

También la tumba misteriosa toca, 5
Y taciturna sombra se levanta, c
Si allí tu acento mágico la evoca, 5
Y bañada de luz quu ul orbo encanta, 5
Si sopla en ella tu divina boca §
La guías al Edén en rámlo vuelo, 5
| Esperanza, Esperanza, bija del cielo! . ^

P or eso cuando yerto exhala el pcoho P
Del dulce esposo la anbebula vida, 2
Y el pequcñiicio buérJimo, deshecho §
Eu lágrimas do hiel, mira extinguida
La luz que le animó, y el nupcial lecho 5
Pompe la esposa de dolor vencida ; <
Tú la prosternas cou el huérfauo hijo S
A llorar á los pies del Crucifijo. 2

lAAAAAAAAAAAAA/lA/lA/WUUlAAAAAAAAAAA/lAAAAAAA/'Sí
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£> Y cuando desolada en su quebranto, 5

( Sobre una losa pálida y desnuda, 5
Ya á derramar de soledad su llanto, 5

Do hinojos puesta la infclice viuda ; S
Abismada en su negro dcscucanto, 5

p  Quédase allí, como de mármol, muda, 5
5 Escuchando tu acento indefinido e
|¡ Que la ofrece volver su bien perdido. cj

2  Quién hay, oh Diva, df, que tus favores, c?
?  En duelo ó en placer, no huya sentido ? 5

Í - Qué amante 110 se ha orlado de tus flores ^
Y en tu copa de elíxir no ha bebido ? 5

Cuál corazón habrá que sus dotores 5=
Eu tu regazo no haya adornicoido.. . .  ? ' 2

•2 ¡ Salve, divino sol, Ninfa hechicera, 2
e* Del corazón eterna primavera I £=
2 |

Tú de la virgen los ensueños doras, c
Esos ensueños de color del ciclo, S
Pava ella vistes de ilusión las horas, 2
Y  de jardines el desnudo mielo ; 2
Y para ella eu la luz de las auroras I ^
líajas rundo á su ferviente anhelo, 5
Y con ella al Edén soñando subes e
De la pálida tardo entre las nubes. §

En mi oscuro rincón duerme el mendigo c
Sin cuidarse del «lia de mañana, c
Porque su corazón guin da á tu abrigo c
Pella la fé como la tlor lozana; c
Parte á la guerra el capitán contigo £
Y le escucha en la férvida diana; c
Y  alejas tú del convulsivo pecho c
El suicida puñal que iba derecho. £

c
O h! cuántas veces en tus alas bellas c

Dios me he sentido al quebrantar mis males, £
Y en la región vagar de las estrellas, c
Al sóu de tus cauciones celestiales.........  c
Lleguen á ti mis lánguidas querellas 
llov que mi atina atraviesan cien puñales, c

.Vuelve tu faz á mi cantar sonoro; c
• ¡Esperanza, Esperanza, yo te adoro! £
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ODA
A I  SEÑOR DOCTOR F E L IP E  SARRADE

QUE SALVO DE PELK1RO LA VIDA DE MI MADRE. 

Hay un nombre do amor y cío ternura 
Bellísimo poema,
Nombre que de dulzura 

Es en el vallo del dolor emblema,
Y que al sepulcro belndo 

Lo lleva todo corazón grabado.

M adre! no sé qué fuego devorante 
Discurre por mis venas 
Al pronunciarlo amante I 

Madre I á esa voz disípanse mis penas
Y ilotan dulcemente

En el pecho dulzor, paz en la frente !

¡ Oh nombro sin igual! por él festiva 
Al blando balanceo 
Do la rama nativa 

El ave exhala su primer gorgeo,
Y en el prado llorido 

El cordorillo da tierno balido.

Y las llores también ! La csboltn rosa 
En su vástngo tierno 
AI abrirse graciosa 

La princesa del valle, del materno 
Amor al sentimiento 

A nrrnllarla so dobla con ol viento.

¿ Qué la vida sin madre ?—Nave rota 
Eu noche do tormenta,
Que furibundo azota 

Atormentado mar, y débil, lenta,
Sin brújula ni puerto,

Náufraga Ilota en el coufm desierto.
AU1 yo le be visto, sí, mndre adoradn,

A tu dolor rendida,
Llorosa, desmayada,

Apénas asirte de la frágil vida,
Y mi pecho he sentido 

DcsCiUecar con desigual latido 1 •
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5 Y  ¿ á quif'n fuú ¿Indo desarmar potente S
Al tiéuio carnicero ? <

2  Vedle I yergue la frente ¿
> De la alta Providencia el mensajero, §
p  Y  entre salvajes galas <
^  La Caridad lo cubro con sus alas. ¿

i> Su mirada chispeante en torno gira, c
§  A  la lid so avalanza ¡=
2 Do la victima espira; c
5  Ya el píilido temor, ya la esperanza, c
p  Coloran su semblante; ’ £
2  Y  vacila el triuufo aun un instante 1 «

5 Mas cual suele leona fatigada |
§  Del cachorro querido
?  La vida amenazada
p  Defender con el último latido,
2  Y  en bosque solitario
5 Del cazador triunfa temerario;

§  Tal triunfaste tú, si quien ferviente

I Bendice en himno tierno
Mi Musa, y reverente 

El tributo to da de amor eterno ¡

Brilló tu inteligencia 
Y sonrió la vida con la ciencia 1

^  Bolos el manto y la fatal guadaña
p  Entonce, y  reprimida
p  ÍSu furibunda saña,
§  Vuelvo la muerte a sil mansión vencida;
5  Vivió la madre mía
§  Y  en llanto me desato do alegría!

| MIS ILUSIONES.
% Bien mió, es imposible
5  Vivir ay 1 separado
Ss De tí que me has croado 2

Un mundo do placer; 5
^  Te miro íi la distancia, jp
p Hermosa, pensativa, c;
2  Y siento que se aviva $
2 Mi inmenso padocor. >
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5  A h ! yo quietara serme,
P  Para besar tu planta
c* La brisa que levanta
5  Tu veste al caminar;
<  O límpida fontana
>  Para lavar tus rizos,
5  Y  tus dulces hechizos,
5  Dichoso, retratar.

S  Para halagar Iti oído
5  Quisiera ser jilguero,

I Quo me haga prisionero 
Tu seno virginal;

Y  para que me sigan 
Tus ojos por do quiera 
Pión mió, ser quisiera 
Hermoso quinde real.

Con un suspiro tierno
§  Dichoso me cambiara,
p  Con tal quo lo exhalara
S  Tu labio seductor;
§  O si un recuerdo trislo
p  Conservas de tu historia,
3  Por ser yo esa memoria
| |  Quisiera sor dolor.

£  Y  jmra ídem pro estarme
^  Viviente en tí, mi ducílo,
p  Quistara ser el sueño
p  Que ame tu corazón;
cj Y  si astro fuera puro
S  Bajara de la esfera,
§  Si en tu alma sor pudiera
§  El sol de tu ilusión.

5  Las llores que perfuman
5 Tu amhieul.e sosegado,

Si vieran ú tu amado
5  Cual muero sin tu am or;
§  Al padre Abril dirían,
>  Dolidas del martirio,
p  11 Convierte, oh padre! en lirio
2  Al pobre trovador*ArVWl/\AAAAAAAflAAAAAAAAAAAAfVAAj1AAAAA/binAAJWin/\AA/®
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Y entóneos venturoso, 
Mezclado entro tus llores, 
Habláramos ile autores,

15
Yo flor, tú serafín:
Y miénlrns tu itllrn mano 5
Tojiet'a tina guirnalda,
Durmlérame en tu falda

1 
' g

En forma de nu jazmín.

SI Dios ino creara ángel, §
Ante su pié rendido,
llalli éralo pedido i
Ser tu ángel tutelar j 
Y el celestial asiento 5

§Dejando, en manso vuelo
• 1 Ja jado hubiera ni suelo 
Tu estrella á gobernar.

<5
i

Porque te amo tanto 
Que por tu amor yo diera 1
Alil villas, si tuviera 5
Mil vidas tu cantor ;* §
Y el cetro de esto mundo §
Si el mundo dominara, 5
(Justos» lo arrojara, i

§
Ku cambio de tu amor.

Ilieii mi», es imposiblu
\ ivir ay ! separado 
Dé tf que me has creado 
Un mundo de placer; 
Te miro á la distancia

§
§
§

Hermosa, pensativa, §
Y siento que se aviva §
Mi inmenso padecer! g

§
g
i
§MIGUEL EGAS.

En la lurtil y  herniosa provincia de Imbabum, $ 
situada al norte de la República, ocurrió el nací míen- 5 
to del Dor. Egas; hoy, uno de los hombres nms dis- ,5

SlA/lAnAAAJlA/l/Uin/l/XjlAjlA/lA/iAJlAJlAAA/lAJlA/lA/UUlAJWlAnn/lAi^*
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g  tinguidos (le nuestra patria por su saber y  luces. |  
g  Estudió filosofía en el eolejio de San Fernando, |  
g desde 1838 hasta 1841; y en 1847 se graduó de Dor. ^ 
g en Medicina, en la Universidad, de cu3?o establecí- ^ 
g  miento ha sido dos veces vicerector y actualmente e- £ 
g  jerce el cargo de Rector. Interinamente fué catedrá- ^ 
g tico de Química, Anatomía y  Cirujía en la misma U- § 
g niversidad, y  aí presente se distingue como catedráti- 
g  co de Medicina legal é Higiene pública, por concurso. § 
g  Sirvió mas de veinte años la cátedra de filosofía del 5 
§  Seminario de San Luis, que obtuvo por oposición. 5 
5 Conoce A fondo las Matemáticas, y  por su dedicación 5 
§  á esta ciencia fué condecorado en 1800 con dos me- § 
§  dallas de honor: una que le ofreció el eolejio de San § 
5  Luis y  otra la Universidad. §
|  En ese mismo año fué redactor del periódico ofi- |  
g cial y  al siguiente la Academia Nncional le contó en |  
g el número do sus miembros. Es asi mismo miembro g 
g de la Academia Española y  desempeña el cargo de |  
g  tesorero de dicha corporación. i
g Fué diputado por la provincia de su nacimiento |  
g  illa  convención de 18C1, y  por la de Pichincha al |  
§ congreso ordinario de 1SG7 3r‘ al extraordinario de |  
1 1SG8. En este mismo año desempeñó el cargo de Mi- g 
> nistro del Tribunal de Cuentas, habiendo 3ra  en 18G2 c 
p  desempeñado igual empleo. Finalmente, en 1876 fué 5 
|  Tesorero de Hacienda; y  siempre, ya como catedráti- |  
g  co, 3ra como hombre público, 3?a como vicerector y ^ 
g  rector de la Universidad, el Dor. Egas lm dejado bien 5
g  puesto su nombre, mereciendo el aprecio de sus con- 1
g  ciudadanos y los elogios de personas ilustradas, => 
g Las Ninfas inspiradoras del Helicón le han visi- ^ 
<§ tado algunas ocasiones, y  templando las cuerdas del ¡5
g laúd, lia entonado algunos cantos. • £

w a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a ®
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3IIS AYES. |

5 j Ay del hombre qno niega la le ! §
|  Pobre loco, que, en frágil -barquilla, 5
5 Surca un mar ay ! siu fondo ni orilla, •<=
S Do no alumbra la estrella polar. S
?  §
2 í Ay del hombre sin fé ni esperanza! §

Triste náufrago, ay Dios! sin amparo, §
2 Eu un mar do no hay puerto ni faro. c,
5  N i una tabla en que él crea salvar. ^

5  ; Ay del hombre que fé y esperanza ^
£ Y también caridad ha perdido! 5
?  ¡ Ay, cadáver infecto, caído §
|  Para siempre ni abismo del m ar! <5

|  LA FLOIt EXTIÍANJEHA. |
> Solitaria llor nacida 5 '
< En incógnitas regiones, p
2 Trasladada en vano fuiste 2
5 A  este mundo de ilusiones. 2

?  Bella tlor, llor peregrina, 5
p  Trnnsplnntada á ingrato suelo, c
p N unca airosa crecer puedes p
§  Sin el aura de tu cielo. 2

La elegancia de tus formas, 5
Tu pureza y tus olores, <
Y el matiz de tu corola e
Te hacen reina de las llores. ^

Linda llor que altiva ostentas §
Al nacer tu gallardía, §
l  Por qué tu socas y mucres £
•Siu vivir ni un solo dia ? ^

Si tus capullos se entreabren. 5
^  A la luz de los albores, ‘ §
S A la tardo ya se miran ¡5
|j ‘ Apagados tus colores «5

5 SÍ tus pétalos adornan ^
cj E l salón do algún festín, 2

®AAAAAAAAA^AAA/\AA/Vm^A/lA/lA/lA/tA/lAqanAnA/l/UlAAAAAAA/«
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Te marchitas, aun sin ver 
Del placer mundano cl fut.

Si eou tu gala coronas 
La pompa ríe algún stilar, 
A llí lam inen languideces, 
Como ijue vas á espirar.

Fuga/, tu vida nqid pasa 
Como la sombra del ate 
Que vuela, y dura cual surco 
Que deja velera nave.

Es que aquí no te humedece 
El rocío de tti cielo;
Es que estás sin la influencia 
De tu clima y  de tu -suelo.

¡ Pobre llor í yo tu eou templo 
Sola ex patriada, cautiva,
Si serás -símil del alma ?
Si serás su imagen vivn?

JUAN DE ESCALONA.
El Sor. Escalona obtuvo en el Ecuador, su patria, 

el grado de capitán de cgórcito, y  se dió así mismo á 
conocer como poeta, entonando algunos cantos. El 
Sor. Mera, al hablarnos do esto poeta, dice que era un
insigne culterano.

g IGNACIO ESC ANDON.
P Poeta ecuatoriano, satírico y  sentencioso de quien 
g linee reminiscencias el Sor. J . 1). Cortes en su diccio- 
3  nario biográfico americano. Por otros informes sabemos 
5 que nació en Quito á mediados del siglo NVIII y  per- 
§  teneció á la orden de Jesuítas.
afmanfmnaanananaflanaAAnan/vianaaanananaaanann/iAflAnHJío
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SANCHO DE ESCOBAR. §

Este ecuatoriano, fue uno de los oradores que go- i  
zaron de mas grande celebridad en el siglo pasado. > 
Nació en Quito en 1725, y  después de haber concluí- § 
do con lucimiento su carrera literaria, bajo la dirrec- % 
cion de los padres de W compañía de Jesús, y de ha- 1 
ber recibido la investidura de abogado, abrazó el es- § 
tado eclesiástico, y desempeñó funciones pastorales en § 
varias parroquias de Quito. En 1755 predicó en la i- § 
glesia catedral un sermón de ceniza, que le acarreó el 2 
ódio y  la persecución de la Audiencia; pues, creyón- § 
dose los ministros directamente ofendidos, mandaron 5 
que fuese borrado de la matrícula de abogados, prohi- § 
bieron que predicase en las funciones religiosas á que ^ 
debía asistir la Real Audiencia, y  ordenaron que se le 2 
formase causa criminal. El doctor Escobar poseía una § 
elocuencia brillante y  deslumbradora; y no filé sola- 2 
mente un buen orador sino también un delicado poe- |  
ta. Murió ú fines del siglo pasudo de edad avanzada, > 
sin que quedasen otros monumentos de su literatura, > 
que sus alegatos cu las causas que defendía como abo- i  
gado y algunos discursos manuscritos.5 c

(Diccionario biográfico de J. D. C). §

JOSE MODESTO ESPINOSA. 5
Nació en Quito á fines del primer tercio del si- |  

glo que corre, 3' es reputado como uno de los mejo- ^ 
5 res literatos ecuatorianos. 5
I  Ha escrito y publicado algunas poesías, pero se 5 
I  distingue más como delicado prosista. £
|  Como luncinnnrio público lia desempeñado algu- 
|  nos cargos importantes. , £

( Espinosa, es sin duda, uno de los ecuatorianos ^  
que honran ú su patria por su saber 3' luces. §

5
f\n/viAAn/iiinnAn/in/\AníViA/in/mñA/i/\Aa/innf\naAA/i/v\fvwiAn9-
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SUPLICA A MARIA. i
" La flor quo pono en tus benditas aros 5

El nuo te ofrenda, nunca va perdida ; ” c
Y al luego del amor cou quo la amparas ^
Tórnase en fruto de perenne vida. c

Acepta, oh Madre, la guirnalda hermosa §
Que A tu frente ha cefiido amiga mano; S
Acéptala, y desata bondadosa c
El raudal de tus gracias soberano; ^

Y el bardo que en tu honor, tras largo olvido, 5
De pulsar 60 acordó la dulce lira, 5
Beba en él, y  con labio conmovido c¡
Cauto el amor qué tu bondad inspiro. c;

El es digno do tí, y á qnion pudiera e!
Sino á tí consagrar su ardiente mimen, c?
Si sólo en tí, divina Mensajera,
Lna virtudes y gríteias so resiimc» ! £

Mensajera de paz, ln paz derrama |
En su pecho, en su íiogar, en torno suyo! g
Mensajera do amor en viva llama c
Arda su corazón por siempre tuyo! 5

Do vordnd Mensajera, el triste velo ¿
Descorr'b de la duda, y á su mentó £
Rielo en limpios rayos desde el cielo S
La luz do la Verdad indciiciciitc I ¿

Y blandas voces del laúd sagrado £5
E l bardo arrancará, con plectro de oro 5
Al honor do tu nombre consagrado, c
Y ú cantar de tus gracias el tesoro. ¿

El es digno do tí, la virtud santa . 2
Alfombrado por él verá de llores 5
El sendoro, quo espinas ñ su [llanta 5
Presenta en esto vallo de dolores. ?

El es digno do tí, y  en la contienda 5
> Que mauliene el error torvo y sañudo, c
=¡ La verdad hallará (pilen la delieuda ?
g Con acero iidgentu y fuerte escudo. <

WVlA/lAAAAAAA/lAAA/lA/inAftAAAA/l/VlA/lA/lAAA/lAAAAA/lAAA/lAA^
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5 Recibe, pues, olí Rciua, la corona 5
p  Cou quu el bardo lo obsequia reverente; £
? Y  en premio al himno que en tu loor entona, ¿
?  Con lauro celestial orla su frente. ¿

§ Tu maternal amor con pruebas claras 5
5 Muéstrale, y (lile, Madre agradecida: c,
S  “  La llor que pone en mis benditas aras P
§ El que me ofrenda, nunca va perdida.” 2

|  ROBERTO ESPINOSA. ¡
§ Nació en Quito, en junio de 1S42. Estudió Filo- |  
§ sofin, Jurisprudencia y otras ciencias en la Universi- |  
§ dad de Quito}’ en el Colegio de la Union. Por el año s  
5 de 18G2 fue á Chile á perfeccionar su estudio de las 2 
§ lenguas inglesa y francesa; do regreso de esta ciudad > 
§ permaneció algunos años en Lima, en calidad de pro- |  
|  fesor de idiomas, en el acreditado Colegio inglés. De i  
|  vuelta íi su. patria filé nombrado subsecretario del Mi- |  
■? nisterio de lo Interior y Relaciones Exteriores y  re- p 

dactor de la gaceta oficial, durante la administración ^ 
|  del Dor. Javier Espinosa. En años posteriores lm de- g 
f  »empeñado honrosos cargos públicos, habiendo sido < 
5 profesor do literatura en el colegio nacional de San Ga- c¡ 
|  briol y Secretario de la Legación nombrada para ajus- c 
|  tur tratados con el Plenipotenciario do Colombia. c
p  En la lamosa jornada del 2  de Mayo de 18GG, c 
p combatió en las baterías del Callao, mereciendo por < 
|  su bizarría una medalla de honor de parte del Gobier- c 
? no Peruano. ^
p Las producciones literarias de Espinosa, ya en |j 
§ prosa, ya en verso, han visto la luz pública desde 18G0, £ 
|  en las columnas de varios periódicos nacionales y ex- § 
§ tranjeros; goza de una merecida reputación literaria § 
§ por la pureza y amenidad de su estilo, así como por las ¿
§ c
üAAo/.Amv»mnnnnoAnn/iann/innAnnnAAA/innA/vuiA/\n/i)i/iAAA/H
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P ideas sanas que predominan en sus escritos. H a jrnbli- ^ 
§  cado dos obras traducidas dei francos, que merecieron % 
g  el aplauso de muchos literatos, y  se propone publi- s  
^  car obras de una índole semejante á la  de aquéllas. |  
§ La mejor recomendación que, como poeta, pode- 5 
$  mos hacer de Espinosa, es que nunca ha empapado su 
§  pluma en ese erotismo empalagoso y  superficial, que 
§ tan pervertido tiene el buen gusto de muchos jóvenes 
5  literatos. E l lector juzgará mejor por las poesías que 
^  á continuación insertamos.

|  CONSOLATRIX AFFLICTOJIUM.

I  AL TERMINAR LA FESTIVIDAD DEL
p  MES IIE MARIA.

ej (30 de mayo ele 1878).

I  I.
5  Triste don el tic la vida!
> Quien hace bien halla enojos,
p Y por sendero do abrojos
P A la alma virtud so va.
P Buscando amparo exhalamos
> Al oiolo nuestro gemido
5  Desde ol vallo ensordecido »
P Cou ol ] ay 1 universal.

5  Siempre contraria, enemiga
P Nos ores, adversa suerte,
S  Y- fi beber uob das la muerte
§ Do so oreo la vida hallar.
> Ilusiones, desvarios
p ( Hilan en secreta trama
S  El desenlace del drama
P Quo ou morir acabará.

§  . Loy del mundo es que pasados
g  Largos días do dolores
5 . Amanezcan los albores
§ Do grata aovouidad.

& fW f ir iV )f W M \ f \ n f \ / ) i \ j \ í \ f \ M r t n ¡\ r \ f \ A M r \ n í in iv \ í \ A (\ n f \ n (m r w f \ n M %
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£  Tras tormenta viene calma, e
> Tras el dolor la alegría, S
¿í Bien así cual viene el din 2
2 Tras la densa oscuridad. §

?p Tienen sus llores los campos, S
Su música el aire vario, e

p  Y  licué blanco sudario p
£  El que van A sepultar. 2

El llanto refresca el alma, <
2  El dolor tiene dulzura, §
5  Y  en el placer amargura 2
2 A  la postro se ha de hallar. g

I Todo es afan, desconsuelo, P
Soledad, lieros enojos; 2

Todo es ir pisando abrojos §
p  En esto desierto erial. 5

Inicliz, doliculo y mísero. c
Cuántas tumbas voy guardando ! . . .  * p
El corazón sollozando 2
Ya sucumbo á tanto mal. 2

Del mundo por las veredas c
No bailé tregua á mi quebranto; e
Tero asíme do tu manto 5
Y á creer y A amar empezé. 2

. Las tormentas bramadoras §
Cruzaban sobre mi frente, p
Y Aun me acosan lennzmeute S
Muertas memorias du ayer. e

Mas yo ahogando suspiros 2
Y con rostro indiferente, 2
Camino por la pendiente 5
Do aquesta vida mortal. S

Una secreta esperanza <
Me da aliento en el camino.. . .  >
¡ Qo6 fuera del peregrino 2
Sin el placer de esperar 1 2

n. I
Pero el alma se acongoja >

Del descreído ante el oiuismo ; S

SA/lAAAAAA/WVAAAAAAAA/\AAAAAAfUWWWWV\AAA/\AAAAAAAAá
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P  Llama, el nécio, fanatismo
p  Del cristiano la oración.
= Y  ¡uní so atrevo, el desgraciado,
S  A  insultarte, Virgen pía I
<2 llóprobo es, oh María,
5  (¿ilion no te da el corazón !
p  La fú no alioutn en su pocho,
§  A la virtud escarnece,
p  Y  la inocencia perece
p  De sn contacto al horror.
5  Mas ¿ que le va al ¡nfelice
5  En la oración de! cristiano 'i
§  Por qué ose furor insano
g  Con que blasfema do Dios ?

p  La verdad niega, y abraza
^  Como verdad la montira,
5  1 Y en el inundo sólo mira .
§  • Estímulos do gozar,
cj * Cristianos, nunca os dé pona
p  De su maldad rudos tiros;
p  Que se alcen vuestros suspiros

Ante osa ara celestial;

§  Y pedid por los que sufren
§  En esto protervo mundo,
p  Do el llanto y dolor profundo
p  Se extienden cual ancho mar.
= ‘ Por la patria, que no asome
p  De discordia la hidra impla)
<  Y que luzca en claro dia
P  La concordia y alma paz.
£  Que en el girar do los siglos
§  Firme, ardiente permanezca
p  Nuestra fé, que siempre acrezca ^
P En tu pueblo la oraciou. c
5  (¿no en la coman desventura P
S  Nos asimos de tu manto : >
§  No desprecies nuestro llanto, 5
^  ¡Oh Madre del Salvador! p
I  m .  • I
% Faz ii faz te he contemplado e
5  Luengos dias, Madre inia; |

AAAAA/l/V\ A/l AAfU\fU\AAl\AfW\A/lAAAA/lAAAAf\AAAA/WAAil AAAA*
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$> De úngeles blanda armonía 5
^  Sentí y fruición celestial. c
2 Trasportada gozó el alma ^
5 Y  en deliquio adormecida..........  5
5 ¡Ah, emin iriste es de la vida 5
2 La desnuda realidad! S

§  Ante L11 agreste santuario (*) e
2 MÍ alma ruega, canta y llora, ' ^
?  Que allí la ilusión colora £
p  Las escenas del Edén. >
5 ¡ Oh 1*6 santa, cuál trasportas p
5 Mi espíritu á otras esferas! 5
p  Son del cielo estas praderas, c,
¡§ Esta atmósfera do bien. ^

P ¡ Oh momentos deliciosos!
p  Oh mes de mayo llorido l

De tu encanto el pecho herido 5
Se desala en cantos mil. c

Adiós músicas y llores, ^
Adiós fruición de los cielos, e

Í Adiós místicos consuelos 5
Que ante aquella ara sentí. ^

La esperanza de la vida e
Desparece y 1110 abandona: p

§  Tronchado árbol que pregona c?
2  La furia del huracán. 5
>  Pero una. luz, luz bendita, Sjj
2  Siempre en mi camino avanza; ¿.
2  Ella prendió mi esperanza c,
S Para otra vida inmortal. ^

2  Tras ella voy dcsaladu c?
P Llevando en el alma mía ^
5  Tu ¡mugen, Virgen María, ^
2  Que me aconipaña do quier. c¡
5  Cual impávido marino >
^  Que relucha en mar airado <?
^  Por llevar al puerto ansiado
^  Sti comlv.it id» bajel. %

5  (*) La decoración <k-l «llar representa, con naturalidad sorprcil- ^
^  dente, la gruía de Lourdes en donde so apareció la Suatísima Virgen A p> 
p  la inocente Ikinurdlla. ^
fefvi/v\ARARaní\RíV\ívm/\íVií\ní\n)vifv\aA.íiAfuví\nfviAAí\AAnaRíWíí
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p  Tras tormenta asoladora <=
S  Refugióme á tus altares, ^
g  Y  te confié los pesares^ 2
S  Que amargaban mí vivir. §
2  Tú, piadosa, dulce Madre, ^
P  A mis cuitas acudiste, 5
p  Y  A mi hogar restituiste ?
§  La alegría que perdí. p

1 ' IV- i
2  “Yo me voy, mas esta Aladre S
p  Velaré por tí, hijo mioj 2
§  Amala y con labio pío 2
2  Invócala en el pesar.” 5
S  Era yo nifio-ine acuerdo- 2
2  Mi buena Madre que ahora 5
g  Por ello en el ciclo mora, S
g  Tal me dijo al espirar.- 5

Ü Y me lo dijo cou ojos p
S  Convertidos en raudales, 2
§  En tanto 011 sus maternales P

Brazos tierna me estrechó. §
p  Desde entonce á su reouordo, S

g"1 Que en mí vivo tí toda hora, c
Mi nlma huérfana te imploro, p

¿  Aladre del divino Amor. 2

^  Tú, salud de los enfermos, §
p  Consuelo del afligido, 5

g3 Atenla oíste el gemido e
De mi opreso cornzou. 5

£  Que de tristes pecadores 2
§  Refugio eres y alegría, . , 2
2  Mística rosa, ambrosía ¡5
> Del Edén encantador. ^

Í Vendrá uu liempo-no distante-
En que mí voz enmudezca, 2

Y este barro vil perezca 2
Que lleva' una alma imnortal. ' g

Madre, tu favor imploro 5

g Pnrn el trauco de mi muerte. 2
En la Cruz fio mi suerte • >

¿  Y  en tu alecto mnterual. * 2

ÍAAAy\A/Vr\AAA/'JlAAA/lAAAAAJ\AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA/VW l®
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AS ALMAS NO ES LA TIERRA. |

jaAAÁ/lAA/WVAA/UWVRAAA/lA/UVlA/UVI

|  a  CENTRO DE X.
§ Mira cual todo pasa en cata vida
?  En sucesión constante y repetida.
5  Las desdichas, alan y padccercs

So acaban ú la par que los placeres 
Y el celestial sosiego. Hoy amanece 
Sercuo para ll, y entcncbrcco 

2  Luégo el pesar ó la terrible duda
5 Tu cielo despojado. En guerra cruda
?  Siempre verás chocar los elementos : '
■p Imagen de encontrados sentimientos
2 Que en tu seno rebullen iuccsantes. . . .
5  Hoy como ayer, mañana como en áules.

§  Nos lleva A la continua la esporanza P
^ En pos de ;m bien igneto, y no se alcanza.
p  No la fortuna, no la lozania S
5 Te halaguen del vivir: flores de un dia c
5  Son que se agostan á un contrario viento >
S Y  dejan 6ólo llanto y sentimiento. 2
5  El vacío del alma nunca llena e>
g  El doleilo del mundo quo envenena, JS
p  Considéralo bien: tanta mudanza c,
p  De alan y gozo y duelos y bonanza, c
2 Esta verdad indestructible encierra: 5
2 JSl catiro de las almas no es la tierra! 2
I  F E  Y ESPERANZA. |

§ La fé es la sustancia de la esperanza. e
s. PA1JI.O, <

5  En el vasto oceáno de la duda P
^  Mi mente en otro tiempo navegó; S
P Feliz, pues me salvó la fé desnuda, 2
£  Y ora ñ su abrigo caminando voy. §

?  Del error las tinieblas se ahuyentaron, c
g  Y  surgieron la luz y la verdad; £
5 MI alma cou sus citnvios inundaron, 2
5 Y aprendí á creor, á amar y «jsperar. 2

5 Ya tranquilo y confiado en dulce cnlmu ^
^  Espero que en un din me abrirán c
c  Las puertas del paraíso, y que mi alma q
^  En el seno de Dios descansará. 2
®AA ARAR RnARARRAA/bVtAARnAAARARRnAAfVlARAA MARA/l ARAR®
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|  ON JORDAN’S BANKS. * |
(M ELODIA HEBREA TRADUCIDA DE BYnO N ). ^

S  Por las orrillas del Jordán errantes §
5 Los camellos del árabe se ven,

Í Y de Siou so eleva en las colinas 5
A falsos dioses orneion infiel. - c

Los que adoran ú Baal lo rovoronoian ^
Sobro las verdes faldas del Sinní.........  5

ja j Dios do Israel 1 y aún tus rayos duermen, 5
g  Y tu venganza no loa hiero allí ? §Allí donde tu dedo escnndocento 

Las tablas do la ley pulverizó;
Allí donde tu sombra protectora 
A tu pueblo feliz iluminó;
Do se mostrára tu infinita gloria 
Encubierta entro nubes do rubí..
Señor! á quien mortal ninguno puede 
V er sin dejar al punto de existir!

. 5

| Oh I que aparezca tu mirada ardiente 
A !n luz del relámpago veloz,
Y destruya la espada que en In mano 
Tiembla ya del sacrilego.opresor 1 
¿ Hasta cuándo, Señor, tu amada tierra 
Por cruel tirano hollada so verá ?
¿ Hasta cuaudo, gran Dios, tu augusto templo 
Sin santas orneionca se hallará ?

I
 JULIO lí. ENKIQUEZ.

El Dor. D. Julio B. Eni'íqucz inició en Quito. Es 
un jóven y ya distinguido jurisconsulto, digno de to­
da estimación por sil bello carácter y por la rectitud 
y  solidez de sus ideas. Puede considerárselo como u- 
no de los cunipcones de la causa do la civilización cris­
tiana, que os también la causa do la humanidad.

La Universidad Central cuenta al Sor. Enríquez
g'ium/vv'nnn/mnn/in/i/\/in/inniuiani\nn/ifinnii'V'‘V\,<vin/i nw vuy
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I  entre los brillantes profesores que boy le dan lustre y 
^ honor; pues él regenta las cátedras de Derecho Inter-

I nacional, Ciencia Constitucional y  Ciencia Adminis­
trativa : cátedras que obtuvo en concurso de oposito­
res.

( Posee sin duda dotes literarias que, al pulirlas 
debidamente, le pondrán en vía de llevar su rol con 
honor en la República de las letras.

§ Ha escrito algunas composiciones poéticas que 
|  no escasean de espíritu y  delicadeza, á pesar de su 
|  carácter de piezas fugitivas.
1 A. G. '
1 A MARIA.

p  Divina Madre mía,
5  A quien ¡ Madro de amor! el mnndo aclama,
5 Que basta lu trono, suba en este día,
5 Do mi fó santa la ardorosa llama.
5  Mas ei para nombrarte

Í ludigno noy ¿pudiera yo ensalzarte?

Mi corazón lo alaba 
E  implora tu favor: Madro 1 to dice,

Y, al invocarte, bu dolor acaba,
Y tu poder y tu piedad bendice.

?  | Ea tan dulce tu nombro
5  Que 61 ob consuelo y esperanza al hombro!

2  Tan pura, tan hermosa
> To formó Dios, que el mismo Dios, prendado
5  De su obra, to eligió mística esposa
cj Bendiciendo tu seno inmaculado,
> Para que do 61 naciera
ja ¡Aquel quo luz y vida al mundo diera 1

S Grandeza y gloria tales
5  A ti, Madro de Dios, se concedieron

Para que en tí tuviesen los mortales,
?  Que en la palabra del Señor creyeron,
s  El bien y la ventura >
|  Quo promete de Madre la ternura. c

®A/l/VUW\AAAAAAAAAAAAAA/\A/\AAA/lA/\AiW\A/mAA/\AAfmAflA/\ffi
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Í Y  yo, tu hijo culpado, 1
Prenda do gratitud ¿ cuál puedo darlo ? ^

| Cómo volver pudiera íí mi pasado 5
, Inocente vivir, para ofrendarte 

p  El corazón y el alma ^
S  Cuando tuvieron paz y dicha y calma ! ^
5  Mas hoy que, triste, errante, 5
^  Entre las zarzas de este mundo habito, s

Í Y soy en 61 perdido caminante c
Qno, ciego, do una guia necesito; p

. . Tu amparo, Madre, imploro' S
^  Tus piés regaudo con amargo lloro. ' £

§  Y  ruégote rendido ^
2  Que aceptes cual ofrenda apetecida, 5
p  - Y  cual dóu por tí misma bendecido, p
S  El puro corazón, la tierna vida ^
2  De los que, mas que mios, c
S  Tuyos, tus hijos son, aladre querida. ^

g  Y es de ellos la inocencia ^
p  La hermosa flor do tus altares digna, p
2  La humilde flor, do dulce y pura esencia, >
^  Que allá en el cielo acoplarás benigna: 5
S  Antes que marchitada, §
5  Quiero verla á tus plantas colocada. 5

p  Recibe, Virgen pía, 1

§ Ksta del corazón filial ofrenda, S
Y acoge tierna la plegaria iniu : c

£> No dejes, no, se aparte de la senda §
5  Por tí predestinada ^
^  A quien con fó le invoca j Inmaculada ! g
5  Y  en este patrio suelo §
^  Al Corazón do tu Hijo consagrado, 5
P  No permitas ¡oh tfil gloria del cielo, 5
p  Mauro de ese Hijo-Dios sacrificado, c
p  Que jamas, atrevida,
S  Levante la impiedad su voz doicida. 5

FA/IAT/UlflA AAAflAAA/\AAA/\AAAAAAAAAA A/l A/lA/\ A/l A/1 A/lArtA/1 Afr®
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\  JACINTO EVIA. |
I  Era Guaynquileño, vivió en el siglo XVII, y en 5 
^ bu juventud fue cuando escribió sus obras poéticas; £ 
jg publicólas en Madrid, en 167G, reunidas en un volu- § 
¿¡ men bajo el título de Ramilletes de varias flores poéli- § 
^ cas. Ellas demuestran que, si bien el autor tuvo bus- §>' 
|  tante erudición, era un completo culterano, cuyo mo- § 
|  do de decir, confuso y  embrollado, no conoció freno § 
|  alguno. Como lo ha notado el juicioso Sor. Mera, las 5 
1  que van A continuación, se han apartado de la fatal ¿ 
§ iníluencia de Góngora. Poco ó nada, llamarán la aten- § 
?  cion, al lado de las otras antigüedades literarias: pe- § 
S ro eB presiso confesar que al reunirías aquí, no se ha § 
|  pretendido otra cosa sino rendir uu homenaje de sim- § 
5 patía al que, bieu ó mal, en la oscura noche de la co- § 
|  lonia, y untes que los demás poetas, quemó un gra- £ 
|  no de incienso en el altar de las musas. <|
|  Evia se hizo jesuíta inas tarde, y  su sepulcro es |  
|  ignorado. |
I  V. E. M. §

|  LA .TITANA AL NlNO JESUS. 5
?  Dame una limomiHa, 5
5 Niño bendito, >
5 Dame )an buenas pascuas ?
S En que bas nacido: c
5  Niño do rosas; 5
§  Dalo á la jitanilla S
cj Pago do glorias. %

1  Si mo (las la mano
cj Tufante divino c
5 La buenaventura ¿
§  Veras que lo digo. *j»
5  Miro aquí la raya 5
?  Que muestra quo auu niño ?
p Vortenis tu sangre, §
2  Baño ú mis delitos. §
3 %
®v\A.a/\nnnnnnnn/inymnAnnnn/m/\nAAnnnAnnnnnnnnnrj\nnnna
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2  Serás de iros reyes ?
5  Rej' reconocido, __ 5

Y á este misino tiempo 5
S  Do un rey perseguido. 5
^  En tn propia patria, £9
^  Con ser el rey mismo, 5
s  Vivirás humilde, c

§■* Vivirás mendigo. ^
Dame una limosnita 5

^  Niño bendito, &a. 2

2  Miro esotra raya _ 5
p  Que es de tu martirio ; e
5  Morirás en Libra 5
% Si nncisto en Virgo. c
p  Tendrás corla suerte 2

Aun do los nmigos, §
2  Pues de un paniaguado 5
p  Te verás vendido. 2
5  A loa treinta y tres, ^
5  ¡Oh con que prodigios !
5  Dejarás la vida
§  De amores rendido.
2  Si el cruzado leño
p  Fuero tu cuchillo,
5  Cuchillo do nulo
^  Cortará tus bríos.
S  Damo una limosnita
^  Niño bendito, &a.

| ROMANCE PASTORIL. .

?  Por divertir los cuidados
5  ' Quo en ln corte ao granjean
^  Hizo quo Fabio buscara
2  Los retiroB do la aldea.
>  Muohos fueron los pastores,
\  Muchas las zagalas bellas,
S  Que admiró por bien hnblndoB,
5  Que veneró por discretas.
^  Pero Dantrca entro todas
2  Lo prendió por mas atenta;
5  Que lucra muy ucoio en Fabio
2  ' Esoucharla y no querorla.

im / iA / u v tn / w i A/m/i í\m a a /\m m  r w \ / w \  a a  A / m / w w v v \ ffi
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1  Desde entonces vive triste
p  Entre cuidados y penas,
5  Que un amor disimulado
?  Aliéutrns so calla atormenta.
¿  No se atreve á declarar
p  La pasión quo así le aqueja,
2  Porque tome que al oirla
5 Le menosprecie severa.
5» Y  aunque á sus ojos se ba visto,
^  No se alienta aun á una sefla;
?  Como se mira inlclice,
p  Aun á explicarse uo acierta.
5  Oh qué atlijido pastor!
5 Y  pues, zagalas, de penas
5  Sabéis tnmhien y de amores,

( Decid k  Fnbio discretas,
Que es Dantrca tan piadosa 

Que juzgo que al entenderlas, 
Pagará noble en amor 
Lo que lo debe en finezas, 

Escuchando benigna,
Pues, por deidad la venera,
Y es atributo divino 
El atender á las quejas.

| O h! que de albricias promete, 
Zagalas, si es que oye nuevas; 
Que ya Dantrca amorosa 
A su amor amante alterna.

CARMEN FEBUE8 CORDERO DE RALLEN. §
En las pocas poesíns de esta poetisa gtmyaquile- 5 

fia, publicadas en “ La Guirnalda Literaria" (1870), <2 
liemos notado los arranques tristísimos de un corazón 2  
mortificado por las desi Iliciones: que jas, sentimientos, 
desahogos suave y dulcemente descritos, que expre- 2 
san, vivamente, la historiado una vida sin goces y  un < 
alm a deseosa de felicidades. ^

§ Nació en 1820, y  la mayor parte de sus corapo- |  
|  siciones las escribió ¡í la edad de catorce años. §
|  Actualmente reside en la República de Chile. §
wftaAnmmnn/wm/m/in/mnivtnni'vnnnfvm/innrmnAaaAnriAaÁA.níi
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' A  M I  M A B ItE . |

¡ Quién pudiera, madre amada, s
Cual en la dulce niñez, P
Dormirse con embriaguez S
En tu 6eno reclinada, 5

Y ver serena tu nevada frente §
Y á tí mas bella que la luz do oriente ! §

Huyó el ensueño de un dia! 1;
Rica, arrogante y hermosa, £
Entóneos tú venturosa c
No pensabas, madre mia, $

Que del placer la antorcha centellante §
Es fantasia que vuela en un instante. S

¿ A qué esc llanto abrasado,
Quo en lenta y febril tristeza 
Consume impío tu belleza?
No llores, a y ! el pasado.........

I Quién do la cruel ponzoña do los años 
No sufre dolorosos desengaños? . . . .

Yo absorberé el suspirar 
Que difundes por el viento: 
Celestial, sublime aliento
De tu sentido penar.........

Este recuerdo, oh inadro 1 no te aflija; 
En dulces lazos te consuela tu hija.

H IM N O

cr
§
§
§
§

5
§
§c
I

DBDICAD0 A LOS DIUNOS l'ATMOTAS DB 1.08

i iv i

C1.U11S 1)K (¡IfAYAQIU1,.

Salud, Libertad querida I 
Salud, verdad del amor ! 
Salud, entusiasmo, vida! 
Salud, mi noble Ecuador 1

Cantemos, «í, con ol alma, 
A la patria venturosa 
Su lealtad, su «aora palma 
Y stt brisa deliciosa.

Elevemos á los cielos 
Uu feliz, amado nombre,

ARAAAAAAAA/\AA/UVAA/tA/lA/\AnAl\/VU\nAAAAA/\aAAAf\n/Vm/tfi?
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> Sin temores, sin recelos, S
£ Bendigamos al prohombre l c!
eí . . =*g  Bendigamos á Borroro,* 5
|  Al varón esclarecido, 5
2 Entre todos el primero 5
5  Por los pueblos elegido £

2  Ardiente do luz y gloria, <1
5 Ungido por el Sciior, 5
5 Becibe dulce victoria S
¿  El apóstol redentor. ^

1 La tempestad ha cesado, §j
Lució el iris de esperanza, g

De mil fuegos coronado, 2.
El, nos brinda la bonanza. 5

2  Lejos, lejos la tirana c
S Proscripción, y los dolores! c
5 La justicia es nuestra hermana; g

Í Las virtudes, nuestras llores. c

Hijas amantes del Guayas! S

Hijos do fú y corazón 1 5
Llene el ardor estas playas,

§  Cantemos en dulce son, g

J'5 Salud, Libertad querida l ¿
. Salud, verdad del amor t 5

•Salud, entusiasmo, vida! S
Salud, mi noble Ecuador t c

3 |
A MI ESPOSO AUSENTE. |

ti.V CORONA DEL AMOR. e

Cuando tu alma lacerada 5
Se conmueva estremecida;
Cuando tú olvidan, mi vida,
De la injusticia el rigor,
Es que te envío el suspiro 
Do mi delirnuto amor.

cj Por eso en las tristes horas
S Do velada solitaria,
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5  Yo levanto mi plegaria
5  En el soplo embriagador
§  Que so exbala del suspiro
S  De tni delirante amor.

Í Y deslnmbrada recuerdo 
En celeste arrobamiento,

Tu adoración, juramento 
S  Que consuela y  da valor,
|  Cual palpitante suspiro
g  De mi delirante amor.

5  Es que en til ausencia, bien mío,
3  Me alimento con soñar;
P  Yo no bú más que adorar
5  Y  apasionado l'crvor
§  Arrojar en el suspiro
> De mi delirante amor.

2  Cuando el mar besa tu planto
S  Y  el viento besa tu fronte,
5  Marino insigne, valiente,
2  ¿No percibes el ardor
p  Qne divaga en el suspiro
5  Do mi delirante amor ?
p
la Como ave que en los espacios
§  Del desierto so lia lanzado,

Buscando su bien amado 
p  Dulcísimo ruiseñor,

Así se oleva el suspiro 
Do mí delirante amor.

No la doliente desgracia 
Marchitar mi fé pudiera ;
Es divina mensajera,
Májica fé ! eterno olor,
Suave esencia del suspiro 
De mi delirante amor.

Si las lágrimas del justo 
Te lian doblegado, alma rnia;
SÍ no es tu risa alegría 
Porque agotaste el dolor,

asn/íMMAnn/vv\ngnAAnnnA/\n/iRn/\AAnAnn/tnM/mflanf\Aj\pn/Vfl
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Yo te  cousagro c\ suspiro 
De mi delirante amor.

Lauros do honor y gloria 
Debieran ceñir tus sienes;
Mas en cambio de ellos tienes 
Dones do inmenso valor. . .  ,
Tus hijos, y mi suspiro,
Dulce corona do amor!

A UNA FLOR.
Flor marchita, deshojada,

La mas hermosa do Abril,
Iloy abatida, humillada,
Eres tamo del pensil.

El estambre do tu gala,
Tu réjia púrpura hermosa 
Quo niuguua flor iguala,
¿ Quú se hicieron, flor preciosa ?

¿ Cuál aquilón te marchita ?
¿ Cuál tempestad te desgaja ?
¿ O la bondad mlitilla 
Cual rayo sobre tí baja ?

El jardinero te deja,
A tu cáliz abundoso 
No concurre yn la abeja 
Ni aquel picaflor gracioso.

p Huyo del mundo falaz! ^
c* En él no hallarás consuelo, £
S Sino hermosura fugaz............ §
5a Busca la dicha en ol cielo I 2

Í Y olvidando los hnlagos <
Do mentidos pajarillos, 2

Canta, evita los estragos, S
Prudente, rompo los grillos. S

Y que miren cu tu espejo >
?  Las quo fuerou orgnllosas, S
5 Cambiando lo nuevo en viojo, 5
5 Y  en hojas secas las rosas. ^
®A,‘JW\Af\/ianíWVnAA/\naAf\AAAAAAAAAA/\AAA/\A/\AAAAAAAAAA®Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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|  EN EL ALBUM DE MI AMIGA |

|  ANGELA CAAMASO. |

*■ ¿ Por qué mo pides, hermosa, 5
Que te escríba un verso aquí? <
No sabes, a y ! que enojosa $
Me mira la musa á mí, £
Ofreciéndome por llores $
Solo espinas y rigores ? §

Fcliz t,ú on quien puso Dios S
Egréjia, Alíjente |)alma! c
Tú cuya angélica voz ?
De placer conmueve el alma, 5
Endulzando la amargura <
Del que nació sin ventura. §

Ah ! si bebiera un momento 5
Tu célica inspiración 1 >
Si los ecos de tu acento 5
Escuchara el corazón, c
Con riquísima pureza >
Ensalzara tu bullczn. S

Y en verjeles aromados c
Con proAision desmedida, ^
Difundiera regalados c!
Encantos, amor y vida 1 
Y oual tú, gala del clin,
Entre rosas soñaría.

Mas ya quo ul destino ^uíbo 
Relegarme ú la impotencia,
Déle hurí del paraíso,
TJn consuelo 4 mi existencia.........
O conságrame hechicera,
Un pensamiento siquiera!

JOAQUIN LUIS FEBRES CORDERO.
Este joven ecuatoriano nució en la ciudad de 

Guayaquil y  muy niño aun se trasladó con su familia
£AnnAí\Ar\AAAAAAAAAAAnAnAAAAAf\AAAAAí\AAnnAAA/\nAAAAAA9Í
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p  6.1a. provincia del Azuay, residiendo unas veces en § 
|  Loja y otras en Cuenca. Los mejores eolejios de ara- 5 
g bas ciudades le lian contado en el mimero.de sus con- 1  
.§ currentes, siendo notables los adelantos que lia hecho § 
|  en pocos años, en los estudios que ha emprendido de 
|  varias materias. Dedicado mas tarde al estudio de la 5 
|  literatura, por vocación íntima, lia pulsado la lira en § 
|  fuerza de sus impresiones, preludiando algunos cantos. I  
§ El Sor. Fébres Cordero cuenta apenas unos vcinticua- % 
§ tro años de edad y no dudamos que los conocimientos 5 
§  que adquiera, en pocos años mas de estudio, le propor- § 
§ cionarán la ventura de escuchar los dignos aplausos 5 
|  que la fama, con toda justicia, le prodiga al junio. 5

l  U N  R E C U E R D O  Y  U N A  L A C R IM A . §

1  A LA CKSOHA r .  rAAMASO DK KSVINOSA. C

Bien cual yaco la cándida azucena 
Tronchada cu medio de lo zanas llores,
Al exhalar hiih últimos olores,
«Si aun, ho mira do hermosura llena.

Asi quedaste en opresión serena:
A hollar no se atrevieron los dolores 
Tus encantos divinos, seductores,
Quo vtigalanahan la mansión terrona.

Tu cspirllu, surcando el aire, ufano 
So remontó, radiante do alegría,
A las motadas del Señor inmenso.

Y llevó hasta su trono soberano,
Del querub en dichosa coinpafdn,
De pureza y virtud preciado incienso.

A  G U A Y A Q U IL .
Feliz, Elpino; el que jam as conoce 

Otro ciclo ni sol que el de su patria.
IIEUI'UIA.
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>  Vuelvo oír« ven tus plácidas riberas, §
5  Oh Guayas adorado, á contemplar, c
5  Y tus ¿«ras suaves, placenteras- 5
S  Vuelve mi pecho férvido á aspirar.

Sultana del Pacifico; tu frente 
Levantas mas hermosa que S tara bul,
Y tu planta besando blandamente 
El océano resbala su onda azul.

Yo to saludo tierra del encanto,
De poesía la gracia y el amor;
Yro te saludo con mi tierno canto,
Unico don del triste trovador 1

¿ Por qué al mirarte entusiasmado late 
En su cárcel estrecha el corazón,
Y  de las crudas ponas ol combato 
Cesa y renace pura la ilusión ?

Porque tu ores, oh Guáyas, el paraíso
Y la tierra feliz do promisión,
Porque rival no tienes en tu hechizo
Y ol cielo te colmó do bendición;

Porque doquier respira la ventura
Y respira la gloria todo en tf.
Porque ostentas ou toda la hermosura
Y en tí cada muger es una hu rí:

Porqno tu haces temblar á los tiranos
Y to arapnra la santa Libertad,
Y á tu inilujo tus hijos cual hermanos 
Marchan hacia el progreso y lo verdad ;

Porque nunca las páginas brillantes, 
Do tu gloriosa historia mancharás
Y sin las sombras débiles y errantes 
Que hoy por tu frente oruzau, brillarás.

Yo to saludo, tierra del eneanto,
De las musas las gracias y ol am or;
Yo le saludo cou mi tierno canto,
Unico dón del triste trovador 1 *
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|  JOAQUIN FERNANDEZ CORDOBA. 1
|  Nació Córdoba en Cuenca, ciudad importante si- 5

Í* tuada al sur del Ecuador, en 1829. §
Muy joven pasó ó la capital, donde emprendió ¡5 

bus estudios profesionales, en aquella Universidad, Ü 
hasta su recepción de abogado. §

^ Dedicóse al cultivo de la literatura, haciendo no- § 
|  tables progresos en ella. Por aquel tiempo vió la luz 5 
1 pública un folleto desús primeros versos, titulado En- § 
§ sayos poéticos ; lo que llegó ú merecerle los elojios de p 
I  los hombres mas intelijentca de Quito. <
|  Debido ó su talento y patriotismo, ha ocupado < 
I  puestos importantes en el país, sea como diputado á §  
|  los congresos de 1857 y 1S58, como oficial mayor del ¿ 
|  ministerio de lo interior y relaciones esteriores, como § 
|  ministro de la corte de justicia del Azuay, y como 5 
p miembro del cuerpo municipal de esa provincia. En ^  
|  la actualidad está ocupado en las tareas del foro. £
|  , Córdoba se distingue en la poesía por la fluidez S 
|  de sus versos, por las imúicnus y la delicadeza de sen- >
5  «mientes. 1

V. E. M. I
A LA SliSOIUTA F. C., |

OBSEQUIANDOLA Un ALBUM. C

No es tu belleza inútil ílorecilln J5
Que en el desierto muere «ir» historia, 5

?  Hay para vos un porvenir do gloria, e
¡a Te espera iiu mundo do placer y amor. p

§ En pié, oh amiga, sobre altaros de oro §
5 Envuelta en blancas nubes vaporosas, p
< • Tienes que oir en notas misteriosas, 5
P La voz del jenio, el ¡ a y ! del trovador. ej

5 Sabes lo que eres ?—-En tu limpia frente <
5 De dulces y purísimos albores, ?

K\Anaa/vvin/\nnA/mnnnnnru^íuvvifVAnnfvnaníV\nAr\nAPAAí\nnA*
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p  Hiervo y se espande en vivos resplandores 5
§  Un rayo celestial do inspiración I £

Hincha tus sienes la expresión del jenio; §
§  Ilay fuego y sentimiento eu tus miradas, 5
P  V  el brillo de las aliñas elvevadas • 5
^  ’ En tu faz palpitante do emoción I c;

5  Como 1111 nrcánjel al cruzar la aurora, ci
Olas de luz levantas donde pisas; 5

?  Quema tu acento, y sin saberlo, hechizas S
^  Con las acentos de tu dulce voz. 5

>  Y una belleza májica, sensible, S
S  No ha de lanzar sus quejas si los vientos ? ... S
§  Escribe, pues, tus músicos lamentos §
cj En este libro que te ofrezco, yo. ¡5

Escribe íacil con tu pluma do oro 1
Altos conceptos, rimas armoniosas j p

S  Vierte las llores y fragantes rosas 5
^  Que escondes en tu pecho virjiual. ¿

3  Viértelas, que la ílor del pensamiento ^
p  No muero uiiiiea, nunca se marchita, 5
2  Y  esa ílor, rom Aulica, esquisita, p
S  Que ador.ua tu belleza nnjclicnl. 2

1  EN SU PARTIDA, |

5  Se fué, so filé sin vacilar un punto, S=
S  En medio del estruendo y la algazara, ^
5  Sin que su ardiente júbilo turbara c
g  . N i el | ay ! mortal de su primor amor!

So lué, se filó festiva reflejando 
En la auimadn turba de galantes,
Los rayos do sus ojos cent olían tos,
HúmedoB do deleito y  de placer,

•p Se fné la ingrata, cantando su viotoriu,
a  Sin escuchar mi dolorida queja,
S  Como el balcón que sobre espinas doja
2  La victima que quiso desgarrar. |j
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Y  nada, nnda contenerla pudo; 5

^  Ayes, suspiros, .lágrimas sencillas, p
g Y sobre el tierno amante de rodillas 5
P La ingrata mia con desden pasó 1 2

2  Y  yo espirante todavía la amo
5  Y  la bendigo en mi dolor acerbo, 5
S Como al morir, el inocente ciervo p
^  Lame la mano que su b c d o  hirió. S
|  2  
p Y  mióntras yo mis pálidas mejillas %
< De llanto hirviente sin, cesar anego, §
5  Tal ve» su frente un ósculo do fuego 5
2  Recibe ¡ay Dios! al ruido del festín 1 .... <

g Tal ve» su blanco, su flexible tallo, §
p  Que, A mi pesar, adoro con looura, e*
5  Es el juguete do una mano impura 5
|  . En los ardientes vértigos del vals 1 . , . .  <

S Tal vez el vino, que á torrentes corre, S
5  Ha trastornado su febril cabeza, '  2
P Y  en su delirio un sátiro......... la besa 5
> Sin miedo, sin respeto ni pudor! ! . . . .  ^

^  ¿Y yo, gran Dios, respiro todavía 5
S Sin qiio mi pecho cual volcan reviento ? S
§  Lanza, Señor, tus rayos en mi fronte, 2
§ Acabo mi existencia do tina vez I ........... e*

|  EL SACRIFICIO DE ISAC. |
§  COMPOSICIÓN DEDICADA A SU AS1IÜO, El, DISTINGUIDO JURISCONSULTO, ¡5

§  8EÜ0R doctor  i»ox ANTONIO MAN SILLA. 1
§ . 2  P T o lle jU iu m  tu u n i Isac , e l vade  in  tcrram  v i- §
5  s io n h  :  adque ib i  o f/e res  c u m  in  holocaustum  5
5  super itn u m  m o n tiu m  q u em  m onstravero  tib í . ?
2 GENESIS. 2

I  x- . |
§  Soñaba Abrnui con tierna idolatría 5
^  En su hijo Isac, maucubt» floreciente, £5
p  Y, en medio de tan dulce fantasía, s
|  En los alegres sueños de su mente, , 2
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Solícito imprimía
Mil úsenlos de amor sobro su frente.

Ora le veía, sueltos los cabellos,
Al aire libre, retozón y ufano,
Con sus vacadas, asnos y camellos,
Del bello nebro» cu el risueño llano.
Ora con Sara, al declinar la tarde,
Junto al Poro tic Dios meditabundo, 
Donde, después, hallara peregrina,
Cual do Jadea perfumada rosa,
A Rebeca divina,
Su dulce hechizo y celestial esposa.

Mas ay ! que suena acento misterioso 
Y, Abram! Abran» I le dice de repente.. 
Despierta de su sueño y . .. frente 6 frente 
Halla á su Dios, radiante, esplendoroso 1.. .

II.

“Abram! Abram! conduce, desde luego, 
A tu hijo Isac, al hijo que tanto amas ¡
Vete á Moriah, llevando leña y fuego; 
Quiero, pues, que tu mano rao lo olrozca 
En holocausto fiel, y entre las llamas 
Tm» aceptable víctima perezca.”
Tiembla y bajando su artigada fronte,
Ante el Señor (le inmenso poderío,^
El buen patriarca eselama humildemente;
“ Cúmplase, pues, tu volvntad, Dios

III.

§

S  Despunta ya la auroro
§  Y baña do oro y nácar el espaoio ;
§  El monte nu colora
>  Con apacibles luces de topacio
p  Riela allá la fuente,
§  Hilando su cristal bruñido y terso :
>  Parece que suspira el universo
5  Con púdica pasión, leda alegría,
£¡ Cual de la creación el primer día,
5  Y  so quejan bis brisas tiernamente,
P En los espesos bosques de oucinares:
£  Las palmas seculares
S  Do Mntubré yerguen la plateada fronte,
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2 Y  todo en el desierto
?  E b armonía y  pifíetelo concierto.
2 El vnrou justo, en tanto,
2 * Nublado el rostro, calda la cabeza.
2  Mntnndo el corazón, ahogando el llanto,
2 Con rígida firmeza,
2 Prepara el asno, el fuego y el cnchillo,
5 Para partir—Dos mozos lo acompañan
§ Y  sa hijo Isac, que ignora su destino;
P Mas, al tomar el fúnebre camino,
p  Involuntariamente, ,
P Sus mcgillas on lágrimas se bañan,
5  Y  cae pensativa su alba frente. . . . .

|  rv .

2 % Después quo el sol tres voces se ocultara .
p  '  Entro las nieblas do la noche fría,
2 Tras una inmensa lúgubre agonía,
S Alza Abrain la cabeza,
§ La tierra, al fin, de la visión, repara

Y íi 6U8 mozos los dice : aquí quedaos
^  Con el .jumento: Isac y yo seguimos
p Al lugar que el Señor uto señalare;
5 Mas pronto tornaremos,
5  Después que fi Dios hayamos adorado.
S Sobro mis hombros lleva Isac la leña
§  Del sacrificio horrendo.
2  Y el fuego y el cuchillo conduciendo,

Lo sigue Aliram. “Oh Padre mío 1 esolnma,
Con profundo suspiro,
El dócil hijo; veo ya la llama
Y el yerro inmolador; pero no miro
La víctima infeliz del holocausto ”,.........
“ Hijo del alma, el buen Ahram responde,
Sabrá el Señor de victima proveerso; ”
Su tierno llanto con af.ui esconde,
Y  siento el corazón estremecerse...........

?  Llega A Moriah y puesto allí de hinojos ^
p Alza el terrible altar del sacrificio : 5
1  Y  al mismo tiempo que ata >
> A su hijo amado, al hórrido suplido, S
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P  Ay raudo Be desata >
p  Mal reprimido, ol llanto de sus ojos, 2
2  Jamas Isno lo pareció mas bollo, §
5  Mas tierno, mas sencillo 6 inocente, 5
2  Cuánto lo dico su mirada ardiente 1 ' S
<  Cómo lo hechiza el argentino cuello c
5  Quo vA A segar.. .  . Por lio estremecido, e
5  Convulso do terror, pero poseído 2
P Do sacro fiebre, de locura santa, c
5  Trúmulo el brazo matador levanta, ?
■§ Armado dol cuchillo parricida, 5
P Y, al acabar do un golpe con la vida 5
5  Dol hijo quo lo encanta, e
P Un Angel del Señor lo grita al punto : S
5  " No siegues, no, tan cándida garganta.” 5
5  “ A bram ! Abrnm I le dice, P
2  Suspendo ya tu brazo; no hayn daño §
?  Al mnneobo infelice, '  S
p  YA está el Señor servido y satisfecho c
2  De tu profunda y mística obediencia; >
S Sabe quo guarda tu esforzado pecho 2
|  Temor de Dios, profunda reverencia p
§ Al cólico raaudato............ |
P  Alza, eutónces, sus ojos aturdido 5
p  El miscrablo anciano, _ p

' p  Y  tomando un blanquísimo cordero, ¿
5  Quo hallara entre zarzales enredado, 2
2  Muy cerca del altar del holocausto, p
P  Púsolo en 61, humilde le bendijo, §
g  Y  al Señor ofrecióle en vez do su hijo. ^

i! Do lo alto do lo^oioloH ^ §
g  Toruó A hablar el ángel y le dijo: S
p  “ Escucha, Abram, escucha: s
5  Prónto te he visto A inmolar al hijo c
2  De tu cariño mas profundo y puro, 5
P  Por mi amor solamente: 2

{ Pues bien, pues bion, poreHü amor os juro 2
Colmarte do infinitas nendiciones: >

Padre serás do múltiples naciónos, 5
r  Populosas nzas: en un momento c

Haré crecer tu regia descendencia, S
Cual los ostros del claro firmamento, 2

VbVtA/lA/lA/l/VlA/lA/lAA/VAAAflAAAA/'/inA/l/VlA/iA/l/lfl/inAAAflA/tffi
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Como del mar la arena ¡
Y en uno de tus santos descendientes 
Benditas ban de ser todas las gentes ” 
Dijo, y rayos de luz indefinible
La tierra iluminaron y los cielos; %
Y cubiertos los Angeles con velos, 
Delante de una cruz se prosternaron ! . .  
Si, una cruz.. . .  en el fondo se dibuja 
Del santo y beatífico escenario,
Dó en infinita, oscura lontananza
Se presiente el Calvario ! ...........
Cesa un instante el omito de alabanza 
Del coro divinal, y  hondo misterio 
Hace tremer el celestial imperio ! . . .  
Tras breve pausa, vuelven los cantares 
De amor sin fin: millares do millares 
De aeres rutilantes,
Eu ritmo ignoto ó inspirado verso, 
Entonan palpitantes :
" j Salvóse el Universo 1...........
En uno' de tus santos descendientes, 
Benditas ban do sor todas las gentes.”

|  ANTONIO FERNANDEZ CORDOYA.
? Nació en la ciudad de Cuenca y  desde muy jó- 
¿  ven Be distinguió entre sus condiscípulos, por su npli- 
|  cacion á  los estudios en varias materias.
|  La literatura la ha cultivado en fuerza de su gran 
§ cariño á las bellas letras y un esquisito gusto por la 
§ poesía.

Í A despecho de su voluntad ban visto la luz pú­
blica varias de sus composiciones, mandadas á  impri­
mir por sus amigos, y ti esta circunstancia debemos 
hoy la ocasión de poder insertar en nuestro libro, las 
|  que van á continuación.
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RECUERDOS.
Volaron ya las encantadas horas, 

Embriagadoras 
De púdico amor,

Como las hondas de veloz torrente 
Que en sit corriente 
Llevan «na flor.

Murieron ya mis plácidas delicias; 
Ay, las caricias 
Ya no volverán l

Como no vuelvo la hoja desprendida, 
Que es sacudida 
Por ol huracán.

A esta memoria, celestial encanto, 
Siempre mi llanto 
Se deslizará,

Cual so desliza matinal rocío;
P or tí bien mió, ♦
Mi Vida ahogará.. .  .

11Y aunque la ley do mi fatal destino 
De tu camino 
Scptirarmc quiere,

Si trato do ahogar tui amor insano, 
Siempre es en vano,
Porque uuuca muere. ’’

Vivo conservo, vivo y palpitante 
Aquel instante 
Supremo á los dos,

Eli que mi pcoho vacilar hiciste 
Con eco triste
Y lánguida voz.

Cuando estrechó tu mano temblorosa
Y pudorosa 
Me juraste fó;

Tu voz entonce abrióme nuevo cielo, 
Quo con anhelo 
Ferviente adoró:
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5 Siento rozar el voluptuoso brazo 5
?  Que en tu regnzo c
2 Fiel me acarició, ¿
?  Y el iliileu labio que de neelar lleno, 2
g  Con beso ameno §
5 El Eden me abrió.........
5  e
?  Miro ol fulgor do tu nevado cuello, e
§  Limpio destello * >
^  De luz virginal, 2
?  Que iluminó antes mi abatida frente §
§  Como un tnrreute §
2 De luz celestial. ^

1  Tú disipaste do caricias llena f:
§  La amarga pona 2
2 De mi proscripción, §
p  Cuando sin patria y  h u í hogar vagaba, J5

I3 Y en hiel nadaba e
Yerto el corazón. e

¿Y he de olvidarte yo, beldad querida, §
Mi ser. mi vida, 2

Í Te olvidaré yo ? 5
¿Para arrancar tu imagen de mi pecho jp

Tendré derecho ?
p  * Kó, mil veces nó I !

1 A UNA PALOMA.
2  ( im ita ció n .)

? Linda paloma, quo veloz iraspasaB
Los anchos mares eon scjlienlo empeño,

< Si vas á Cuenca, cuéntale á mi dueño,
¿  Que ausente do ella moribundo estoy.

1 Lleva en tu pecho mi profundo duelo
Y  mis angustias llévale ferviente,

Kn el arrullo que tan tristemente 
Férvida exhalas cuando muevo el sol.

Posa un m is  laidas y amorosa dile, 
s  Que lejos de ella, en orfandad impla,
2 Mi (retilo azota tempestad sombría
§  Que hace mi pedio yerto zozobrar. *

,wa.irvnruvviaji/\A/\j'iivi/vinn.\Aiui AAA/iaAAAAAananA/wmnnn»
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p  Vuela tú y «lile, carta mensajera ^
p  De mis dolencias, qno fatal corriente 2
S Do espantoso raudal de lava hirviente §
S  Hace cenizas, quema el corazón. ^

^  Di que en mi peeho vienen á estrellarse 1
p  Olas inmensas de hórridas augustias, S
P  En qno las horas lánguidas y mustias $
^  De mi existencia deshojadas van. 5

Dile que siento hervir entre mis venas s
p  Fuego voraz que siemjiro me aniquila; <
p  Que aún el llanto que brota mi pupila ¿
^  Gota por gota roo el corazón. * 5

^  Linda paloma, sí feliz le meces 5
§  Entre las auras del país que sueño, g
>  Posa en los hombros de mi ausento dueño, ^
^  Bésalo y  dile que muriendo estoy I . . .  . S

1  EN EL ALBUM I

§  BE LA SESOEITA G. SI. §
% l  Por qu6 quioros, íingcl mío, 1
§  Que á tus cánticos se adhiera >
p  Una tjuejn lastimera c,
!o Do mi oornxon somhrio ? P
§  ¿ Por quó quieres, ángel mió ? ¡|

p  ¿ Por qué gustas, tierna flor, 1
2  Quo ú til aroma vaya unido, S
p  De mi oorazon partido, c
S Un acento du dolor ? 5
g  ¿ Por qué gustas, tierna flor V » S

¿Por qué gustas, por qué quieres, c

{ Angel uno, tierna flor, ¿
Una queja do dolor 
Con quo tu alma tal voz hieres ?

¿ Por qué gustas, por quó quieres ?

5  Nunca escuches del pesar,
2  Quo cu mi pecho tiene asiento,
S  Iíermosa, el fatal acento :
5  2
ffi^AAnann flAfl A/m/Wm/ianAAAflAAA/\AAA/lA/iAAAnfVlí\AAAAAAAí
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A y ! el triste lamentar 
Nunca escuches del pesar.

Porque siempre hace llorar, 
Cual desg rnoia repentina,
El llanto <lel que camina.
Sin asilo y sin hogar :
Porque siempre hace llorar.........

TERESA FLOR.
Esta poetisa ecuatoriana nació en Ambato en 

1799, y  cu su juventud escribió algunos versos festi­
vos.

No obstante los esfuersos que liemos hecho,,no 
hemos podido conseguir ninguna de sus composiciones; 
pero sabemos, por buenos informes, que luó muy a- 
plnudida en su tiempo, ya  como literata, ya como 
poetisa de gusto delicado.

ANTONIO FLORES.
I Nució este ¡lustrado ecuatoriano en la ciudad de 
\ Quito, el año de 1882, y es hijo del ilustre General 
a Juan José Flores, héroe de la independencia y itm- 
l dador de la República del Ecuador,
3 Muy joven hizo su primer viaje á Europa, hasta 
l 1851 en que regresó sí Quito y siguió sus estudios de 
3 jurisprudencia, que no pudo continuar allí, pues per­
la seguido por el gobierno de üspinu, tuvo que traslu- 
= darse ó Chile, en cuyo país se dedicó á varias tareas 
5 literarias.
= En 1855 se trasladó á Lima y en esta ciudad se 
l recibió* de abogado. En esta época Flores eseribió al- £
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< gunns obras poéticas, las que revelan perfecto cono*
$  cimiento de los clásicos, á quienes lia sabido imitar, 

sin que sus versos pierdan nada en naturalidad y  sen-

Íeillez. En 1859 publicó en compendio la Historia an­
tigua, que fué adoptada como libro de texto y  mereció 
dignos elojios de los mas severos críticos.

En 1SG0 se distinguió como militar á  las órde-

Í~~ nes de García Moreno, en la toma de Guayaquil por 
el Salado ; y  en el mismo año representó al Ecuador 
como diplomático en E. Unidos, Francia é Inglaterra.
§  En 18G2 fué nombrado ministro de Hacienda en 
Quito : cargo que no aceptó.

Residiendo aun en Washington, en calidad de 
plenipotenciario en 1875, el fallecimiento de García 
Moreno le fué propicio, colocándole meses después en 
el número de los candidatos para la próxima presi­
dencia del estado ; mas una inmensa mayoría de vo­
tos favoreció al Dor, Burrero, y Flores se retiró á  la 
vida privada, á gozar de los encantos del hogar do­
méstico que le proporcionaba, en aquel santuario de 
paz y venturanzas, su tierna é inteligente esposa. Ven­
turanzas ¡ay! que presto concluyeron, volando aquel 
ángel á la mansión de los cielos.

La academia española le cuenta en el número de 
sus miembros.

3 Flores es muy jó ven todavía, y el porvenir le au­
gura, seguramente, mayores glorias á las ya conquis­
tadas. como geólogo, filósofo, biógrafo, político y poe­
ta.

MI ESPOSA EN LA AGONIA.
'* Kt Seíiur mi' l:i d io ; vi Svilor mu f

lu lid i|tiUii«lo : bendito m i  el mmi* S-
brv ilvl Svflur."—Job. 1.21. r''

Allí yacía I . .  . L¡i oblación postrera £.
Eu silencio tristísimo principia. . . . (1)

(1) Celebróse la misa pañi darle el vhuleo sin lustoijlies liubltiiaks %  
do campanilla por el estado de ln culi-rain, g
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Trémulos todos, reprimiendo el llanto,
Por b u  vida o í  Vecemos nuestra vida.

Y  yo muy más—la do las caras prendas,
Do nuestro amor—ú nuestras propias hijas.
{Infeliz! Aun aguarda la mas tierna 
De la que fue su madre las caricias!).. .(2)

En vano todo : Providencia oculta 
Fijara ya dol galardou el dia:
Inútil era dilatar la prueba,
Ya do Jesús la palma merecida.

Encumbra el vuelo ¡ mártir jcuerosa! (3)
Que tras corona de punzante espina 
Viene al Tnbor de gloria refulgente 
A  quien en Dios y en su bondad confía.

'‘Alegre estoy,” sus labios murmuraron,
“Recibir á mi Dios ¡ qué mayor diolia 1" (4)
Y  con semblante plácido y sereno 
El pan pidió de la ctornal partida.

“ Nada turbaba su coticiouom pura:” (5)
Del iin cercano el aparato mira 
Con mirar apacible, cual si viera 
Las cadenas del inundo ni iiu rompidas.

Mas recuerda que es madre: sus dolencias 
Por las ajenas abnegada olvida 
(Noble misión do esa existencia hermosa)
Y al desolado esposo compasiva:

* “Lee,” le dice, “ el libro dol consuolo :
Sea la Im itabhn  tu plivio y guia.” (G)

(2) La madre murió .i los nueve días de lmber dado ¡i luz su segun­
da hija, 1« que, después «le su nacimiento l’uú alejada del lecho materno 
por temor del contujlode la liebre.

(Jí) La enfermedad principió por un resfrio, ct cual se gravó a con­
secuencia de las malas noches que, estando ya muy indispuesta, pasó 
cuidando á su hija.

(4) Palabras de la moribunda.
(ó) Eslo escribió el Sacerdote que recibió su ultima confesión.
(0) Pidió, ni morir, á su esposo que '• leyera el libro del consuelo— 

el libro III de la Imitación de Jesu-Cristo.”

AA/bVliu\fvnA/\Ay\tUUtnA/lf\AÍViaA/\AaA/U\f\AA/\AnAJU\AA/U\/\AAtU
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5  Ejemplo raro de virtud sublime, ^
p  Hasta expirar consolaciones brinda. c
5  Como el verdugo que al herir un niño 5
S Detiene titubeando la cuchilla,
5  Así al tronchar en flor (7) tanta hermosura 5
cj La Parca misma en su furor vacila. c|

5  Hayo de luz asoma en las tinieblas; 5
2  Pérlida la esperanza sonreía : (8) §
>  Alas do repente, consumado todo, §
5  Vuelve á su centro una alma peregrina. 5

Pronto su faz purísima relieja Í
La del Paraíso beatitud tranquila: (9) • §

S  Cual si el Ifosuita al Santo do los Santos 5
p  Oyera ni bou de música divina. §
^  $g  En mi estupor profundo j oh, dulco Vírjen! q
p  Tu sacra imájen so ofreció á mi vísta <~
5, Cuando ú los piós de tu Hijo agonizante ^
2  La voluntad del Padre obedecías. <
1 i
5  jAladro sin hijo, en tu dolor viviste!. . .  §
2  Yo resolví para mis tiernas hijas S
p  No sucumbir á mi penar intonso c
s  Y pelear las batallns do la vida. , £

|> I Oh Aladre Santa! Tu divino ejemplo <
§  Sostuvo en eso tranco el alma mía, 5
?  Fuerza rao dió para cerrar yo mismo g
p  Los ojos ay 1 do esposa tan querida. g

§» Y  conducir Robre mis propios liombros, §
S  Sin ilaquear, sus mÍHcrns reliquias,
5  Hasta las heces apurando el cáliz

De la amargura en hórrida agonía.

p  lO h tú, que suave bálsamo derramns
2  JDel corazón en la incurable herida,

S  (7) Habla uncido en 1852, y falleció el 1(1 de Octubre de 1870.
2  («) Hubo un uiuiiii'uto en quo se In creyó Riera de peligro.
2  (0) Al colocar el cadáver en el ataúd, observó un estrado que, mlén-

tras mayor Uomini habla trascurrido desde el fai lee Indentò, tima se ha­
blan borrado loa huellas de la muerte, y elsemblante habla tomado una 
represión mas tranquila y dulce. g

ÜAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAnAAAAAnAnAnAnAnAAAAA/VS
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Yo te bendigo, creencia del consuelo, 
Que el sufrimiento humano divinizas!

Por eso lloro lágrimas cristianas 
Cual Cristo sobre Lázaro vertía,
E l, q u e  le  l e v a n ta b a  d e  la  n a d a  ! . . .
Yo lloro el llanto do la fó que alivia;

Yo lloro el llanto del amor que espora; 
Do tní dependo el alcanzar la dicha 
Y  continuar en Dios nuestro himeneo,
SÍ sú sufrir, la eternidad es mia 1 .

EN  LA MUERTE DE MI ESPOSA.

Calumnia, insultos, pórfidos rencores, 
Escarnio vil, persecución impía, 
lluiuns dó quier do la ventura mia, 
Nada aplacó del liado Iob  furores.

Unico alivio, bálsamo do amores 
Eu mi alma herida un Seralin vertía;
Y  bu  d u lc e  sonrisa e n  a le g r ía  
Tornaba mis tristezas y dolores.

Pasó cual sueño mi visión hermosa.. . .  
i Y no era digno do fortuna tanta i 
Si viva to admiró madre y esposa, 
Muerta, yo lo venero como santa.

Euistc en la tierra mi ídolo y consuelo ; 
Serás ahora mi ángel eu el Ciclo.

L A  FE ES L A  ESPEIL!
1p Rival de los Cides
s Uu lióroc en las lides
3 Un héroo en la fó
§ Guerrero cruzado
§ Viajaba esforzado

1
En pos del Kdcu.

Sin fuerzas, ni aliento
£ Por todo sustento
§
^A/líUmnfXARRfVAÍVlRRAR/VWtARA/iaAAAfWUIA/WlAAaqA/i/WXA*
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£ El pan de la fé,

Avanza y avanza

I
§
1

Con la alma esperanza 
Do hallar el Edén.

Al Un del camino
1

Halló un peregrino 
Hermano en la fé.
" ¿ Conoces la vía "

g Le dijo, "que «uta 
“ Que g(da ul Edeu ? ”P

■3
§
P

5
g
g
g
P■=>
g
§

1
g
P

g
g

g
g
g
g
g

g
f
c?
I

"S i un nuevo horizonte 
Tras valle y tras monte 
Te anuncia la io ;
Guerrero cristiano,
Tu afán no litó vajuo,
Hallaste el Edén!

EL lü  1)E AGOSTO DE 1809,

'SONETO.

Gemiste un tiempo, América doliente, . 
Lanzando al niro tu lamento vano,
Mísera presa del feroz hispano,
Siervn infeliz de un déspota insolento.

Por fin alzaste la marchita frente 
Llena de noble indignación : tu mano 
Blandió la lanza, derrocó al tirano
Y perdonó á su ahuyentada jento.

Cesó el combate: sucedió al íuipío 
Bélico estruendo do homicidas balas 
Himno de triunfo en el Pichincha umbrío:
Y  allá encumbrado cu sus etéreas salas 
Del León Ibero sobro el cuerpo frío 
Triunfante el Cóndor sacudió sus alna!

§
§

§
§

§
§
5s
§
!
§
i
§
1
i

I
§
§
§
i
5
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ADIOS A LA SATUIiALUZA. C) |
SONETO. 5

Do eterna duela en el abismo lmiulidn c
El nlma esclava en la prisión del suelo §
Rompe su yugo, y con sublime nnlielo 5
Busca en la muerte libertad y vida. 5

Sabia Natura á descansar convida ^
En dulce suvilo á quien sufrió desvelo <2
Y en paz perenne al que en amargo duelo §
Llora la dicha y la ilusión perdida. ^

Hoy al romper mi cáliz de amargura §
Mi adiós doliente, mi postrer suspiro ^
En plácida canción, alma Natura, c
To envío exento de temor y espiro, §
El ancha copa de veneno en mano, 5
Sin pena, ni placer, ni orgullo vano! c;

|  EMILIO GALLEGOS NARANJO. |
|  Nució en Guayaquil el 27 de diciembre de 183G. 1 
? Sus primeros estudios de latinidad y  otras mate- £ 
5 rias los comenzó en 1S48, en el colegio-Seminario, y  § 
§ fud á terminarlos en Lima, en donde so perfeccionó ^ 
^ en idiomas eslranjoios y adquirió algunos conocimien- ^  
§ tos de larnmciu, á que lo dedicaba su padre. Pero des- ^ 
|  arrollándose en él, apenas en la pubertad, mi genio *§ 
|  poético, se uenjió con ardor ti las Musas. Truncando § 
|  a.-í su carrera farmacéutica, vieron la luz pública sus § 
§ primeras composiciones poéticas, cuando apenas con- £ 
|  taba quince años. ' * c
p  (*) Ja i r é k ln v  cmiuti» Infortunada U.vuoi.iNA L iz .u iu i,  nluimulu p o r P  
S  mi T»olíc3u». s u - 1 si-riltiS y  iiiiuTte p n  m a lin a , su su ic idó  un S an tiag o  de  c  
5 Chite d  íi d e  U ein lire  do IWi-i con usa- s.iN ino  cu lu mimo. Tnii ra ro  ^

§~  cuanto inesperado  suceso  d ló a l  p re s ru lc  soneto  m ui g ra n  celebridad <r 
ni Europa como en Á m crlcn. £

^  El poeta  peruano (jnln'n, g losó  este  soneto  cu cnloreo sonetos, Cor- ¡P
£  matulo de  cicla \ t r s o  el pié de un soneto. c
SanAnn/mnA/u\nA/v\nnnA/mnn/\AnAAAnAnA/\n/mMnAnA/mnru\*
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Poseyendo un corazón tierno y  una imaginación |  
ofurveceritc, Emilio Gallegos dio muestras repetidas i  
tic su feliz ingenio, describiendo con claridad, y  des- ^ 
treza en versos tiernos, dulces, sencillos, sonoros y 
también filosóficos, no sólo sus ideas religiosas y  sen­
timientos profundos, sino también la sed de amor que 
le devoraba el alma por la poesía, el amor íí la patria, 
las llores y  cuanto mas bello ostenta la creación en la 
multioidad de sus espectáculos.

Largos y dilatados viages por Europa y América 
le facilitaron mas conocimientos en el saber humano, § 
y puede decirse que poseia una instrucción vasta. § 

En su vida de peregrinación fue en mas de una c? 
ocasión boticario, comerciante, marino, profesor de i- 5 
diouius y  otras materias, militar, periodista y  secre- |  
tario de algunas legaciones extrungeras. A la exalta- £ 
cion á  la presidencia del Dor. Gabriel García More- ¿ 
no, Gallegos fué por algunos meses su secretario pri- s  
vado. El Álbum literario, histórico, científico tj religioso S 
le cuenta como uno de sus fundadores, y en él apare- i  
cen algunas de sus bellas y filosóficas poesías: JJeit de £ 
Dios y  A mi patria y son dos producciones cuyos senti- f  
mientos religiosos 3' amor patrio, patentizan el talen- |  
to, la instrucción, la ternura ó inspiración de este c 
poeta. c;

Desgraciadamente Emilio Gallegos llevó á un al- ^ 
to grado sus padecimientos morales, 3’ tyn desde el a- s  
ño 1SGG, aquella su inteligencia unsulzada por muchos 5 
de sus conciudadanos y  amigos, sólo dió muestras de £ 
un trastorno mental que diaá dia se hacia mayor. Sin § 
embargo, en sus momentos lúcidos aun resonaban las £ 
cuerdas de su lira con suave y  dulce entonación, ya ú £ 
los recuerdos de sus perdidas ilusiones, ya con el pre- |  
ponte de su vida tan llena de sinsabores. |

Casi al comenzar los primeros dias del año de $ 
1S7 i se dirijió á las islas de Galápagos, en donde fué c

U\AA AA A A A A  AA AA AA AAAA A/>AA A A / W V IA A  AA AAA.A A.a.AA OíVAíi*
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|  á encoutrar la muerte. Un año después, sus restos fue- s  
|  ron trasladados á Guayaquil y  yacen guardados en la S 
|  iglesia de san Alejo. i
|  M .L . |

| A MI PATIUA. i
§> ¡Tierra domlc nací, yo te saludo! 2
§  ¡ Bendiga Dios tu cielo azul sin nubes 2
g Dondo asoman su rostro los querubes §
p  Cuando se oculta tnoribuudo el sol I g
5 ¡ Bendiga Dios las llores de tus campos! 5
S ¡ Bendiga Dios tus brisas pcrfuniadas! $=
5  ¡Beudiga tus auroras coronadas 2
§ De fúlgido, purísimo arrebol 1 2

L

Levántale atrevido y audaz, olí, pensamiento? 
Las sombras atraviesa y elévale basta el sol; 
Levántate si puedes, por la región del viento 
Hasta encontrar las huellas del trono del Soilor.

Disipa las tinieblas que ocultan el espacio,
Ve en pos do los espíritus que cercan á .Tohová, 
Consigue que te dejeu tu trono de topacio 
Fijar en el camino do la honda eternidad.

Salta sobro los muros quo opongan á tu paso, 
Desprecia los atajos que llegues á uneontrnr,
Si miras á los genios que guardan el Parnaso, 
Arrójate sobre ellos cual rápido huracán.

Destruye sus legiones, colócate en la cumbre, 
Domina los espacios con tu vibrante voz, 
Presta á las bellas blusas su centellante lumbre, 
Y lánzate en los aires cual rayo aterrador.

Vuela, signe los pasos por la ostensión vacia 
De los sublimes bardos que huyeron ante tí, 
Kuséiialcs que puede también tu fantasía 
Hacer sus lauros debuu couligo compartir.

SAA'VAAnA/íf\AAAí\nfma/iAnA/iAnanaAi\nA/ianA/tAnAAAArju\AAA»
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P  Siguiendo por la sonda quo el corazou le traza S
S  Llegaras sin tropiezo sus pahuas á alcanzar; <
g  Quíeu sabe si tu géuio sus limites traspasa $
S  Lanzado por tu arrojo jigauto, colosal. ^

% Ver/is tú, que oíros matulos á recibirte salen, 1
S  Ciñendote la frento de mirtos y laurel.. . .  S
5  Jlas, que digo ? delirios, ensueños qué me valen ? c
S  l  Qué pueden los esfuerzos de un corazón novel? <

c  No tengo el arpa santa, tampoco el arpa eólia 5
2  No suena mi instrumento, cual arpa do David, 5
p  Ni las ruidosas trompas de Orel y do Podolia, S
<| Ni inénos de Cecilia la lira do marfil. ^

S  Solo una pobro quena, me concedió el destino, §
g  Cuyo sonido débil tan solo escucharán £
p  Los corazones puros que cucuentrc en mi camino: 5

Y el pecho del poeta quizá conmoverá. ¡=

¡  . 11. §
i  §
cj Quisiera do las lindas el melodioso acento
P  Que el génlo musical benigno les cedió» 5

I'3 Y del divino Apolo el mágico instrumento 5
Para cantar tu gloria, magtiilico Ecuador. |

Eres, amada patria, de pechos nobles cuna, c*

Í La patria de los Incas, imperio de virtud :
Y si tu cruel destino nególo la fortuna c

Hoy cifra en tí su orgullo la América del Sur. c

£  En medio de los Andes, Jchova to dio un asiento, £
$  Magníficos tesoros por bases te donó, c

I A1 azulado manto del bello firmamento 5
Prestando los colores, hiciste un pabellón.

El alto Chimbo razo demuestra'til grandeza, ^
S  Tus campos de esjieronza, son présago también, ^
§  Del Guayas los cristales, retratan tu pureza, c
?  Y tienen rail coronas con quo ceñir tu sien. c
p  c
5  Tuyo es el Cbitnborazo, e l singular portento c
2  Cuya frente se esconde allá en la inmensidad, c
ífcíVlAAA/tA/lA/\f\AA/1AhfUtMAAi'UlfVA/VWlfVP(V>finA/\A/\A/UUWtflA5:
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Do nuestro vírjon mundo, grandioso monumento,
Cual sempiterno emblema de nuestra majestad.

Sobre 6ti inmensa cima que altiva se levanta, 
Que témpanos helados coronan sin cesar,
Que vó los crudos vientos rodar hasta su planta, 
Que vó del Sol los rayos magníficos brillar;

Que vó los largos siglos, cruzar como segundos, 
Los roneos huracanes su seno combatir,
Cual soberano atleta do los jignntcs mundos, 
Los Andes colosales, parece presidir.

Levanta, patria mía, tu frente en adelante,
Y esparcirás tu lama potente por do quier;
Y  al repetir tu nombre el eco mas distante 
Hará grandes naciones te acaten á su vez.

Tus hijos entusiastas, van á cruzar la senda 
Quo la inmortal audacia de un genio les marcó; 
Llenos de ardor acorren á preparar la ofrenda 
Con q1 obsequiar pretenden su patria y  á su Dios.

III.

De tus inmensas selvas, las bellas soledades 
Incitan ya sus pechos, *á la poesía, ni amor,
Y van á inspirar trovas que crucen las edades 
En páginas que brillen con vivido fulgor.

Desde el macizo trono do el Hacedor se asienta 
Hernioso te dirige destellos de su luz,
De esa luz sobre humana que el corazón alienta, 
Que espléndida ilumina nuestro horizonte azul.

La inspiración sublime, q'lince forjar un mundo 
De imágenes risueñas la celestial creación ;
Que es para los poetas el jérincn mas fecundo 
De amor y de alegría, de vida y de pasión.

Tienes en tu delante la eternidad abierta,
Tu suelo fecundiza brillante el almo Sol,

. .  El templo de Minerva también le abre en puerta, 
, — Ya puedes, patria mía, lanzarte de él en pos.

MrVtMAm/WY/lMA/lAM/WW'ftflM/VlA/'nyin/tMMA/m/l*:.
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5  Perdona, patria herniosa, si mi cantar no abunda |
p  De armónicos sonidos, si débil es mi voz; $
S  Para cantarte tengo solo una te protiinda $
S  Un solo móvil tengo—es mi con lianza en Dios. §

cj Para cantarte tengo tan solo un sentimiento, 1
p  Que agita de mi pedio las fibras sin cesar, ?
p  Un férvido entusiasmo, ardiente un pensamiento, 2
c> Y aquí bajo mi frente abrasador volcan. $

Ecuador.'nombre angosto, grabado en la memoria 
De los eternos tiempos, eternamente estás,

, SÍ páginas funestas te preparó la historia,
Sus páginas doradas también se to abren ya.

IDEA DE DIOS.

Quién es Dios?Dónde está? Sobre la cumbre 
De cierna lu z  ij i ii: á lt  [sima se ostenta,
Tal Vez e n  t r o n o  d e  c e le s te  lumbre 
Sil I n c o m p re n s ib le  m a je s ta d  s e  a s i e n t a :
J)e ni (indos mil la inmensa pesadumbre 
Con su mano tal vez rlyo y sustenta,
Sempiterno, Inllailo, omnipotente,

, Invisible do (jiller, do ijuler presente.
K SritOXCEIU.

I  I. • I

5  Existo mi sér que todo lo comprendo, 5
5  Grandioso sér que ol universo hiciera ; %
^  Cuyo mirar aun el abismo enciende, §
^  Y  el arco azul do la celeste esfera. 5

i  Un sér supremo que adivina el mundo, ^
S  Pero quo el iniuulo couiprcudcr no puedo ; 2
§  Pues nuda iguala su saber profundo, £
^  Y  toda fuerza ante su fuerza cede. £

§':' Eje del orbe que en el éter rueda. c
Su voluntad ios astros equilibra; ~

S . Ningún poder á su poder remeda, 2
§  Ningún acento cual el suyo vibra. 5
§  §
iÉ A /ia /\A /iA /bvuu iA /iíy iam in rvuv iiV iívu \/iív irv if\/iA /'A /iA /in jian i\/'iv
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£ Es el Dios in«at:il)lu—el Ser grandioso. c
g Creador del ministerio mas profundo, c
p Que formó con su brazo poderoso ¿
g Aquella grande mole—inmenso inundo. 2

5 Sin principio, sin liti y sin segundo, *5
> Es centro de hermosura y poderío : e
§ Do la nada hacedor—Señor del mundo, e
cj Del hondo espacio v del caos sombrío.

¡ " n .  1
^  Divino, santo, impenetrable y bello, ^
p  De su mirada el sin igual destello 2
■p Penetrar puede allá en la inmensidad;
\  Porque su gran poder tan insondable,
5  Se presenta invisible ú impalpable, c
5 Como la luz, el caos, la eternidad, 5
§ §
^  Es el Dios de bondad y de dulzura, e?
p  Cuya mano formara la criatura ; ^

g Obra «le su mejor inspiración : ¡5
Señor del dia, jcuilor de nieblas, 5

5  Origen do la luz, de las tinieblas, ¿
^  Y móvil primordial de la creación. 2

§ ! » '  |
§  La voluntad terrible, omnipotente, 2
^ (.¿ue ejerce de su asiento soberano, §
P illanda al mumlo divine y al humano, 5
p  Obedecer en ól ni solo Dios: <
^  Porque Dios es su nombre, y su »onido c
c; Unas veces de amor, otras de espanto, 2
5 Mitiga á veces del mortal el llanto, 2
§ Y trae la dicha ó la desgracia cu pos. 5
§ £
p  Porque su voz del trueno es el ruido, 5
p  Y lodo cuanto marcha su carrera c
§ Detiene, queda inmóvil, porque ha oido . 5
5 El eco de la voz de aquel que impera, 2

§ Está en la cumbre del jignnto monte, g
cj En el sol que en el llano reverbera, 2
p En la nube que cruza el horizonte, P
^ Y en la luna apacible y hechicera. 5

9 ^ ^ .f \ / \p j \ f \A r \A r u \ r j \ p j ^ r \n ( \A N \ r ^ r ^ f \ n r j \ r > j \ f \ j \ r \ j \ i \ i \ r \ j \ f \ j \ í \ j \ o j \ »
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A mi no ino dijeron ni su nombre,

Ni su sabor profundo, ni su gloria;
Mas luego comprendí que yo ora hombro, 
Y ol corazón rao roveló su historia.

IV.

Le vi yo un din, mas lo vi con mi alma, 
Lo toqué sin palparlo, con mi ser,
Le sentí porque existo, y sin hablarlo 
Pude yo stt lenguaje comprender.

Lo vi en nu trono de oro, eu t*l estaba 
Sentado solirc el tiempo, en el azul:
El orbe entero, su eternal palacio,
La lámpara, la luna con su luz.

Vi á su Indo el destino ,* en su delante, 
El eterno sin fin, la oscuridad:

En el fondo sombrío bq deslizaba 
Entro sangro y espinas una cruz. .

§  Lu miró en el blanco oiolo,
P  En la atmósfera tupida, 5
p  E11 la inmensidad perdida c
P  Y  en el tamaño del mar. 2

5 Eu el águila que tiendo
^  Su vuelo, y  rápida suba 5
p  Perdida do nube en nube c
g  A la morada del sol. q

^  i En la arena que levanta §
5  El siinoun en el desierto,
2  En el polo novado y yerto, §

Y en el viento zumbador.' ^

5  Porque todas eran pruebas §
5  Do omnipotencia suprema, 2

<SA/1AAAAA/\AAAAA/)AAAAAní\AAAAAA/inAnnAAA/lAAA/lAAAnAAA/13
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De sabiduría extrema, íj
Vigorosa voluntad. S

Cualidades innegables ^
De existencia sobrehumana, 5
Que no pudieron ser dables c
Sino en la divinidad. ^

• VI. I

Qué es el orbe ?—es el vacio* £
En que el sol ardiente jira, 5
Y doude mi meuto admira c
Del C ucadou el poderío. ^

Campo espacioso y estenso, §
En cuyo, centro pululan ^
Miles do astros que circulan, 5
Cada uno do ellos inmenso. c;

Es el mundo la existencia, ¿
Es la prueba irrecusable, 5
De es misterio insondnbio §
Que Humamos P kovidkscia. cj

¿ Quién á medir so atroviera £
Esa extencion infinita, 5
Donde tremenda se ajila $
La gran obra del Ciikadohí §

Acaso tros ese cielo, c
Tras ese sol refulgente, £
No hay otro sol esplendente, g
No hay otro cielo mayor V ¿

Acaso tras eso espacio, ^
No hay otro espacio profundo ? c
Acaso tras eso mundo, _ -q
No hay otro mundo mojor ? g

Quién sobe si los pianolas j§
Que en la bóveda fulgurau, ^
Son astros que nos auguran c
Otra incógnita creación ! c

fi*l/lAAArtAAA/lAAftAAAA/IA/lAAAAfV/lA/UV\M/\AAÁAAAAAAAAAAAAS'
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Si todos los cuerpos juntos 
Que alcanza á medir la mente, 
Son un punto solamente 
Del caos cu el con fin 1

Y tal vez esas estrellas 
Sean los débiles rcllcjos,
De otras estrellas que lejos 
Brillan mas grandes aun !

g  . v a .  g

{ Señor, cuando yo miro !n luz que tu rodea, §
En torno de tu asiento de augusta magostad; c
Y eu la tormenta horrible el rayo centellea, $

5  Lanzado por tu mnuo de la alta inmensidad. §

2 Señor, cuntido yo escucho la voz aterradora ¡|
Del pavoroso trueno que allende retumbó, ¡|
Y miro levantarse mil sombras cada hora 2

S Que turban do improviso mi triste corazón. c

§  Cuando yo te contemplo sentado en el vacío,
p  Y  veo rodar los mundos veloces á til pié, c
p  Kselama alborozado, fogoso el labio mió; e
^  Allí el Señor del mundo, allí Jchová y mi fé. 2

§  5Ii pecho se dilata, se embriagan mis sentidos, 5

J De una inquietud gozosa y religioso ardor:
Y csclamo alborozado entre armoniosos ruidos 5

Que repercute el ciclo; allí mi fú, allí Dios. ^
LA CAMPANA. §

Oyes mundo esa campana §
Que cercana ^

Te despiertn cotí su son? S
No la escuchas cuando suena c

Tan serena p
Anunciando la oraciou ? 2
No la has visto como agita ¿

Su badajo §
Cuando toca ul Xo/nafm ? 5
Y como á la turba incita c

Sin trabajo 2
Cuando repicu también ? 2

A A A A A A A  A A  A A A A  A /\A A A A A /tA A rV A  AH  A A A A A A  ATI A H A JA D  HA  A A A H 3
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^ Ella ay mi a al moribundo <
cj ' Con despacio i=
P Con bus dobles á espirar,
p Ya muera en garito inmundo
5 O en palacio,
2 Siempre so la oye doblar.
> Ella eleva nuestra quoja
§ Y  la deja
2 En la mansión del Creador.
5 Y  con su acento semeja
5 Tierna queja

Quo entristece al corazón.
Su voz llena de respeto 

Cuando quioto 
La deja el viento escuchar,
Cuando en hora solitaria 

La plegaria
Se la oye con pausa dar.
Cuando suena en el silencio 

De la noche 
Con su fúnebre taüir,
Sentimiento religioso 

Jeueroso
Hace al corazón latir.
Cuando su aconto despido'

, El metal
Pendiente do algún roló,
La triste existencia mido 

Del mortal
En cada hora que pasó.
Quo ella minucia á cada hora 

Sin eociego
Cuan veloz el tiempo vft.
Y  también su voz sonora 

Nuestro ruego 
Lleva al trono do Johová.

ADIOS A LA JUVENTUD.
Trointa años ha cuando rayó la aurora 

Do rai tranquila juventud, sonreía,
ITalagando ú mi tierna fantasía 
La imágon dulce do mi orando bien:
Entóneos vi la sombra engañadora 

|  Do una ilusión que resulto íinjida.. ,
f  cL
^AAAAAAAAAnAAAAanARfVirVAAAAAAAARAAAAAAAAaAAAAAAAíVliP
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> La realidad es otra en esta vida S
g  . Quo las mentiras que al soñar se ven. §

S Pero tras tanta inspiración y anhelo, ^
5 Tras tan lierraoso irrealizable empeño, s
cj No he podido sabor si solo un sueño q
>  Tanta esperanza on lo futuro fué : ^
5  SÍ liay algo aquí que nos acerque al cielo 2
^  Como lo espera el corazón cuando ama; 5

Si os verdad lo que fé y amor so llama, §
Treinta años hr, lo estudio y no lo s é ! S

Treinta años de amarguras, de ilusiones, 1
De zozobras, de pena, tic martirio; 2
Una existencia toda en un delirio: <?
Absorta en un amor una ilusión I §
Una ilusión I . . .  los nobles corazones ^
Quo fé, quo grnoia 6 inspiración reciben, 5

p  Dichosos son cuando sufriendo viven £
^  - Por llenar una eterna aspiración. 2

Í La realidad es negro desaliento ¡ §
Es nada mas quo el desencanto tristo ^

Do un ser que solo para ol mundo existe, 5
■p Sin que nuda lo ligtio á la virtud : %
=¡ Y  no Imy,virtud ni fé siu ilusiones; 2
¿  Porque el hombre juguete do sí propio, c
2  Ha do beber de la existoucia el opio, §
<  Para mirar sin .miedo su Ataúd.

2  El átaud.. ol sepulcro aunque ignorado, 1
^  Es el fantasma quo nmodreuta ni hombre ^
5  Que sin amor, siu porvenir, sin nombre, 2
5  . Solo un panteón sobre la tierra vé. 5
g  El corazón que nunen enamorado £
> Jamás soñó ni tuvo una esperanza, c,
5 Semeja al reo tjue en silencio avanza q
p  Ilficia ol suplicio; mártir de su fé. |?

§  El amor cb un bálsamo divino §
g  Que la herida del alma cicatriza; §
?  Es la sombra del árbol que la brisa 5
2  Meciendo siempre en el desierto está : q
2- Es la copa del néctar misterioso S
£  Que presenta la mano del-destino, 2

H A  • AnAytAAA^AA<V> AAAAAAíX/lfVAfXAAAA/lfmaAaAA/tAAAAA/lAAAP--?
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5 Cuando tiene piedad del peregrino

Que en pos de un algo ú los sepulcros va.

2 El amor y la fe son ricos dones:
2 La íé, la caridad y la esperanza,
d Hermanas son y tienen la balanza
S Do se pesa del hombro el porvenir.
5  Felices, pues, los nobles corazones
3 Que la ilusión en bu interior abvigau:
~ Ellos tal vez la realidad consignu

De miraV á la dieba sonreír.g;
s

1
g

s

¡ Ab ! su risa cb la música sublime 
■Que de su labio do ánjel 6o deaprende, 
Como una voz que el corazón entiende 
Sin acertarla ú distiguir tal vez :
Como el vago rumor do un laúd que june 
•Cuando un oculto trovador lo pulsa,
Y  que ¡ ay ! las peuas del quo sufro endulza 
Porque acaso la voz de un ánjel és.

IDEAS LUGUBltES.

El fuego del amor quo ¡ay 1 mn devora,
Su vuelve ;i cada paso mas profundo;
Ya tuo parece quo so ncaba ol mundo. < ..
Quo so aproximado mi muerto la hora.
Mi urdiente locho cuu mi llanto ¡uundo 
Por la mnger ú quien mi pecho adora:
Cada voz más eu lágrimas fecundo 
Mi corazón desesperado llora!

¡ Cuánto dolor ! j Oh Dios 1 ¡ Cnftuta amargura!
Bolo en el mundo I En vano enamorado 
Do la muger quo do mi amor so olvida!

Do qué ino sirvo el mundo do ternura 
Quo aquí eu mi seno guardo V j Desgraciado!
¡ Tengo razón du aborrecer la vida!

A UN AMIGO.
SOHKTO. 5

Cuando viono-ol recuerdo del pasado e
A turbar con imágenes sombrías, >

^ A M A A / lA A A A A n  A/lAA A / U W U l A/\ (\f\ M  f\f\ ÍVAAAP AAR N\ñJ\ (\P AA®
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p  Al pobre corazón que en otros días 5
5  Luchó tras de su amor desesperado; <
£  Se estremece mí pecho enamorado §
> Al pensar en que tantas alegrías, ^
5  En horribles y leutas agonías 5
p  Con la marcha del tiempo se han trocado. ?
S  i  De qué sirvo vivir el alma llena S
5  De ilusiones, de amores, de locuras, <
S  Qno un funesto recuerdo solo dejno ? <
§  Hay sin embargo en medio de la pena £
g  Que llena la memoria de amarguras, 5
p  ¡Bayos de lnz que la razón despejan!

MANUEL GALLEGOS NARANJO.
Nació el 26 de Marzo, de 1845, en la ciudad de 

Guayaquil. (*)
A MI MADRE.

REMINISCENCIAS.
SONETO.

Bccnerdo que en la frento rno besaba 
Con amoroso afan la madre mia;
Y alborozada mi alma, en su alegría,
Lágrimas do ternura derramaba.

Recuerdo que á los besos qno roo daba 
Se llenaba de luz mi fantasía; '
Y  en el deliquio del placer no vein 
Quejnnda hay cierna!, que todo acaba !

Si 1 ya acabó tu existir, madre querida,
. Para morar foliz alió en la gloria :
En tanto mi alma yace adolorida,

(*) El órtleu alfabético, que bu adoptado, pura la colocación de los 
p o e t a s  y vEnsiFiCADonEs de mi patria, mu lia obligado A trazar aquí 

p  los caracteres de mi nombre; pues su lian publicado algunas composl- 
r  clones mías eo “ El Correo de Ultramar ", “ La América Ilustrada ” y 
5  otros periódicos, así nacionales como extra nuevos, y  recientemente so

§Iia Impreso en esta ciudad, en un pequeño tomo, la colección completa 
^  de mis composiciones en verso.

ffi/V'.AAAAft/l 'lA AA/tAAAAAAA/YA/U U WWAAA/1A/UWIH f\J\!\f\ f\f\f\J\S\f\ ■%
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S Cual lo revela mi infeliz historia ¡ e
5 Y solo alien tan mi angustiosa villa %
£ Los recuerdos que guarda mi nieinoria. 2

A UN ANJEE. §
Las horas le robo al sueno c

Para cantarte, ímjel mío; p
Que lit semblante risueño, 2
Vieno á ofrecerme halagüeño c
El porvenir que yo ansio. 5.

Tíi ores, virginal criatura, c
La que mi vida embellece; c
El ánjol, tí», que me ntigurn 2
Un existir de dulzura c
Y amor que jamás fenece. | j

Aujel do amor, peregrino, c
Que me convidas la calma; p
Aujel que vá en mi camino 2
Mostrándome de eoutiuo c
Las bienandanzas del alma: 5

Tú, que viniste del cielo
Y ino colmaste de amores; cr
Arráncame de este suelo
Cuando emprendas ya tu vuelo, §
Para morar dó tú mores. §

Arráncame, sí, do aquí, §
Que quiero morar contigo P
Tras ese cielo turquí: 2
Para bendecirle allí, §
Como aquí ya te bendigo.

p Si quieres verme morir, 5
s  '  Tras un incesante lloro .. . .  p
5 No tienes mus que partir; 2
S Que yo no podré vivir <
^ Lijos del áujcl que adoro. §

1 Pues la vida sin amor c;
Se marchita cual las flores, . P

^ Quo sin perfume y color, 2

®WA/lA/lA/VV\a/V\RA/\A/\AAf\AA/\A/m/\A/l/VlA/\í\/\f\AAA/\nA/lAhA/l®
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Son del cierzo bramador , S
El blanco de sus rigores. |

Llévame, pues, á la altura; |
Que morando allí los dos, 5
Palparemos la dulzura ci-»: * ,l„ «.    C¡
Que se goza junto á Dios.

I
REFLEXIONES. i

§
5¿ Do qué sirven las riquezas

Ni los tesoros del mundo,
Si no se goza un segundo 
Do verdadero placer ?

Eso placer que destierra |
Del alma las amarguras,
Y una vida do vouturns 
Nos viene grato á ofrecor ? §

¿ De qué sirven los deleites 
Adquiridos A porfía,
Si al rayar de nuevo el tlia 
Es mayor nuestro penar.

Penar tremebundo, íiero, 
Que robAmlonos la calma, 
Oprimiéndonos el alma 
Nos condena á suspirar ?

¿ De qué sirven las orgías 
Ni los licticios halagos,
Si ellos son deleites vagos 
Que acarició la ilusión Y . .  .

Cuánto es mas agradable 
Acariciar con ternura,'
La incomparable dulzura.
Que embolleeo al corazón.

Cuánto mns regocijarse 
En la virtud y el decoro,.
Que son el mejor tesoro 
Para la dicha alcanzar.

LAA/1 A/l/m/WVlA/l A/t A/l AAAA A/t A/\ A/\ A/\ A/U\ÍIA/V\A AAAA A/’ A/t A/B3
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£ Que en este mando falaee c.
^ Desvanecido ol encanto, c
c; Con la tristeza y el llanto ' ¡?
7 Tenemos que tropezar. ¿

¡  LA PRESUNTUOSA Y LA VOZ MISTERIOSA. §

(Im itación de la  de Jria r tc , titu la d a  “E l  P a to  y  la  Serpiente.")

Mirándose en un espejo 
Murmuraba así una hermosa:
—¿A  qué muger dió el cielo 
La perfección de mis formas ?

¿N o fascino al que me mira,
Con solo mi bello rostro ?
¿ Y ni le otorgo sonrisas,
No se vuelve al punto loco ?

Mas de repente una voz 
Misteriosa respondióle:
—Si fascina, j vive Dios 1 
Tu belleza, á ciertos hombres;

Pero nunca á los que saben 
Distinguir en la muger,
Del alma las cualidades 
Que constituyen el bien.

Y  así entendido tenga 
La presuntuosa beldad,
Que la virtud y modestia 
¡Son dotes que brillan mas.

|  AL GENERAL I). SANTIAGO GONZALEZ, |
c> i>ri:sii»:nti: in: i.a in :m n.tc .i mu. sAi.VAnon. 5

I
honkto. (*) <

No envidio de tu fama la grandeza, c
|  Tu preclaro talento ni l\i gloria ;

§ (*) Improvisado eu un festin. ?
I  &
*iv\rwí\nrtf\riñí\ñrwM(V\mwfW(\s\r\ñrv\nj\rd\rj\tv\(\f\rj\<\r\<\i\pj\'#
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I Las páginas brillantes fie tu historia, 5
Ni mil coronasqno adornen tu cabeza. <

Envidio, sí, tu sin igual terneza _ |
Y esa virtud que en tf no es ilusoria: 5
Eterna luz que vive en la memoria c;

^  Y el corazón y el alma con nobleza. e

I No envidio tus hazañas portentosas 
Ni las victorias que alcanzó tu espada 
Arrojado blandióndola en la guerra:

Lns de tu mente, medidas venturosas 
Por el bien de tu patria idolatrada, 

g  Es cuanto envidio, señor, aquí en la tierra.

|  VIBRACIONES BE MI LIRA.

A Jlt EHI'OSA.

Pueda este canto que tu amor me inspira 
En tono blando regalnr tn oído ;
En cada notn resonando dulces 
Las vibraciones de mi tierna lira.

Tfi realizaste mi ventura un dia 
Generosa ñ mi nmor correspondiendo :
Do entóneos eres, adorada esposa,
Predilecta deidad del alma mia.

lloy  qtio se halla mi existencia unida 
A tu existencia con eternos lazos;
Y  en el presente que ú la vez palpamos,
Dulce sentimos resbalar la vida.

Nuda conturba en la mansionjflorida 
En dó habitamos, ol cariño mutuo,
Amor profundo, colosal,¿iumenso,
Que en nuesti'o pceho con placer so anida

Despunta apunas la alborada hermosa,
Mensajera feliz de la mañana;
Y ella pormito quo mis ojos vean 
Do tus mojillas la color do rosa.

El sol sus rayos ñ la tierra lanza 
Con que ilumina todo el universo,

^.AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAÑi
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£ Y  más mi alma te contempla bella 5
|  Do cuanto bello ¿i divisar alcanza. ¡=

1 Las pardas sombras de la tarde llegan; c
% Cuando ya el alma á meditar se apronta; §

Cuando las aves au cantar suspenden, S
p Y  al dulco sueño y reposar so entregan: 5

§ Y yo me encuentro todavía extasindo, ^
p Tu faz hermosa contemplando ufano ; e
2 Que fuera el tiempo de la vida corto, §
|  Si siglos mil te viera yo á mi lado. ^

?  Tiendo la noche su crespón de duelo;
|  Y  al par queso oyo susurrar el viento,
?  So escucha el ruido del suspiro mío
|  Que parto grato do mi pecho al cielo.

% ¡ Un suspiro de amor I ofrenda tierna,
p Que ú Dios dirijo, humilde y cariñoso,
^ Porque El benigno y bondadoso quiso
1 4 Que fuera grande mi ventura, eterna.

|  EL OSCULO SACHADO.

I  A MI ESPOSA.

p En pos corriendo de la dicha un día,
5 Quiso la suerte prodigarme honores,
? Cuando me disto las fragante^ flores
5 Que adornaban tu sien, esposa mía.
§ No más do entónee el corazón latía
^ A impulsos j ay ! de negros sinsabores;
$ Que una existencia plácida de amores
p Mi entusiasmado corazón sontia.

|  Hoy que enlazadas nuestras almas vcmoB,
5 Hoy oue es graudo la dielia de los dos. . .
§ Cuando el mundo abandonar pensemos,
? No ya vayamos do la dicha en pos:
f  Llenos do amor y gratitud volemos
2 A darlo un beso en la mejilla á Dios.
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1  REALIDADES. I
|  .. 5
2 No busco yá la noche silenciosa §
> Deseando descansar: ^
S  En los brazos amantes de mi esposa, 5
g  Oh I s i ! descanso más. ^

% No busco de la azul esfera, hermosa, 5
5  La viva claridad: §
>  En la luz do los ojos de mi esposa §
5 La miro ya brillar. ^

■p No ante la cruz do Cristo, respetuosa, §
~ Vcránrao prosternar: c

Do rodillas postrado ante nú esposa, §
El mundo me verá. 5

Mis labios yá sobro fragante rosa, 5
N o posaré jamAs; ?

Quo en Iob lautos ardientes de mi esposa ¿
Los mios siempre estAn. c

Do mi vida la infancia deliciosa |
No gozo ni recordar: <5

Las dichas del presento con mi esposa, c
Me regocijan más. ^

No ya do Dios en la mansión radiosa §
Anhelo penetrar; §

Que el corazón ardiente de mi ospoBn, 5
Asilo es celestial. ^

Asilo celestial j tumba gloriosa, 5
Do quiero descansar, ¿

Al amor consagrado do mi esposa, ¡5
Toda una eternidad l S

MIGUEL GABRIEL GAROES. |
El Dor. (Jarees, aunque descendiente, por la par- |  

te materna, de la familia Garóes de Medina oriunda £
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|  de Pasto en Colombia, nació á lo que parece en la g 
|  provincia de Imbabura. §
^ Niño aún, entró en la Compañía de Jesús, en § 
I  cuya corporación se luí distinguido siempre por su ta- f  
|  lento en el profesorado, por su nervio y elocuencia 5 
g como inspirado y vehemente orador, y  por su exqui- |  
 ̂ sita sensibilidad y rica imaginación como poeta. |  

§ Menos feliz que algunos de sus correligionarios, ? 
|  jamas ha logrado dar la publicidad conveniente á sus % 
|  variadas y  preciosas obras literarias. §
|  Ha compuesto valientes discursos, eu prosa; y § 
1  en el género poético, ingeniosas fíbulas, hermosas § 
5 odas, y piezas interesantes del género dramático. 5 
§ Apenas hemos visto impresa su valiente oración c 
3 pronunciada en las exequias del Sor. Gauchí Moreno 5 
|  cuando el primer aniversario de su muerte : sabemos |  
|  también que el Dr. Garóes d¡ó á la estampa, el año de § 
|  1876, algunas de sus composiciones poéticas en “ La 2 
|  Sociedad u de Lima ; y  que conserva inéditos sus dra- s  

mas. ' 5
? El Dor. Garces, tan inspirado como Espronceda,
I  lia tenido su mismo desprendimiento ó acaso deplo- 
|  rabie indolencia, y  ha dejado perder talvez la mayor 
s parte de sus producciones literarias.

Quizá en un apéndice á esta obra podremos in- 
^ clliir algunas, si logramos conseguirlas.
^ Por lo demas, hoy el Dor. Carees desempeña fun- 
^ ciones pastorales en Otavalo.
£ Podría ser feliz; pero no lo e s : talvez la corona 

de espinas será la única que la suerte lia deparado al 
¡ genio.
5 A. G.
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1 I. GARCIA GOTERA.
i El Sor. Goyena residió casi toda su vida en 
§ Guatemala y allí dio á luz un tomo de poesías y otro 
< de fábulas. La circunstancia de haberse domiciliado 
1  en dicha República y de haber muerto allí, hace que 
S  se le considere como guatemalteco. La verdad es que 
§ el Sor. Goyeua nació en la ciudad de Guayaquil, y su 
5  patria se enorgullece al ser la cuna de tan esclarecido 
^  vate.

I  EL PAYO REAL, EL GUARDA Y EL  LORO.
§  TJn soberbio pavo real
S  Do pluma tersa y dorada
§  Con brillantez adornada
cj Se paseaba en un corral.
P El petulante animal
p  Con aire de scuorio
5  Miraba el rico atavio
S  De su pluma; pero mudo,
5  Aun en su elogio no pudo
§  Decir: “ este pmo es mió

Miúntrns tanto tomó asiento 
§ Allí cerca un pobro guarda,
5 De estos de la pluma parda,

I Qac no ticnon lucimiento;
Pero con melifluo aconto 

Abre la dulce garganta,

Y do tal manera canta 
Con voz delicada y suave,

§  Que aun el pavón quo uo sabe
Admiró dulzura tanta.§ i

§ Nócio entónaos y orgulloso
§

1

Al mismo tiempo que rico, 
Quiero imitarlo, obro el pico, 
Y  da un graznido espantoso, 

Mi lloro, quo es malicioso, 
Con una falsa risilla

1

§ Dijo: "jBruvo 1 ¡quó bien brilla 5
§

Con el resplandor del oro 1 i
aí\nn/m/m/m/mnn/\n/tAnn/inn/\nn/m/\nnn/m/v\nn/in/innn/tnnn/i®
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|  ' Mas no tiene lo canoro
5 . De esa tH8creta*avecilla."

P Dime, Musa, si lias sabido
5 Los misterios de los hados,

g3 ¿ Por qué están enemistados
Lo rico con lo entendido ?

$í Bajo\uu;liumilde vestido
^  Vive el sabio en menosprecio,

Miéntras el soberbio necio 
p Lleno de oro y do arrogancia
■p En medio do la ignoraucia
c  Merece el común aprecio.

|  EL MULO, EL  POTRILLO Y LA PICAZA.

ej Por el prado retozaba
2 Cierto potro vivaracho,

§3 Donde también descansaba
Un anciano pobre macho.

5  Llamábale con abiuco
§  • Roznando el mulo iutelicc;
g  El potro llega en un brinco
p A quien de este modo dice:
p  “ Yo no sé qué tienes, hijo, '
?  Que no es fácil lo reservo
5  Mis secretos (| Bien so dijo!
§ La sangro sin fuego Inerve).
§  Sabrás que bajo este trago
?  En que poco ó nada valgo
2 Desciendo de alto linage
c¡ Y  soy no menos que hidalgo.
P Do una misma pnrentela
5  Somos, pues Ir tiuulro mi a
§ Era hermana do tu abuela,
P De consiguiente mi tia.
p  Tu padre, hijo (le la tal
2  Viene á ser mi primo hermano,
p Aunque cu línea transversal
S El parentesco os cercano.
§ Y  tú por esto respecto,
cj O por la parto de padre,
p Eres un sobrino nieto •
s  De la difunta mi m adre:

iiwnnwrmn/WAiuwiA/mAA/i/wmiA/iAnanAmw/WAmAAA/uiA/i*
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¡ Olí! ¡ mié bien ella decin, 
Quo por el tronco materno 
Era cierta mi hidalguía 
Y de origen casi eterno ! ”

Aquí con aire sencillo 
Sin intención clin Hetera 
Lo proguntaba el potrillo :
“ Y tn padre ¿ qné tal era? ” 

Entóuees so oyó el susurro 
De una habladora picaza 
Que responde: " un pobre burro 
De baja y humilde raza 

Reserva, amigo estudioso 
Esto cuento, si se puede;
No piense algun malicioso 
Que lo inventamos adrede.

Para que temprano ó tardo 
Se aplique en una ocurrencia 
Al bastardo que hace nlnrde 
De su ilustre descendencia.

GABRIEL GARCIA MORENO.
He aquí el nombre de un personaje universal- 

mente conocido. García Moreno muñó en la ciudad 
de Guayaquil, comenzada ya la tercera década del 
presente siglo, esto es, en el año de 1821. Muy joven 
recibió la investidura de abogado y desde entóuees 
data su vida política, declarándose frenético defensor 
de los derechos del pueblo. Hábil publicista, teólogo, 
jurisconsulto, literato, poetn, filósofo, hombre en fin 
de vastos conocimientos adquiridos casi á la perfec­
ción, García Moreno ha sido considerado por perso­
nas bien entendidas, como uno de los hombres más 
importantes de la América del Sur, en lo que vá del 
siglo. Activo, audaz y valiente hasta la temeridad, 
nada le arredraba; y ú su voluntad de fierro, vigori­
zada por la energl» de su carácter, debió casi siem-

aíu\n/uuvu>ivi/uin/me(vm\narumfuuvM\/u\nnnn/MW\/uvvvu\/

m
§
§

§s
I
§
§
§
g
g
g
g

g
g

g
g
g

g
g
§

g
g

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a/yUVUVUVlAJlA/lA/lAíUVUVUW W VW l/'OlAilAAAil/VJU'UlA/üVi/'UlA.'á

|  pre la realización de sus ideas, en las distintas faces £
|  de bu carrera política. 5
p ■ El partido liberal, con una inmensa mayoría de § 
|  votos le elijió Presidente de la República en 1801, § 
g y desde entonces basta su muerte, dirigió los dcsti- p 
g nos de su patria. §
g García Moreno falleció á la faz del día, en la § 
§ mañana del G de agosto de 1875, en la ciudad de £ 
% Quito, asesinado por un colombiano llamado Fausti- § 
|  no Rayo. §
|  Para trazar la biografía de García Moreno, con |  
§ todos los rasgos de su vida, seria preciso escribir vo- < 
i  luminosos libros ; y  nuestro propósito no es otro que c 
§ el de presentarlo como poeta, reproduciendo las poe- |  
|  sias que acompañamos á estos apuntes. j|

§ A PA11IO. §
5 Yo vi ild polvo levantarse amina.'« e
5  A dominar y perecer tiranos; c
c  Al ropdlnr.se efímeras lns leyes, §
¡3 ' Y* llamarse virtudes los delitos. <5

Huye lejos do aquí, virtuoso Fabio, ^
?  Huye si quieres preservar del vicio c
p  Tu juventud florida, qtto los nfíos c
§  Presto te robarán. Mira do quiera >
5 Cómo levanta la maueltnda l’rento c

Llena do oprobio y de arrogancia el crimen; §
g  Cómo se nrasta la ambición astuta £5
p En fango inmundo, y do repente subo * 5
=j Cual fétido vapor que infesta el cielo. e
S Allá ac esconde prostituta infamo
5 Rajo adornos marciales, y su mano 2
$  Tímida ompupa el relumbrante acoro §
cj Jamás enrojecido cu las batallas. ^
¡a Impresos lleva en su amarillo rostro c
p  Los asquerosos surcos,las señales £
S Que un lecho torpe atesoró. Ninguno ^
S Do cuantos vicios inventara el hombro 2
$  .¿y. - £n  largos siglos de maldad ignora: ¿

. . Traioion, perjurio, latrooinio, estafa, ^
/ ’, : Líber linaje impúdico, furores <5
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5  Do bArbara opresión ..........au vida impura jE
^  Encerada cu artículos so encuentra c
d¡ En el severo código que inspira §
5  Saludable terror A los perversos. 5

Y  esto de corrupción conjunto horrible, s
c¡ Monstruo quo hasta el patíbulo infamara, ?
p  Esto triunfa, domina, tiraniza S
5  Y respira tranquilo ! Al pueblo imbécil c
5  Con fementido labio artero invoca, 5
5  Y  lo ultraja feroz y el pueblo sufro, §
cj Llora abatido y resignado calla ! S
P  ! Ob vorgflenza ! ¡ Oh baldón 1 Proscrita en tanto c
p  La ]>rovidnd se oculta perseguida ?
— Por el delito atroz do su inocencia; Js
3  Sin cesar acosada, espuesta siempre §
§  En inseguro asilo, A in perfìdia 5
^  Del delator vendido quo la acecha. . . . .  5
P As! tu patria estA. No tardes, huye. c
p  ¿Qué esperas ? j Quiéres de tu vida iulausta S
=* La suerte mejorar con tu paciencia ? c
S  To engañas, infeliz. A la fortuna §
§  La áspera senda del honor no guia. §
c* Quien á las altas cumbres la audaz planta 5
P Muevo, y subir proourn, no consigue c
p  Sino elevarse A la región del rayo ; P
2  Mas ai los Anden deja, prcllricndo 5
S  Valles ardientes do fecundo suelo, §
S  So ofrecen luego A su encantada vista §
5  Flores y frutos en frondosas selvas : £
p  Asi el hombro que intrépido so avanza 5

§"3 D e  la  v ir tu d  á  la  fr a y o s a  a l(ura t ?
Camina ú la desgracia ; miéntras goza S

S  En el campo feraz do la ignominia 5
5 De iniquidad el premio el delincuente, 2
¿  Mira en torno do tí, y aprendo cnuto, ¡5

I Si A la opulencia aspiras, el secreto ?
Que conduco al poder. Mi en t o, cal urauia, >

Oprimo, roba, profanando siempre >
De Patria y Libertad el nombro vano : 2

% Bajeza indigna, adulación traidora, §
cj Provisor disimulo, alevosía
?  Y  sórdido interés por ley suprema
5  Presto to olovarAn ; y tu iufortumo c
¿  Sombro Bcrá como el terror do un suofio. i
5  ¿ No  ves A Espino, el cínico, que entona c
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> El hosaanua triunfal para el que vence, •
¡p Y  cuando pasa al Gólgota lo insulta
£ Gritos lanzando de exterminio y muerto?

I Pucs serena su vida se desliza
De revuelta en revuelta, como corro 
E l rnjicnte Sungay en el declivio 
Entro ceniza y desgarradas peñas 

|  Infectas fuentes de insalubres aguas,
|  Y  Corredor y Vipcruio y tantos, tantos,.
2  Cobardes y rebeldes .que á tumultos

Y  no á combates sus galones deben; 2
Y  el renegado y falso Turpio Yilio p
Que en todos los partidos sienta plaza, s
Y  de todos, vendiéndose, deserta; c
Del polvo se encumbraron impelidos S
Al raudo soplo de inmortal infamia. S
Eu esta tierra maldecida, en esta ¿
Negra mansión de la pertidia. 4 Sirven S
Para algo la lealtad, la valentía, <
La constante honradez, los nobles hechos 2
Del qno A la gloria inmola su existencia V p
De vil ingratitud la hiel amarga, ?
Do la envidia el veneno, y muchas veces 2
Fatídico puñal.........Tal es el premio ^
Que el Ecuador á la virtud presenta. 5
Malvado ó infeliz, no hay medio. Escojo, 2
Dooide pronto, y antes que te oprima p  .
Como dogal de muerte la desgracia.. . .  <
Mas lió, desprecia impávido, animoso 5
Los cálenlos del miedo: á la cuchilla ^
Inclina In cerviz y no á la afrenta ; 5
Y aunque furiosa la borrasca bramo, 2
Y roneo el trueno sobre ti retumbe, >
Inmóvil tente, que al cadalso impío 2
Arrastrarte podrán, no envilecerlo. §
Conozco, si, la suerte que ino aguarda:
Présago triste el pecho me lo anuncia 5
Eu sangrientas imágenes que eu torno >
Siento jirar en ajilado ensueño. * £
Conozco, sí, mi porvenir y cuántas c
Duras espinas herirán mi frente ; 5
Y el cáliz del dolor hasta agolarlo 5
Al labio llevaré sin abatirme. • , c
Plomo alevoso romperá silvando p
Mi corazón tal vez, 1 nua ai m i 1‘ütria ¿

SA.‘'J\nAAAAAAAAAAAAAAnAAAAAAfiAAAAAAAAAnAAAnAAAAAnAAtfl
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<  Respira Ubre tic opresión, entonces Í
>  Descansaré feliz en d  sepulcro. >

| FRA«.1U3NT0S 1)13 UNA SATIRA. 1
S  ¡ Débil humanidad, quién to comprendo
^  Cuando t*l honor y la virtud olvidas, 5
§  Y llama impura en tus entrañas prendeI c
?  Grandes pasiones en el alma anidas $
§  Sufocadas, tu espíritu es inerte; 5
e  Y  de infamia te cubren corrompidas. 2
5  ¿ Que eres tú sin honor?—vileza y muerte. §
5  ¿ Qne eres tu sin virtud ?—árbol del crimen ^
P Que sangre en torno de sn tronco vierte, q

{ ¡ Alerta, pueblo, los virtuosos gimen S
Siu poder ampararte en el retiro . g

Los malvados, los pérfidos te oprimen. §
El ado advorso niégate respiro, 5

Í Y do abismo en abismó le  sepulta. ^
De ladrones . . . .  silencio . . . .  yo deliro. c

Incauta, ilusa, la verdad oculta: P
Si no sabes mentir al poderoso c
Cállate, ó cárcel sufrirás y multa. c

Ss Deja al ladrón robar; al insidioso §
^  Déjalo urdir risueño sus traiciones, 5
P Y  asesinar con ósculo amistoso.  ̂ 5
p  Deja que el pobre arrastre sus prisiones c

Por desvalido, en tanto que el delito >
Carga ufano divisas y galones. 5I Prudeiuiiu, Musai aenso á ti so lia dado 
El orden todo trastornar del mundo 
Y  trastornar los seres á tu agrado?

¿liarás tú aborrecer al cuervo inmundo 
El corrompido, fétido alimento :
0 domeñar al immite iracundo ?

¿ Quién logrará que en la región del viento 
So remonto veloz el elefanta 
Del cóndor imitando el ardimiento.
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2 J Oh, si mí patria abandonar pudiese e
2 Y  ou apartado clima, obscuro asilo ¡=
¿3 Do vivir ¡inorado se me diese! c
^  Doudo de asuro fratricida el filo c
p No amenazase cruel mi edad lozana, . §
p  Donde latiese el corazón tranquilo ^
2 Y  no esperase con pavor mañana. 5
5  Allá 110 oyera la fatal tormenta, £
S  Rujiendo sorda, y preparando insana >
§ Terrible asolación, ruina violcntn c
2 A mi suelo infeliz salido apenas 2
p  De los horrores de la lid .sangrienta. > §
2 Allá mis horas volarían serenas ’ 5
2 En dulce paz, eu plácido retiro; 2
S Y allá libre de bárbaras cadeuas 2
§ Contento diera mi postrer suspiro. c

ALBERTO GARCIA. \
Nució eu la ciudad de Guayaquil el l.° de enero < 

de 1842. |
Aplicado en sus estudios desde muy temprano, .1 

se dedieeú á  la jurisprudencia y á las bellas letras, < 
alcanzando, tilos esfuerzos de su talento, el triunfo de ^ 
sus anhelos, apenas al cumplir veinte años de edad. > 

% De lina índole siiipálica y dulce carácter, conta- > 
2  ba con un número considerable de amigos á quienes P 
|  se complacía en enseñar sus versos : composiciones ? 
|  liricus llenas de sentimiento y sonoridad.
|  Con esperanzas de un porvenir grandioso y  apo- 5 
|  yado por el cariño de su padre, propietario rico, Gar- 5 
I  cía se dirijíó ¡í l ’uris llevando una misión especulado- c, 
|  ra(*) que, al tornar ú su patria, liubríale podido pro- ^ 
p ducir maravillosos resultlidos; pero en vez de su per- c 
|  sona solo llegó til Ecuador la noticia de su fullecimien- ^ 
|  to* habiéndose abierto él mismo, con mano suicida, las <5 
|  puertas de la eternidad. £
^ Los motivos que le impulsaron ú este atentado, ;5
cj (*) La oinjavsn tU*l lilulo. p
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corresponden á  los m isterios de la  v ida  p rivada, y  f  
creem os que no nos incumbe á nosotros espresarlos, 5 
por m ucho que no los ignoremos. |

A lberto  G arcía falleció en P arís , en  18C3. 5

MI ESPERANZA. 1
US RECUERDO A JEI.VIRA.

„Hay mía luz tan bienhechora y pura, 
Que en el oscuro y desigual camino 
Que nos conduce lleno de amargura 
Al término fatal del cruel destino, 
Radiante cual si fuese de ventura 
El símbolo feliz, felice sino ;
Aparece do quicr en lontananza:
Esa luz es, Elvira, la E svukaxza.

Y la mano pótenlo quo fulmina 
Ese rayo de luz vivificante,
Cual el reflejo de otra luz divina,
Mas cual meteoro de fugaz instante,
Que en nuestra vida triste y peregrina 
La senda que es del mal tan inconstante 
Nos muestra, y el bien y sil excelenoia : 
Es la mano do Dios; la Pito videncia.

Ln P rovidencia, sí, querida amiga,
Que jamás se olvidó del desgraciado,
Que sus pesares con ol bien mitiga,
Quo aun cicatriza o! corazón llagado;
Que hasta al perverso 11 la bondad instiga 
tsncAndolc del lodo enconogndo;
Y ó los quo sufren del amor, ol alma,
Lea concedq esperanza, paz y calma.

No desesperes nunca bella Elvira, 
Porque eso es despreciar la P rovidencia, 
Quo pródiga y benigna nos inspira 
Ln confianza en el Dios y su clemencin. 
Yo sé quo sufres, que el dolor conspira 
Haciendo desgraciada tu existencia;
Poro eres buena y para el alma pura 
Fuó que so hizo tan solo la ventura,
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^ Yo laminen cual tú sufro y he sufrido. c¿
^ Cual tú desesperé por un instante, S|
^  llenegné de este mundo cor rom pido ^
2 Con hu risueiio, hipócrita senil liante : c
5 Maldije hasta la hora en que nacido S
% Había para sufrir; y delirante 5
5 Sumido en un éxtasis profundo, 5
S> Maldije á la mujer, al hombre, al mundo. —

^ Dios bondadoso se apiadó do mi §
2 En una noche en que fatal pensaba , §
5 En medio de eso ciego frenesí §
5 Que á la desesperación me abandonaba; 5
5 Voy á contarle lo que entóneos vi, <
^ Lo que mi alma sintió que no esperaba : p
5 Escucha, Elvira, y que la le perdida 5
?  Te vuelva lit Esperanza, que es la vida. ej

5 Tétrico manto de la noche umbría c
2 Sobre la tierra se estemlia lijero §
5 _ • Cual negro luto de espirante día S
p * Que nos deja un recuerdo lastimero. c
e  Revoloteaban en la mente mía e
5 Para mi pecho malhechor reguero, p
5 Pensamientos que tristes y sombríos 5
5 ¡ Ay ! renovaban los 'dolores míos. ?

5 Amor, virtud, placeres que no alcanzo: 5
5 Todo es engaño y corrupción, mentira.. . 1 >
5 Tras ellos .codicioso mu abalanzo p
S  Porque por ellos mi razón delira ; c
§  El campo cenagoso en que me lanzo 2
cj Tedio tan solo n) corazón inspira, 5
2 Y  la dicha, «pie es todo lo que anhelo, S

J'"’ Al tocarla, ounl humo váse ni oíclo. >

Acaso Dios en su inmortal grandeza ej

Inpisto solo con el hombre filó, P
AÍ darle un eornzon y una cabeza 5

g En que inmundicia y corrupción hallé; c
p Al legarle el amor con In pureza, ^
<3 Qhq trocados en fango yo encontré, ¡g
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P  Y en atmósfera hedionda y corrdlnpidn |
g  Condenarle á pasar toda sn vida ! $

5  Y la'muger, ¡ ay D ios! ángel eaido §
§  Hacia esta tierra de miseria y llanto, 5
g  La catisa triste para el hombre ha sido 5
p  De tanto duelo y de dolor ay l tan to : 5
p  Y el amor, el amor que yo he sentido <
§» Que me hizo dar arrebatado canto, §
5 Hoy es la cansn'dc la pona mía : 5
^  (Tal vez mi amada con su amor mentía! 5

p  ¿ Por qué también si la uinger que adoro 1
= Es enal (ay ! todas las qnu el mundo bubítnu, ^
S Siempre inundado de copioso lloro c

Paso mi vida «le penar marchita ? 5
§  Por qué á su labio sin cesar imploro 5
P  Un “ te amo " solo que nú amor concita, s
p  Si sé por esperieneia que os mentira c
5  Cuantas palabras el amor la inspira? S

§  ¿Por qué ese mundo que empapado miro 2
5  De orgullo y vanidad y de codicia 5
P  Con sueños y fantasmas <jue yo admiro 5
5  Nos engaña con pértida malicia V • c
5  ¿ Por qué con ht virtud que yo deliro ?
S  No nos presenta realidad propicia 5
£  Y  presa do duradas ilusiones ?
^  So» siempre nuestros pobres corazones? ?

S  Del mundo en la miseria así pensaba. . . £
£  Era la noche tempestuosa y fría; c

La lluvia' á torrentes inundaba §
^  L a  villa que en reposo tse dormía; S
p  El mar que sus olas encrespaba 5
<  Semejaban mil leones que rujian; £
S  Y ti la lluvia, y al mar, y al firmamento, S
S  Unía sus furias irritado el viento I £

P  Mas de improviso, el éter tempestuoso §
p  Rasgóse por un rayo diamantino, <
2  Y  el cielo tan oscuro y uuhujoso g
5  Apareció con un esplendor divino.
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5 Allá en ol horizonte azul, hermoso, 5
£ . So destacó con manto purpurino i
g Una imagen perdida cu lontananza «
2 De la diosa del triste : la E spekanza ! 2
1 §2 Una aureola brdlauto circundaba <~
|  Su réjia y apuostisinta figura, e
5 ’ Y  su rostro bellísimo ostentaba %

J Dcl gènio incontrastable la hermosura : ^
Su voz tan vibrante resonaba c

, Armònica cn mi oido con dulzura, c
Y arrodillado, y en su rostro lijo, c
Escuche consternado lo que dijo. c

S Y  cosa rara: la figura imponente «
5 Do la visión que yo adoré do hinojos, c

Sus Dicciones, su porto y continente, c
Sus labios delgadísimos y rojos, c
El mirar inebriante, puro, ardiento, c
De aquellos lindos y pequeños ojos, c
Todo era luyo ! Mi visión querida <
Era tu imagen que me daba vida ! <

" Espera excéptico : en la tierra eixstc «
A tantos vicios la virtud unida «
Y para el pobre, el desvalido, el triste, \
Jim/ una J*roritk¡inÍ4i condolida ; <
N o cn el engaño es que el amor consiste, <
Ilay corazones puros que es su vida : J
Espera, que la fi: constatilo y pura ¡
Tu volverá bien pronto tu ventura.” !

Dijo, y al punto ennegrecida nube ;
Oscureció otra vez el clavo ciclo,
Y  mi visión alada cual querube 
Kompicudn el éter emprendió su vuelo ;
La tempestad formada lenta sube 
Dominando »1 ruvida el negro suelo,
Y  espectáculo horrible: el mar, la tierra,
Con las furias del cielo entran cn guerra 1!.,.

Y desde entonces la visión hermosa S
Que volvióme» la calma en mi despecho, ?

AnAAAAAAAAAAnAAAAAnr\MAnAn*\ñAAAAAAAAAAAAAAAAAAA/l|fl
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p  Tan puro, tan galana y generosa |
3  Lu conservo en el loado de raí pecho ; c
P  Su voz consoladora y armoniosa 3
5  Que reanimó mi corazón deshecho, §
5  Vibra en mi oído, para mi constante, Ja
P  Cual las dulces palabras de un amante. <5

5 Y desde entonce espero resignado ‘ §
S  Do la suerte los golpes repelidos 3
S  Con que ti mi corazón a congojad o §
§  Desgarrante exhalar liizo gemidos. ' ^
P  Y  ahora que parto, que un deber sagrado 5
5  Me lleva lejos do los inas queridos p
g Encantos que formaban mi existencia, <
P Recuerdo esta expresión: “ iuv hiovidexcia.” 3
i  ■ §
g LA QUEJA DE UN ZAGAL. §

i  Ací» por esta selva 1
§ Tan triste y solitaria ?
p Elevo mi plegaria 3
s  Al trono del Señor. §

Consuelo ya no oucucntro, 5
¡~> Consuelo que me vola: 5
5  ’ Burlóse mi zagala, c
5 Burlóse do mi amor, p

Que la que untes 2
Cariñosa 5
Y amorosa ^
Tanto amé, ^
Ora en brazos 5
De un querido 5
Al olvido s
Da mi fé. §

§  Que revela jiradora f
^  Que do el viento vaso va; £
P  Es mas fiel,’que la pastora 5
p  Que pesares solo díi. {=

§  Aquesto mudo campo 3
c  Testigo es do mi pena, - 5

Da visto la cadena 5
p  Que púsome el amor; ’ 5
S  Ha visto mis pesares, e
5  Ha visto mi quebranto,

ffiAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAflAAAnAAAAAAnAAAi\AAAAAAAtf

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



^^/ l̂AJUU^UVAiUVlAilA/lAAA/lA/lAjlAJWUWUlA/VAJV/VUVAAJUUl
5 Ha víalo hasta iui llanto, «5
£ Ha v¡Bto mi dolor.
? Y no hay árbol

Do no vaya
Y no hay Haya 
Do no oató;
Ya en el vallo 
Todos saben 
Que me engaña 
La que amó.

Y  cu mis lágrimas se riegan 
‘ La pradera y el vergel;

Y las rosas se marchitan 
La azucena y el clavel.

Y al valle conmoverse 
Yo vi por mi lamento,
Y  ráfagas de viento 
Llevaron mi clamor,
Y  en ecos repitiendo 
Los montes mis jemidos 
Quizás llegó á su oido 
Del eco el estertor.

Que los montes
Y las fieras 
Por do quiera 
Sieulcn mas,
Que sintiera 
Ln pastora 
Burladora 
Sin lealtad.

Y cu el prado las ovojas 
Quo yo pasto con afán,
No b o u  eonlns á las quojas 
O á las muestras quo las dan.

Y nada la ooumuovc...
Que ao halla do gran gala 
La pórfido zagala 
Amando otro pastor.
Su nombro de mi mente 
Borrar cual ella debo;
Mas ¡ay I no, no, no puedo 
Olvidarmo do su amor.
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Porque siento |
Ya imposible <
Extinguiblo §
Mi pnsipn,
Y  cual fuego 5

• Ya en el pedio $
El deshecho £
Corazón. <

Y si vivo es porque capero,. ’ <
Porque espero y nada mas; §
Mas ¡ ay f ven que desespero, S
Ven, que te  amo tu zagal. c

JOSE GARRIDO.
Nació- este poeta en Loja, en 1726, y  nos lo pre­

senta el Sor. Mera, como un insigne decimista y  seme- 
. jante en dotes á don Manuel Orozco. (*J Garrido per­

teneció á la órden de jesuítas y con tal motivo tuvo 
ocasión de dedicar un soneto & los jesuítas francisca­
nos Javier Lozano y Manuel Itumaga, principales con­
tendores del Tahor y  del Calvario; cometiendo si el 
error de hacer mejicanos á entrambos, siéndolo sola- i 
mente el segundo ;Jpucs Lozano nació en Valdepeñas j 
en España.

LA MUSA IMPAKCIAL,
EN EL OPUESTO ASUNTO

DE LA8*D06;MU8AB MEJICANAS. * ¡

L 5
El el alto contrapunto <

Do injenioaa oposición, <
Permita vuestra atención, >

O  Ojeada hlstórico-crUicu, Jai. ¿
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£> Que hablo yo sobre el asunto;
£ Mas no discurráis quo á punto
p Váya á proferir sentencia
p Quo sjendo la propia esencia
5 De mi mente la ignorancia,
|  Fuera osada mi arrogancia,
>  ' Loca fuera mí demencia.

iNinguno tiene razón,
'Si la razón no me engaña,
•{O sea musa ó musaraña 
Quien me inspira esta ocasión.) 
La disputa Ó preterición 
De estos grandes contendores, 
Es ver, si entro los horrores 
Do una densa nocho, sea 
Posible aurora, que yea 
Disiparla á  sub fulgores.

3.
Desdo el vallo mas profundo 

En quo apenas bato el ala, 
Fijo el anteojo que escala 
A  divisar medio mundo.
Al ver, rao turbo, y  confundo 
El horizonte tan vnrio,
Que iudica cada adversario; 
Pues ol uno con priirtor 
Do luz visto & su Tabor
Y otro en lu ta  (i bu Calvario,

•1 .

A su monte cada cual 
E l Parnaso ha trasladado,
Y  quiero broto mezclado
Do opuesto humor su caudal 5 
Pretendo que su raudal 
Puro en lecho y miel lo vierta 
El primero, y quo convierta 
Las salobres amarguras 
En deleitables dulzuras 
De la esperanza mas oierta.
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6’ . iPuebla do hermoso candor c
Toda su montaña altiva: p
Persuado que inmortal viva ^
Su olaro antiguo osplondor ; |
Mas su Iuciento verdor $

Quién ignora que en lozana, S
Mas duración tan temprana, |
Se vió una efímera escena, c
Que dejó cstinguida, en pena, 5
Ija mas alegre mañana ? |

e. §
Pedro & goznr escogido 5

Glorias del Tnbor brillante,
Aunque coloso y amanto,
Fué por Jesús reprehendido.
De su terreno llorido,
D o’bu paie iluminado 
Anhelaba enamorado 
Continunr la gran visión,
Mas negé su petición 
El Señor con desagrado.

Muy breve las bollas florea |
Que madrugaban risueñas q
frotaron mortales señas P
En macilentos verdores; >
Pnes sus verdes eB|)lendores, c
Con rara transformación, |
Agotándose en boton §
Dejan los esmaltes rojos 5
Convertidos en despojos c
Do humo, nada y contusión.. §

8.  |

Dobo Podro concebir 2
Ser vanas bub alegrías 5
Oyendo A Moisés y Elias c
De la pasión discurrir. ?
Como lógico ingerir 2

$  Este disonrso pudiera: 2
<  Si esta gloria yerdadora §
S  Do Jesús ha de faltar, |
•flA/iny>AAAfíAnAfíAn/\AAAAAA/lAfíAAAAA/U\/lA/lMAAAfíAyiAfíA/lAAffl
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2 Mucho debe desmaynr,
2 Quien á esto ejemplar la espera.

1  ■ 9-
5 Del monte la bella enmbre
5 Misteriosa nubo ocupa,
> Y  el corazón lo preocupa
5 • Oou horror y pesadumbre;
£  Ya de sus ojos la lumbre
p  Perdió aquella luz que dora
p  La esfera, y la enamora
5 A  lijar allí su estancia;
5 . Pues con lúgubre inconstancia
S Se desvaneció en su aurora.

1 10'
5 Guando el apóstol yacía
p  Entro deliquios postrado,
2 Por el airu dilatado
5 Sonó una voz quo decía:
5 “Esto es mi Hijo, quo es la guía
2 Quo encamina á la deidad;
5 Es la inínliblo verdad ;

S Es la vida interminable;
Si la queréis deleitable ’
Su majisterio escuchad.”

1 n'P ¿ Quó enseña el Maestro Divino
p Do su cátedra do luz,
c  Sino cargar siempre cruz,
|  Para aceptar el camino ?
5 Esto cb superior destino
§ Con que el Numen soberano
2  Quiso elevar al cristiano
I  A gozar celestes glorias,
2  Si con penas transitorias
2 Empuña cruces su mano.
|  12.
2 Así Pedro abandonó
?  De su estraño pensamiento
s  La idea que con el viento
2 Y la nube so borró;
5 Su valor así avanzó
®WAAiv\iu\AnAAamu\nAWii\A/wanAflamwAAm\(Uuw/wumArui*
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5  (Dijo León con bu elocuencia) >
p  De lo Cruz á la ominencia S
5  Quo al Tabor no nscondorú . $
S  Sino aquel quo emprenderá £
2  Subir á 61 por la paoicncia. S
I  13. |
5  Luego nadio aspirar puedo ^
S  A delicin temporal, c

Aunque goce celestial §
Vision que Dios lo concede. §
El tiempo (i lo eterno cede, S
Y {\ gozar esto fuó criado 2
El liotnbro no destinado S
A anhelar glorias terronas; 5
Quo solo produce penas d
Aquesto país desdichado. §

14. 1
No so presuma dichoso ?

Quien flo asienta en el Tabor, 5
Quo también tiene el dolor 
Su trono on docol precioso;
Aún el monto maB glorioso 
Qno vistió de nievo y grana,
Enlutó su pompa ufana;
Pues vemos quo de aquel teatro 

5  Pasó Cristo al nníitcntro
§  De la muerto mas tirana.

16.
Ni puedo ser la inocencia 

Suficiente fundamonto 
Para ovitar el tormouto 
Con quo oprimo la inaolonoia ;
Ninguno oon ovidenoia,
Como Cristo, cata verdad

g"3 Muestra, cuya santidad

I Y cuya inculpablo vida,*
Fnó hasta morir persognidn 5

Por ln mas iiora Impiedad. 2
16. |

Disuelta yíi la razón 2
^  Do esto glorioso advorsario, ^
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I  Dará un vnelo bácia^el,Calvario | j
5 A escuchar la oposición; 2
Z Al vor tiembla el corazón, • c
|  A aquesto Heráclilo triste, §
p Que con lágrimas embiste, §
5 Para aterrar al mas fuerte 5
5 Con el horror de la muerto c
p En que pertxníiz insiste. ^

En bu  monte colocado 
Con sentencia decretorin, 
Destierra toda la gloria 
Do que está el Tabor poblado; 
Pretendo que ni el sagrado 
De la esperanza le quedo 
Al infeliz que no puedo 
Encontrar otro conorto 
Que en b u  aflicción lo conforte, 
Si al mal treguas no concedo,

18.

Aunque desbandado está 
El emformo, jamás pierdo 
Del árbol que plantó verde 
Una hoja, que entre ansias vó; 
El naúlrngo infeliz que 
Mira ni furor de los vientos, 
Deshecho el leño en fragmentos, 
En su tabla rola esporo 
Poder tocar la ribera 
Entro augustias y tormentos.

10.
Si es su empeño singular 

Desterrar á la alegría,
A la esperanza dobla 
Consagrar su propio altar ¡
Esta tiene gran lugar 
En ol Calvario y 'labor,
Pues no ignora el contendor 
Que atormenta la esperanza, 
Hadándose la tardanza,
Do su peobo torcedor.
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2  Es preciso separar’ _ , |
p  ' Do cada virtud la esencia,  ̂ g
5 Que hay muy grande diferencia <
g  Entre esperar y gozar. §
5  Por la escala de esperar g
g  El venturoso ladrón 5
g  Ascendiú'A la posesión q
p  Del Paraíso deseado ¡ g
p  Que st él no hubiera esperado 5
g  Elorára hoy sn pordición. §

1  áL . . .  I
g  Ni el ejemplo quo propone p
p  Con tanta prolijidad c
p  Carece de falsedad £
g En el asunto que espono: ,  ¿
5  De lo que so presupone 5
§  Ser verdad; y ó lo que reo £
g  . Es opuesto cuanto leo <
P Do Job ni texto sagrado, g

Y también al celebrado 5
Heroico de Abrabam trofeo. <

p  22. 1
í |  El fénix, aquella rara s
p  Ave quo en el Arabia nace, q
5  Con pluma feliz deshace v g
g  Cnanto en incondios aclara; p
5  Do combustibles prepara g
5 Aromáticos su hoguera: . ¿
g  Los rayos del sol espora ^
p  Quo abrasen sn vital pira, p
p  Y aunque á la muerte so miro, 5
g  Do vivir no dosespera. 1 S
1  22. |
c  Esc monte soberano |
5  Que en luz y gracia redunda, 5
p  Es quien su esperanza funda q
g  A todo el linaje humano: ?
g  Es el depósito arcano g
5  De la divina piedad §
g  Que vierto felicidad §
g  Con tan copiosa delioia, £
fflA/lA/VWUlA/lAyiA/1AAAAíWUVlAf\AA/WWW1A/WlAAAAAAAAAAS
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^ Que por esto mas propicia- p

50 demuestra la Deidad. <
•' ' • • 24 . I

Es el paraíso florido |>
En que ú rayos do esa luz c;
Cristo del leño do oruz,
Formó cual Fónix su nido;
Aquí muerto y ronacido 
Al inccpdio do su amor,
Victorioso el Redentor 
Dejó ó la parca postrada, .
Quedando la muerto en uada,
La esperanza y vida en flor:

25: ‘
Si en el Calvario se ostenta 

Con su verdad mas lozano 
La esperanza ¿ por qnó ufano 
Arrojarla de aquí intenta ?
51 en algún trono so asienta 
Con mayor seguridad,
Es aqní, donde en verdad 
La inocencia perseguida 
Logra esperanza de vida 
En sn flora adversidad.

20.
Luego es la esperanza viva 

Inmortal, eterna, bolla,
Cuando en el monto descuella 
Risueña, verde y festiva;
Sus dulces frutos poroiba .
El humano corazón .
En la tirana opresión 
Que lo induce su tormento:
Respiro alegro el aliento 
Que alienta la Redención.

No juzgue pues temerario 2
La esperanza híu remedió, , P
Porquo basta ahora n'mgim inodio

Í Dc luz ilustra al Calvario. ^
Tema mucho el adversario P

®VlAAAAAAAAAA/\AAAfVAÍ\flAnf\AaAÍ\AanA/irVAf\AAAA/lAAÍ\AAflA/^
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La censura y reprehensión' s
Con que fuá ía indeoiflión <
Do aquellos do Emano tachada,
Que al tercer dia frustrada 
Juzgaban la redención.

28.
ÍTo debo osdr Id prüdcüdia 

En puntó tal discurrí^
Ni los téríninÓB céflir 
Que drbitra Ib Providentíd:
La divina inteligencia 
Sólo puede cdmprdndai*
Los pasotí que su poded,
Con cabal exactitud,
Al vicio y á la virtud 
Dót'érminó á córicbdeV.

29.
Ld iniquidad, el dblitó,'

Ld virtud y la inocenoiá,
No pueden por cohtiü^enoia 
Pasar ol doto prescrito j 
Es mudablo lo finito,
Como espuma al moviúiiütíto,
Como drena fi levo viento;
Y así la grandeza humana 
Cao como estatua vana 
Trastornada oil un moírtéuto.

89.
Pói1 dogma, por doriclusioti,
En brbnoo, cu mánüoí sd grave: 
iSolo Dióa conoce y aább 
h a  fa tu ta  aticccélon;
Ouüntó A su disposición,
Infinita en sü poder,
Adtifoble en sn querer,
Permito en esta targedia,
Será en tan flébil comedia 
Cnanto pueda suceder.'

^^WWUVÜWUlM/UlAAAmAAAAAAAAMAnAlUlAAAHhnhAmiM®
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PEDRO GARRIDO.
Ninguna producción literaria se conserva de es- 

!■ te poeta ecuatoriano que figuró en el siglo XVIII. Sá~
! bese apenas que perteneció á la órden de jesuítas.

ABEL GARGIA.
Nació en la ciudad de Quito en 1849. La Juris- 

! prudencia y la literatura han sido sus estudios favori­
tos y desde la edad de diez y ocho años se ha hecho 

’ notable como catedrático de filosofía y literatura en 
| el colegio de san Diego de Ibarra.

En diversas épocas ha desempeñado varios car- 
| gos públicos y se ha distinguido altamente en el cam­

po de la política por sus innumerables ó imporrtantes 
artículos de aquel carácter.

Ha escrito en diversos metros hermosas compo­
siciones líricas y conserva inéditas las siguientes pro­
ducciones : “ Bernardita ó la pastora de Lourdes” (é- 
gloga) “ La Boliviana ” (poema) y varias novelas de 
costumbres.

Abel García es uno de los jóvenes de ilustración 
' y de talento que honran ú su patria. La posteridad 

le hará justicia, premiándole con los laureles de la 
gloria.

LA PítOYIDENGIA.

¡ Oh tierra I j oh mar 11 oh cielo I 
Gomo rai pocho al contemplaros siente 

Que un plácido consuelo 
Lo inebria dulcemente 

Elevando hácift Dios mi alma doliente 1

Iw wvuvinnA/vui.n/wwi/vtn/wmn/vww!/w\M/in/vw\M
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En la alegre mañana, ¡|

Cuando aparece la ful ge ule aurora $
Difundiendo lozana
Su luz encantadora, , , ' S

Y bañando la faz de la alma Flora; <

¡ Cómo en el vallo miro ' |
La rosa desplegarse á la vislumbre c

Do Febo, cómo admiro §
5  Envuelta en roja, lumbre ja
g  Del Chimborazo la nevada cumbre! £

Í Esá lava encendida, S
Que el Cotopaxi eximia pavoroso, <

Palidece rendida ?
Al sol esplendoroso 2

¡g Quo al ojclo so levanté magestuoso. • ^

.  La niebla que cubría 1
Los collados so auyenta, y la natura £

Rebosa do alegHá, • ¿

1 « Y  ostenta su bermo3ura - £
En el monte, en el prado, en la ospeaura, £

•p El pótalo gracioso P
<  Al desplogar on o! pensil las llores, 2
>  • ’ ! í Al viento vagaroso 2
5  'Entregan sus olores §
c* Y  muestran á la vista mil colores. £

P  Por outro ol bosquo Umbrío i
§  - Con sornentoado curzo so desliza ■ ■ 2
£  . El murmurante rio j, 2
S  El suelo fertiliza,
?  Y con lirios sus márgenes matiza, £

I3  Los árboles cubiertos * ■ i
Do rojizas manzanas so presentan: S

Y  en los frutales huertos 2
Das avea so sustoutan, £

Y ensnlzar con su trino á Dios intentan, £

5  Sóres alza risueña e
<  De blandos rizos la cabeza ornada, 2
S  Y  con la mano enseña c

tfiA.rtAA A/\ A/IA/Í nAAAA/\AATlAA/\AAA/\AAAAAAAAA/\ AArtAA/\AAAAAh*
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p La espiga que dómela \
|  Se mece al soplo de la brisa amada. £

§ En la verde llanura c
|  Pace la oveja y ct corcel fogoso: c
?  De la breña en la altura JE
5 El cabrito animoso c
5 Trisca impaciento sin hallar reposo. c
S c
§> Este orden y armonia, * c
?  Que lucen por (1o qnicr sin ningún velo, c
> Acrecen mi alegría, ®
p • Al meditar que el suelo c

15 Un Dios gobierna desde el alto cielo. c

Cuando mi vista ansiosa ’ c

Sobre los.campos de la mar extiendo,. 1 c
c| Y  con mi alma ardorosa *
p A su abismo desciendo c
g En celestial amor mi pecho enciendo. c

5 Al ver el oufano c
5 Y  escuchar de las ondas el rugido, c
?  Y  ese fragor insano S
5 Del cierzo enfurecido; c

¿ Quién el pecho no siente estremecido ? £

5 Mirad como ligeros c
§ Surcan los buques los inmensos mares; c
^  Y  en su estancia altaneros 1 J
5  Los hombres, sin pesares, c
|  So ulejan do su patria y  de sus Jares. • "  £

b También la fríigil navo c
§ A los campos cerúleos se avnlimzn; £

Í Y sin cuidado gravo, j
Abriga en la bonanza c

Do tornar á b u  puesto la esperanza. £

Mas cuando la tormonta, c
Í  Bramando entre bis nubes pavorosa; *
g Al mortal se presenta «
?  Y cu noche tenebrosa c
p Los campos hunde du la mar furiosa j. £
*AAAAAAA/\nmAAAA^ananAAAAfui/\/\rvAA/ia/wi/t/taAfvtr\Am,AAfc
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p  Cuando ol cierzo sañudo 1
2  Con estruendo espantoso se desata, 2
S  Y  do temor desnudo, P
^  La negra catarata  ̂ 5
^  Agitanto, el terror do quier dilata: 5

% Y cuando so desprenden 1
% Los ígneos rayos dol fogoso seno, 2
5  Y las aguas se oncienden §
§  Y  por el éter lleno
g  De nubes cruza retumbando el trueno.

1  El infeliz marino
S  ¿A  quién so eleva, cuando ardiente llora
5 Su horroroso destino ?

Í ¿ A quién rendido adora
Y por piedad su salvación implora ?

S
I Oh Dios, ouyn prosenoia c

Contemplo por do quier entusiasmado; ?
¿  Do tu alma Providenoia c
§  El hombre abandonado §
g Estaría-en la nada sepultado! s 5

1 Oh ! mi alma so onn^ona |
Cuando veo dol mar onfureoido, c

ía • Entro muros do arena, 2
§  El ourso BUHpondido, c
2  Obedoeiondo é su Señor rendido. §

Y aljregistrnr atonto . cj
De ese abismo los astros tenebrosos; <

^  Se pasma ol firmamento S
S  Al ver cuan venturosos 2
^  Allí oxiBten rail séres prodigiosos. 2

p  ¿ Quién con amor les trine 5
2 Dentro en los senos do la mar bravia ? c
S  ¿Quién asi lea mantiono 5
5  Con la grata armonía 5
^  Que reina siompro en la mansión sombría ? 2

5  ¡Señor 1 sólo tu mano 5
2  Es la quo calma la tormenta fiera c
> Es el inmenso océnno,

Í/\/1 AAAfl (\J\ (W  M  l\J\ íUÍAAAAAAOAAA AAA/lAAAnAAAA AAAAAAAAAA*
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Cuando con faz severo 2
Neptuno el mundo desquiciar quisiera. >

Y la apacible brisa, _ <
Que ó las nubes imprime ol movimiento, ?

¡Oh D ios! es de tu risa £
El amoroso aliento 5

Que dá bonanza al líquido elemento. £

I Oh lámparas del cielo, <§
Que con tranquilo resplandor brillando, 5

Las tinieblas del suelo 5
Siempre estáis auyontando, <5

Y el vergel y la Bclva iluminando 1 >

Al levantar mis ojos, «§
Y contemplar vuestra etorual belleza, %

Rindiéndome do hinojos, • 5
Adoro la grandeza

Del quo os oreó con inmortal riqueza.

¡ Oh luna! quo en ia noche 
Avanzas magestuosa por la esfera 

En tu argentado coche,
Bañando placentera 

En tu luz el nevado y la pradera.

Con silencioso paso 
Siempre te miro aparecer radiosa;

Y al llegar 6 tu ocaso 
Hundirte magestuosa

En loa cavernas do m mar undosa.

¿ Por qué tlt faz luciente 
Algunas noches eclipsada miro ?

IE 11 ol oscuro orionte 
Al no hallarte suspiro,

Y  por bañarme en tu csplciidor deliro I

Cuando alegre el jilguero,
Entro las ojas do la selva umbria,

Saluda placentero 
Al Hacedor dol dia 

OoU natural y dulce melodía;

®AAAAA/lAAAAAAAyWlftAA/imiA/W\AAAm^AflA^blA/m/líblAAW\®
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p  Mis ojos al.oriente 1
§  Alegre vuelvo, y miro entusiasmado. |
S  El trono reluciente |
S  Del sol (jue arrebatado |
cj So abalanza háoin el c.tor azulado: , ^

Y  en éxtasis perdido, ; §
Y deslumbrado por su luz ruó siento : §

5  Mi corazón hcncbido 5
5  De npaciblo contento .. .. 5
g - El canto entrega ,ol vagaroso viento. 5

^  ¿ Quién A tu rostro ha dado, ^
S Oh, astro, rey el fulgor con que A natura 2
>  Por siempre has reanimado ? 2
S  ¿ Quién A tu frente pura >
g  Ha concedido célica hermosura? ^

% Mi espíritu se asombra ^
^  Al recordar que el mundo sepultado 5
S  Yacía entre la sombra, §
§  Y  do Dios a\ mandado ; , ^
g  Tú apareciste do cxplendori coreado..1 ,, S

p  Su mano poderosa ¡ f
S  '  Fijó tn trono en la mitad dol cielo; . , s

Y do entóneos fogosa 2
§  Tu luz en raudo vuelo . > p

• e¡ JBuiló los campos, dol fooumlo suelo. , ¡,. S

1^  Y todos los planetas ¡ i §
To rindieron ltuinililep su obediencia, . . , 1 <

Y los vagos cometas 2
También sin resistencia ¿

Alumbraron su faz en tnprcsoncio. , 5
5  ¡ Celeste rauohodumbro 1 ?
5  ¿A  quién debeis, vuestro brillar, divino V , S
5  Con npaciblo lumbro c
S  Pobláis oso camino ¡ 2
§  Que on toruo el sol. t;nzó vucstr.o destino., i §

I Do plácida hermosura . §
¿ Quién, oh tierra,;tus.bosques Im qercado ? , >

Di, ¿ quién eu la llanura S

t^AAí\Afyi(\A/VlAAAAAAAnA/\fU\<\AAnAA(\AAAA/WU\AA/VVAÍVAAA*
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Y  en el risueño prado c
Con mil flores tu suelo na matizado ? ^

¿Aquíén sa encanto debe c*
Mi patria, olí sol, mi patria idolatrada ? . 5

Del Pichincha la nieve ^
Osténtase dorada c

Al primer rayo de tu luz amada : E

Y al calor de tu lumbre c
So despeña un torrente caudaloso §

De la argentada cumbre: 5
Y en un valle frondoso <

Tiende sus olnras ondas magestuosq. ^

En plácida corriente, e!.
De allí parten arroyos por doquiera, §

Y en la liml'u luciente S
Revuelve placentera ej

La abundancia la blonda cabellera. ^

Así tu Providencia §
Contemplo por do quicr, ¡ oh Dios inmenso! §

Y til sublime ciencia 5
También miro en el denso c

Airo infundido en el espacio extenso.

Cuando el rayo encendido c*
Sale feroz del nebuloso seno, §

Señor! estremecido
En el fragoso trueno c

Oigo tu voz y de placer me lleno. ej

Cuando por mi inegilla 5
Ruedan torrentes de ardoroso llanto; §

Cu un do tal voz 110 brilla §
Allá en el ciclo sanio 5

De la esperanza el seductor encanto; ^

¡ Cómo á nú triste oído e
Llega, Señor, tu celestial acento, e¡

Y  acallando el gemido ^
Que daba al vago viento, c

Llenas mi alma de plácido contento ! %

*AAAAA/\A/1AAf\AAAtVU\/\f\flA/\AAA/\A/\AAÍlAAAí\AA/lAAAflAAAAAA'fi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ffiUV\AJlAAmiAJlAAAj\A)U\JlAAAJlAJlA/lAAA/lA/WUWUWlAAA/lAJ(Arrfj
5  ¡ Ceguedad! ¡ extravío í
g  t Cuántas veces miró, que, blasfemando $
> Tu nombre aquel impío, §
5  Doquier iba sembrando ¡|

( La destrucción con su terrible bando, g

Con amarga ironía, 1

“ El justo arrastra la cruel cadena g
Furibundo decía, c

?  “ En tanto que sin pena §
2  En su gloria el malvado se enagena ", g

1 . Mónstrno ! monstruo horroroso ! f
g  ¿ Cómo alterar pretendes do natura g
5  Ei órden asombroso ? §
?  No sabes que es oscura 5
g  Cárcel la tierra para el alma pura ? g

% Y que el hombre entregado 1
2  A Iob falsos placeres de este suelo, g
2  Jamas verá el dorado 5
5  Trono, que altó en el ciolo §
g  Es do Iob justos eternnl consuelo. §

I
 DESPEDIDA DE LA INFANCIA. £

¡Campos cubiertos do eternnl vordurn §

Pondo ln paz y la inocencia juegan, g
Aborn os riegan con ncorbo llanto ¿

Tristes mis ojos! g
> ¡Fuerza es Aojaros para siempre. . .  hEl tiempo g

Í~* Sordo á mis ayes deshojó las llores, g
Que ó los albores de mí edad primera g

Dieron su aroma. 1 g
I Fuerza es dejaros para siempre.. . !  El prado 2

g  Donde oual fuente susurrante y olara §
P  Se deslizara mi apacible vida g
p  Miro angustiado; g
2  Porque ya nunca volveré cual antes c
5  A descansar en su florida alfombra, g
S  N i ya en su sombra me dará la encina 2
g  Plácido sueño. §
p  i Límpido arroyo do murmurio manso, g
S  Quo tantas veces admiró contento, g
g  De mi tormento sin igual escucha c
S  La última queja!

6:lA/A/í/lAAyWm/\RR/\A/\AÁAí\AAAARARARrvnARAAARAAAAAy\A/V\Aí
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£ [Hermoso río, que con linfa pura
|  La sed saciaste do mi labio ardiento,
|  La voz doliente de mi herido pecho
p  Oye y solloza!

§'  Que ol alma sufre abrumadora pena
Guando se roba al corazón lo que ama;

|  Guando la llama del encanto extingue
5 Hórrido cierzo;
§ Cuando las horas do placer la suerte
^ En el abismo del pasado lanza,
2 Y  es la esperanza en nuestra horrible angustia
% Unico alivio.
5 ¡Horas alegres do mi dulce infancia!
5 Dónde habéis ido 4 no tornar ? j mi risa
5 Hiela la brisa del dolor I ¡ mis ojos
cj Lágrimas vierten 1
p  Veo llorando por la vez postrera
p Mustios al soplo do abrasante estío,
5 El bosquo umbrío y el vergel amono
S  í)ó jugueteaba :
5 Que de la j vid a por revueltas ondaB
§  Ya mi barquilla quebrantada llevo

Í Y á Dios elevo con ferviente lloro 
Súplica tierna.

j Oh tú del polo misteriosa estrella,
Cuando combata ol Aquilón mi quilla,

£  Cándida brilla y con tu luz serena
§  Llóvnmo al puerto 1

¡Tú eroH virtud la rutilante estrella, 
p Claro fanal del luminoso cielo,
§ Qtto díis al suelo con tu faz bendita
§ Mística calma;

. 5  -j No to separes do mi amanto lado!
5 [Báñamesiempre en tu fulgor diviuo,
5 Y mi destino en este océano gula
?  Hasta la tumba!

PEDRO GOMEZ MEDINA.
|  Nació en Quito ya comenzado el segundo tercio § 
|  del siglo XVII y  se dedicó a  la carrera eclesiástica. §
«ñAiwmf\nnnnnrmf\nf\n/vAfV»Vv)nAnnnnnAnanA/\ún/\r\nfA.nnn/i.f’AAA.
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2  , , S

A sus conocimientos de Teología anadió los de litera- |  
tura, con grandes aprovechamientos, y  íué asi mismo |  
poeta de regular gusto. En 1789 íué canónigo de la s 
iglesia catedral. |

FERNANDO GOMEZ. §
Nació esto joven Gnaynquileño en 1854 y  diez |  

§  años después tomó asiento en las aulas del colejio de S
1 San Vicente, en donde hizo sus estudios de latinidad, |
§ literatura y filosofía, lmsta graduarse de bachiller. Se- f  
S guidnmente se trasladó á esta capital y durante algu- § 
§ nos años estudió medicina. 5
P En 1877 regresó ti Guayaquil, y  como entóneos § 
p rigiera la libertad de estudios, dejó la, medicina y a- |  
p bruzó la jurisprudencia, preparando dos cursos en un
p  afío. Actualmente estudia el tercer año de leyes.
P En 1872 Iué socio fundador do la sociedad literaria
2  “ La Instrucción mutua ”, y  desde esa épóen data su 
5  inclinación á la poesía. En “ El Colibrí ” “ El Maché n- 
f  gara”, “ El Libre” y  “ El Independiente” se han pu­
lí blicado, en diversas épocas, sus ensayos literarios en 
|  verso y no pocos artículos en prosa de indisputable 
s  mérito.

'  p La cultura de I il República del Ecuador so halla 
> hoy perfecta mente demostrada, á los impulsos vigo- i 
g  rosos de una juventud estudiosa, de cuya inteligencia j 
^  se desprenden los gérmenes de nuestras glorías lite- | 
?  rarins, en rápida carrera hacia pl porvenir..

• g Caminando oiempre con paso seguro por la sen- 
§  da del saber, en pos de la perfección que clan los años 
g  y  los constantes estudios, creemos que los jóvenes que 
§  se dedican á las ciencias y  a la bella literatura, no les 
§  será difícil, con noble orgullo, escalar el templo de la 
§<* inmortalidad.

®<vi an a/i .-\n'vm/mnívnvmnaaannn •vuvmnn/i nnnnn/innnn/vmni

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



áyUiA/I/VlAiVA/UWVlA/l/UlA/lA/lAJlA/lA/lA/lA/lA/lAAAilA/lAilAJVA/UVffi
A ZENAIDA.

Mi afecto vivido, 
Zenaida angélica,
Coh dille o cántign 
Quiero expresar.
Tu acento lírico 
Dame, y estéticas 
Estrofas clásicas 
Inspirarás.

Tus labios púdicos 
Tu cutis lúcido,
Tu faz romántica,
Tu linda tez,
Tus ojos luimodos 
Carrillos fúlgidos 
Belleza plástica 
Dan á tu sur.

No de tu ignífero 
M ira i* m agn c ti eo 
MÍ amante espíritu 
Se olvidará;
Tp seno aurífero 
Tu talle espléndido 
Podré ingratísimo 
Borrar jamas.

Las lloras férvidas 
De dichas lábaro,
Que en grato júbilo 
Pasé ante tí,
Fuerou j ay ! célicas; 
Mas cual relátnpagoH 
Brillaron súbito 
Pura morir. 
Recuerdos plácidos 
Do tiempo próspero, 
Por ipié tristísimos . 
Me hacéis llorar 'f 
A y! esos lánguidos 
Gemidos lóbregos, 
Ayes son místicos 
De la orfaiidad.

SlVU\AAAAAA/lAAAAf\AAAAAAA/\AÍ\AA/'A/lf\AAA/\/IAAA/\AAAAA/U\AiI
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fj Terrible tósigo |
p  Siento frenético, <
P Quó es esto ? lágrimas 1 £
5  Fatalidad!  ̂ ^

( Temblor pasmódíco S
Del alma en vértigos, c

Que ambiciona ávida 5
A tí volar. $

^  Letal narcótico §
Sin verte lléname, 5

?  ■ Por eso inflámase §
p  Mi corazón. <=
¿  Por eso mórbidos S
$> Mis labios quéjense, c
§  Por eso asáltame ¿
c£ Fiero estupor. , S

Desdo el primer instante en quo dichosa 
Mi vista contempló tu bella faz,
Con célica paBion, muger hermosa,
Te amé, to amé, cual no bq amó jamás.

Y  yo to ví, mi corazón ardiente 
En fuego dobornnto so encendió,
Tu rostro ideal oscureció mi mente,
Y  loco mo volví, loco do amor.

Tn voz dulce cnnl cántiga divina,
En mi oido preciosa resonó ;
Yo to adoré, fascinadora ondina,
Con el mas puro y deliranto amor.

Yo oi tu voz que do la lira el canto,
Del coro celestial voz parecía;
Yo ví tu rostro y creí quo ol solio santo 
Algun querub abandonado habría.

Las hebras do tu polo purpurino 
Absorto y admirado contomplé;
Tú. eres la luz que alumbra mi. camino, 
Tú la muger á quien primero amé.

jwi/i n/i/vi n/i fui n / i f v t f w v w t  n/i íw (\j\ nj\ r\i\(\j\f\f\i\f\f\f\pj\í\f\rvtan imvb
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( VI tus cabellos ef, tus blondos rizoB c
Que el soplo de la brisa los mecía, p

Y al golpe de esos mágicos hechizos c
g Todo mi sor do amor se conmovía. 2.

I  Mas no tu afecto imploro, ángel divino, s
|  Que celeste pasión mereces tú : c
p Yo solo quiero que en mi cruel destino $
|  Mo ayudes á llevar mi triste cruz. 2

|  GLOSA. |
|  Era mi vida el lóbrego vacío, 5
|  Era mi corazón la estéril nada; >
5 Poro mi visto tú, dulce amor mío, 2
2 Y creóme un universo tu mirada. §

Antes de verte eúcanladora y pura 
Era mi pecho como el mármol frío, 
Antes de amarte, virginal criatura, 
E ra m i vida el lóbreyo vacío.

MI existencia llenaba un ay profundo, 
Mi alma lloró su suerte malhadada; 
Porque siu tí-, sin tí, sólo en el mundo 
E ra  m i corazón la estéril nada,

Todo ora cruel 011 mí, todo amargaba 
De la agitada monto el desvarío, 
Lágrimas tristes por do quier hallaba j 
Pero me viste tú, dtdce amor mío.

Llenóse el pecho, ontónee de ventura, 
El alma despertó regenerada,
N ítido manto rovistió natura 
Y  creóme un universo tu mirada.

A OLMEDO.

Valo dilecto del egregio Marte, %

( Sublimo dios del sentimiento mismo, c
Colocado dol mundo en esto abismo, >

6 on tu frento al azul pudisto alzarto. 2

®bIA/ÍAAAAAAAAAAAy\AAAAAAAAA/\A/VAA/\nAAA/lA/lAAA/lA/IA/iA/l*fi
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>  Loco pretendo un cántico ofrendar te, * C
5  Radios-i luz del español lirismo; §
e  Mas es débil mi voz, y en el mutismo §

Zozobra el alma cuando quiero hablarte. £

Bien como el astro! luminar deludía $
Sus rayos tiende en la celeste esfera, 5
Tu génio ostentas en tu augusto cauto. C

Y quién, dichoso, modular podría ^
E d eco arrobador qnc digno fuera, • S
Del cíelo en donde estás el coro santo ? c

JOSE ANTONIO GOMEZ. ¡

Nació en 1800 en la ciudad de Guayaquil y  bus  |  
estudios de latinidad y filosofía .los concluyó en el co- |  
lejío Nacional, hasta graduarse de bachiller. Después § 
se dedicó á  la jurisprudencia y está al concluir su car- |  
rera profecional de abogado. §

Gustándote mucho la poesía, se ha dedicado á f  
estudiar literatura, y por vía de ensayos ha publicado d 
algunas composiciones en verso y  varios artículos en £ 
prosa, colaborando en “ El Guayas” y “ Eljndcpen- £ 
diente”. f

F A S C IN A C IO N . |

Vi una mujer que dulce cautivaba §
Con eu gracia, sin par y galanura, . «5
Era de un ángel la más fiel figura c
Que para bien del hombre ol cielo criaba. S

Querub bendito, en su mirar tan bello, 5
Grabó en mi pecho la pasión mas santa, S
Pasión que experimenta el que so encanta s
Con loa rayos de Dios, rico destello, e;

Y  yo la amé, y en incesante anhelo ^
■Descubrí de su rostro la hermosura: d

§ §
w vt nnf\n/\nan/\ní\n nn aa no nnnon/um rui A/m/\n/t/\n nn nano nnnní
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£ Cual cólica visión; la Virgen pura 2
£ Parecióme, y el alma do su cielo. ^

1 Fascinación sublime que levanta 5
Un altar en mi pocho do adorarla, S

Y quo mi amor ardionto en venerarla 5
Su divinal hechizo en ól lo canta. ^

2 Quó hacer (Oh Dios! si cautivado y triste >
A amarla sin cesar me inclino ciego ? §
Si que la amara con ardiente fuego ¿
En misterioso acento me dijiste 'i S

Obedecerte quiero! . . . .  En mi delirio $
Por verme amado con igual ternura, S
Mi vida le daría y mi ventura, e
SÍ su amor me exijicro esc martirio. >I M P R E S IO N E S .

A A........

En mis horas de encanto y do ventura 
Tu recuerdo acaricia mi memoria,
Y  en óxiasis de amor, placer y gloria 
Medito do tu rostro la hermosura..

Veo en tu imagen divinal hechizo,
Las gracia» todas de gentil belleza,
Y  exclamo contemplando tu cabeza
¡ Quién [io.severa «lo tu pelo uu rizo !

Recuerdo que tus mágicos acentos 
Resonaron tan gratos en mi oído,
Que ni corazón trajeron uu latido
Y al cerebro felices pensamientos.

Y  recuerdo también que loa destellos 
Que irradian la luz pura do tus ojos 
Me hicieron murmurar, no sin enojos, 
/  Será dulce morir, morir por ellos l

®Mn/\nnf\nnn/\nn/\r\/wir\nM/\mní\n/\flf\/mnn/innftfl/\M\nnnñ/tBí
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LA MUERTE DEL REDENTOR. |

El Ser quo en el espacio no cabria 
Engolfado cu la gloria y su ventura,
Que radiante de amor y de ternura,
La Gran Doctrina á predicar venia.

Jesús, ol IIombre Dios, que en su agonía 
La imágen misma tlel Creador fulgura,

, Sublime encarnación, divina y pura,
Concebida sin mancha por Alaría.

Allá en Judca su sepulcro mira 
Do aceptara afrentoso sacrificio 
Por redimir al inundo del pecado :

E ingrato el hombre, 6iu dolor, que expira,
Lo contempla sereno, en el suplicio 
Y le deja morir erucilicado !

CONTEMPLANDO UNA PINTURA EN UN ALBUM.

A MI DISTINGUIDA AMIGA LA SEÑORITA 
ANA ICAZA.

Con las llores divinas que tu mano 
Imitó las que brinda nuestra zona, 
Coronarse quisiera el quo ambiciona 
Más conquista de glorias un lo humano

Ese tejido airoso, ese lozano 
Verdor que osteuta tu siu par corona, 
Del ideal coi» que Dios lo galardona 
Representa ol poder. [ Sublime arcano l

Que esas rosas de eterna primavera 
Lucirán para siempre la frescura 
Con que así las dotara nueva F lora:
Y  entre tnuto que mágica, hechicera,
Se conservo feliz esa pintura,
Vivirá con ol nombro do su autora.

¿ Í A / l /U l íV l 'V U \ / lA /lA /í / \A A A A A A A A /l/ \A a A /lA A A j\A /\ / tA /\rv \! \J \ í \A IV \ib «
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|  MANUEL I. GOMEZ. 1

|  En la ciudad de Guayaquil tuvo lugar el naci- £ 
p miento de este joven, en 1857. §
|  En 1867 entró ú cursar latinidad, literatura y fi- 5  
g losofía al colegio de san Vicente y  concluyó sus estu- £ 
£ dios, en ese instituto, en Agosto de 1874. A fines de 5 
g ese mismo año se le confirió el título de bachiller en |  
§ filosofía, y pasó á Quito ;i cursar el primer año de Ju- § 
% rísprudencia. En aquella época, en unión de varios a- § 
|  migos, formó parte de la redacción de “ El Maclián- § 
I  gara”. _ _ |
£ Hace poco tiempo que tomó posesión del honro- § 
I  so título de licenciado en Jurisprudencia y  se hulla § 
|  próximo á recibir la investidura de abogado. 5
^ No obstante su dedicación á la ciencia jurídica, i  
|  estudia con entusiasma la bella literatura, y en los 
|  pocos años de edad, que apenas cuenta, ha dado ti la 
|  prensa varios artículos literarios en prosa, y  no pocas 
|  composiciones líricas: dulces desahogos del corazón 
|  en la primavera de sus ilusiones.
§ AL PABELLON GUANAI)IN0.
§ ,(rOMl'USlí'ION I>l:lll('Al»A Al. MSTINmülH) LITERATO SEÑOR

§ LAZARO MARIA PEREZ).
¡Salvo, glorioso pabellón, enseña 

S Sublime do (iranada valerosa!
§ Yo le saludo entusiasmado : ansiosa
^ La monte de cantar tus heclioa grande»,
p Vuela atrevida á los soberbios Andes, .
5 Y te contempla victoriosa y bella,
5 Predilecta de América la estrella!

i S a l Vi 
Me traen las »

siiblime! tus hazañas 
glorias do la patria mía 

Hermanas en los ayos »le tristura,
Km los épicos lai 
At«’mito escuchaba >

y bravura,
‘I hombre un din
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>  Al cómlor orgulloso y altanero 1
^  Nuestra gloria coular al mundo entero! $
p  " Allá donde hasta el oiclo, lo decía, f
p  u Coronas de diamante eo levantan S
^  “ Do con trinos do amor las aves cantan,
£  “ Que alegran la tlorosta deliciosa,
5  “ Donde se meco la purpúrea rosa
g  “ Perfumando á las miras qno la rizan,
g  “ Que besan bu corola y se deslizan;

2  “ Allá, donde el amor puro y divino
£  “ Impregnó la imturn con bu aliento
c  “ Y el alma goza al susurrar del viento
P “ Las notas do ternura y alegría; S
p  “ Donde le anima todo la poesía 5
p  " Do su cíelo purísimo, esplendente, ?
5  ‘ “ Quo la3 aguas retratan dulcemcnto; ~

§  “ Allá donde las auras arrullan las palmeras, p
g  “ Que ufanas la comento se inclinan ú besar, . 5
p  “ Y  crece en la ribera la madreselva hermosa c
^  “ Quo su follaje mira en la onda rotratar; ^

5  “ Allá do la natura sonrio placentera §
§  " Y el sol vivido lanza sus rayos de zafir, ' §
^  11 Tres pueblos do valientes, cargados do cadenas, S
^  • “ Juraron ante el mundo ser libres ó morir 1 5

P  “ Colojiuia so llninabnn, espanto del tirano
S  “ Quo vid asombrado y mudo su indómito valor; 2
§  11 Miradlos, sí, miradlos ! son hijos de la guerra, ¿
2  Patriotas abnegados que luchan con ardor. 5

5 “ ¡Miradlos, si, miradlos! Bolívar los dirijo, 1
P 11 Intrépido guerrero, valiente capitán; >
>  “ iLa sangre de los libres fecunda la campiñn, c
§  “ Si mueren, con su muerte laudable ejemplo dan! §

p  “ Bajo el impulso férreo de su potente brazo 1
5  “ Vacila el león ibero y aun tiembla do pavor; q
P “ Su carne vierte sangre bajo ol rigor dol plomo 5
S  “ Y  lanza mil rugidos de rabia y do dolor. 5
2  “ Quién lo (lefiomle?NadieI Huyeron bus lejiones £
S  “ Por las desiertas pumpas do América... Mirad! 2

flR/l A/t A/t AARAAAAy\A/iA/bVtRAAAARUVAAJ\rtAA/\AfW\AAAf\AAAAR®
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? “ ¡Mirad como Colombia tremola por los aires c
£ “ E! pabellón augusto do patria y libertad ! ?
% '■ ■ |  
p ■»> Y pueblan el espacio los cautos de alegría c
5 “ Que el pecbo del patriota regala con amor.. .  JE
5 “ Amor sublime y santo del suelo en que nacimos.
5 “ Do do la luz primera miramos el fulgor. c
?  '  § 
5 i Triunfó Colombia I Vedla! Su bárbara cadena =
$ “ Rompió sobre la frente del bárbaro opresor; c
2 “ Un bimno basta los cielos eleve todo pecbo c

11 Que admire de los libres el invcucible ardor

Ü> Dijo, y el orbe lodo miró nuestras victorias c
§ Y acaso nuestro esfuerzo tainbicu eanlilicú. . . .  \
g El hombro sorprendido miró nuestras proezas, c
2 Nuestra legión de bravos absorto victoreó. \

¡P or eso te amo, pabullou ! tus glorias 
Mo traen las glorias de la patria mia; 
Hermanas en los ayos de tristura,
En los épicos latiros y bravura,
Recuerdo que escuchaba el hombro un día 
Al cóndor orgulloso y allanero 
Nuestra gloria contar al' inundo entero:

A  « O L IV A R .

¡j  Tras el velo que el tiempo presuroso ¡=
S Va formando en su paso desmedido, <5
cj El hombre le contempla sorprendido, 5
?  Noble guerrero, mártir generoso. 5

1 Luce en tus sienes el laurel hermoso ?
5 Galardón de la gloria, apetecido; S
S Y el mundo que libraste, agradecido 5
§ Te bendice entusiasta y amoroso. 5

1 <Tu inspirado valor 6 inmensa gloria, jf
2 Que relie ja ron los soberbios Andes, £
^ En las páginas brillan de la historia ^
S 2 ,
a)biaPf\AA/\A/lAPA/\AAAA/VnVmAaAA/\rUiruiAAA/tA/lA/IA/tA/íAAA/1*
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. Cu ni ms hazañas y tus hechos grandes:
Y  <lcl amor rio patria ardiendo en Rama 
Libnrtmlor la América te aclama!

CAXTO A CESPEDES.
JIA IITIU  Di: LA CAl’SA Dl¡ LA LHtEHTAD E S  CUIIA.

No morirás ilustre americano,
Orgullo y timbre de la heroica Cuba*
En vano ol tiempo destructor, en vano, 
En su marcha veloz y fugitiva,

. Pretenderá enterrar en el olvido 
Tu memoria y tu nombre esclarecido.

No morirás intrépido guerrero, 
Admiración del mundo americano,
Tú que sopista con el duro acero 
Ser el terror do Ja Jegiou hispana,
En páginas doradas tu memoria 
Conservará de América la Historia.

No morirás; la Fama voladora,
Cual eléctrico alambre «pie de un polo 
El otro polo alcanza sin demora,
Con la trompeta de robusta fuerza 
Pregonará tu nombro por la tierra, 
Caudillo y mártir do gloriosa guerra.

Independencia nrcgonú tu pecho 
Con el vigor sublime del patriota
Y el corazón cu lágrimas deshecho,
Y siguieran cu pos de tu estandnrte 
Nobles los iiijos de tu heroica tierra 
Gritando por do quier: Venganza y Guerra!

¡ Vengauza contra ol déspota que lia atado 
Viles cadcuas á la virgen Cuba I 
¡ Guerra á muerte! repite ol pueblo airado; 
Y al rudo golpe de feroz cuchilla,
Bajo el impulso do patriota mano,
Ruede por tierra el insolente hispano !

Así en tu vida con afan honroso, ,
La libertad buscantes por do quiera 
E  inspiraste en el pecho generoso
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\  D e  t u s  v a l ie n te s ,  d ig n o s  c o m p a tr io ta s  5
£  D e  l i b e r t a d  e l  n o b le  s e n t im ie n to , £
g  D e l  f u r o r  e s p a ñ o l  j u s to  e s c a rm ie n to .

( B u lle  e n  I n  a lm a  p a t r i ó t i c a  v e n g a n z a  §
Y  t u  a m o r  y  a b n e g a d o  p a t r io t i s m o  ¡5

A  c r u d a  g u e r r a  c o n  fu r o r  t e  la n z a . . . .  5
§  Y  ¡ O b  d e s g r a c ia  ! la  m u e r te  t e  e s p e ra b a  c
|  E n  la s  g a r r a s  s a n g r ie n ta s  d e l  h is p a n o  >
? Y  m á r t i r  fu i s te  e n  m a n o s  d e l  t i r a n o  I . .  c.
I  i
2  M a s  n o ,  n o  h a s  m u e r t o ; c o n  a c e rb o  l la n to  S
2  T o d o  l i b r e  r e c u e r d a  t u  m e m o r ia  c
5  Y  a t r e v id o ,  n  lo s  v ie n to s ,  d ig n o  c a n to  £
5  D e  t u s  lu c h a s  h e r o ic a s  en c o m ie n d a . £
|  T ú  v iv e s , s i ,  m a g n á n im o  c u b a n o  5

1
£ n  e l  p e c h o  d e  l o d o  a m e r ic a n o . §

N o  h a s  m u e r to ,  e l  t e m p lo  a u g u s to  d e  la  g lo r i a  5

S u  d if íc il  e n t r a d a  l e  c o n c e d e  £
S  Y  e le v a  u n  m o n u m e n to  á  t u  m e m o r ia . £
5  B r i l la  e n  t u  f r e n te  la  in m o r ta l  d ia d e m a  <
?  Q u e , s u b l im e  p a t r i o t a ,  c o m p iis ta s to , ^
p Y  n  C u b a  d ig n o  e je m p lo  le  d e ja s te .  ?

MERCEDES GONZALEZ TOLA.
|  Nució ou^Guayaquil el 1 2  de octubre de 1 8 6 0  y §  
|  es hija de Dn. Nicolás Gonzalo/, y de Dn. Guadalupe 5 
|  Tola. Siguió el destino de sus pudres el uno de 1 8 6 5 ,  f  
|  cuando partieron aquellos al destierro, hasta el afío de § 
c 1 8 7 5 ,  en que definitivamente regresaron al Ecuador. § 
£ Al cumplir catorce ufíos do edad en 1 8 7 4 ,  se de- § 
§ claró en ella el amor por la poesía y de entonces á la 
|  lecha ha escrito algunas bellas composiciones poéticas, § 
5 entre las cuales figuran las que damos á conocer al e! 
|  público, unas impresas ya y otras inéditas. c
I  Educada en el seno de su familia, sus únicos § 
|  maestros lian sido su padre y su hermano el poeta 5
ifcA/iA/ta/tí\/ia/tf\/tf\/\<mnnn/tAn/uum/mnnn/im\/\/m/\annn/\nnAnni
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g  Nicolás Augusto, quienes le infundieron su decisión 1

Ípor la literatura. §
La poca edad que cuenta la señorita Gonzalos la ^ 

disculpan los defectos literarios que resaltan en sus g 
2  composiciones, si bien la sonoridad y ternura de sus ^ 
5  versos la hacen merecer la esperanza de parangonizar, ¡S 
§  no muy tarde, con las eminentes poetisas Alíjela Caa- § 

maño y  Dolores Sucre, verdaderas joyas literarias del §
suelo ecuatoriano. |

A MI MADRE. 5

Tú no eres de osle mundo, madre amada, ?
Pues algo divinal veo en tu frente ; 2
Tú sin duda por Dios luis sido enviada c
A este vallo de lágrimas do liento. §
En tu mirar tan dulce y re ful gen te 
-Yo vislumbro, mi madre idolatrada, c
La pureza de tu alma que inocente ?

' Se mira en tu semblan le ru tratada. >

Oh I quisiera elovarmo en raudo vuelo P
A la morada excelsa del Señor, g
Para pedirle con alan y anhelo 5
Calmo tu pena, tu sin par dolor : P

Pues yo lo ndoro y te venero tanto, §
Quo eres de mi alma el celestial encanto. 5

MIS rilIM K U AS ILUSIONES. §

Purísima ilusión do mis amores, %
Dulce encanto de mí alma dolorida, c
Tu amor tan solo calma mis dolores ¿

I Y mitiga las punas do mi vida. 5

Tú tan noble, tan digno, tan hermoso 5

Me entregaste rendido tu ternura, e

! Y yo en cambio te di, cual don precioso, 2
Do mi amor celestial la llama pura. c

Tú fuiste, pava mi alma enamorada, ¡5
Lo que es el sol ú las fragantes llores, c;
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l  TODO ACABO.
§
?  EN LA PARTIDA DE MI QUERIDO HERMANO

|  NICOLAS A. GONZALEZ.

5 Totlo, todo acabó. Ya siente mi alma
?  Anonadarse triste, sucumbir,
% Y como débil moribunda palma
g Se dobla mi cabeza de suirir.

I  Verte hermano 6¡n patria, separado
|  Do tu nativo suelo, sin ventura
5 Comer el pan que ofrece al desterrado
§ Su triste soledad y so amargura.

Í  Tan lejos de tu madre que amorosa
§ Volaba por tu bien enamorada,
5 Procurando constaute y cariñosa
£ Hacer tu vida dulco y sosegada.

\  Separada de tf que eres su encanto,
?  Separada do ti que eres su dicha,
p Lo queda en esta vid« solo llanto
|  Y  un porvenir do penas y desdicha.

5 Y  ó mí solo me queda cu esto mundo
§ Tu recuerdo grabado en mi memoria,
^ Unido á mi dolor grande, profundo,
^ Al ver tu triste, lamentable historia.

§  Y  si hoy ni separarnos ves el llanto
5 • Que trémula derramo y conmovida,
Í  Piensa quo to amo, que to adoro tanto
^ Como nadio haya amado en esta vida.

i  Y si recuerdas en lejano suelo
5 Quo vivo sin placer y solitaria,
|  Tus ojos alza con fervor ni cielo
5 Y dirije por mí dnlcc plegaria.

3V\íwr\nn/\n/i(\p/vtrwMn/\fmiv\nnMn/!A/\n/win/in/in/innnm
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1 NICOLAS A. GONZALEZ. 5

{ Nneiú en la ciudad de Guayaquil el 14 de Abril 
de 1858.

J Ha hecho sus estudios de literatura y  filosofía, 
unas veces en su país y  otras en el Perú, hasta gra­
duarse de Bachiller.

«í Con la revolución y el triunfo de la restauración 
§  política del 8 de Setiembre, obtuvo del Gml. Veiute- 
% milla un empleo en el ramo de Hacienda : empleo 
Ü que desempeñó pocos meses, declarándose partidario 
5 de D. Juan Moutalvo y sus doctrinas.
^  La literatura es su estudio favorito; y  con tal 
?  motivo ha escrito algunas novelas y  publicado un nú- 
5 mero considerable de versos.
?  También se ha dado á conocer como dramatur- 
% y  varias piezas suyus de este género se han repre- 
^  sentado en ei teatro de Guayaquil.

Ultimamente, en colaboración de varios jóvenes,
2  encabeza la redacción de “ La Nación ”, en cuj*as co- 
2  Imams se registran algunas tle sus composiciones cu 
p  verso y  no pocos artículos en prosa.

?  á O I\' l i 'i ’u s .

|  U L A T H 0  .
2J- El torrente impciuosu «lo la Idea
2  Arrastra al hombre á la soberbia cumbre,
2  Donde «1 Progreso ct*n mi roja toa
^  Do quiera esparce hionheuhora lumbre.
S  La ligara iumurial que cu < «aldea
^  Burla luú de la infame mm-lied timbre,
g  De Libertad loa UníveixA-i crea,
p  Y  consuela la humana pesadumbre.
2  í Qué se alce, puea, el hombre en su osadía

* 5  ] Qué levante adornada su cabeza
5  Con la triste corona ilel ati:o ! 2

¡ La sublime y veraz Filos olia p
P  Castigará bu estúpida vileza £
p  Nombrándolo moderno Promctlico! e,

man/\/iAnn/innn/wtnanfVAAnnyw\/iívu\n/\/innnnAm\nn/in/ia/'t/\A:«
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S  J E S U S .

|  Libertad. lyuahhul, osa es la espuela
p Do mi dulce doctrina, hermanos míos,
5 Exclamaba Jesús; y los judíos
f  Doblaban la rodilla en su presencia.
p Mas, turbada do algunos la con ciencia
5 Acusan ú una voz.. . .  ¡ torpes! j impíos!
|  Esas frases, de locos desvarios,
P Y  piden á Pilotos su sentencia. c
p [ Crucifícale 1 oyendo por do quiera, c
2 Poseído de uu miedo sin ejemplo 'z
S Pílalos, el cobarde mercenario, c
5 i Hace que el Justo por loa hombres muera \ %
§ - Siu sospechar que edificaba el Templo \
? Del Cristianismo santo en el Calvario ! c

1  S U C R E .

j  Eu tu sepulcro, .Uní americano,
§ ' Vengo á llorar tu suerte infortunada,

Y  allí la historia patria avergonzada 
P Gime á nombre del pueblo ecuatoriano,
p Tú que vibrátil; c o n  c e r t e r a  mano
5 * Do libertad la ¡.»envaina tapada,
5  Te hnudi'.te en l o s  a b i s m o s  de la nada
b Porque al pa*o estorbaba.- ¡i mi liiauo!
^  Y  el pueb lo  que  bendice tu  m em oria,
£ Alza en un pide..tul de aelamaciones
p El monumento de tu pui.i gloria ;
p Y repiten de A menea los ecos
|  Las tremendas y jmia-¡ maldiciones
S Contra el vil asesino de mo.cus /
§
2 MISTERIOS 1IE LA MOCHE.

5 | Es de noche; las ¡ivea ya no cantan, p
S El viento gime roneo y tempestuoso, S
^  Y abandonando el eternal reposo §
£ Los muertos de ww tumbas se levantan! >
cj Yo, á quien los males y el dolor quebrantan, s
?  Paseando indifereule y silencioso, cj
p Oía eu cae ¡listante misteiioso >
|  Los ecos mil que el Universo espantan.. . ;  ‘ ^

^bVWUlAAAA/VWVX/iA/tfVtAAAAA/l^AnAAflAAAA/tAAlUíAAAAmii
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¿  Mas, ni el chillar «leí grillo entre la yedra, ^
p  Ni el rugido del trueno que retumba, $
2  Ni el choque de los rayos en la piedra §
^  Que de lo alto del monte se derrumba; £
S  Nada ú mi pobre eornzou arredra, 5
2  Que duerme en los abismos de una tumba 1 ?

|  ABEL GONZALEZ. |
|  Nació en 1841 en la ciudad de Ambato yespri- S 
g mo hermano de Nicolás A. González. |
§ La vida agitada que ha llevado el señor Abel |  
§ González, consagrado á la carrera militar, apenas le § 
§ ha permitido instruirse muy ligeramente en los cono- |  
§ cimientos literarios; y  cuanto ha escrito, puede decir- |  
|  se que son nada mas que brotes espontáneos de su co- f 
§ razón de poeta. En Tumbueoy en Galte se ha distin- $ 
§ guido como un valiente militar,y hadado, en muchas |  
> otras ocasiones, pruebas inequívocas de liberalidad y |  
2  patriotismo. El Sor. Abel González es hoy capitán de |  
j | ejército. f

1  RECONVENCION A CARMEN. 5
^  ES L'S MOMENTO 1)E DESI'ECIIO. ^

p  [ Déjame solitario consumir c
2  El cAliz do dolor quo mo lias brindado, p
S  Sin que vuelva olrn voz á mnldeoir §
S El recuerdo fatal de mi pasado 1 2
5  | Déjame á tu rigor agonizar, §
^  Desbarrado por ti mi corazón 1 5
p  j Déjame! Si no tienes compasión, 5
p  Siquiera no mo vuelva« á mirar I ^

i  UNA SERENATA. |
^  ( e n  a m h a t o ) .  t  %
p  Es do noche. El firmamento 5
^  Do negro velo cubierto g
SAAAAíWvmAA/mAAAAAA/iA/mnA/iA/iA/uvianívmAanA/iA/mAAa*
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£ Y el mando yace desierto
2 E d silencio sepulcral:

La tierra; oculta entre sombras,
Profundo abismo parece,
Y  el sáuco que allá so mece 
Fantasma ó génio infernal.

Eu otro tiempo ¡ ay de m í!
Bajo un techado de estrellas 

p ■ Tras mil ilusiones bellas
|  Volaba mi corazón ;
2 Erame grato ol recuerdo
b De mis dorados onsucüos,
5 Y  entre paisages risueños
|  Entonaba mi canción.

1 Al pié de estas mismas rejas
|  Mi amante lira pulsaba,
2 Y  con el aura te enviaba
5 Mi cautincla de ninor;
£ Mas hay [ oh fatal destino !
2 En la misma celosía,
P Lleno do melaneolin
5 Vengo á llorar ini dolor 1

^ Bella niña una mirada
2 Do tus ojos seductores
5  Apaga I o b  resplandores
5 De la mas pura alborada.
2 Ella es lánguida, atrevida,
b Insinuante, matadora,
^ Y  todo un mundo atesora
2 Do ilusiones y de vida.
5 Cuando sobro mí lucir
|  Miro tu negra pupila.
2  Siento que mi alma vacila,
S Siu poderte definir.
§  ¿ Eres niuger de este suelo
2 Do miserias y de llanto,
?  Y  eres ángel, cuyo encanto
§ . Cubro misterioso velo V
2 j Oh, niña, di con tu voz
|  El nombro quo debo darte; ■ ( ‘
ÍMiuiiwinrwímAiiAnfuvvíanAAnnwiruian/uiA^AAaAivifuitvin
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p  Di como debo llamarte, §
p  Si ores hija «le algún Dios; §
S  Porque muger. . .  . imposible 5
5  Que tanta gracia atesoro; 5
§  Y  es imposible que more c
5 Un ser aquí indefinible! ^

3Ias por iii), si eres muger, . c
Si á la tierra estas unida §

S  A tí te ofrezco mi vida, ^
^  Cuanto soy y puedo ser. S

ALU GODTAHIE DE DIAGO. |
La Sra. Gor taire es imtuml do Quito, y reside en £ 

Popaynn, patria de su esposo. §
En 18Ü0 el núm.8 2.” de la “ Crónica del colegio § 

de la Union ", publicó un elogio que el distinguido li- § 
terato colombiano D. Francisco Ortiz Barrera, Subdi- § 
rector del mismo colegió, hizo, á nuestra poetisa, des- e? 
pues de haber visto su primer ensayo poético, que e- § 
ran unos lindos versos :i la muerte de una amiga- 2 

Del mencionado elogio copiamos las siguientes ^ 
estrofas: |

Cual gime .*-¡n sus hijuelos ^
La qnej umbrosa garría e
Cuando n«i amor le revela ^
Del lecho la M.lrdad, |
Y lenta va por el bosque 5
lláeia la fuente sombría, e
A ver la muerto «leí «lia 2
(¿uc la deja en orinada«!. ¿

Así tú, sensible niña, P
Viertes al viento tu qneja, <
Cuando una amiga le deja c;
En el vallo del pesar, S
Y allá en la pálida tardo c
Derramas sobre su losa, 5

Pviímann/i/\Aímjwmfmnn/ubvttu\j\flímtvwuwvnAnAnAAnAAriB
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? * Las llores que silenciosa c
|  Recogiste de tu altar. <|

|  Cauta pues, tierna avecilla, e?
5 Y ’tu cántico primero, 5
|  Sea el pi eludió lisongcro 5  •

I Dc mas sublime cantar: «5
Natura te brinda ufana c

En tu hermoso patrio suelo 5
Belleza do quier y el cielo <

Sti azul que retrata el tuav. 2
5 _ i
Por lo demás, no sabemos si laSra. Gortaire lia- §

I ya becho otras publicaciones, con posterioridad, y apé- 5 
1 ñas lia llegado- á noticia nuestra que en los últimos |  

tiempos era presidenta de una sociedad literaria de ¿ 
Sras. en Popayiui.- §

A.G; 1

A LA MEMORIA BE LA SEÑORA §
1 ADELAIDA .GUERRERO DE CASSOLA. §
^ Ai Uní, aillos!. . Til cuerpo MIA cu la tierra, jp
5 Tu iilnm luinoritd citcl empíreo chIA: S

I Aijuí mía piedra m tuipulcru cierra; c
Allí te abre su "loria JdiovA. ¿

(mo.ñoz ni:i, monte).
Sumida el nttnti en lóbrego vacío, 5

5 Bohío la fronte con mortal fatiga; 5
|  Pregunto ú todos— dolido está mi amiga?. ,  §
§ Y  ninguno responde al dolor mío! g

5 Rayo feroz, la muerte nsolndora, S
?  A cuyo solo nombre huye el consuelo, 2
S En ii'iclii' eterna de tristeza y duelo $

1 Cambió la luz de tui apacible aurora. S

Adelaida querida I este suspiro e

. Be tni alma, lo oyes de tu hermoso asiento ? >
Oyes acaso el lúgubre lamento c
Rn fine* su sombra evoco, en que deliro ? ?

1 ' • §
£ Adiós, adiós... Tu nombre acá en mi meuto 5
5 Astro será brillante, y au luz pura c;
*f'VHVlA/lí\/lA/lAAA/IA/UWUUinA/lA/\í\nA/lftAn/l/lAU/lA/UVAAAAAÍ\A!fi
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p  Me mostrará del mundo la amargura, c‘
^  Y  al Edén tornará mi mustia frente.

S  • Por qué el recuerdo do la muerte oprime ?
5 Qué hace en el mundo amable la existencia ?
?  Mas allá no hay ventura y calma, di me,
p  De inalterable bien la pura esencia ?

§
i

Llévame, qnorubin, entre tus alns 
Allá do el alma en éxtasis se eleva ;
Que acá en el mundo con mentidas galas 
Por senda estéril la ilusión nos lleva.

Ah 1 si dado me fuera, en silenciosa 
Noche, en la triste fúnebre mansión.
Me encontrara la aurora ante tu losa, 
Contigo hablando en mística efusión !

Duermo tranquila en tu bendito lecho, 
Y no lo olvides por piedad, do mí;
Meco en delicia sin igual tu pecho, 
Miéotras yo en mi dolor lloro por tí.

Iré al sepulcro desolada, triste r 
No allí mo arrullará sentido canto 
Do la iiel amistad; pues ya no existe 
La amiga que adoré, que quise tanto.

{
JUAN AGUSTIN GUERRERO.

El Sor. Guerrero, untura! de Quito, es mi inteli- 
¿  gente y distinguido artista, profesor de música y pin­

tura, y amigo de las Musas.
En 1855 el núm.° 98 de “ La Democracia” pu- 

?  blícó sus dos primeras piezas literarias ; y desdo en- 
S tónces ha continuado escribiendo. En 1857 fundó el 
> periódico “ El Artesano”. En -1808 “ La Prensa” y 
5  “ El Catolicismo ” do Bogotá reprodujeron una de sus 
5  composiciones poéticas, la que aquí se inserta. ElTe- 
p  soro Americano de Bellas Artes, publicado en París,
*nnMr\APJ]rj\f\fiM(\níVif\/]f\nAñf\f\í\A)V)(\ftj\M/\r\f\(\nf\nfV\i\A(V ^r
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\  en 1873, le ha calificado como á uno de loa buenos 5
1  pintores contemporáneos y el mas distinguido múden g
2 ecuatoriano, Su Catecismo Musical, el Curso Elemen- g
|  tal de Música y la Historia de la Música en el Ecua- § 
|  dor, son obras de notable mérito, estimadas en supa- § 
g tría y aun en el extrangero. Ha hecho varias publi- 5 
|  caciones en verso, y ha escrito dos dramas para las § 
5 niñas del colegio de Mariana de Jesús, dramas que, § 
I  puestos á la escena, han sido generalmente aplaudidos g 
5 y qae probablemente los conservará inéditos. §
1 Quito posee artistas tan distinguidos como Cade- § 
^ na, Salas, Muuosálvns, Carrillo, Cárdenas y otros; pe- 2 
|  ro Guerrero se distingue sobre todos por su espíritu |  
|  levantado. g
1  A MI MADRE. |

2  Dónde estás inndro mía ? En mi quebranto, 5
■p ¿ Q116 es de tu vo*/. qnc ú consolarme falta? ?
2 Mu ves un ln ulliccion.. . .  ves mis pesares >
p Y tu silencio mi dolor retarda. s
S ¿Qué es de tu pecho compasivo y tierno? c¡
g ¿ Quó de tu amor, do tu coustnneia rara? S
?  Cómo mu dejas solitario y triste . 5
p Sin que contengas mi caliunlu lágrima? §
p ¡ O lí! ven mi madre, tu presencia anhelo, * 3
P En el dia fatal de mi desgracia, 2
S ¡Ven, no tu escondas! cumulo siempre amanto §
|  En los »/.ares de mi vida estabas.
|  No sí* que fuerza sobro humana pueda 5

1 Romper el lazo de pasión tan cara, c
No s¿ «jue tiempo, que distancia to hacen S

Ciega ú mi mal y sorda ú mi plegaria. 2
? IL ¡
5 ¡Ay! en una tumba fría ^
3 Yace mi madre sin vida, g
> Cual esperanza perdida, §
5 Cual mentirosa ilusión. 5

I  Gomo «11a pobre barquilla, P
g De la tormenta arrastrada, 2
■3 2

a/i nnanun an nnnnnn unan an rvnnnnn anón an nnnnnnnnnnnn*
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5  Qno en la playa destrozada S
P  Duerme sin vela y timón. S

• S  Yo comprendo ¡olí! mi Dios.1 que en esto inuuílo «
5  Do la desgracia y la miseria habitan c
p  Nada hay de cierto, de constante, y  solo c
5  En tu alto ser la eternidad se admira. £
§  Que solo en vos.. . .  En tu poder inmenso c
p  Vive el amor y la cterúal delicia ; , c
5  Y ante tn trono las virtudes todas £
5  Y la verdad de la existencia brillan. c
S  Yo recuerdo también, . . . Señor, mi madre c

Oyó tu voz, siguió tu loy divina; £
e3 Y si tu mano las virtudes premia «
P  Ella es feliz, pues goza de tu vista. c
§  Poro yo lloro en mi dolor intenso £
5  Porque su ausencia A mi dolor inspira, c
5  Viene á mi Incnto su amorosa imágeu, c
§  Siento conmigo su espresion querida. |

{ Yo la recuerdo, siempre anuíalo, . . .  j dulce I =
Siempre á mi ruego, á mi favor propicin, c

Siempre buscando mi vonturn, ansiosa c
Queriendo para nií toda la dicha. £

Yo la contemplo, compasiva y tierna, c
Allá en mi cuna, ni empezar la vida, c

cj Velando ini inocencia y con ternura £
p  Llevando hasta sus labios mi mcgilla. =
p  . Y  ella es, Señor, la misma que"tu nombre, c
2 Tus leyes sacrosantas, esculpidas, £

Dejó en mi corazón y con suspiros, «
S  Sed bueno.. . .  ¡ sed Cristiano ! . . .  me decía, c
I  IV*. |
5  Y ora la busco.. ,  Es en vano. c
<3 Vaga 6ii sombra perdida, |
§  Como una voz desprendida £
^  Que vibra en la inmensidad. c
<§ Como la antorcha del puerto £
^  Que da luz al navegante, |
p  Que brilla por un iustaiUe c

Y se hunde en la oscuridad. • c
t r  cP  V. C

No siento ¡ Ay mndro! la ventura- hermosa j c
% Mística, eterna, reluciente y  santa, £
S  c
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|  Do que disfrutas, rio ol Eterno habita
p Entro mil rayos que su Sor derrama.
3 Lloro tu ausencia porque me es horrible,
£ Porque mi débil existencia amarga,
?  Porque en mis brazos acabó tu aliento; p
2 Y  mito mis ojos desprendióse tu alma.
2 Y  esto recuerdo A mi dolor unido c
5 Dentro mi pecho el corazón desgarra, £
§ Cual despedaza el aquilón furioso §
£ La débil llor que en la llanura se alza. 2
^  Y por esto quisiera que el recinto §
p Que hoy ocupa mi pena se espaciara, ^
p Y mas angustia. . . .  j mas tormenta hubiera! 5
I  Para-mostrarle cuanto yo te amaba,
5 .. 0  como el cráter'que incesante rujo c
1 Y arroja eu su erupción sulfúrea lava 2
|  Fuera mi seno, de t u amor hirvicntu §
p Y en uu suspiro derramara el alma. ^  •
p \ Oyeme mndre 1. . .  á mi martirio atiendo c
2 Y  en mi favor tu compasión declara, c
?  Si 011 un abismo de dolor hundido • %
5 No sé do estoy, ni qué en mi mentó pasa. 2
§ Sin tí, es el mundo para mí un desierto, §
^ Sin gloria, sin verdad y sin bonanza, 5
p Un fatídico disueno. .. . una fortuna, 2
p Que con la sombra de la vida acaba. p
3 Para mi, no hay mas ser que tu oadAvor, 2
S Ni objeto mas querido (pío tu lápida, C
§ -Ni idea mas sublime que tu muerte, S
g Pues tu sepulcro es solo ya mi patria. S

' p ] Ay madre ! . . .  | madre inia, alié en el cielo! \
2 l)o existes venturosa, mi desgracia • p
5 No olvides; y de Dios alcanza siempre, 2
5 Virtudes para tu hijo,. . ¡ amor! . .  constaucia ! 2

| CONSOIiATRIX AFFMCTOIUI.ll. f
o Aquí eu mi liona, cti mi dolor te invoco, ^
2 | Santísima muger! ¡’Virgen María 1 §
5 A que mis ayos, tn¡ clamor atiendas, 2
§ Y  te tnnestres piadosa y compasiva. 5
^  Yo 110 debiera tu sagrado nombre S
?  Pronunciarlo, atrevido en mí fatiga, 5
p Porque mi crimen, m¡ tnnldad me han hecho p
|  Indigno do llamarte Madre mía. 2

-A/1A/l/Vif\Aft/mnA/mAA/lA/tA/\AAAAíUbVtfU1AAnAanA^A/\flAanaA«
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p  Tero eres fuente de piedad y nunca 1
a  Podéis dejar de ser dulce y benigna <
^  Con el mortal que en su pesar te invoca §
S  Y te llama de auxilio cu su desdicha. ^
5 Por eso a Lora que mi mal conozco 5
^  Y  la conciencia por do quier me grita, c
P  Haciéndome presento mis maldades. . . .  2
p  ¡Atormentando la existencia mia 1 ó
5  ¡ A  vos Señora! á la  piedad me acojo ?
5  Como se acojo el ave perseguida >
cj Bajo las ramas do elevada palma s
cj Para librarse do perder la vida. c
p  Como la fiera que al fragor del rayo, S
p Olvidando su fuerza y osadía, 5
5  Por entre «1 bosque y los peñascos huyo §
S  Atónita eobardo y confundida. 5
§  Así Señora, temeroso inquieto ^
^  Conociendo mi culpa y mi mnlicia c
p  Para salyar de la justicia eterna q
5  Vengo ú implorar tu protección divina. £
S  Y  ú quién sino A vos, Reina Suprema, c-
5  Consuelo de las almas alligidas, §
^  • Llamar pudiera por consuelo el hombro |
^  De en medio do las penas que lo agitan ? 5
p  Acuérdate Señora que eres madre c
p Del universo entero, porque un din >
S  El Redentor del mundo te encargara g
5  Desdo el alto anplieio en que yacía. §
§ De esas horas terribles que pasaste, ¡5
g  Cuando tu Hijo inocente ya sin vida 5
p  Ante tus ojos descansaba yerto c
5  Bajo la losa del sepulcro fría. ?
^  Aouérdato también que por salvarlo 5
S  Al hombro del infierno y darle vida d
§  El Señor lo cscojió entre las inugeres §
g  Y te hizo qiio nacieras pura y limpia. S
p  j Olí madre de bondad i ¡ Corredcntora I c

Unico amparo y esperanza mía, ¡|

{ Vuelvo Mein mí tus ojo« compasivos, g
No me abandonos en mi triste vida. c

Yo conozco que soy ol dolincuouto . §
Para quien Be prepara la justicia 5

p  Del D iob á quien ofenden mis maldades, 5
Do ese Dios que los crímenes castiga. ¡|

Pero só también que he ofendido g
c
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Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EUUATOHUNO. 27«
jTA/l/V\AJlAilA/\AAAAAilAAAAAAA/lAíVA/\A/lAAAi\AAA/lA/1f j¿ \¡

Al bondadoso juez que aplaca su ira 
Cuando ve al criminal ante sus plumas 
Que arrepentido, con dolor se humilla.

A esc mismo Señor que desde el trono 
De estrellas y luceros en que habita,
Descendió ni mundo por salvar al hombre ;
Y se ofreció por inocente victima.

; Oh madre de Jesús ! . . .  ¡Astro divino!
Que junto al trono del Eterno jiras,
Regando luz, embelleciendo el cielo ;
Y seguida do inmensas jerarquías.

A vos, Señora, cu mi dolor te invoco,
Tu piedad implorando ¡ Oh Madre mía!
Desde el recinto de mi pecho donde 
La llama del dolor arde y se anima.

Protéjeme, Señora, en mis trabajos.
¿No escuchas mi clamor? . . . .  ¿no ves mi ruina? 
Si tu misión es pro tejer al hombre 
¡ Ostenta tu bondad ! . . .  . ¡ Muéstrate pía 1

MIGUEL UEKBOSO.
De la Ojeada hislóríeo-crítíca, ele., tomamos el 

' nombre do esto poeta ecuatoriano, de quien dice el 
Sor. Mera, que se distinguía como improvisador y  e- 
pigrámatico. De dicha obra reproducimos las redon­
dillas, en lenguaje antiguo, que Herboso escribió con 

|  ocasión de un ruidoso capítulo celebrado por los rcli- 
" giosos de san Francisco

Nació don Miguel Herboso en Quito, y murió jo­
ven, por los años de 1SSG.

REDONDILLAS.
Non orendes, lector mío,

Que es verso de buena guisa 
5 Nin que pueda daros risa
|  Un estilo rancio c frió;
a Solamente catar puedes
3 Una breve travesura

fi‘AqnnAanann/\A/in/\rwrma/w\Anrmrmnn/viA/\Mnnn/\anfW «A
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Que la fice en mifolgura
E es así cuino la vides. á

Ga donde luengas edades c.
Fasta los tiempos de agora, 5
En San I* nmciscn may ora, c 
Han ya sus paternidades. ?  

El digno perlado actual * 5
Del do Asis es propio lijo, 
E  santo lióme que prolijo

$
§

Salte de sor provincial. §
¡ Viva el ínclito V¡nueza i
Magrtcr, ob padres franciscos. C

Bom i todos basiliscos >
Contra esta vuesa cabeza. 3

Magíier quiOrades lo dar §
Los epítetos de recio, §
Imprudente, nudo ó necio, 5
El solo sabe mandar. c  

E en 61 bu alineamiento P
Pone la opinión lerida 5
Del desarreglo de vida
En que y acia el convento. §

Soy endo íntegro perlado 2lucilo la coinnn censura q 
Que ya lo dió la folgura 5= 
Deudo el guardián ni donado. >  

Por ende los religiosos c
Asaz aquejen de cuitas ■ i
Dejaráu ya de visitas, 5
E de caminar ociosos. c  

Ansí púdranse tornar c  
Religiosos de provecho, p
E non frailes que se inm fecho 2
Por comer siu trabajar. §

¡ QuC* gran dolor es mirados £
Do ignominia'do la Iglesia. 5
Que el impio los desprecia, c  
E aun el pueblo murmuvnlíos 1 S

Sí, tnin comunidad, 2
Mal recnbdo non curades, i
Sino de afectos verdades,
E un retazo de piedad. 5

lodos los homes sapientes, q
E  también los que no son,

§
i
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|  Haume darme esta razón S
5 E  non iqq irán si las mientes. <
|  Perdonad, míos hermanos, <
2 Non vos digo ¿i que os aqueje, $
p ‘ N i menos seyendo hereje, 5

Sino en pro de los cristianos. s
Pues si según regla vuestra c

Viviércdcs ejemplares, >
Cualquiera do los seglnves ¿
Di óraos de respeto muestra. §

E  si sólidas leyendas , >
De la sacra tcolgia 5
Tuviérndes en el día P
Sin correr calles 6 tiendas, >

I Cuán eminentes varones <
Fuéradea de confesores, §
E  cuáu magnos oradores ■ §
Predicando los sermones! 5

E aun entóneos non callados c,
Vos dejara el novo escrito 
Que (le Cuenca vino á Quito 
Sobre los predestinados; (*)

E  hubíórndcs en efecto 
Eusalzauiieuto 6 loores,
E  ann de iniinitos doctores 
Mcrcciúradcs respeto.

Empero muy fácil cosa 
Es empezar á soyer 
Buenos frailes con facer 
Una vida mas honrosa.

Para ello, oh padres, tenedos 
U11 perlado que celoso 
Non seyendo rigoroso
Es tampoco do mercedes. . . .  5

Ca con esfuerzos muy vivos P
Quiero á todos aoojer,
La religiou acrecer, «5
E non redime cautivos. P

E de esta manera 6 grado p
Quiere á todos contenellos, <
E en el convento tenellos P
Estudiando á buen recabdo. $

Mas si gran relajamiento
§ (*) Alusión ¡l la obro tle Fr. Vicente Solano, que filé condenada cu Roma. ¿
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p  Fasta agora ha habido asaz §
S  Encontrarán los domas §
g  De cata órden el trocamiento. §
5  Signo pnce, sabio Vimieza, J5
§  En tu reforma ó conquián 1 5
2  Qno en gobernar con tal guisa c
5  Ninguno te face ¡¿pialeza. 5
5  E ansi el tu pueblo todo 2
5  Contentamiento recibe, <
S  E el placer con que se escribe §
2  Eu esta manera 6 modo. £
?  Empero non es estrnfio §
p  Qno el plácenlo ó homenaje ¡=
5  Vaya escrito en tal lenguaje ¡2
S  De aquellos tiempos de antaño. c
5  Es que por ventura onde §
^  Otro cual vos non so ha dado ^
2  Para ser fecho perlado 5
^  Que del instituto entiende. c
5  Ansi al cabo cuando estén ¡=
S  Juntos 6 que nadie fuya, -  2
5  Canten en coro aleluya 5

Por siempre jamas amen. §

FEDERICO HIDALGO.
Nació en la ciudad de Guayaquil el tifio de 1832,
Entre los muchos póetas que la República del 

Ecuador cuenta, el Sor. Hidalgo es uno de los mas 
favorecidos de las Musas, cuando alegres y  juguetonas 
paséanse ufanas á las faldas del Helicón, prorumpien- 
do chistes que provocan hilaridad.

En el género jocoso-epigrainfítico, Hidalgo lia 
llegado á "hacerse célebre en la localidad de su naci­
miento, poseyendo también la cualidad de improvisar: 
cosa no común en la mayoría de los vates.

E P IG R A M A S .

f Quizás por la vez primera ^
Se embarcó un interiorano, £

3  §
®AAA/\A/l/VlA/lA/lA/lAA/VW\AJ\AAA/tíVAAAA^AAAAAA/\nA/UlAft/»AA!li
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ECUATORIANO. 
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1 En un bergantín peruano
£ Que bacía su rumbo á Caldera.
|  Cuando estando mar afuera
2 Oyó al capitau mandar:
? “ ¡ Alza! ¡ vamos á virar!"

Í-3 Y él gritó, “ ¡ no, por favor;
No vire el barco, señor,

¡ Por Dios 1 qu«- no sé nadar J ”
Toda beata, todo beato, 

Toda gente de follon,
Dice que tiene Buron 
Siete vidas como el gato.
Ya le lia mandado Pilato 
A dar cuero con exceso;
Y  el Cristo tieso que tieso, 
Dizque aguantará cien rail, 
Miéntras haya en Guayaquil 
Quien se las abone á peso.

3.
Mandó mi novia á comprar 

Con su sirviente .Tusé,
Botines para su pié,
Pero ¿qué había de eucontrar? 
Si pregunta el muy bellaco 
En términos bien extraños:
¡ Hay botines de quince años 
Para una niña con (acó !

j Qué temeridad, por Dios I 
¡ Qué de abusos, quo de excesos I 
¡ Pedirme usted nuevo pesos, 
Por cuatro arrobnR do nrroz ! 
Esto es de perder los sosos.
—Y tendrá que valer diez,
(Me contestó el arrocero)
SÍ continúa mamá Inés 
Metiéndose un real entero 
En su achicharrada tez.

|  Un franciscano prelado c
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Que una misa celebraba 5
Era tuerto el desdichado, <
Y para mayor pecado $
Jiist'o el que se la ayudaba. 5
Vira, y “ Dominus.vos visco
Exclama el Irnile y por cierto 
El ayudante algo arisco 
Responde “ Padre Francisco,

5
§

E t cuín spiri tu tuerto.” s>
C. i

Estando sentada al piano 5
Una linda señorita,
Notó que un interiorano 
Que se Imitaba de visita 1
Uliraba mucho su mano. g
Descansó la bella un rato ?

§
§
1

Y en tono bastante irónico,
Le preguntó :—“ Don Torcuato, 
¿ Creo que es usted filarmónico ?
Y él d i j o n o ,  soy de Ambato.

7. g
g

1

Uua linda pinganilla 
Por lucir el buen encajo 
De su centro ú la rodilla 
Remangaba la ropilla,
Es decir, su rico traje. g
¿ Por qué alza usted su fiayal g
Cotí tan indiscreto modo ? 
Le preguntó uu policial,
Y  ella dijo.—Es por el lodo. 
3 Y andaba por uu portal J

g
g
g
g

TBACISCO P. IC-ÍZjL
Hombre pfiblíeo, notable por kus virtudes y  talen- § 

6% H a «do varias reces miembro del -Concejo Muníci- I  
pnt <l& ¡k táaásA de Guayaquil, Jefe Político y  Gober- § 
nüiíur cíe h, provincia del Guajas. Por sus vastos co- § 
QfirÍ8i&?£áo« financieros fué nombrado en una ocasíon |

w jta / i o ^ ;^ lv,^7ji.í\a/\niuuva/y\f\/iruiA/ií\AAAn/tn/in/'aoJVis
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l
§ Ministro de Hacienda, y  así mismo en distintas épo- 
5 cas ha desempeñado otros cargos de alta política Du- 
g rante la administración de Garcia Moreno fue el alma 
 ̂ de las operaciones mercantiles de una respetable casa 

£ de comercio, y  pocos dias después de la muerte de a- 
§ quel mandatario, el pueblo liberal guayuquileño, ló a- 
§ clamó Jefe Supremo de la República y Candidato al 
§ próximo periodo presidencial. Con iguales derechos,
|  las provincias de Quito y Cuenca nombraron á su vez 
§ otros candidatos, y  el Sor. Icaza, amigo del orden y 
§ de la paz, y  enemigo de las revoluciones, cedió su can- 
§ didatura ni Sor. Burrero, é inIluyó con su partido al 
§ triunfo de aquel ciudadano. Sublime cuanto heróieo 
§ proceder que evito no solamente los estragos de una 
§ lucha sangrienta, sino tainhien las fatales consceuen- 
|  cius de la guerra civil. Abnegación fue aquella que 
|  puso de manifiesto las virtudes cívicas del Sor. Ieaza.
|  A la exaltación de Burrero ó la presidencia, este 
^ guayaquileño fue nuevamente nombrado Gobernador 
|  de la provincia del Guayas; mas con la revolución 
|  del 8*dc Setiembre hizo renuncia de aquel cargo, que 
I  lo íué admitida. Vuelto á la vida privada se dedicó sí 
|  la agricultura, en donde aun permanece, totalmente 
s  desentendido de la cosa pública.
|  Su vasta instrucción, su gran talento do que lia 
¿3 dado repetidas muestras, ya como hombre público, ya 
|  como literato ; sus artículos en prosa y  sus eomposí- 

ciones poéticas; las honurííieus ó importantes eomi- 
g siones que ha desempeñado ; sus antecedentes elevá­
is dos que le lian merieido altos puestos en varias admi- 
§ nistraciones; la moderación de su carácter y otras 
|  prendas mas que le son características, lo hacen aere- 
|  edor d los mejores elogios y  á la justa estimneion y 
|  respeto que le profesan sus conciudadanos.
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|  A PETRA  ALARCON VILLAMIL DE ICAZA. |
c |  (VEIlíiOS 1'Sf‘IltTOS SOHRE SU SEPl'LCIIO EN 2 9  DE JUNIO DE 1871). «j 

§> Gallarda la palmera en el desierto 5
§  Al viento mece airoso su plumaje, 5
^  Y al peregrino, de cansancio yerto, c
p  Sustento da, y abrigo en su follaje. S
5  Y viene el huracán! . .  y en desconsicrto ^
5  Sacude, troncha, esparce su ramaje. . . .  ej
S  Y sepultan palmera y peregrinos £

l)e arena hirvientc negros torbellinos. 5
|  I
p  Y lú también así, do vida llena, ?
^  Prodigando de tu alma el tierno amor, 5
S  Del mundo suavizabas Ja honda pena ¿
^  Y esparcías la dicha en derredor........... ^
c* Mas de tu vida rompo la cadena
?  Hayo aleve, sin luz y sin fragor, c
p  (¿ne condena á tu madre íi cruel tortura, |

Y á tu hijo lo arrebata tu ternura. 5

MARTIN DE ICAZA. ¡
Nació en Guayaquil el nfio de 1827; es sobrino |  

5  del gran podía ecuatorinno José Joaquín Olmedo. |  
^  Niño aun liié enviado á  Quito ti hacer sus estu- § 
?  dios preparatorios en el colegio de San Fernando, y |  
p  mas tarde íi París para completar su educación. En |  
§ Europa solo permaneció 3 años, regresando á Guaya- f  
$  quil en 1845, pasando por segunda vez á Quito para § 
|  dedicarse ú la Jurisprudencia. Los sucesos políticos £ 
?  de entónces le impidieron la prosecución de sus estu- § 
f  dios. I
§ En 1852 no hallándose de acuerdo con las ideas |  
§  y  la política del Gobierno que acababa de establecer- |  
^  se, fué desterrado íi Lima, donde permaneció tres a- c 
^  ños. En el ostracismo dedicó sus ocios al cultivo de |  
5 la literatura ; siendo uno de los principales colabora- |
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|  dores de la Revista Independiente, y muchos periódi- % 
p eos de aquella capital registran sus bellísimas poesías. j|
? A fines de 1854 y abiertas que le fueron las pucr- > 
|  tos de la patria, regresó ó Guayaquil donde desempe- % 
? ño varios destinos de importancia. Elegido diputado % 
p por la provincia de su nacimiento, concurrió á los con- § 
|  gresos de 1857 y 185S, y en el primero, presentó el ^  
|  proyecto de abolición de esc odioso tributo que, desde % 
|  el tiempo colonial y como un baldón de ignominia, c  
|  pesaba sobre las cabezas de los indios, proyecto que § 
|  vino á ser ley de la República á pesar de que tantas 5

I preocupaciones y tantos intereses combatieron. § 
En 18G2 fué elegido miembro de la academia ¿  

científica literaria del Guayas, y al instalarse esta le 
5 nombró su secretario. ¿

|  En 18G4 volvió nuevamente á ser electo diputa- | |  
|  do por la provincia del Guayas, y en 1865 por según- ^ 
|  da vez lanzado al ostracismo, ^
|  En 18G7 concurrió al Congreso nacional, y en la |  
|  noche borrascosa del 5 de Noviembre se le ofreció la |  
|  cortera do Hacienda, que rehusó. Y finalmente, tam- f  
|  bien asistió al Congreso extraordinario de 18G8. i  
|  Icaza, como Curo y Lillo, como Sarnper y Mu- p

Í5 giirinos Cervantes, ha hecho del amor y  de la patria p 
las dos deidades de bu vida, y  sus versos van siempre ^ 
dirigidos á  la patria y  al amor. c,

lia  vivido largo tiempo en la soledad del campo, ^ 
g lejos del bullicio, dedicado únicamente al estudio y al ^ 

|  trabajo. c
|  En 1878 lué nombrado subdirector de estudios, |

en la ciudad do su nacimiento; y últimamente deseui- £ 
peña el empleo de Subsecretario de Hacienda. £

E. B. T. i

"̂JUUWUWlfVAAAAAAAAAAAAAAAlVlAAAAAAA/lAAAAA/lAA.a/UUl*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



^UVlAAA/l/VVAAAAA/lAAA/lAjWlAyUVUVlA/lAJUWVlAAAilA/VAJlAJiAi* 
|  LAS FLOIIES. |
5  ' Que si »mo yo las flores, £
?  ' Señora, lias preguntado, |
5  Pregunta al desgraciado, 5
|> Si quiere ó no el placer: §
S  Pregunta, si el que sufre, ' |
§  No pide paz, sosiego— 5
2  Pregunta, si algún ciego c
g  La luz no quiere ver. ^

§  ¡ Qué si amó yo las flores I §
S  Las amo con el alma!— §
§  Su esencia siempre calma |>
> Mi angustia y mi dolor: 5
5  Su forma me embelesa, c
P  Su vista me seduce, ¡|
S  Su tacto en mi produce 2
b  Un delicioso ardor. §

Í | Desde nii edad temprana 5
p  Terribles sinsabores, c
^  Del liado los rigores ^
S  Yo siempre padecí. 2
S  Y  siempre allá cu mi oíelo <
5 Alzarse nebulosa,- ^
cj Jamás esplendorosa, S
g Mi estrella percibí. ?

S  Mas nyl solo las florea 5
> En ese largo duelo, ¿
2 lian sido mi consuelo, §
g  Han sido mi solaz. £
b  Y  cuando la esperanza 5
5  Mi pecho lia abandonado, c
5  Si las he yo buscado S
S  Me han vuelto ellas la paz. 2
§  Y  siempre amé las flores S
S  '  Con íntimo cariño, £

Í Y desdo que ora niño <
Mi amor les dediqué. . ¿

Y  como siempre fueran • 5

§ Beleño á mis dolores, §
Señora, amo las floi'es, p

¿  Y  en ellas tengo le. 2
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$> Seguir desde que nacen S
|  Sus varias imitaciones, 2
2 Mirar de sus botones §
?  El eAliz descoger S
2 Y  luego aletargado c
2 Sentirme con su esencia: c
5 He aquí de la existencia S
5 Mi alan y mi placer. 1

2 Mas hoy quo consagrada §
|  Te veo A su cultivo, <
|  , Tendrán doblo atractivo * 5
5 , Las ñores para mí. $
5 Y  al recibir las tuyas S
|  Tan gayas y tan bellas <
2 Amándolos por ellas, §
p Las amaré por ti.

|  A II. E. B.
5 Yo soy uno de esos acres
5 Que solo un amor conciben:
2 Con él nucen, con él viven,

Y se sejtnKnu con él.
ZOlllULLA.

¿ Ves esa mariposa 
Quo alegre 6 inconstnnto, 
líecorro en mi instante 
Lua llores del verjel,

Y  A todas admirando
Su gracia y sus colores, 
Dulcísimos amores 1

IA todas jura iuliel ?
¿ La ves que, diligente, ■ |Por entre tmlas vaga:

Do esencia y miel so embriaga
Su cáliz al libar, 2

Y eu torno de ellas gira §
Con insaciable anhelo,
Sin que jamas su vuelo |>
Alcance una A lijar. 5

Hasta que allá A lo lójos S
Fulgura repentina,
La luz, quo la fascina, 5
La alienta cou su ardor. S

SIVIAA/VAAAAAAAA/U\AAAAAAAAA/VAAAAAAAAAAAAAAAAAA/\f\AAAlfi
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1  Y  cntónce A ella se lanza |
§  Y, deslumbrada, ciega, <
>  Se acerca, cae y entrega 5
5  Su vida con su amor! §

>  Así, voluble, inquieta^ 1
5  Fuó siempre mi existencia, S
>  De dulce turbulencia, s
>  De eterna ajitacion. <
5  Do quier lánceme osaclof 5
§  Pensé, fingí que amaba,
p  Mas presto me alejaba 5
^  Sin dar el corazón. ^

§ Hasta que al fin, radiante §
De gloria y hermosura, ¿

g  Feliz, graciosa y pura, |
p  Teapareoisto A mí. 5
p  Y  entóneos, con ol alma, c
c* Y  por la vez primera, |
S  La llama verdadera <
§  De la pasión sentí! <

P  Tú, igual A aquel lucero 5
p  .Que al alba resplandece, 5
<  Y  alumbra y embellece c
p  A  cuanto está en redor, j=
S  Herminias mi existencia, c
5 . Vuelves placer mis penas, ^

Y do mil dichas llenas £
Mi espíritu y mi amor. ¡5

5  Tú, pura y mas hermosa f
§  Que el genio de las llores, g
cj Qne eseucia, paz y amores ¿
p  Esparce por jlo quier,
5  Tú oinoringns mis sentidos, g
cj Arrobas, tierna, mi alma, 5
p  Y dulce y grata calma e
5  Derramas eu mi ser. ' 5

Í Dp mágicos encantos §
Conjunto eres perfecto, £
El ángel predilecto <

5  Pareces del Señor. cj
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Tus oios fulgurantes 
La luz tienen del din,
Tu voz os armonía,
Y e s  t u  s o n r is a  a m o r.

La gloría, los placeres,
El mundo, la existencia, 
Desden 6 indiferencia 
Me inspiran ya sin tí.

Mi bien eres tú  Bola,
Mi luz es tu hermosura,
Del cíelo la ventura 
Tu amor es para mí.

Por tí—porquo yo te amo— 
Tan solo amo la vida,
Do hoy más mi suerte unida 
A tu destino está.

Yo to amo con delirio,
Con religioso anhelo,
Cual nadie amó en el suelo 
Con tanta fe quizá.

Yo te amo—y es tan grando 
Mi amor cual tu hermosura, 
Tnti puro como es pura 
Tu frente virginal.

Mi amor es como mi alma,
1'  ron ético, velicmunto:
Como ella, él os urdiente; 
Como ella, es inmortal!

I JUAN ILLINGWORTH. |
i  Veinte años, apenas, tiene de edad el joven lililí- § 
5 gworth, y  de ellos unos pocos qne ha consagrado al § 
s estudio de la literatura, ya en la ciudad de Guayaquil 5 
s que fuá su cuna, ya en la República de Chile,en don- > 

de, enviado por su iimiilia, residió algún tiempo. ¿ 
l  Los adelantos que ha adquirido, á  juzgar sus a- §
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P ños y  sus producciones, demuestran que tiene bien de- f 
sarrollados los órganos de la armonía y  no es difícil 5 
que más adelante, como literato y  poeta llegue á com- s 
petir con muchos de los que hoy le superan. |

I UNA MIRADA! |

Mi bien, pues dicen qne en tu pecho mora q
La bondad de los ángeles inmensa, >
Una gracia concede al qne te adora, >
Cual á tanto querer, gran recompensa. q

lío  te pido qne estreches, extnsiadn, ¡|
Contra el tuyo mi pecho palpitante; >
No te pido que luego, entusiasmada, 5
Quererme jures con amor constante. ¿

No te pido, no, no, qne de tu boca 
Tierno beso regales á la inia;
Mi mente, alma de mi alma, no está loca:
Si obtuviera eso y o .. . .  me morirla !•—

Lo que demando, y de rodillas pido,
Lo quo mi mente anhela acalorada,
Es que, de dicha el corazón eochido,
Me dediques, sublime, una mirada 1 5

Mirada que en su rayo esplendoroso, ?
Como á travos del sol se mira al ciclo, ?
Do tu alma muestre el centro luminoso, 5
Santuario del amor quo tanto anhelo ! q

Mirada quo, á favor de sus fulgores,
Pneda /o  ver tu corazón amante, £
Y el fuego del altar de mis amores q
Allí perenne, abrasador, brillante I >

1 Mirada de miradas, prenda mía! <
¡Mirada siu igual, indefinible, c
Espresiou pudorosa do ardentía,
De emociones m¡l„ccutro invisible 1 5

Una mirada, al, tan sólo quiero, 5
2  Y  quo muestren, al dármela, tus ojos, ?
5  Al par que amor purísimo y sincero, <
S  De las virtudes luyas los sonrojos 1 c

|  ¡UNIDOS 1*AEA SIEMPRE I f
2  “ Aquí reposa mi amada, %
§  Bajo este ciprés umbrío 1 . . .  ¿
5  £
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^ ] Cuál te agitas, pedio mío, ^
2 Al ver su tumba adorada! 5
|  ¡ Suave brisa, embalsamada, 2
|  Que entro las llores murmuras, 5

Cruzando selvas oscuras, * S
ltie, rio míis despacio; 2
Mira que aquí está el palacio, ¿
Sepulcro de mis venturas! ^

“ j Laura! ¿ por qué» me dejaste 2
Solo, tan pronto cu la tierra? . §
El amor que por t S encierra 5
Mi pecho, diine, olvidaste ? c
¡Ah, nó [ que siempre me amaste i
Y presto por mi vendrás.. . .
¡ Luna, luna, brilla más.. . !  c
j No tanto ! . . .  más tenue luz.. .  c
Allí su nombre.. . .  su cruz.. . .  £
¡ Aquí, muerte, me hallarás! . . .  c

“ Cual relámpago que brilla c
En los ciclos un momento, %
Pasastes, cual llor que el viento c
Feroz deshojando humilla! c
t «f ó ven, hermosa, sencilla £
Y tan pronto perecer ! . . .  c
I Fuente que veo correr, c
Humedeciendo esas llores, £
Une tus tristes rumores c
Al gemir del padecer!. , .  c

“ j Y yo quu lejos estaba \
Ciinndo llegaste á morir! c
¡Hiciera ú la muerto huir «
El ver que te acouipaíinba! , . .  £
I A y! yo, iluso, te so fiaba <
Mi vuelta, ansiosa, esperando 1 . .  t
Ruiseñor que estás cantando *
En eso bosque veri no, [
Ven, ven y á mi ángel divino 
Auublo tu trino blando I 

“ Yo mi ventura cifró •
En tu querer, Laura mía, '
Filó mi amor idolatría,

£  Bello cual el tuyo Tetó.

Í Por tí sólo ambicionó
Dicha, honores, buena suerte,

Mas, no contó con tu muerto, ■ .!
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>  ¡ A y  d e  m í! c a l la d , r u m o r e s ; 5
p C e s a d , v ie n to s  v o la d o re s , $
■ 5 C e s a d , c e s a d , n o  d e s p ie r te  I . . .  §
S  “ ¡ M e  d u e le  e l  p c c l io ! .  ¡ q u é  f r í o ! .
c j  ¡ A y  ! .  . t o d o  r e p o s a  e n  c a lm a .- . .  5

E s to y  c r e y e n d o  q u e  m i a lm a  c
p  A  t i  q u ie r e  i r ,  á n g e l  m ió . S
P  M u é s t r a s e  e l  c ie lo  s o m b r í o . . .  5
^  A l l í  su  ú l t im a  c e n te l la  5
S  Lanza d e  lu z  u n a  e s t r e l la .  . .  §
§  ¡ E s a ,  s in  d u d a ,  e s  la  m ía
g  L a  c o n o z c o  p o r  s o m b r ía ,  c
p  C o m o  a n te s  p o r  p u r a  y  b e l la  I c
2  “  T e  s ie n to ,  m u e r te ,  d u lc e  e r e s . . .  2
S  V a  á  c u m p lir s e  m i e s p e ra n z a  c
>  Y  en  u n  m a r  d e  b ie n a n d a n z a  5
^  S e  a b o g a rá n  m is  p a d e c e r o s . . . .  5
?  ,• A h ! . .  p la c e r  d e  lo s  p la c o re s  5
p  E re s ,  m u e r te .  . . v e n  s in  ru id o  c
5  N o  d e s p ie r te  ú  t u  q u e j id o  b
?  l i l i  L a u r a  q u e  d u e r m e  a l l í . . .  s
p  L a  v e o . . . v ie n e  p o r  m i. . . .  §
c  ! N i  r e c u e r d o  s¡ lio  s u f r id o  1 ! "  §
?  Y  u n  s u s p iro  su e sc u c h ó , 5
p  D u lc e , s in  p a r ,  a m o ro s o ,  c
^  Q u e  p a lp i tu n le  y  a n s io s o  ?

E n  la ti iiu lm  r e s o n ó . . . .  s
U n a  u v e  c e rc a  em itú , ¿
S o p ló  e l  a u r a  m u n n i ir n n to  5
E n  p e r fu m e s  n b m id a n tu ; .  s
P r o n to ,  a l  b r i l l a r ,  In a lb o r a d a  c
V ió  e n  la  t u m b a  d e  la  a m a d a  c
E l  c a d á v e r  d e l  a m a in e  I $

AMADEO IZQUIETA. |
Nació en Guayaquil el año de 1858. Tenia doce |  

tinos de edad cuando entró en el colegio Seminario |  
de aquella localidad, en el que permaneció poco tiem- i  
po, por haberse clausurado aquel plantel, quedando a- |  
bierto, solamente, para los jóvenes que quisieran se- |  
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I j^u io i¿ , juji xusuLuto de Guayaquil ”, que te­
nia. bajo su dirección el Sor. Dor. Curios A. Marriott, 
le contó en el número de sus alumnos. En él perma­
neció hasta que el Dor. Marriott halló por convenien- 
te cerrarlo. Desde entonces hasta la presente, el jú- 

g ven Izquieta se dedicó al comercio.
|  En 1877 comenzó á publicar sus primeras pro- 
|  duccioues poéticas en “ Los Andes ”, y la buena accp- 
|  tacion que les dispensó el público, lo animaron á pu- 
§ blicar otras en “ El Independiente ” y “ El Comercio 
§ El temor á la crítica le ha hecho siempre dar sus

?
§
§
§

eos jiuT tui di: las vai.umsia.s  lanzadas contla í:l, ron don 

' RICARDO PALMA.

A BOLIVAR.

Al que rompió con su potente brazo 
La coyunda del lloro despotismo,

§
§
?

Mirami o desdo el niveo Chimi ionizo 
Hundirse el sol en insondable abbilo

v

g
i
g
g

g

Guando del sol los últimos folgo rea 
Tú mires relucir,

Y del eéGiro escuches los rumores 
Acuérdalo ele mi.

Mas es vano su intento ; que el pigmeo' 
Mirar no puede do álzase el jiganto ; 
Goal el reptil no puede en devaneo 
Mirar la faz del avo culminante.

ACUERDATE DE MI.

§
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> Guando en la noche mires estasiada 5
2  La luna en el cénit,
S  Y  oreé tu sien la brisa perfumada |
5  Acuérdate de mi. tj
p  Cuando el ángel de paz en dnlco sueño |

'b  Descienda sobre tí, S
§  Antes que vierta en tu alma su beleño f
5  Acuérdate de mí. ‘ £

Cuando el mando le brinde pus encantos 
Y dichosa y feliz 

Tu vida so deslice sin quebrantos 
Olvídate de m í; '

Mas si acaso el dolor con mano airada 
Til frente llega á herir,

En medio de tus lágrimas, amada, 
Acuérdate de m í!

' DIOSA.
DKL1CJAUA A MI AMIGO A. S.

Lleno de vida declinar me siento 
Lleno de alecto sin afectos vivo,
El fuciíode tul mismo pensamiento 
MI tierno eoru/.onconsume activo. 

VIOUSTK l’lKllltAHITA.

Cual ntnbariim tlor que se deshoja
Y mustia cae al ímpetu del viento,
Así yo presa «lo mortal congoja
** Lleno de vida declinar mu siento ”,

Mi pecho 6e desborda en emociones;
Mo mata un sentimiento corrosivo,
Repleto do ternura y de fruiciones 
“ Lleno de afecto sin afectos vivo

Recuerdos de otros tiempos de ventura 
Vienen atormentarme en mi aislamiento,
Y me devora cual tenaz locura
“ El fuego du mi mismo pensamiento”.
Jío encuentro en mi camino una alma amiga 
Que ofresca á mis pesares lenitivo.. . ,
El voraz fuego «pie mi peebo abriga 
"  Mi tierno corazón consume activo

5
5

i
I
i
§
§
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¡ MANUEL MODESTO JARAMILLO. 1
|  Nació en la ciudad de Ibarra  el 15 de octubre de ^
|  1855, Pasó su niñez en Quito, y  después se trasladó <5 
i  á la ciudad de Guaj’nquil, en donde cursó seis años f  
|  de jurisprudencia. En la actualidad reside en Lima,
|  con su familia, y  se baila preparando su recepción de 
|  abogado.
I  Ha dado A la preusa varias composiciones en 
? verso y  conserva inéditas otras, que no dudamos ve- 
|  rán en adelante la luz pública. 2

Jaramillo pertenece á  la pléyade de jóvenes que, 2 
| |  formando en el porvenir un coro lucido de vates ar- 2 

moniosos, cantaran con estro ardiente y  vigoroso las 2 
? bellezas del pintoresco suelo patrio. <

i SKIÍA AMOR ! 1
El mo dice que me adora * <

Con volcánica pasión, ¿
Y*que día y noche llora
Sumcrjido en su alliccion! 5

Que la luz de m i  esperanza c
Itrilla tan solo en mis ojos, ¿
Que 1c alumina sin tardanza 2
Para adorarme do hinojos I P

Vida triste y M ili (aria 5
Dice que pasa m u  mi, 5
Que reciba .su plegaria, 2
Que es mi esclavo y yo su hurí. 5

Que es mi cielo mi sonrisa, ¿
Que llora cuando estoy triste, . 2
Que mi acento le electriza, ^
(¿ue á lauto amor no resisto I c

(¿ue en el iondo do su pocho P
Mu lluva siempro gravada, c
Que de mí el amor ha hecho 2
Su Mndona idolatrada I >

Me dice ¡ai de mi! que constante, s
Hasta morir me ha de amar, 2
Con ese amor dcliraulc p
Quo nunca sabe olvidar i 5

^''•AnAnnnnnannnnnAnnnAnAnnn/YAnnAnnnnnnnnnnnn/wvxnw
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p  Qne sin mí, cual noche oseara §
5  Su existencia ha de pasar, - |
>  Y que solo mi ternura S
>  Esa-noche ha de anyentnr f c
5 Ai, do mí! qu6 es lo que siento ? - £
5  Yo no s é ; pero suspiro 1. . .  .
5  Y al pensar que le atormento, <
^  No. sé si amo ó si deliro. ■ §

1  LAGRIMAS. 1
2  A KI.LA. C
P  Vivir a s í! . . .  desfallecida el olma é
p  Al fuego de un volcan abrasador! 2
§ Llorar perdidas la quietud, la calma 1 .  §
S  Vivir muriendo á tan voraz dolor! 5
5  i
§  Por qué, bien mió, indiferente, esquiva, 5
¡p  Matando vas mi adolorido pecho i  . c

¡ Si tu fiel amador quieres que viva, ?
cj' No lo condenes á inmortal despecho I I . . .  2

Í Lo has comprendido ya ? . .  Pues bien, te adoro! §
Qno so trastorue ol mundo, el firmamento ; ¡5

Pero el jigante fuego qne atesoro,1 5
p  No ha de extinguirse ui por un momento l ' ^

p  Yo quo al tnirar tulaz encantadora, §
5  Mi amor te di, mi porvenir, mi vida ; §
§  Y  cuyo ardiente corazón te adora f
¡P Gomo á la luz del cielo bendecida; ^

I Yo, que cifré mi gloria en contemplarte §
Siempre sensible, virgen candorosa; 2

Yo, quo mil vidas diera por mirarte §
Siempro asi, ra¡ bien, siempre afectuosa,— f

p  Hoy sumergido en devorante duelo 5
=¡ Llorando vivo tu desden 1 ingrata I . . .  . c

^  Y á mi dolor sin límites, coimuolo |
No encuentro, nó, quo sin piedad mo mata ! ¿

1 Cn/inlo be sufrido ya !. . .  Cuánto he llorado £
En mis horas de adversa soledad! 5
De mî  esperanza el cielo so ba cambiado c
En abismos de llúnto y orfandad l

fflA/1A/W\AA/\AA/WlAyiAAAAAAA/lA/l/\AAAAAA/VW\AAAARA/lAAA/̂ ®
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c Antea feliz, en tn mirada pura c
c Y eu tu sonrisa angelical, preciosa, £
2 Un cielo halló de amor y de ventura £
$ Que hoy me arrebatas cruel.. .  por recelosa! 5

|  Tal vez ignoras que entre tanto muero
$ A l yugo de un dolor insoportable! , r"
^ Muriendo sin morir, más desespero I
f  ¡ Cruel agonía que espresar no es dable!

Í Por qué to amó, mi bien? Ay 1 lo ignoro :
Con la tuya mi vista so encontró ;

Y basta boy do entóuces con pasión to adoro,
Que esclavo tuyo el corazón quedó!

?  Amo tus rizos y tu frente pura,
5  Y tus pestañas y tus lindos ojos I
p Amo rendido toda tn hermosura,—
|  Quiero morir amúndoto <lu hinojos I . . .

?  Delirio tengo por tu pié precioso!
2 j Cuánto lo adoro yo f—Feliz seria
?  Si en mi llanto bañándole amoroso
5 Finar pudiora la existencia mia 1

S Niña to vi, tni bien 1 To di mi vida;
> No la deseches no, dulce amor mió :
5 La arrastrara infeliz y maldecida,
? Siempre sumido en matador hastío 1

5 Porque te adoro cotí amor profundo,
|  Con ese amor tan delirante y ciego,—
5 Que no todos le sienten en el mundo
5 Porquo destroza al corazón muy luego.

3 Vuelvo hácia mi tu angelical mirada,
p No rae condenes á hórrida amargura!
|  Eres tu sola mi ambición soñada,
5 Tú mi delirio, rai única locura !

 ̂ Esta tierra, paraíso de belleza
3 Do brillantes estrellas coronada,—
a Desierto es para mí si tu terneza
? . No dá color á mi alma enamorada.
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Í Sin tí no quiero amor, ln muerto quiero, §
Eterno olvido, eterna soledad! §

Dulce bien mió, por tu amor yo muero ¡ 5
TC-n para el pobre corazón piedad !— ^

|  IMPRESIONES. I

5  Tus lindos ojos S
P  Encantadores <
> Raudal de amores 5
5  Son para mí. S
P  Cuando contemplo 5
^  Su luz brillante, e
5  SI i pecho amanto £
S  Late por tí. < t

^  Tú eres mi gloria,, § ’
p  Mi único anhelo; 5
p  • Tú ores mi cielo, ' 5
2  Mi aspiración; £
P  Por eso quiero, 2
5  Virgen querida, <
^  Darte mi vida, .

Mi corazón. 5

A tí tan solo 
Yo adoro ardiente,

I Do amor ferviente 
Muriendo voy;

Y aquí en el alma,
Negro tormento,
Cruel sufrimiento

£  Sintiendo estoy,

^  Amo tn frente,
Tua lindos ojos,— 

p  Ciego, de hinojos,
5  Soy tu amador 1
S  Y delirante
5  Tu afecto imploro (
5  Porque te adoro
P  Loco de amor 1

5  Hondo vacío, £
Negra tristura, 2
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Cruel amargura s
Siempre butrí; §
Mas al encanto §
De tu hermosura S
La gloria pura c
De amor sentí. 5

De tus hechizos c
Prendado vivo, §
Tu fiel cautivo 5
Siempre seré ; 5
Y entusiasmado, ?
Prenda queridn, 5
Toda mi vida 5
Te adoraré. ¿

§
Cuando contemplo S
Tu faz preciosa, ’ 5
De amor rebosa P
Mi corazón ! c
¡Tú eres el ádgel 5
Que ardiente adoro,— ¡5
Tú mi tesoro, S
Tú mi ambición! 5

llrilhii tus ojos 5
Cual dos luceros,— c
Son monsageros §
Del dios Amor. §
¡ Si un solo instante 5
Mo vea con ellos, 5

1 A b u s  destellos p
^ Crece mi ardor! 2

Tú eres la gloria 5
. . Del alma mía, ^
. Tú mi alegría, 5

Mi aspiración; P
j Muestra en tus labios
Esa sonrisa c
Que simpatiza 5
Con mi pasión l £5

¡ No sé qué Bienio ! . . 1
Sobro tu cuello p
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p  Lindo cabello
' p  Miro lucir.

S  ¡ Entre sus rizos
S  Aprisionado

Y enamorado 
P  Quiero vivir!

5  Miro tu pecho 1. .
5  Siento tu talle ! . .
S  ¡ Temo que estalle
2  Mi corazón 1
> ¡ Tu óres mi reina,
2  Tu eres mi dueño,
5  lili dulco ensueño,
3  Mi religión!

AI fuego ardiento
P  Que en mi encendiste,
p  Ya no resisto
5  Mi corazón 1
5  ¡ Dulco bien mió 1
S  Con un acento

Calma el tormento
¿  Do mi pasión 1—

JOSE DE LAPIERRE.
Nució en la ciudad de Quito y  cuenta apénna 

•veinte años de edad.
Ya formada bu educación y con no escasa ins­

trucción, pasó á Lima para perfeccionarse en sus es­
tudios; y optando por la carrera de la diplomacia, 
consiguió emplearse allí en la Legación del Ecuador.

Posee una imaginación ardiente, es entusiasta 
por las bellas letras y colaborando en varios perió­
dicos ha publicado algunas composiciones en verso.

De suponer es que, mas adelante, de ií la prensa 
mejores producciones que le merezcan aplausos.
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i  SUESO DE US INGLES. 1

En mis (moños de amor y (le ilusión, 
Te be mirado radiante de hermosura, 
Cariñosa, sencilla, casia y pura, 
Rendida responder á mi pasión.

He sentido latir mi corazón 
Animado de dicha y de ternura
Y ino he visto, mujer, de la ventura 
Transportado íi la célica región.

En alas de mil genios protectores 
Cruzamos el inmenso lirmamento,
Para pedir ni Dios de losjimores

Algo que nos sirviera de sustento : 
Tú pediste al Amor néctar divino,
Yo h mi'voz te pedí......cognac del litio.

$ QUE SERLA '
BONITO.

De mi alma en la hora postrimera
Y léjos de mi bella idolatrada 
Envuelta en una nube nacarada 
Venir yo vi, la dicha placentera,

Venir sonriente por la vez primera 
A brindarme un lugar en su morada,
Y  luego rauda cual visión aluda 
Huir cruzando la azulada esfera,

¿ Soria acaso el delirio do In muerte 
Que me hizo ver ese fantasma vano ?
¿ Seria realidad que casi inerte 
Tocase yo la dicha con la mano ?
¿ Seria (pie solo al concluir la vida 
Fuera á alcalizar la dicha apetecida ?

®dfln/lR/lAAAAA/mAAAAAÍ\nAAAA<\/\AAAAÍ\Ar\AA/\/V\ARAAft/\AAf\A*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



KlA/l/UlAAA/lA/lAAAAA/VAilAJlA/UUlA/lAJlA/l/VlAAA/lAA/WUlA/lA/l/Vgi

|  AMHUOSIO lAÍÍIÍEA. f
g  . F ue liijo de la an tigua ciudad de R iobam ba, y  s  
§  nació en 1742. Los jesu ítas le contaron en  su nú me- 5 
g  ro, y  con ellos se trasladó á  I ta lia  cuando la  metrópo- i  
?  li los espulgaba de todos sus dominios. E n  aquel tiein- |  
i  po, según pareco, arrancó sonidos ú su a rp a  de poeta, § 
§  cantando sus inspiraciones, tan to  en español, como en § 
§  toscauo, en que era versado. A sí es que la  pa tria  110 |  
§  le lia escuchado, y  por p rim era vez, en v is ta  de sus |  
5  rimas, vá á  enviar un suspiro á  su le jana tum ba. 5

I  - V. E . M. I
g  ENDECHAS. g

% Bella filosofía, q
g linzon iluminada,

Ciencias las mas sublimes,
¿ Dúmlo está vuestra lux ? ¡ Está eclipsada 1 

§  Gracias, Parnaso, Apolo,
g Musas desconsoladas,
p  Las aguas de Aganipc
p  ¿Dónde están? qué su han hecho ? ¡Están heladas!
P América, delicia
5  De las mas nobles almas,
<  Tu defensor invicto,
<  Dime ¿ por qué no alienta, por qué calla ?
p ¿ Qué es lo que se lia hecho, dime,

La mente soberana,
En cuyo elogio siempre 

5 Quedará corta aún la eterna fama ?
5  I Ay l que el silencio solo

Y la sañuda parca
p  Oigo que me responden:
p  Aquí yace Javier, aquí descansa I
5  Murió; pero su nombre,
S  Cual luz de lu mañana,
§  A cada imitante crece
?  Y  á pesar de las sombras se propaga,
p  ¡ Qué es lo qno miro, cielos I 1
< Urna, eenizus, llnníae; ,

lfl/tf\AAAA/\/\n/lAAAA/irW\AiVWtA/lA/\AAÍ\/\AAA/\AAA/\AAA/lA/lAAl
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> Minerva que depone c
5 Los laureles al pié «le la gran ara ¡ q
|  ' Livio que atento mira §
? La historia reformada 2
|  Y  Plicio que lloroso §
|  Hacia la tumba negro manto arrastra-

Ven, América triste,
Y abriendo la urna helada 1Mczolan con sus oenizaB
Ardiente llanto tus dolientes ansias.

Y mire el peregrino §
Esta inscripción grabada . 
En el funesto mármol |
Por mano del amor y de las graoias : p

“ Clave je ro aquí yace : 
Su nombro solo ba6ta i
Para hacer su memoria 
Eterna en los anales de la fama.

Yace; mas mi atento 
Que triunfa aun de la parca 
Pues con sus obras tiene 
A la rabiosa envidia encadenada.

Y el siglo de Jas luces 
Ya pierdo la esperanza 
Do conservar tal nombro 
Viendo apagado el sol que la alumbraba

A MUESTRA SHA. DE LOS DOLORES.
No al sol la nube afea si lo encubro,

Ni del alba el llorar quita A Ins llores 
Sus líennosos, vivísimos colores,
Antes mas agradables los descubre;

Las lluvias mas freuucnluu en Octubre 
Aumentan en el prado loa verdores,
Con ellas ol jazmiu crece en candores 
Y  la rosa do purpura so cubro :

Tal, oh Virgen bellísima, tu'llanto 
Como el tierno rocío de la aurora 
Muestra solo el dolor, muestra el quebranto;

Pero así como el alba cuando llora 
Es de los ojos peregrino encanto,
Así el llorar cu tí mas enamora.

®A/myiAAA/iA/íf\pnnrvnAnA/mAAn/\nA/tAnn/innA/iA/\A/ií\AA/\A/\í\Pffi
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1  EN EA MUERTE DE UN ARZOBISPO. |

5  Che sento oline ! Dei bronsi il mesto auonor $
5  T  gemiti, y sospiri, o quel pallore, b
5  Che nei volti s* osserva, segni sono 5
?  D’ un eccessivo insolito doloro. c
§  Pianto, lutto, silenzio, flcbll tuono, b
q E quei lumi funesti, c quel orrore, c
P E quel eccelso, ma lugubre trono, P
S  M* avvisano la morte del Pastore. >
§  Veggio funerea tomba guìii Innalzata, S
P  E  ahi I dico nllor, il caro Padre 6 morto, e
p  Crndcl, ei Io |ypl la morte ingrata. ?
5 Rivolgo il guardo attonito ed assorto, s
?  E miro allor quell’anima beata P
S  Lieta volar verso il oelesto Porto. ?

1 JOAQUIN LARREA.
p Era hermano del que hh ocupado lns páginas an- 
p tenores y oriundo de la misma ciudad, en donde na- 
¿  ció en 1743. Con ól hízose jesuíta; con 61, sufrió el 
|  destierro, y con él, fuú ú morir en el seno de Italia.
:= No se hu conservado ninguna producción suya, eseri-
2 tn en español; todas lo están en tosenno, en cuyo i- 
|  dioma se publican, teniendo en cuenta que no es su 
|  forma ni su objeto, sino la nacionalidad del autor lo 
p que debe alegarse para cousiderarlas como propiedad 
|  de la patria.
|  • V. E. M.

1  AL P. CAYETANO ANGIOLINI, |
I  JESUITA CUANDO PREDICO LA CUARESMA EN |
^  HAVKNA, T  AL ITKUMANO DKI. ACTOU. £

{ Qucel Pellcgrin. cho dopo lungo errare ^
Per erma valle, o inospita foresta, ¿

Aílrettn il paso e H piede non arresta, §
^  II solo gnifi redondo trnmontnro: |
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£ La chiara face, che guiò persmorznre 5
§ Tremolo lume età, vibra funesta, , £
2 Or vivace la fiamma, ed ora mesta, S
? Ch' ambiguo lume par, già par fumare. 2
P II solo noto voi: io Pellegrino, §
2 Ch’ il passo radddoppiai do ciel Romano, 5
|  Vedendo a tramontar il sol vecÌDo: 5
b Voi la Fiacola chiara, che lontano 2
\  Agli occhi invola ornai fatai destino, >
g Dolce Francesco, amabile Gaetano. 2

|  A LA YOCACION A LA COJIPAfflA DE JESUS. S
g  PEL JQVEN POPAYASEJO, DOS ÌOS/.CJO TF.NOKIO, PS E t NOYlCtADO 2  

^  DE nusiA. ^

? Mos rosi cura no’ Regni dell1 Aurora §
2 Fulgida Stella, ó Fiacola lucente, *5
|  Ch’ annunziò lieta a' Magi dell’ oriento 5
g Esser il Sol diviu comparso allora : c
S In traccia vaugH que* reccamìo ancora S
? Doni, o Reggio lasu nudo inmantincntc 2
2 Cosi a di nostri, i Regni tl' occidente §
? Di dovizie, e piacer lecoinl oguor, 5
5 Abbandona in veder Polare Stella 2
g Addìtrnrli Gesù, Mobil Garzone, >
b Chi valicando mari dietro a quella g
^ Dal ostro corro fin’ al settentrione : 2

I li  iu tré mistico Doni la piti bolla ¡3
Offro di so A Gesù para obblaziono. S

AL MISMO ASUNTO. |
Chi della vita al lorvido e fermcntc 2

I Mar b’ abbandona, od iu nnncalo rada • 2
Fono, o Stolla Polar non gli fa strada, S

Tardi tra 1’ ondo nanfingo bì pento. 2
Chi prende a valicar nume, o torrente £

Clic gonfio, o rapidissimo Ben vada, 5
S' olla sponda non mira, e all’ acqua bada, 2

2 Trasportato sarò dalla corrento. p
Cosi pensava, oon sovrano lume, S

L’ eroe Tenorio, obi ad un tratto schiva c,
Padre, Mondo, richczzc, c il lor bnrlmno. é

Fatto 6 '1 uomo pel oiol, (dicea) vi arriva 2

AAAAaAfVWlf\Arv/ìAAA/UWVlA/lAA(V\)Vl®
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P Chi del Mondo in varear ¡1 marcj o fiumo ^
p  II Porto Bol, o sol miró la riva. 1

|  JUAJT LARREA. ¡
|  Este poeta pertenece tí la familia de los citados |  
S vates Joaquín y Ambrosio, y  nació también en Rio- |  
|  bamba, á  mediados del siglo X V III. Escribió algunos |  
S versos en estilo burlesco; mas según un liistoreador, |  
|  refiriéndose (i este versificador, d ice: “ indudablemen- I  
5 te no se tuvo por poéta, pues escribía algunos jugue- |  
^  tillos por puro pasatiempo |
|  La revolución de 1S09 le contó en el número do f  
2 sus adictos y  murió en Quito en 1824. |
§ DECIMAS. I
§ Do nada sirvo el plnccr, p
?  Do nada vale ol servir, _
p  Do nada valo ol subir, <
p  Si lia do ser para caer : >
P Mantente ou mediano BCr ^
5  Con constancia y con valor, 2
^  No apetezcnB el favor; p
g  Camina con mucho tiento,
p  Que uo hay seguro oimiento S
5 En loa palncios do amor. c
p - Ya mi eiega fantasía
p  Lisonjeaba mi esperanza; <
2 Con esta vana confianza <
P Dichoso me presumía; >
S Y cuando ufano croia 2
5  Adquirir la poHcaíon t P
P Del ajeno corazón, ’ 5
p  Un fuuesto desongaño 5
2 Mo hizo conocer el daño 2
5  De mi loca presunción. e
|  GLOSA. I
5 Yo no quiero insurrección, p
p  Paca he viato lo que pasa: £
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5 Yo juzgué que era mclou ?> juzgué que era mclou 
Lo que ha sido calabaza.

Juzgué que con reflexión 
Amor íi la patria había;
Pero solo hay picardía,
Y  no quiero insurrección.

Cada uno para su casa
Todas las lineas tiraba.
No me engaño, rae engañaba, 
Pues he visto lo que pasa.

De léjos, sin atención 
Vi la flor, las hojas v i;
Como bien no conooí,
Yo juzgué que era melón.

Me acerqué mas, ví la traza 
Do la planta y el color,
Probé el fruto, busqué olor,
Y  había sido calabaza.

|  BENIGNO LAUREA.
? Este poéta es sobrino de don Juan y nació tam- 
|  bien en Riobnmba. Cultivó el género burlesco, como 
§ su tio, “ y  hacia versos por travesura, dundo suelta á 
§ su humor burlón y picaresco en fáciles y sencillos cimr- 
|  tetas”. (*)
¡  GLOSA.

Yo soy pescador de amor,
S Tiro i u í  anzuelo á la m ar;
§ E! pojo quo cae, como,
§ Y el quo no, le dejo andar.
SÍ Yo no soy conquistador
§ De pechos inaccesibles,
?  Nunca pretendo imposibles,
5 . Yo soy pescador de amor.

in/uvii

(*) J ,  L. Mera, obra citada. c
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p  . Yo nunca procuro anclar §
5 La navo de mi deseo, 5
< Y si al puso un pojo veo 1
5  Tiro mi amuelo á la ?nar. ^

No me ando con pies do plomo |
P Si 60 brinda la ocasión, e
g  Y si uo hay contradicción, £
§  E l veje que cae, como. ^
5  Kn mi es ajeno el porfiar c
5  Contra el ajeno querer: £
§  Como al que puedo coger, 5
P A l que «o, le dijo andar. <

FORTUNATO LARREA. |
Riobambeño es éste versificador y pariente de § 

los vates que del mismo apellido hemos anotado, con |  
los pequeños datos que de la obra del señor Mera he- $ 
mos extractado. Apénus aparece como de- este autor |  
una simple cuarteta que reproducimos. Se sabe que f  
so ensayó también en el género dramático, mas por § 
grandes esfuerzos hechos, no ha sido posible dar con S 
ninguna pieza de este carácter. ’|

C U A R T E T A . §

lio sido tan desdichado ?
De9do que te oonooí, ?
Que lmsta el sor afortunado £
lia  «ido desdicha en mí. ¿

IL \í,

PEDRO LUCAS LARREA. |
Nació en Riobámba en 1738. Hizo sus estudios |  

de teología en Quito, para seguir la carrera del sacer- i  
docio; pero cambió luego de parecer y  casó con Dña. |
fnnn/m/\nnnnn/\AnAAAnAnnnnnnnnAfmnnnnAnnnnAnnnnw»
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\  Josefa Billamngan, residiendo desde cntónces en ^ 
|  Chombo, basta que murió en dicho pueblo en Enero c 
I  de 1818. # ¡
p Desde muy joven se dedicó á la-poesía ó imitó á c 
|  don Fortunato, ensayándose como aquel en el género c 
|  dramático. c
f  Don Lúeas Larrea escribía sus versos á pluma c 
|  corrida y  de ahí que, según el juicio de un literato, la c 
E mayor parte de sus poesías carecen de mérito. <=
? A continuación reproducimos varios fragmentos < 
? de una composición que escribió, con motivo de los es- « 
£ tragos del terremoto, en 1797, ocasionados á Riobam- ‘ 
|  ba, Ambato y Latacunga. \
$ «

FRAGMENTOS. «
Este llano fné plaza, allí fue templo, . '

Del eabihlo y las casas decoradas <
Leves vuelan cenizas desdichadas, \
Y la soberbia torro de alta cumbre j
Se avasalla ú su misma pesadumbre. <

Esto monton de piedras bacinadas ¡

Autos fué Matriz, templo eminente, 
Del aire envidia sus cúpulas doradas, 
Hoy, fábula del tiempo, representa 
Lo que puede morder su duro diente;
Y  el recinto inocente 
Donde nrdia el eornzon 
Llntnas de religión,
So baila apagado de ru ardor desnudo,
Y basta la devoción padece muerte; 
Todo'desnparccc de tal suerte 
Que hace palpable fiujsilencio mudo.

p  Aquí yacen escudos y blasones
s  Do tanta gento ilustre Riobambeüa: >

Aquí en cenizas frías reposaban c
Los Dúvalos, Orozcos y Leones ¿
Y otros en quien la eangvo desempeua §
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p  Lo que shb nobles cunas decoraban. s

Nada lia quedado d e  hu antigua gloria 
Si no una friigil, mísera memoria.

RITA LECUMBERRL
Nació en Guayaquil y  puede decirse que su edu­

cación se la debe así misma, sacando las mejores ven­
tajas de sus naturales disposiciones y  bien desarrolla­
da inteligencia.

Desde muy temprana edad se dedicó á la ense- ■ 
üanza de la juventud de su sexo, y  muchos padres de ■ 
familia le están reconocidos por el aprovechamiento ; 
de sus hijas, ' ¡

La señorita Lecumberri ha cultivado la literntu- ; 
ra por via de entretenimiento, mas sus articulós en ; 
prosa y composiciones en verso dan una buena idea : 
de su talento.

LAS CONTRADICCIONES. j
(imitación db i,a seSojia avellaneda). ¡

No eoy feliz, ni do amargura rio ;
Gozo favor, ajonn de fortuna;

?  Nadie me ofende, y todo rao importuna;
P Con firmo juicio, triste desvario.

S  Tengo sin libertad, libro albedrío;
§  En ardiente ilusión, no hallo ninguna ;
5  No vivo sin que sufra muerte alguna;
s  Sin ser poetisa cauto á pesar mió.

p  Cuanto ambiciono niégame el destino S
El placer en dolor trocando ol ciclo; 5
Grave al deber mi espíritu domino. <|
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Poro al sufrir contradictor desvelo, 
La suerte tío los hombres determino, 
—Que al oro vil adoran en el suelo. 

A OLMEDO.

Ilustro Olmedo, bardo ecuatoriano, c
Honor y timbre do mi patrio anclo, %
Que te elevaste eu majestuoso vitelo 5
A la alta cumbre del saber humano: ^

Be J unís ¿1 los bérocslsoberano £
Lauro inmortal ofrece tu desvelo, 2
Y  el G a s t o  que feliz oyera el cielo §
Selló la redención del yugo hispano. 5

Libro la Patria, al mtiudo porque asombra §
Ostenta do tu géuio la victoria 2
Y fiel guarda en sus fastos tu renombre. 2

Y  al deslumbrante brillo de tu gloria, ^
La digna fama llevará tu nombro c
Do la presente á la remota historia P

IMPRESIONES ' !
DB I,A “  G UIR NALDA L ITE R A R IA * ’. 1

I.A  BKftOllA RII.VIUUA KSl’IXOHA MM lENpO.V. . £

Jamas boíió sentir de poetisa *í' e
Divina inspiración, mimen fecundo, •. >
Ni plácida obtener fama del inundo \  2
Que al ingenio vivaz inmortaliza. •. $

Ni contemplar de lejos venturosa 5
El refulgente, colosal Parnaso, P
Pues ¿ quién do ciencia y do talento ch cu bo  g
Así presume en ilusión peuosn ? 2

Mas con poder irresistible un din i g
Secreto impulso mi razón compelo 5
A quo del alma por piedad revolo c
El eco triste do dolencia impía. 5
Obediente, á ese génio vigoroso 5

|  El espíritu feble se encomiouda, p

#AÁAAf\AAAAAAAí\AA/\f\AA/lA/\í\/\í\/lfl/\AAAAAAn/lAAA/\AAAAAAAA®
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I Y del poéta en la difícil senda |
Entré con paso lento y temeroso. d

I I Podré pintar el indociblo anhelo 5
Y confusión de osonra fantasía, e

A las primeras notas que vertía ?
De mi discorde lira por consuelo ? §

Al fin sencilla reflexión, la calma 5
^  Trajo piadosa ó mi turbada mentó: |
5  Que si es débil la voz, siendo inocente 5

Puede C6pandirla placentera el alma. ?

( Y en gratitud á invitación premiosa 5
De los que honran mi patria bienhechores, <

Do América gentil entre las florea 5
La ofrenda coloqué ménos gloriosa. S

I Pero ¿ cuál miró mi nada
Cuando en la “ Guirnalda ” bello,

Me vi cerca de la estrella 
Más brillante do Granada ?

2  ¿ Qué presunción temerario
>  Allí rao condujo ilusa ?
5  ¿ Podrá mi expresión difusa
S Alternar'con su plegaria?

I * ¿ Quién tan estupenda gloria
Ostenta ei> mi poesía,

Y  como ella ensalzaría 
De Bolívar la memoria?

Cuando contemplo de bu alm o

Í El excelso majisterio,
No hallo en ningún hemisferio 
Quien lo arróbate la palma.

^  Que en Silvcria tal fe pura,
5  Y Babcr y génio encuentro,
5 Que roí. espíritu coneontro
? .  Para medir tanta altura.

Ella ensoñó verdadero c,
Que lo grande y oxcolonto |

iAAAy\/WUW\fWUWmnA^AAAAAAAAA/W\A/iaA9
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i  Debo volver ¿ la fuento c
|  Celestial domlo naciera. £

I':' Por eso púdica y grata 5
Su mÍBticn poesía, 5

Al seno de la armonía 
Subo en oración innata.

Í Que hallar en Dios sólo es dado 
Lo sublime, eterno y santo, 
p Con quo disipar ol Uanto

Í-* Y de la vida el nublado.

Y  buscar la dicha es vano 
En las lisonjas del mundo,

^ Porquo ol mérito profundo
JamaB brilló en lo profano.

Así honraudo la Espinosa 
En Dios su patria y familia,
Su alto espíritu conciba ;
Dol sér la misión preciosa.

Por eso siempre A sn viril acento 
Pendirú el mundo aplauso merecido 
Pues Imcc ni hombro levantarse erguido 
De fé cristiana al poderoso aliento.

Nuncio de par. y dol amor divino,
En sus cantares místicos revela 
El solo bien que del dolor consuela 
Y  llova el alma A su inmortal destino.

Y cuaudo en suave, edifiennto nnholo 
La luz difunde que la dicha augura,
Orgullo de su pntriaesta criatura .
Doblo atributo demostró dol ciclo.

Pués si brotó purísima en Oriente ,
La tlormás bella que ostentara ol mundo,
Para ensalzar su brillo sin segundo 
Envió A Silveria, Dios, ni Occidente.

Mi mentó absorta, npénas su excelencia 
Acierta A bosquejar, su iugenio admira, 5

®AAAAAAAAAAAAAAAAAAAA ARAR AA ARAR AAAAAAAAAAAAAA ARRAS
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p  Ama ol hechizo de bu blanda lira _ í

Y rinde honor á bu inspirada ciencia. <

Y sólo puede en férvido arrebato ^
Exclamar con Olmedo á Carolina : 5
Tan ilustrada y «anta granadina |
¿Por qué de! Ecuador no es ol'ornnlo ? |

EN EL ÁL1JÜM J)E MI HERMANA. §
' ¿ En tu álbum quieres, hermana, £
Deposito un pensamiento ? c
Tiemblo, cual la flor temprana |
Que so agita en bu amilana „ j?
Combatida por el viento. 2

■ 1
Tiemblo, porque yá la mente ^

En vez do versos y llores 5
Sólo esprime sus dolorop, S
Ecos del nlnin¿qué siento 5
Del destino loa rigores. ' ' 2

Hubo nn tiempo en que rail cantos 5
Dado hubiera á tu ternura( <
Describiendo con fé pura c
Los celestiales encantoa ^
Da tu candor y dulzura. c!

•• 5
A y! porque entónces la vida §

Era pnra mí tan bella, 5
Como dol alba la estrolla <=
Quo en ol cielo suspendida S
Su luz trémula destella. c

§
Pero ahora solo puedo £

En mi iudecible amargura
Darte una pégina oscura, c
Impregnada de dolor j 5
Ultima nota (lcl canto c
Do mi, débil fantasía, 5
Y de la tristo alma mrn ^
La postrera vibración. 5

Pn/tftyinflMn/in/in/iMiviri/iMMMíwnAíWiwvAivi'mivvvwiM*
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|  JOSE láZAKAZU. |
|  El Sor. Lizarazu, perteneciente (i la orden de je- § 
|  fluitas, nació en Quito, y con muy buenas dísposicio- § 
|  nes para la poesía cultivó este género de literatura £ 
g con regular éxito. También figuró, como su coinpa- § 
? triota Mosquera, á mediados del siglo XVII. 5

? GABRIEL LOPEZ MONCAYO. 5
5 . # I
£ Este ecuatoriano nació en Ambato y  publicó en § 
? 1854 un cuaderno que intituló Ensayos poéticos.
|  El ilustrado Dor. Elias Laso lia elogiado, de una |  
i  manera brillante, el numen del Dor. Moneayo ; pero |  
|  el crítico Sor. Mera, sin argumentos razonados y míis 2 
|  bien por animadversión ó su compatriota de locali- ^ 
I  dad, (como se nos ha asegurado) le niega al Dor. Mon- > 
i  cayo el título do poèta y hasta censura al Dor. Laso |  
I por los elojios que le prodigó al citado vate. ?
|  Los que hemos leido las poesías del Dor. Monea- i  
^ yo y las del Sor. Mera, las encontramos semejantes, c 
5 y creemos que ambos poetas son dignos de la inmor- |  
|  talidad de su nombre. ^
S, CANCION. . £
?  Tan ¡mensa es la fúlgida Huma §

Que en mi pecho ha encendido tu amor 5
Que voraz mo consume, rao inllumn 5
Y mo hiere con fiero1 rigor. 5

Un volcan con su cráter liirvicnto 3
Con bus Ascuas, su lava encendidn, 5

. No arde maa que esto fuego vehomenlc, >
^ Que mo abrasa la misera vida.. . .  £
§ , j A y  ! rauger, no te duele ral mal, 5
5 Mi tormento, febril mi delirio ? ¿
5 ¡Insensible ! coged un puünl g
5 Y ncabnd do una vez mi martirio I c
*^a/\AnnArv\A/in/\nAívwif\Aanan an/vnAnA/TAAA.A.aAn/\aaAOAai
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p  Acabad esta amarga existencia: $
p  Compasión de mía ingrata no clama; <
S  ; Que termine su infausta dolencia $
5  Si es verdad que cu la tumba no ao ama...) S
e  ¡ Te vi npénns! y el alma rendida §
p  To entregó sin pesar bu albeldrío: g
5  j Si, te vi 1 hcchiccrn! lucida! ^
5 Cual la perla que brota el rocío: $
£ Te ví, linda, cual blanca azucena, §
§  Que el abril apacible revienta; * S

Mas graciosa, mas bella y amena, 5
p  ■ Que esa llor, que lozana se ostenta,
p  Cual la tímida corza en loa campos
\  De un vergel en la verde pradera ;
£  Entre lianas, adelfas y lampos,
5  Te miró juguetear placentera;
cj Y juró adorar tus encantos
p  Embriagado do amor, de ternura;
p  Y exhalando suspiros y llautos,
5  ' Y a  cautivo lloré con tristura,
£  ¡ Ya cautivo I lancé una plegaria
5  La piedad implorando del ciolo !
2  (Mas en vano,. . !  mi estrella contraria
p  ’ No halla alivio á su fúnebre duelo 1 
p ] Ay í la noolio parezco un demento
'2 Quo cu BUB BombrftB le miro esculpida;
£  Por do quiera quu vaga mi mentó
S Solo encuentro tu imíigon querida:
2  Cunndo brilla ya el placido din
p  ' Fnlgoroso, sub rayos luciendo; 
p  ■ Mas se aumenta mi cruda ngonia
§  Sin coubucIo despierto | muriendo. . . .  1
£ i No to acuso avecilla inocente

Que en mi pccbo lina labrado tu nido ;
§  También oigo tu acento dolicuto
p  Arrullando con eco nlligido.
p  Y me duele tu férvido lloro
2  j Mo lastima tu triste alarido!
£  ¡ Te idolatro 1 contigo deploro

De dolor se me escapa uu gemido I 
2  1 Dulce amor l si posible me fuera
p  ’ Te enseñara mi pcciio ulcerado!

Corazón, yo tus libras rompiera
Que to mire | sangrichto! llagado.. 

Solo acuso íi mis líiuguidos ojos
.1
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£ Que ln paz mo han robado ¡ traidores l '  e
|  Esmaltando do espinas y abrojos, p
? La mansión que antes ora de Üorcs : s
|  Ellos son los quo incautos te vieron, <
|  Purpurina, cual cándida rosa; >
¿ Y á tu  Imperio, á tu ley so rindieron, 5
5 ¡ Aína radinnto que el so l! mas hermosa! 5
S Yo nací para solo adorarte . =
|  Cual Aun iJios ¡ ay ! mi fiel corazón !
> Late solo mi bien para amarte
p Con locura, con tierna pasión.
§ Quizá el tiempo q5 boy causa mis penaB
|  Cambiará nuestro acerbo destino;
5 Romperemos sus férreas cadenas
§ 'Para amamos con fuego divino.. .
§  No ambiciono fortuna ni honores,
> Sin tu nmor, Ja existencia maldigo :
p Mas bien quiero sufrir los rigores,
2 Los embates del hado enemigo.

Í JII SOLEDAD.

Allá en rai soledad
p Ku plácido sosiego,
5 Fantástico mo entrego
% Mi cítara á tafiir :
$ Cual ave solitaria
5 Quo en álamo frondoso

$ Con eco vagaroso
Las selvas hace herir.

No la ambición audaz 
Mi pecho martiriza ;
Ni el alma tiraniza 
Brillante porvenir.

Independiente soy 
Cual airo que respiro :
Y rióme si miro 
Mi estrella predecir.

No sigo uel poder 
Cual Alano su rastro:
Soy libre, no me arrastro 
Cual la serpiente vil. <

Yo vivo do ilusiones.. .  2
, Estático deliro! >

Y en mi árido retiro S
5 f
®WWAAA/l AAA/WIAA AA AA AAAAAAAAAAAAAA AAAAAAAAAA AAAA31
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i  Me agita un frenesí.- |
S  St pulso mi laúd: $
?  Fatídica, demente, . §
g  Estráviaso miníente S
p  A uno región feliz. . |
5  Ya miro el'campo ameno c
§ Y la húmeda pradera |
S  Luciendo sn ribera c
S  Con fúlgido- matiz. _ |

Los trinos melodiosos 5
P  Do raudos pajarílíos; S
p  : Y  blandos zolirilloa 5
5 Al son de su gemir. ?
= lili tímido cordero ; 2
P  Aljófares paciendo, 2

Va perlas recogiendo §
cj Y  el pútnlo gentil. , • • . |
p  E  indómito el ternero 5

§ Coh fúnebres mujidos e
Inebria los sentidos ^

S  * Del alma juvenil. 2
§  Se ven en la campiña • . §
§  Vergeles doüeiosos, .
P Y  esomUes-nrmoutosoa 5
p  Los pómpanos lucir. c
5 Las flores A millares p
5  Rompiendo su prisión 2

Lo dan al corazón 2
U11 vago presentir. „ p

Respirase ol ambiento 5
Aromas exhalando: . §
Las auras perfumando cc
Con hálito sutil; , 5

Allá la fuente brilla §
Su disco de diamantes; §
Y arroyos murmurantes 5
Do diáfano tapiz. c

<
Baílente jimo el rio 2

Luciendo sus cristales; 2
Brotando sns raudales p
Las sílíideB allí: §

Cual lindas azucenas S
Do nítido relieve: cc
Cual témpanos do nievo 2
Que en el Pichincha vi. í

i
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Dos pomos en el pecho 

Do nácar guarnecidos,
§
§

Cual jómelos nacidos §
EnJIouna^de máriíl. 5

Sajcuollo un alabastro 
Do lampos undulante: 
Venero de diamante

1
§

Su lábio de carmín. §
Auríferos cabellos §

Flotantes; perlas liban; i
Son redes que cautivan 
En la amorosa lid. §

La trasparente gasa 
Do púrpura, temblando, 1
Mil gracias ocultando, i
Cual velo en el zenit. §

En ademan lascivo 
Su talle virginal,
El púdico cendal 
Al aire hace batir.

|

: Y  cándidas zagalas i
En la floresta umbrosa. 5
Eutonan lastimosas
Su, dulce ¡/arabí y

lillas bellas que la aurora 
Cuando colora.ol día;
Tal vez celos tendriau

§
§
§

Laa ninfas del Jon il:
Las márgenes habí tan §

Cual faunos de la fuente; g
Y lánguidas, doliente, 
Sus cánticas o i ;

Dan pábulo á su llanto
§
i

Y numenlan la corriente;
So v6 cual lava ardiente i
Sus lágrimas hervir. §

Su rústica zampona 
Peuelra el alma inia ¡ 
Su grata molodía

5
IMÍ pecho hace latir.

Y el uúmeu cstasiado
En vago espacio jira ; g
Ya gime, ya suspira, 
Mi vate sin sentir: i

Ya rompo cu alaridos g
iA/\AA/V\AAAAAAA/\AAAAAA/VW\A.íW\Af\A® 
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5  Su inspiración vehemente j ^
g  ¡Ya vibra dulcemente c

Con vértigo febril I 
No ee si es un delirio 

Do la razón el vuelo;
Pues siéntame basta ol cíelo 
Cual' ¿güila surgir 

Me pierdo en eso golfo. . . . 
Un mundo ideal habito-;
Su polo es infinito;
Su atmósfera sin fin.

I NESTOIÍ LOPEZ MONCAYO. g
1 En “ El Pensil del Guííyas ”, periódico quincenal, 1 
§ que en 1877 se redactaba en Guayaquil por varios es- 5 
% tudiantes del colegio de San Vicente, se registran al- |  
?  gunns composiciones del jóven Moneayo, nacido, ee- |  
§ gun se nos asegura, en la ciudad de Ambato é hijo ? 
5 del anterior. * |
ít En letras de molde liemos visto publicado su nom- ? 
?  bre varias veces, ni pié de hermosas pocsias, y  ello |  
5 nos hace presumir que el Sor. Moneayo, no descuida c 
1  el estudio de la literatura. |

1  GLOSA. I
5  A TÍ. s

p  Uua misma es nuestra peim, 2
?  En vano ci llanto contienes.. .  >
S  Tú tambieu, como yo, tienes S
§  Desgarrado el corazón. <
§  Faciimdora NÍrcua, >
S  Más bella que el porvenir; c
5  Aunque no oigo tu gemir ¡j?
>  üna misma es nuestra pena.

^  , 'E n  vano ft la selvn vienes \
Pava ocultar tu ailiceion, >

S \ c•*A/\A/\/taAAAnn/iA/wiAAAAA/\AnAAA/u\Annn/mnnnn/\í\/innn/iAAtfl
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£ Y tic! tierno corazón < '
5 -ZÍm ututo c/ llanto Contienes. P

5 Lloras también los desdenes 2

I'9 De nuestro destino cruel; 5
Lleno el corazón de hiel 5

Tú también, como yo, tienes. 5

^ A i! en tu pecho utk turbión >
?  Rebramar sientes bravio 5 5
5 También tienes, ángel inio, §
^  Desgarrado el corazón. S

?  MI DOLOR. I
¿ Por qué, por qué mi vida se desliza 

Cual torrente entre abrojos y zarzales ? 
Por qué el dolor con garras infernales 
Mi corazón abruma, martiriza V 

j A i! jamas del placer la suave brisa 
Viene á calmar el fuego de mis males, 
Nunca enjugó mis lágrimas fatales 
Con m i divina y plácida .sonrisa.

Ilicre mi corazón con tai guadaña, 
Desdo mi infancia uu ángel enlutado; 
¿P o r qué descarga sobre mi au saña?

Proscrito, errante, triste, abandonado, 
Uu recuerdo tan solo me acompaña,
K1 recuerdo de un ángel adorado.

i  isid ro  LiftjüE mascóte;
I  Nació en la ciudad de Guayaquil, en 1830. Poe- 
^ ta sentimental y  de felices inspiraciones, sorprendido ___ 
^ por la muerte y arrojado ó. la tumba en 18C9, sin ob- § 
p tener de sus compatriotas, ni ántes, ni después de su § 
|  fallecimiento, un digno tributo de admiración á su ta- £ 
|  lento. §
|  Hijo de una familia pobre, pero honrada, y  en §

iviA/iaamtAnAnrv/iA/ííUifi/iimonrviAflannna/viaAaA/in/inMnArJB
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g una población comercial donde los negocios absorvén i  
§ la mente de los especuladores, y  en donde la literata- s 
g ra lia sido mirada con criminal indiferentismo, el jó- i  
§ ven Mascóte (#) vivía ignorado, y  allá de tarde en § 
§ tarde se bacía recordar dando á luz una que otra de § 
g sus bellas composiciones, 5
% En “ La Union Colombiana ” y el “ El Diario del |  
§ Guáyas ”, se registran algunas de sus poesias, |

|  E l  DOCTOR JOAQUIN ASI*RILLA. g

% ¿ Qué nueva pena el corazón amarga ? ^
j  ¿ Por qué doliente el corazón suspira ? 2
^  ¿ Por qué las cuerdas de mí pobre lira §
cj Tristes acordes produciendo están ? §
p  ¿ Do quién la potnpft;funeral,fquo lenta S

Lleva nn cadáver á su eterno lecho ? 5
^  ¿ Por qué se oprime, se desgarra el pecho ? ?
S  ¿ Por quién ol llnuto que vertiendo va ? 2

cj ¡ Asprilla ha muerto I Por la selva hojosa £
^  ■' TJn eco so oye repetir constante, £
g  Quo trasmitido por la brisa errante c
5  Al Guáyas todo conmovido lia. e
S  Ese venero do virtud y ciencia, £
S  Esc raudal do inspiración divina, 2
§  Aquella voz tan grata y argentina §
g  En o! silencio para siempre está. §

, f  Timbro glorioso de tu ilustro patria, 1
5  * Brillante estrella de la patria m ia : >
5  Yo no sé si mi débil fantasía 2

Pueda cantar un himno do dolor. £
P En ol silencio de tranquila noche '
p  llndiantc vi tu sombra levantarse, £
5  Mirar en derredor y evaporarse c
5  Huellas dejando do piedad y honor. . . .  £

cj Ayer henchido de ilusiones santoB ¿
^  Con la conciencia de bu gran destino, g

^ Conoc/asclc más por el apellido materno. 1 ^

Sian/Vl'V/l^AnAAAAAAA^Í\Af\AaAaAAAann/WWWlA/lAAAAA/inA8
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5 Suave y tierno & presentarnos vino <
£ El vicio en su espantosa desnudez; 3
|  . Y bus concentos elocuentes, claros, S
? Emanación de su alta inteligencia, >
P Dejaban unn luz, una creencia, §
1 Inspirando al espíritu la fé. g

?  ¡Yo quo lo vi do magostad ornado p
§ A la sacra tribuna encaminarse, 2
£ Y allí de tinción y de esplendor llenarse c
p Para cumplir mejor su gran misión! §
5 Sn faz eutónecs apacible y grata ¡5
¿ Una espresion de lo inmortal tomaba, c
?  Y  en su .conjunto y en su frente estaba c
S Pintada del señor la irradiación. £
i  . §
g Perdió la Iglcs ia su mejor lumbrera, §
p La sociedad A su mejor amigo, "  S
5 Y el huérfano y la viuda y el mendigo 5
5 Su consuelo, su apoyo y protección. p
5 Ellos su nombre guardaránlo excelso, 2
§ Un altar erigiendo A su memoria, 5
|  Cuyo tributo de esplendente gloria >
^ Pueda aliviar quizás el cornzon. 5

i  Si allá A la cumbre de suprema dicha p
|  Puedo llegar el inumlunnl lamento, S
5 Si el alma exhala su postrer aliento ¿
£ Y vuela pura A rofundirao en Dios; ^
P Rcoibc, Ásprilla, los fervientes votos g
5 Quo en tu memoria hacemos solitaria, 5  .

5"1 Y  pueda nuestra fúnebre plegaria p
^ Por siempre aereditarto nuestro amor. 2

§ EN UN ALBUM. |
p Me ordenas, amiga bella, 2
p Que un pensamiento to escriba P
5 ¿ Acaso 10 quo conciba 2
S Podrá ser digno de tí ? §
§ Si Minerva su talento . S
cj Un instante me cediera, 5
p Feliz entóneos pudiera 2
p Tus gracias pintar aquí. ?
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¿Podrán mis labios, Dolores,
Es presar tanta belleza,
Tanta virtud y pureza 
Cual gnnrda tu corazón ?
De las célicas alturas 
Como arcángel descendiste,
Para suavizar del triste 
La miseria y la atliccion.

Tú del mortal dulcificas 
La monótona existencia.. , 
Eres virgen de clemencia 
En esto mundo fatal! 
Arrebatas de entusiasmo 
Al mancebo que te mira; 
Por tí se agita, suspira,
Sin bailar tranquilidad.

Tú embelleces la natura 
Con tus vividos colores,
Y embalsamas á las flores 
Con tu aliento virginal;
Y los vates inspirados 
tío» tu genio y hermosura, 
Un cántico de terunra 
Consagran á tu beldad.

¿A quién no encanta ú seduco 
Tu finura y tu talento V . .  . .
Ee débil mi pensamiento 
Para poderlo es presar.
»Si un favor yo merecíoru 
De hm hijas de IJclicona, 
Implorara una corona 
Para tus sienes orlar.

Más no me es dado, Dolores, 
Pulsar aquella arpa santa 
En que ol poeta levanta 1 
Un himno do ndoraciou.
Dejaré pava otros bardos 
El entonarte cantares,
Porque Heno do pesares 
Desfallezco á su emoción.
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5 Cumulo ¡tenso tú leyeres c,
5 Estos mis pobres conceptos, e
g Que abundnutcs do defectos ^
2 Me ntrevo ú poner aquí; c
3 Disimula, cara amiga, §
5 Mi audacia y atrevimiento, "
|  Permite que un pensamiento 1 5
5 Me ligue por siempre á ti. c

| SUMA POUFILIO LLONA.
! Guayaquil es su ciudad natal, y el año de 1S32,
I el de su nacimiento.
! Llegado muy niño á Lima, empezó á cursar los 
¡ estudios de humanidades primero, y en seguida los de 
; leyes, hasta que obtuvo el título de abogado.
; En 18G4, sirvió el elevado cargo de secretario del 
¡ congreso americano que se retiñió en Lima.

En 18(37, dió á luz un tomo de sus poesías con el 
título de Cantos anímennos. Ha redactado diferentes 
periódicos literarios y ha tomado, parte en la redac­
ción del diario “ El Comercio M.

lia  desempeñado el consulado general del Perú 
en Genova, en la Corulla y  otros puntos de España. ' 
En el año de 187o, luí publicado en Paria una colee- : 
cíon completa de sus obras poéticas. i

Liona es uno de los mejores poetas del Ecuador. < 
J. D. C. j

A LA DISTINGUIDA POETISA ESPAÑOLA |
SESOIU HABONES,l 1)E 1VILSUN.

^ j Musa gentil, que alzabas tus cantares S
> Henchidos de sonoras armonías P
S E n las florestas del Genil umbrías, £
|  O á la orrilla del noble Manzanares l ^
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p  Kilos, salvando procelosos mares, , c

En coro con tus bellas fantasías §
Mecieron nuestras dulces alegrías J5
O adurmieron tal vez nuestros pesares,. . .  5

¡ Pues que, dejando la peruana arena, c
Vas A otras playas á esparcir lit canto ?
En tu armonioso viaje do sirena ; c

Cordial saludo y  triste despedida $
Juntos recibe; y presta oido, en tanto §
Al dolicnto poema do mi vida! £

ODISEA DEL ALMA. |
POEMA muco. <5

Hasta mí estancia, entro el confuso ruido, 5
Que forma In ciudad en la mañana, §
Eu alas de la brisa conducido S
Ha llegado, al través do mi ventana, c
Du distintas vacadas el mugido:— ^

De amor y  alarma alto y profundo acento ; £
Largo clamor do tristes vibraciones; c
Koneo grito, ardoroso llamamiento §
Que,—por lentas graduales inflexiones,—
Acaba en un liñudísimo lamento; 5

En cuyos tiernos sones prolongados £
La salvaje hermosura y la tristeza ^
So sieute, de los bosques y los prados, c
Do las rudas montañas y collados, §
De toda la inmortal nnUirnlezn.. .  .■— £

Al oirlo, ou fantásticos nn'rajes 5
Ha cruzado delante de tn¡ alma, ¿
Bajo hermosos espléndidos celajes, >
Panorama feliz de agreste calma,— c
Risueños cuadros,—rústicos paisajes: §

Un encantado valle, al que sombríos Ja
• Bosques dan pnz, misterios y frescura; S

Entro el follajo blancos caseríos ; c
Campos amenos tío inmortal verdura; p

p  Murmuradores, espumosos ríos. . . .  ¿
|  i Y, de amor y ternura extremeeida, ¿
g  Abandonando el mísero presente J5
2  Mi alma llorosa en instantánea huida, £
5 Ha remontado hasta su antigua fuento 5
g  El dilatado curso de mi vida I £
p  j Vuelvo á ser niño I—veiute y nuevo años |
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? Para raí no lian pasado <le dolores, 5
\  De inquietudes y acerbos desengaños! . . — 5
£ En torno á la heredad de mis mayores
p Mngen, al alba, inquietos los rebaños; S
|  Su nota resonante y altanera ^
|  Alza á lo lejos vigilante gallo; |>
5 Y el silencio y la paz do la pradera c
ja Solo turba el olamor do alguna fiera ■ ?
|  O el vibrante relincho do un batallo,;
P Al oriento del ciclo aun tenebroso q
p Pinta ya levo azul el horizonte,. §
5 Y su rayo indeciso y misterioso g
|  . Bajando oblicuo del lejano monte 5
5 Baña los mudos campos en reposo; c
|  Bajo su influjo, con gentil sonrisa, 5
|  Lentamente la tierra despertando 2
p De su niebla despójase indecisa, §
p Cual de velo importuno; y  ya la brisa g
2 Pasa rautas y llores columpiando; 5  •
2 Orlado el rio de salvajes cañas £
S Que unen lianas y agrestes madreselvas, >
2 Con sesgo curso y músicas extrañas, 2
P Desciende entre las ásperas montañas 5
p Coronadas de azules, mudas selvas; 5
3 Entre el follaje del vecino huerto <
2 Corren las fuentes con sonoras ondas, e
S Y ol coro do las aves ya despierto S
5 Snlta y entona el matinal concierto 2
§ Bajo las verdes y temblantes frondas..
P Allá en el interior do la alquería,
p En mi oscuro aposento, abro los ojos <
5 De pronto heridos ñor la luz del dia e
5 Que, entrando por la junta celosía, >
S Haya la sombra en trémulos manojos.. . .  2
2 Y  aun empapado en plácido beleño
g Mi sor, entre eso vago claro-oscuro ** 5
P De luz y sombra, de vigilia y Rueño,— 2
p Y entre el grave misterio del futuro c
2 Y  el presente dulcísimo y risueño.—
p Indeciso, confuso y soñoliento, 2
5 Idiota y revuela en giro vagabundo, §
2 Cual si el alma ccrnicrnso 1111 momento 5
2 Entre el postrer con fin del firmamento 2
p Y  los primeros límites del mundo!. . .  e
Sj Pero al fin mis sentidos indolentes
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A la vida despiertan extasiamos 5
Ai lejano rumor (le los torrentes, c¡
Al murmullo sonoro do las fuentes, 5
Al profundo balar de los ganados ! f

En la vecina estancia, A mis abuelos 
Oyendo estoy que con murmullos graves ^
Alzan sus diurnos preces A los cielos; 5
Y en el jardín, despiertos con las aves, §
Juegan ya mis hermanos pequeüuelos ! §

Por los patios y vastos corredores S
La agitación percibo y  los afanes r
Do labriegos quo aprestan sus labores £
Entre confusos rústicos rumores |
Y ni agudo ladrido do los canes; ?

Y oigo tnmbien las voces diferentes §
De'Ia turba de siervos que, á porfía, £
Pasando de los trojes A las fuentes,
Principian ya con manos diligentes 
Las faenas domésticas del d ía;

IY presidiendo A esa campestre csccuo 
Trasunto do lo9 tiempos patriarcales,
Grave, afectuosa, musical, serena,
Con acentos sublimes ó.inmortales 
La voz sagrada do mi madre suena 11 . .  .

Al eco de esa voz sonora y pura 
De magia llena y de celeste calma >
Como un himno do incógnita dulzura, c
Henchida siento basta su fondo mi alma ?
De adoración y dedil ¡ni ternura ; 5

Y desde allí, va estática divisa S
Mi mente su bellísimo semblante c
Y, A otra ninguna igual, esa sonrisa, ?
Suave oirnl del Edpn fragante brisa, 2
Cunl la luz de los astros, rutilante I . . .  *. — ¿

I Eso sonrisa 1 donde, A toda hora, §
Mi alma encontró felicidad cumplida, 5
Y cuya luz perenne y seductora <
Fuó la celeste misteriosa aurora ?
Que alumbró la mañana (lo ini vida l ^

<| Porp útil o rannantin!, don do bebin c
Mi sor, en dulce calma venturosa, ¿
Néctar divino, mágicn ambrosia. . . . .  5
i Y que espero encontrar eu algún din 2
En la infinita Eternidad gloriosa I . .. . c

Y miéntius que oigo, así, desdo mi lecho ?
S  * 2
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? Resonar esa voz eu lonlaunuza

Del síiuto bogar bajo el antiguo techo,
Siento latir mi estremecido pecho 
De ansiedad, de ambición y de esperanza.

Arder yo siento dentro el ni tu a mi a 
Precoz, secreta, irresistible llama;
Y lleuo el porvenir de poesía,
So ostenta ante mí absorta fantasía 
Como un vasto y sublime panorama;

Y mi ardoroso espíritu nutrido 
De la Grecia inmortal con las lecciones
Y de sus vates por la voz mecido,
Queda por largo espacio aumerjido 
En grandiosos ensueños y visiones.. . . —

¡ La vida ante mi vista se desplega 
Do mi edad juvenil en los dinteles,
Cual noble circo, cual palestra griega 
En campo inmenso que el Eurotas riega 

' Eutrc bosques de mirtos y laureles ¡
Mus allá de bus aguas cristalinas,

Como un risueño marco, sus alturas 
Muestran frondosas plácidas colinas,
Por cuyas misteriosas espesuras 
Cruzan faunos y ninfas peregrinas:

Cerca ya del confín del horizonte,
Envuelta en nieblas blancas y confusas,
La sacra cima elévase bilVoute 
Del misterioso inaccesible monto,
Mnnsiou divina de las castas Musas;

Del alto Olimpo cu la remota cumbre 
Muestra» los Dioses sus augustas sombras. .. 
jY  del sol do la Grecia entro la lumbre,
Del vallo por la» fértiles alfombras (
Se agita rumorosa muchedumbre ! . . . . .

Revestidos de clámides brillantes,
Y en círculo de vasto, inmenso radio,
Agolpados sin fln los circunstantes,
Con nusiednd profunda, rus semblantes 
Vuelven al centro del glorioso estadio;

Percibo allí las lenguas diferentes 
De cien extraños pueblos y naciones;
La voz de los ansiosos combatientes, s
Los clamorea de heraldos impacientes, 5
Temblar penachos y flotar pendones! . . . .  p

IY  suena, al iiu, para el ardiente atleta c
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í La alta señal!. . .  ca polvorosa nube §
- Se precipita hacia la ansiada meta , <
3 La lidiadora multitud inquieta; £
2 Y el gran rumor hasta el empíreo sube! 5
l j Y solo, entre la densa polvareda c
3 Se vú, que oubro el anchuroso campo, $
s El rudo huir de una ferviente rueda * s
* O el refuljir de un eje que remeda $
3 Eu denso nublo rejiéntiuo lampo; 5
l O la ansiosa figura de uii auriga |
’ Que, en el ardor do la marcial contienda, S
5 Desdeñoso del riesgo y la fatiga, cí
3 Sus corceles indómitos hostiga,
* Tendido, audaz, sobre la suelta rienda! . .  , c
3 Y  llega al fin basta la opuesta valla §
a El tropel de los carros! grito inmenso ^
* Por todo el circo en derredor estalln ¡ 5
> Mas inmóvil, después, el pueblo calla, c
l Del fallo de los árbitros suspenso..........  >
| ¡ Y pronuncia una voz, en alto grito, 2
> De los triunfantes los excelsos nombres, c
] Que cunden de la arena cu el circuito.. . .  §
* Y que, en eco creciente ó infinito, £
> Do siglo en siglo escucharán los hombres ! 5
t ¡Soberbia, altiva, en rumoroso vuelo, c
> * Cual fúljido celeste meteoro ^
> Que rasgando los aires baja al suelo, c
| Tiendo veloz por el azul del cielo 5
; La Victoria inmortal sus alas de oro; £
> E  inmarcesibles palmas y coronas 5
l Arroja á los insignes vencedores; c
’ Por sobre el vulgo de diversas zouas 5
> Que llena ol campo con sus mil rumores, 2
a Como la grande voz del Amazonas I . , .  §
|  Y cu pos surgiendo la gigante Fama £
> Ilastn el cénit entre esplendente pompa, * 5
3 Con rostro audaz que el entusiasmo inllama 5
» El triunfo al orbe atónito proclnma 5
> En su víbrauto sonorosa trompa 1 c
) 1Y ol gran concurso en cánticos triunfales 5
¡ Rompe, y en vivas y entusiastas coros >
> Al feliz vencedor do sus rivales, s

AI compás de las músicas marciales . 2
Y al estruendo de címbalos sonoros ! . . .  >

Y allá de las froudosas arboledas 2
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1 Por los claros y opacas lontanazr.s, c
£ Do los efeboa y las ninfas ledas §
|  Cruzar so miran las festivas ruedas ^
|  Y el círculo armonioso de rus danzas! . . ,  ¿
|  Y  entre las multitudes agitadas §
2 • Como al soplo del austro espesas mieses 5
¿ O cual ondas del mar, contemplo alzadas c
5 De los héroes las frentes coronadas, p
£ Por cima de los fúlgidos pavones 1 2
g Y  en las gradas, después de excelso templo e!
■p Inundado en eliseas claridades, 5
5 Eu celeste apoteosis les contemplo §
% Como sublimo é inmortal ejemplo c,
5 A  las remotas pósteras edades! c

|  | Yo también ! yo también ¡ oh madre siento §
p Dol lidiador intrépido y  del vate S
k  Deutro de mi alma el generoso aliento ! c
|  También para el olímpico combate 2
p El potente vigor y el ardimiento! 2
c  j Yo, por las venas de mi ser difusa 5
< ¡Siento una llama ardiente, un fuego santo ; 5
?  Y en mis entrañas una voz confusa, s
s  Como la voz de la divina Musa, c
k  Como un continuo y melodioso canto: p
2 Y aquella voz recóndita y extraña 2
> Llena ele misteriosas vaguedades, <
5 Por do quiera mis pásos acompaña, ‘ ^

( Junto al rio, cu el monte, en la campaña, ^
De la selva en las vastas soledades. . .  e

] La lior, la nube, el bosque, In lagmin, p
Del ruiseñor las trémulas querellas, S

> El sol que ni itere, la naciente luna, <
5 En el azul profundo las estrellas.. . .  ¿
P Cuanto en su seno el Universo aduna, 5
p Todo una extraña embriaguez me inspira í e
s  Todo habla á mi alma un mágico Icngunjo; p
< Y  á su inllujo, mi ser tiembla y suspira, 2
b Cual, suspensa de un sanee entre el ramaje ej
£ Murmura al viento una templada lira ! . . .  5
c  Cuando de algún poeta soberano 5
|  Oigo los bellos himnos, palpitante 5
a O recorro sus páginas mi mano. e
§ Como el acento ue un distante hermano, 2
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p  Eu mi alma ee alza un eco somcjautc! . .  j
p  ¡ Olí madre ! oh madre 1 aquí bajo mi frente, <
<? Y aquí en mi nuboso estremecido seno„ '
S  Llevo encerrado jm mundo efervescente, '
5  Crc|Hisculnr, incógnito, naciente, t

• c  De misterioso« esplendores, lleno l «
p  ¡ Siempre dol vulgo frívolo distinto, *
5 He sentido emociones misteriosas «
= De mi alma recogida en el recinto, . c
S Siempre lie sentido un poderoso instinto '
g  Que me empujaba Inicia las grandes cosas! '
P Con augusta emoción, de mi conciencia c
p  En el secreto i’ondo, do contiuo <

g-3 Siento una extraña enérgica potencia «
Que me imple á alcanzar alto destino e

ü  Eu la revuelta lid de la existencia) . . .  '
§  ¡ Oh madre ! oh madre! enán divina llama '
P Ciñe á esos héroes, de su patria orgullo I «
p  ¡ Cuán dulces bou los écos do sil fama 1 c
1  ¡ Del Porvenir cuán plácido el murmullo £
§ Que allá en los siglos su victoria aclama! c
5 ¡ Cuán vivos y claros los destellos c
c  * Do esa radiante 6 inmortal corona £
P Que ciñe, perfumados, sus cabellos! . . .  «
s  ¡ En generosa lid triunfar como ellos i
5 Mí palpitante espíritu ambiciona ! . . .  £
S  ¿ Y  de la excelsa cumbre en el asalto £

Quedará, oh madre, inl ambición vouoida ? c

I ¿Scrá posible que do alicutu falto • '
En la ascención difícil de lo alto «

Al fondo bajo con iutnl cuida ' i ' c
¡ No 1 no puedo montir esto entusiasmo, c

Esta nativa aspiración y atíbelo, . £
Que llevo en mi alma con suorcto pnBmo 1 e
j No puede, né, con bárbaro sarcasmo, e
Mía nobles ansias traicionar el Ciolo ! *

Yo también ! yo también! cual noblo atleta <
En la azarosa lid lanzarme quiero; c

Y tocando ante todos )n árdua mota, *
Conquistar loa laureles del poeta c
De la gloria inmortal en el sendero. . . .  e

P j Campo libro dejadme 1 armas iguales, ■ '
5  Dad a mi osada y vigorosa diestra; «
S  Y, sin miedo al tropel do mis rivales, <
P Ya veréis, ya veréis que en la palestra ‘
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\  Logro alcanzar coronas inmortales! É
§ ¡Virgen como la América, me anima ?
g De ardiente inspiración soplo fecundo ¿
p Que manda al labio sonorosa rima; 5
|  Y  levanta mi espíritu y  sublima ^
2 El Genio celestial del Nuevo Mundo 1 S
5 ¡ Cuál de sus grandes selvas los raudales. 5
? En la penumbra, así, del alma mía c*
|  Bullir siento armoniosos manantiales; s
|  , Y  alza en ella bus cantos idualeB •
p . El Fénix de una nueva Poesía! . . .  ¿
p Campo 1 . .  del triunfo preparad la copa 5
|  Para el jóven cantor americano; P
> Porque 61, cu medio fila apiñada tropa p
§ De los insignes vates de la Europa, «
|  YA á desplegar su esfuerzo soberano! §
g Y os mostrará que, nuiiquo extrangero vate 5
p Venido de comarcas tan remotas, 5
|  Para su sien que do entusiasmo late 5
|  Sabe arrancar lasj>al:nas del combate , p
5 Que crecen con las aguas del Enrolas! e|
§ ¡ Campo líbre dejadme ! abridme paso! . .  ?
2 Con noble arrojo, con viril denuedo,
?  Yo escalaré la cmnbro del Parnaso.. . .  5
p Mi estro inílnmnn los cánticos del Taso ; e
5 Los arrebatos líricos du Olmedo! p
S j Oyendo sus acentos inspirados,
S En torno do mi sien nobles y grandes $
§ Hovuelau en tropel cntrcmozolados 5
£ Los manes de los ínclitos Cruzados, 5
p Los legendarios héroes de los Andes! 5
|  I Abridme naso ! . .  . por mi Patria lucilo I . .
2 Veréis que, si del Mundo en el proscenio,
5 Como A mis padres relatar escucho,

I Luoió ayer los laureles de Ayncucho,
También ciñe las pahuas del ingenio !

I Verán, sí, de la Europa las naciones, 
p Al contemplar mis líricos trofeos,
§ Que si tiene la América varones ,
5 Emuloii do Milciades y Escisiones,
5 También tiene patrióticos Tirtcos! . . .
^ ¡Luchando audaz con indomable brío,
?  Quiero hacer perdurable mi memoria;
p Y  que escriba inclinada ol nombre mió

En lna tablas de bronco de la Historia
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Con pluma do oro la severa Cito!.. .
i Abridme campo! qno en la ludia ardiente 

Quiero alcanzar con invencible brazo 
Una palma, y un lauro refulgente,—
Qiic poner de mi madre en el regazo !
Que ceñir de mi América á la frente!. .

Ali! lo obtendré! . . .  me dice un grito interno 
Que en la palestra arrancarán mía manos 
La eran corona, el galardón eterno,
Entre el inmenso júbilo materno 
Y el grito de plncer de mis hermanos !l

Así en amor de gloria enardecido,
Soñaba el niño en el repuesto valle I . , .— 
Mas cesa en la distancia ya el mugido;
Y, en ecos mil, de la ruidosa calle
Sube á mi estancia el tumultuoso ruido. . .

Como en la faz del piélago azulado 
Disipa el viento la flotante espuma;
Como en el ciclo, do arrebol bañado,
Vasto edificio do impalpable bruma;
Asi se borra el sueño del Pasado;

Y el valle de mi infancia, y la alaquería,
Y aquel de gloria cuadro refulgente.
Huye, que acarició mi fantasía,
Y súbito se encuentra el alma inia 
Delante de su misero presente !

Y al salir de ese ensueño tan profundo 
De antiguas dichas, de esperanza y gozo,
Y ni ver desecho ese brillante mundo,
Mi corazón doliente y gemebundo 
Prorrumpe en un misérrimo sollozo 1 . .  .

Oh I dolor 1 A esas años de ventura 
Presto siguiendo porvenir infausto,
En la flor de su edad y su hermosura 
Mí santa inadre, emblema do'ternura,
Nos dió su dulce vida en holocausto:

Por sns hijos luchando valerosa 
En t ierra extraña con ira adversa Huerto, 
Cayó sí» fuerzas en lu helada losa;
Y lineo ya cinco lustros quo reposa 
En el profundo sueño de la muorto 1

Como dos lirios pálidos y bollos,
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ja Miró también á dos do mis hermanos, §
2 Do sus ojos ya opacos los destellos, 5
< Mezclados en la fosa sus cabellos, 2
|  Y  entrelazadas sus pequeñas manos! c
5 Traslado íiel do la virtud materna, 5
5 Consuelo do mis hórridos pesares, 2
£ Mi amada hermana, cariñosa y tierna, 5
p Duermo al presente en soledad eterna c

Al sordo arrullo de cxtrnngcros mares! p
Y mi padre nroscrito, triste, anciano, 2

Bajo el brazo durísimo de hierro, <
De 6u Destino reluchando en vano, S
Su vida en suelo terminó lejano, 2
Eu las perpétuas ansias del destierro! c

¡ Y del asilo de mis dulces sueños, p
Do la quinta cercada de colmas 2
Y orlada de vergeles tan risueños, e!

ja Tan solo quedan bajo extraños dueños, J5

[ Tristes escombros, dolorosas ruinas! ! . . . — 5
Y yo l autiquc adolescente todavía c

Probando ya del liado la licrcza, 5
Y crecido en atmósfera sombría, 2
Sentí sobro mi prístina alegría §

I Kubo extenderse do mortal tristeza; S
Y aquella opaca sombra de dolores s

Que envolvió mi temprana adolescencia, e
De la dicha extinguiendo los fulgores, p

2 Para siempre sus fúnebres colores 2
$ Proyectó sobre toda mi existencia I 2

1 ¡ filas, en las fraguas del dolor templado §
Y en sed de gloria el alma aun enceudida, ¡5

Joven, audaz, do mi valor armado, e
Me lancé, como intrépido soldado, p

S En el abierto campo de la vida ! . . .  2
5 Ah ! . . .  no era ella esa inmortal palestra ¿
g Donde, en. Incitas valientes y leales, 5
> Dando el atleta de su esfuerzo muestra, 2
p Puede alcanzar en medio á sus rivales c
c  Inmarcesibles palmas con su diestra! p
3 Donde, del sol á la brillante lumbre, 2
b Puede sus cienes circundar da gloría ¿
c  Ante absorta infinita mtichcdiimbro; ^
$  Y  porcibir desde sublimo outubre
p Los futuros aplausos de la Historia! c
|  No era siquier cabalIcrczca justa «|
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Dónele triunfa c! intrépido guerrero c
Que con diestra maneja mas robusta §
La fuerte lanza ó el templado acero; |
Yá que preside la Equidad augusta; 5

No era el vasto magnífico torneo c
Donde, al vencer en generosa lucha, |
El paladín bajo marcial arreo, c
Con noblo orgullo en derredor escucha <
Del pueblo el entusiasta clamoreo! . . . $

j Era un vil campo, una siniestra lidia, s
En doudo esgrime la traición artera c
La daga envenenada de la insidia; • £
En donde oculta anónima visera ^
El pálido semblautc de la Envidia! . . . .  c

En donde lucha solitario el bueno, §
Dañado el rostro en gélidos sudores, ^
Los piés undidos entre sangro y cieno S
Y por los golpes destrozado el seno, c
De adversarios astutos y traidores; 5

Y al revólver entorno desoladas, 2
En su abandono y su amargura acerba, $
Hacia el concurso inmenso las miradas, 5
Solo escucha las torpes carcajadas S
Do vendida ó estúpida caterva I <

Y si entrega á los hombres su memoria, |
Es también engañosa bu cspcniuza; 2
Pues la ambición ó intriga proditoria 2
De los contemporáneos y la Historia §
También el fallo ú corromper alcanza 1 |

Y si la vísta en su congoja nula s
Levanta háein la bóveda del cielo, ¿
La ve, sintiendo pavorosa duda, „ ¿
Cual cúpula de bronce sorda y muda, c
Como inmenso sarcófago del suelo ! . . . ¿

; Circo fiital, do cuyas gradas llenas §
De festivo rumor, las multitudes S
Luchando miran con horribles nenas c
A las dolientes mártires Virtudes, c

{ Cual contra tigres y feroces hienas! 5
Vasta, pangrjenta fosa di* Icones c

Cu3l la del santo bíhlieu Profeta, §
p  Do, de su ser dejando los girones

Solo afronta el magnánimo poeta 5

f53 Del vulgo vil las hórridas pasiones !— %.
Campo de negros odios y rencillas, |
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§ Donde contra los buenos y los probos c
§ Se unen de los malvados las gavillas, p
£ Cual de canes famélica» trabillas, • <
? Como bandadas de feroces lobos; 2
3 Y  con faz torva y ademan villano 5
|  En torno suyo puestos en acecho, 5,
5 Al fin le hieren eou traidora mano, c
§ Y despedazan su sangriento pecho, p
|  Cual la raposa atroz del Espartano i—
¿3 Palenque de continuas acechanzas, 2
p . Do dolo, do impostura y artificios, p
2 Dot cobardes y pérfidas venganzas, s
|  Do’son secretos vínculos do alianzas c
S De los malvados sus comunes vicios! c
£ Do el generoso sobre redes pisa; 5
2 Y con frecuencia la ira y loa rencores 2
? Consternado y atónito divisa 2
2 Ocultas tras de plácida sonrisa, S
2 Cual áspid negro entro risueñas flores! c
5 j Campo de asaltos súbitos y fieros, £
S De encarnizada lucha cotidiana, 2
§ En donde de hoy los falsos lisonguros, 2
2 Los amigos y amados comj>a fieros, %
p Son tal vez los contrarios do mañana I 5
5 Donde, al caer las sombras de la tarde, c
^ El pretenso magnánimo adversario p
b Quu hizo ante ol sol «le su nobleza alarde, 2
§ Do improviso, cdn viértese cobarde 2
^ En alevoso pérfido sicario; S
2 Y «1o á sus enemigos impotentes 5
p El paladín, depuesta su armadura, 2
2 Siento en la sombra levantar tas frontes ¡ p
S Y clavarle su aleve mordedura, £
§ Cual deformes maléficas serpiente» I . . . 2
§ j Inmenso espacio «le la Fuerza asiento; ¿
^ Do fij«'» la iiijuslieia su reinado, <
p  Domio ve sin cesar el firmamento <
2 Del justo td doloroso vencimiento, >
S La insolente victoria del malvado! . . .  . 2
§ Del Mal inexpugnable cindadela, 2
cj En los siglos un sólido baluarte, p
$ Domlc ol Dolor infatigable vela; 5
S Do ante los Orbes desglegado vuela >
i  Sil silencioso fúnebre estandarte! . . .  ' p
5 j Del escarnio y oprobio ancho sendero, 2
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5  Dolido la Humanidad A bu Mesías, |
E Abrumado bajo Aspero madero |
5  Arrastra siempre hacia suplicio fiero |
5  Del Pasado eu las negras gemonias ; >
cj Y sobre el monto, de su cruz pendicnlo c
> Al mirarlo, de júbilo nefario p
p  Estremecidas sus entrañas sicote,. . .  s
< ¡Do la Maldad Tabor resplandeciente, 5
S De la Virtud cruentísimo Calvario!! 5

§  j Ví qne era duelo y sombra la existencia; c
?  Y círculo del Dante el vasto mundo ; , c
p  Y  me enseñó inflexible la Experiencia S
2  Que es tan sólo, quizó, desden profundo S
£  El último resumen de su ciencia! §
5 ¡ Eso era el mundo.. ¡ ay cielos I cuán diverso
^  De aquel Edén do gloria y alegría, S
P Do ese de luz esplendido universo, |
p  Que, aun iguorantc del Destino- adverso, ?"
2  En so espacio elevó mi fantasía I . , .  5
P ¡ Y lio luchado sois lustros, sin embargo, <
5  Domando mudo mi dolor interno; t $
§  Mas, despuos del combato rudo y largo, £
g  Siento mi corazón, cual hiel, amargo, <

I'"' Y oscuro como noche del invierno! c
¡ Todas las Esperanzas qne mi cuna ^

Circundaron cual bullas dulces Hadas, c
Vf perderse en el cielo, una por una, ¿
Al acento feroz do. raí Fortuna, ^

> Como blancas palomas desbandadas! 5
p  Busqué la gloria; y, con la sangre rojas c
2  Que destilaba de mi herido souo, ?
S  Y tras largas fatigas y congojas, 2
S Alcancé do su lauro escasas hojas; ¿
§  ¡ Mas encerraban un letal veneno l . . . §
g  ¿N i cómo alzarso el alma álae serenas §
p  Cumbres del Ideal, cuando enclavada <
5 So halla en lns simas ásperas terrenas? q
5  Y del vivir las ímprobas faenas ^
5  So diapulau, sin tregua, bu jornada ? c

¿ Cuando sufre el Poeta á cada hora |

Í Do la feroz Fatilidad el yngo; 5
Y sobro su alta monte aoñndorn |

Sintiendo está su mano abrumadora P
Como la férrea mano dol verdugo? > |
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¿ Cuando en el diurno 6 Infimo combato 
Contra vulgares penas 6 inquietudes 
Sus nobles fuerzas desperdicia el Yate,
Cuando bu ardor la indiferencia abate 
De ignorantes ó ciegas multitudes ? . . . .

] Y  he proseguido pin cesar mi viaje 
Por el lodo y malezas del camino 
Sin que nadie entendiera mi lenguaje 
Do las gentes que hallaba á mi pasaje.
Cual de otros mundos tristes peregrino! . .

|M i ventura tronchóse como el Tirio 
Que el cierzo arrastra entre espinosas breñas; 
So hundió en la nada mi liilaz delirio!
Y aun gimen, recordando mi martirio,
Del semlefo las rocas y las peñas! . . , .

; A y  ! desde el fondo de la antigua hacienda, 
Por climas diferentes y  naciones 
De mi largo vivir cruzo la senda ;
Ancho rastro de Sangre y aflicciones 
Do qnier dejando en la fatal contienda [

¿ Y ceas eran sublimes las empresas 
Con que mi alma soñó llenar la vida!
I Las grandes realidades eran esas!
La suerte asi de mi niñez florida 
Me cumplió las dulcísimas promesas!

lie  noli ¡da el alma de tediosa pena 
Hoy yazgo como el naiifrago navio 
Lleno de aguas salobres y de arena, 
Tendido sobre el áspero bajío,
Y en cuyo flanco la borrasen truena!

¡ Con formidable estrépito profundo 
So ha desplomado en mis endebles hombros 
Do tul esperanza el gigauteseo mundo ;
Y hoy vago, sollozante y gemebundo,
Entro su inmensa ruina y biia escombros 1

| Y  lié aquí que dorrepento me despierto, 
Todos desechos mis ensueños vanos,
Eli medio de un vastísimo desierto,
De negro luto el corazón cubierto,
La sien rugosa y los cabellos canos !

j Silencio!. . .  derramando viva lumbre,
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, p  Ya «1 sol ild horizonte «c desvia §
5  Y lento »«riendo hacia la etérea cumbre : £
S  Ya empezó Ja alijada muchedumbre, f
5  El bullicioso tráDigo del día. * £
5  ¡Es tiempo ya do que con rudo empeño 5
P  A combatir volvamos contra el hado |
p  Y & afrontar do Ja vida el duro ceño: |
5  Ya trascurrió la hora del ensueño; $
5  La hora de la incita ya ha sonado! ^
S  Ya nos reclama la fatal tarca;
^  ¡ Aun tu gemido ¡ oh corazón! acalla ! <;
P Afuera ya ln multitud vocea.. . .  c
p  Volvamos otra vez á la pelea 1 f
5  Volvamos otra vez á la batalla 1 ■ c
S  Lancémonos en medio á su destrozo $
S  Sofocando en el pecho palpitante §
cj X)c tu dolor el trémulo sollozo; ^
P Y de glacial indiferencia ó gozo 5
p  Mostrando la expresión en el semhlaule: c
?  Aun prosigamos con tenaz coraje ^
p  Esa de la cxistuncin lucha extraña, c
p  Que es una lid y es á la vez un viajo, §
5  Cual la Hcmlu de guerra del salvaje, £
?  O en tierra ignota mfiltiplu campana; 5
5  Guerra en que el enemigo está en acecho c
5  Detrás de cada roca y cada tronco; ?
¿  O nos espera en cada paso estrecho; $

Y puede coronar cada repecho 5
2  De sus trompetas al e.slrucmlo ronco; §
P  Y .puede hallarse tras de cada moute
5  Su hueste ya en batalla desplegada, 5
c  O en la linea asomar del horizonte; £
S Como en la grande heroica retirada S
5  Del relato inmortal de Jenofonte d . . .  2
2  Mas, para ese combate largo, y lloro, 5
5  Marchemos con las armas bien templada» S
5  Y gunvueeidos de infrangibie acero, 5

S“3 Du la cabeza al pié, como el guerrero c
Solitario y audaz de las Cruzadas ! r

, 5  Y adelanto animosos prosiguiendo c
§  Por ln ancha ruta que la sangro riega, c.
P Del contrario escuadrón ol choque horrendo 'p
5  Resistamos, sin tregua eoinbationdoé £
5  Entre el ronco clamor de la refriega ! e
>  Si alguna vez nuestra templada cota
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, § Llegamos á sentir cu la batalla c
$ Al duro filo de la espada rota, í
|  - Y nuestra sangre de la lierida brota 2
?  Entre el tejido de la Jorrea malla; §
p  Si adversa lanza, con empuje rudo _ §
|  A nuestra frente intrépida asestada, ' £
|  Nos hiende el fuerte triplicado escudo; c
p  Y  rodando por tierra la celada, >
^ Nuestro rostro en la lid queda' desnudo.. .  2
^  j Que nunca de dolor un solo acento c
? Brote de nuestros labios! ni del alma ^
§ Revele el congojoso desaliento! ¡5
5 Que ni un pliegue do oculto sufrimiento c
S Turbe do nuestra faz la inmóvil calma 1 0
p  1 No demos, corazón, al vulgo indigno ■ c
£ De.nuestros sufrimientos la alegría; <2
¡P Que no Korprenda su mirar maligno §
p  En nuestra frente involuntario signo S
p Del dolor ó la Sutinia agonía ! ‘ c
S j Que hallen siempre mis Ímpetus feroces ¿
5 De mi aucho pedio la invencible roca, c
§ Y sus ardientes cóleras atroces, 2
^  Sus insultantes clamorosas vocea, g
?  La allanera sonrisa de mi boca I 5
p  ¡ Sobre esa turlm, sin ll ai pieza ú miedo, 5
5  Fulminemos la aguda ó fnerie lanza S
= O la tajante espada de Toledo I . . .  C
S  ¡ Que i;nmpremia de mi ánimo el denuedo I d
§ Que sienta <le mi bra/.o la pujanza! §

Y ¡mui que rugiendo pugne y se revuelva cj
p  lín ini redor en denso remolino; c
P  Aunque contra mi pecho airada vuelva ' £■
S De agudas picas erizada selva; c
S Hacia adalente abrámonos camino I c
§ Como allá 011 Ib mees valles, de Rolando §
cj Descollaba la talla gigantea «á
p Knlre el opuesto innumerable liando c
p  Que ante mis golpea hórridos cejando g
p  l ’ur largo trocho temeroso ondea; c
5 Cual rebramando la impotente oleada . ¿
^  lili tomo de alto escollo se desborda; ^
P Así ante los mandobles de mí espada S
p Cejará confundida y espantada 2

De la mundana multitud la horda! ?
^  Y si con lluro empuje y roneo amago , 2
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p  Me abruma al iin la inmensa pesadumbre, 1
|  Bu adversa sangro veri eró yo un lago ^
S  Y and ja brecha abriré do horrendo estrago S
p  En medio de esa airada muchedumbre! c
5  Bocho á pedio lidiando, /rente t'i frente ?

‘ Golpe por golpe, herida por herida, . . .  1 $
>  Mientras mi mano el hierro aun sustente, <
5  M ié n trn s  mi osado corazón aliente 5
S Uu postrer soplo, un hálito do vida! , .  . ^

¡ Yo bien sé, corazón, que solo encierra 
Tribulncion suprema este momento;
Que, solitario en tan terrible guerra,
Adversa tienes para ti la tierra
V adverso ó silencioso el iirmamento! , . .

(Mas qué importa! á la suerte no se humilla, 
Ni so postra jámns varón estoico;
Luchando sin cesar, con la rodilla 
A su enemigo ni fin doblega heroico,
O espera en calina la fatal cuchilla I . , .

¡Aunque su enojo coutra mí redoble 
Tremendo el liado y su pujante sana,
A su furor resistiré yo ¡innoble,
Como ú los vientos corpulento roble 
En la cumbro de la áspera montaña ! . . , 

lteina en torno el dolor I Queja doliente 
Viene á w¡ desde el fondo del Pasado;
Cubierto de amargura está el Presente;
Cent de la Esfinge la inmutable frente 
El Futuro de bruma está velado;

Se siente en la extenoion dol micho mundo 
Grande desolación, tristeza muda;
Cruza el aura sollozo gemebundo;
Y de los cielos en lo mas profundo 
El espectro se cierno de la Duda. . . .

¡ Mas nuiimie un solo rayo de esperanza 
Niegue el Olimpo al consternado suelo,
De Aynx superaremos la pujanza,
Nuevo broquel blandiendo y nuestra lanza 
Bajo la inmensa oscuridad del cielo 1

[ Oh alma mía 1 de nobles luchadores 5
La palestra inmortal que hubo soñado, e

5  Era uu auiiteat.ro do dolores, 2
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£ Imncnsuríiblc circo en sangrenta do
2, De licvas y de esclavos gladiadores *
P ¿N o ves en torno la terrible escena?. . .
2 Sentado en la lejana gradería
<p En derredor de la espaciosa arena,
5 Alza el inundo confusa gritería,
5 Como el finsnrro do una gran colmena 1
£ ‘ En la primera lila, las vestales
^  Do castidad llevando sus coronas
P Se muestran entre cAndidos cendales;
p Y ocupando mas léjos sus sitiales,
p Patricios y tribunos y matronas. . .  .
5 Sobro el excelso trono, del vclaño
$ Bajo el dosel flotante y purpurino,
|  Monarca de la tierra sanguinario, t
|  Silencioso ceñudo y solitario, /  .7 / ■ <
?  Descuella inmóvil el fatal Destino! | ; §
5 Del dia entro las luces ya menguadas \ ■ 5
c  V agar se ven en el celeste abismo, \- 5
5 Por sobre el vasto circo, cual bandadas '• ^
5 De fugitivas aves espantadas, >
2, Los dioses del antiguo Paganismo 1 2
P En la arena fatal, que charcos rojos ?
p irán chati de sangro nu» espumosa, á trechos, S  ■
5 Siniestros grupos niuéstrauso á los ojoB c
5 Do lidiadores de jadeatilcB pedios c
5 Y  palpitantes lívidos despojos! ^
§ Aquí tm robusto mirutilon quebranta, c
2 Cotí terrible ademan y con faz torva, 5
> De su enemigo el |tedio con su planta, JS
2 E  inclinado sobre él, la espada corva * 5
5  Lo acerca inexorable :i la garganta; I c
5  Y el caído,—la Diz ya demudada,— js
5a Alza en seña! de súplica la mano, §
§ Y  angustioso revuelve eu mirada ?
£ A la plebe que, en gozo trasportada, 2
p. Mucre! respondí! con clamor insano! c

I'5 En oblicua actitud, baja la frente, c
Recogidos los miembros, un reciario, S

Agitando su red, súbitamente 2
Desdo léjos envuelvo á nu adversario ¿

§ Y le ultima después con su Indulte/ 5
?  Extendido de espaldas sobre el sucio q
b Yace mas lejos gladiador membrudo, ¿

Vuelta la faz hacia el inmenso ciclo ^

Sdrt/VtfVItVAfV/tAAA/lAAAAA/tAAAAtVAíXAAAAAA/tíVAA/tA/tA/lAAAAAA1!1
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p  Quc mudo vió su servidumbre y duelo I
p  Y  stt cadáver hoy contempla mudo ! |
5  Y  cn.tanto, cual del trueno roncos sones ^
5 O como sordos subterráneos ruidos, 5

Allá, desde sus lóbregas prisiones, |
Formidables se elevan los rugidos |
De los hambrientos tigres y leones ! . . .  2

¡Olí alma llena do eterna pesadumbre 1 c!
¿ lío-reirás, á los pálidos reflejos 5
De la postrera vespertina lumbre, 5
Indistintos bullir allá á lo lójos c
Los rostros de esa inmensa mucliedumbro ? £

¿No ves como en continuo movimiento |
Hierve y ondea, y sin cesar se ajila ? 2
¿No escuchas en las ráfagas del viento 5
De su millón de voces el acento
Y su discorde clamorosa grita ? <5

¿ No ves cual, con mniúvoln esperanza, |
Aquella atenta multitud te observa ? 5
Y til mirada á distinguir no alcanza, 2
Cual relámpago de òdio, en lontananza ¿
De sus semblantes la sonrisa acerba ? 5

No ves que ansiosa y ávida te espia, , |
Y  desde lejos sili cesar escucha ? . . .  5
¡ Con.amarga sarcástica ironía c
Viene á mirar tu postrimera lucha |
Y  á gozarse en tu misera agonfa 1 2

j Ya to ha llegado aquel tímido turno 5
Que llega al fin á cuantos vanos seres §
Los astros miran en su giro diurno S
Y" que, extraño á sus duelos ó placeres, <r
El hado inmola fiero y taciturno ! ?

¡ Ya sonó la señal : hierro y escudo 2
Blandiendo para esa última pelea, c
Y  probando en silencio el filo agudo, §
Ya del Destino el escuadrón sañudo £
Desde lejos to envuelve y to rodea ! c

Ya llegó para tí el mortal instante, c
El instante supremo para el hombre. . . .  |

P  ] Cual la luz mi abismo fulgurante, 2
?  Tienes para la gloria de tu nombre §
P  El inimilu porvenir delante 1 £

{ ¡Triunfando al lili de uucslro aciago sino 5
Como el león en su postrero salto c

Alzate en fiero arranque repentino |

®A/l /WWWVt M  A/IAAAAÍU1 AAAAA/UVì A/l PJ\ AAAAAAAAA/1 A/l M » W
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|  s| Oh corazón 1 . . .  y clávate mas alto .¡S
> Que el miserable mundo y el destino! 5

¡ Pues, por traición de la cobarde suerte £
^  No pudo ser espléndida tu vida, S
2 Muéstrales que eras generoso y fuerte, ¿
? Con el ejemplo de tu gran caída, §
% • Con el ejemplo de tn noble muerte ! . . .
|  j Ea, pues! á la lid! la espada esgrime, 5
$> Y ejecutando altisima proeza, "
£ En tu muerte revélate sublime;
|  Y  el sello de tu prístina grandeza
p Sobro el vil polvo de la tierra imprimo !
|  j Que de tu paso las profundas huellas
^ Borrar no pueda en la mortal llanura
5 Donde con marea de dolor las sellas,
§ Ni el volver de las cosas, ni en la altura
|  El eterno girar de las estrellas ! . . .
^ Yo, cuando en esa lucha al fin reciba
p El mortal golpe de la espada ó dardo,
P , Ante la atenta multitud festiva
5 Sabré caer en actitud altiva
S Y en ademan artistico y gallardo !
§ Y  al reclinarme sobro el ancho escudo,
|  La faz alzando, gritaré, al I Justino
?  Quo presido la arena inmoble y mudo :
p " Oh de la tierra Jümpemdor divino!
5 A l tiempo de morir yo te saludo ! !"
5 Y al morir, eoniprímiendo mi honda herida
1 Que suene, hasta en las últimas Edades,
§ El grito postrimero de mi vida.........
2 1 Y que aplaudan los hombres mi cuida,
5 Y dui oscuro Olimpo las dcidndcsl

JUAN JOSE BALTA.
^ Nació cu Guayaquil el 13 de Febrero de 1821, § 
? Durante dieziseis años fue preceptor de escuelas, va 
|  del Estado, ya particulares, sacando alumnos muy it- $ 
|  provcchados, dignamente premiados en los exámenes 
|  anuales prescritos por las leyes de enseñanza pública.
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p En varias épocas se ha distinguido como celoso admi- I  
e> nistrador de la empresa de salubridad pública y  de la |  
§ agencia funeraria, de las que fué uno de sus fundado-  ̂
§ res : empresas de grande utilidad, bajo el punto de £ 
g vista higiénico, y  como una mejora pública, harto £ 
g tiempo reclamadas. Desde el año‘de 1855 hasta la § 
§ presente, Milita ha sido impresor y  dueño de algunas § 
§ imprentas, con cuyo motivo ha sido fundador de va- |  
§  ríos periódicos y colaborudor de otros, escribiendo al- |  
§ gunos artículos y composiciones poéticas, las más, sa- |  
5 tírico-jocosas, ó cuyo género de literatura se ha indi- |  
£ nado por natural disposición. En el teatro de Guaya- % 
á  quil se pusieron en escena, hace algunos años, La des- 5 
§ obediencia, drama en prosa, y el juguete cómico titu- § 
5 lado Él gran caballero, en verso, que existe impreso. eü 
|  Conserva en su poder inéditos, Él matrimonio por con- |  
% venicntia y  De sapaiero ú escritor, dramas en prosa; El |  
< ciego enamorado y  El dmandero, juguetes cómicos en |  
s  verso. Existe asi mismo en su poder un volumen ma- |  
5 nuscrito que contiene romances, epigramas, sonetos |  
p  y otras producciones de su pluma ■ Malta ha desem- |  
p  peñado algunos cargos municipales, y hace poco tiem- |  
p po que fué nombrado Colector de rentas fiscales del i
5  Cantón de Santa Elena. |

1 LA CLEMENCIA. , |
S  Yei» querida, ya os bu*tanto §
§  Lo que ambos hemos sufrido : ^

I Desechemos nuestras penas , c
Echemos todo en olvido. c

Ven, pues, ainada ú mis brazos 
Sienta el corazón latir; <
Y tengas tfi mi clemencia ¿

{ Porque ores jnuger al lin. £

Ven quo en esta Cabecera >
Hny una linda ulbarrada p

¿  En que el ganado sediento c
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^ Su ardorosa sed apaga; b
^  Allí el sol cuando ilumina 2
c| Con sus rayos el espacio §
p Reflectando en la laguna §
2  _ Hace, ud color esmaltado.

5 Allí, todo eí primoroso. 2
5 Todo es contento, alegría, >
§ El cauto de loa encubes 2
2 Lleno de dulce armonia: 5
5 k Allí, vuela el pensamiento 5
2 Y  corre la fantasía S
5 Por regioues celestiales 5
5 Eu que el alma se extasía. ^

2 , Allí, se siente el ambiente _ 2
2 Del perfume de las llores, 2
5 Allí, las tórtolas cantan S
2 Tristemente sicamores: 5
b Ven, que allí los dos unidos 2
5 Volveremos á enlazar 2
^  Nuestras almas, como siempre 2
g  Viviendo constante en paz. 5

|  EL BORRICO X LOS CABALLOS. 1

5 llubo en un tiempo un borrico 2
g  (¡ue queriendo figurar, 2
2 Propúsose para miembro ^
2 De nna noble sociedad „ 5
5 De caballos, que al efecto <
5 Teuian junta general, £
§ Para aprender movimientos 2
£  Y  un modo suave de andar: 2
p  Tocóle el turno al borrico, ¡§
5 Y  queriendo aparentar §
2 De que lodo lo sabia <
b Principió por rebuznar: ?
§ Soltó en electo un rebuzno =
2 Tan largo y tan singular, ’ 2
5 Que i» todos los con enríen tea 5
|  Sin querer hizo temblar; b
2 Y cuando uno de los miembros 5
b De la junta caballar ¿
BAflAn/\AAAAAÍVAA/\/VlAyif'/'AAJ\AAJtAAAAÍtA/VAA.úAAA/bWv/lAflAflffl
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P  Lo reprendió su torpeza, 5
g  Le contestó con cocear. 5

§  Cuando á uu hombro sin cultura, 5
§  Ni educación regular ?

Se 1c dú el cargo de Juez, ^
£> Este es el fin general. c

|  EL SUICIDA. I
5 |

Un hombre desesperado c
cj Y cansado de la vida. >
p  Dispuso darse la muerto <
5  Para acabar sus desdichas: ¿
S Eu efecto, salió al campo £
5 Previsto de una cuchilla, ^
§ Instrumento que debía c
P Dar lili á sus tristes dias. e
p  Llegó, pues, al pié de un árbol; |
5  Desnuda la cruel cuchilla; <
S ‘ ¿o la pono en la garganta.. . .  §
p  Y entonces recapacita: ^
§  Y dijo: gué voy A hacer V c
P  l  No es una gran tontería c
p  Matarse por esa ingrata 5
5  Y que ella de mí se rin ? c
5  Mas lió. No quiero matarme: §
5  Preciso será que viva £
2  Para enrostrarle su i hita S
P Miéutras me dure la vid». c

|  ANTONIO MARCHAN. |
|  Este jóven, tan modesto como inteligente, reúne |  
g la sencillez y el talento poético. |
g  Su suelo natal lité la ciudad de Cuenca en 1830; |  
^  allí le fueron proporcionados todos los elementos de su g 
^  educación. No obstmte, los varios accidentes y  viei* £ 
§ situdes de su vida le impidieron la coronación de su £ 
§  carrera de jurisconsulto, lusta que la obtuvo en la ca- §

^a/iAn/vm/m/m/\nnnAA/\íV\AAnnA/mnnnA/\n/m/\nAnnn/u\/'nyinaÍ
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1 pita) de la República en 18G5.
|  Amigo de la literatura, inclinado constantemen- 
g te á ensayar cantos llenes de melancolía, parece que 
g en todos ellos está reflejada su imaginación ardiente 
g y apasionada, y que en cada una de sus notas palpita, 

lleno de vida, un numen sensible y elevado. Sin ha- 
g ber creado jamas ninguna obra épica, dramática, ni 
|  grandes ensayos líricos, sus escasas composiciones re- 
5 velan inspiración, buen gusto literario, y sobre todo 
§ nobleza en el pensamiento. Algunas se han dado á 
|  luz en El Iris de Quito y en El Centinela de-Cuenca,
§ ' V. E. M.
§  EL PATIBULO.

Í Por el hombre levántase en la plaza 
Para el hombre un patíbulo sombrío :

¡ Reliquias de su bárbaro ostra vio !
¡ Baldón perpetuo de su débil raza!El mortífero plomo despedaza 
Al desgraciado con furor impío,
Y en tanto el juez indiferente y l'rio 
De su conciencia la piedad rechaza.

Hace la ley del hombre un enemigo 
Para regar la sangre do su hermano,
Y el infeliz cu su fatal castigo

Su igual cambiarse presenció en tirano, 
i ¿uo la Justina quiere que el amigo 
En sangre tiña pérlido su mano.

A LA MUERTE.
Cuando tú soples silenciosa y muda 

La vital llama que en el pecho oscila,
Y sienta yá mi lánguida pupila 
Cerrarse al jiaso de tu mano ruda ;

líasga las sombras do la negra duda 
En domle débil la razón vacila,
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1  Y <lo otros mundos á la luz tranquila §
2  Muestra ú mi mciitc la verdad desmida. 5
S  S
§  Haz que su llama vivida descienda c
3  A los abismos do la duda impía, 5

Que en sus fulgores la razón se endeuda |

?  Y ardiente avivo la esperanza mia, $
S  Para q* el alma ásn esplendor comprenda £
5  Que es verdadero el porvenir que ansia. ^

|  A UNA AMIGA SUICIDA. |

Í> Amargo el cáliz de la vida Imitaste 5
¿  En tus limas de negro sufrimiento, |
3  Y mártir de mi sublime sentimiento s
3  Tu mísera existencia abominaste. c

5 El porvenir qno con horror miraste £
2  Oscureció tu noble pensamiento, • 2
S  Y en nn terrible y lúgubre momento e>

Descanso eterno á tu dolor buscaste... >

5  Que sólo pudo prometerte el mundo §
5 Con sus halagos y mentida gloria, ?
5  De corrupción un piélago profundo, 5
3  ' §
c¡ Su pestilente lodazal y escoria................  5
2  Incomparable y bárbaro suplicio 5
>  Para quien siempre detestaba el vicio ! £

1  LAS 1I0UAS DE III INFANCIA. |
p  ai. u. i*, r. vienxTC so i. a xo. £
2  Pasaron yá las halagüeñas horas f
p  De apacible inocencia y de ventura, S

Bellas, tranquilas, cual'la nube pura c

Í5  Que lenta vaga en la región azul. ^

Horas quo en torno de mi blanca cuna §

Se deslizaron en raudal sonoro, §
p  Cuando brillaba entre arreboles do oro £
p De mi niñez la matutina luz. £

, Amor, placeres y perpetua gloria ^

innn/trwinnnnMnn/tfWvnnflAnnAM/wvtnAn/ínAM/v/inMA/vtf1
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> A mi inocente corazón brindaron, 5
5 Y en mi distante porvenir pintaron e
§ Cuanto pudiera la ambición crear, ¿

5 Edad risueña de incesante dicha, ?
< Pensé vivir á tu apacible sombra.. . .  5

Y apénas boy el corazón to nombra <
Es tu recuerdo mi mayor pesar! <|

Ya pasaron.. . .  y nubes de amargura d
En torno miro do mi triste vida, 5
Que sólo ticue mi alma dolorida 5
Lágrimas, desengaños y orfandad. 5

Y marchita la flor do mis placeres
Siento scea9 también mis ilusiones, 2
Y en inmensas estériles regiones ¿
Sólo encuentro la amarga realidad. 5

Y un ciclo oscuro que terrible augura >
Mi porvenir con su fatal presencia, 2
Porque en é! entreveo la existencia C
Do otro mundo distinto del de ncáv  . ,  5

Do ese mundo al mortal incomprensible, 5
Donde so hunden los años tras los años, £
Donde mueren'loa mágicos engaños - 5
lloridos por la luz de la verdad. ¿

Donde vacío el corazón del hombro 
De sus mentidas, vanas nmbicioucs,
Ya no apetece cándidas visiones,
Ya no palpita loco en bu ansiedad.

Donde cediendo su impotente fuorza 
Al invencible brazo del destino,
Entra al oscuro y lúgubre camino 
Que lo abriera la augusta eternidad.

Donde el tiempo en bronco acento 
Le grita “ ¡ mira tu tmcrlc I . . .
Hombre do vida sediento 
En vano en tu atrevimiento 
Vencer quisiste la muerte. *

*AAAAAAA/WUWtAA/UWU'AAÍV\AA(U\AAAAAAfW\/W\AAAAJ\RARffi
46

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



®\A/\AJU\AA/\AJlAAAAAAAJlAAA/lA/lA/lA/VAilAfVARAAAAA/\AilAiVVi/^

p  “ Rápidas pasan lus horas §
p  De la iniimcin y juventud, |
2  Y tras ellas, bramadoras, 5
5  Vienen otras precursoras <5
<  Do aquella del atahúd. |

I"'' “ Yoscureciéndose el dia I
De un efímero placer, - 5

Vieno la noche sombría £
Que disipa la alegría c

- Que uno goza al parecer. ' |

p  lt Y  pasadas dicha y gloria 1
p  Que eran su felicidad.. . . .  £
2  Sólo queda una memoria |
P Para componer la historia 5
§  De su gran fíitalidad ! " c

MANUEL MARTINEZ APARICIO.
Nació en Quito y es Lijo de uno de loa Generales < 

mas respetables de su patria. <
Dedicándose desde muy jóven ú la medicina, obtu- < 

vo su grado de doctor, después de rigurosos exámenes, cc 
y lia teuido la suerte de líncer curaeioneH admirables, i 

|  Ha cultivado la literatura por Via do cntreteni- « 
^ miento y la composición que acompañamos á estos ü- « 
p geros apuntes, la damos como un pequeño ensayo de c 
|  sus bellas disposiciones para la versificación. c

I E1 doctor Martínez Aparicio üo cnsú en Guaya- e 
quil, bace algunos años,.con una estimable señorita « 
de aquella ciudad, y vive allí, unas veces consagrado < 
á las faenas del catnpo y otras al egercicio de su hon- < 
§ rosa carrera profesional. '

| LO QUE FUISTE. <
Tú fuiste un un tiempo, imiger, c

^  La belleza mas cumplida; «
®nnnnn/in/mnn/uw\nnnnnonnnn/u\/innnnnnf\nnnnnn/\nnfVAib fl
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ĵyUlAAAAAílA/lA/UVlAAA/l/UIA/lAAA/V/UIAAAíVAAA/UUlAílA/VyUUffi

£ Tú fuiste ilusión querida §
|  De mi vida y de mi ser, p

j? ¡ Quiénuo »iutiora pasión %
¿ Al contemplar tus hechizos §
$ Guando eran tus negros rizos ^
3 Los lazos del corazón ? • 5

^  Si en tus ojos el fulgor ^

Í Brillaba dé luz divina, 5
Si eras deidad peregrina, g

Si eras el ángel do amor. ^

ja Por eso tierna Isabel, p
£ Ofrecían en tu altar £
2 . El poeta su cantar, c
> El Guerrero su laurel. §

íj Mas, llora qqe ya en verdad S
5 Nada, nada te lia quedado, e
§ Pobre lirio marchitado >
§ Por funesta tempestad. c

1 Se empañó tu brillantez, §
|  Eres mustia triste tlor, <
$ Que tiene eu vez do color S
5 Moribunda palidez. 5

> Solo to queda espirar §
p  Sin consuelo en tu quebranto, £
c  Sin quien enjugue tn llanto, <
¿  Sin desahogo en tu llorar. P

Í Yo no alivio tu dolor §
Porque el mío uo aliviaste, p

¿ Tú también no despreciaste 
Mi tierna queja de amor ?

i  JOAQUIN MARTINEZ.

Í Sábio sacerdote quiteño de la orden de San Fran- 
cisco y  lector juvilado de la Religión Seráfica. Se dis-
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5  t in g u ió  en  su  tiem po  com o e lo c u e n te  o ra d o r  y  poeta, i  
|  y  fué ju s ta m e n te  es tim ad o  de c u a n to s  le  t ra ta r o n ,  por |  
|  sus v irtu d es  y  dulce c a rá c te r . £

|  ACTO DE CONTRICION. I
§  DE SAN FRANCISCO JAVIER. |

§  No roo mueve, mi Dios, para qnerorto 5
§  El Cíelo qno me tienes prometido ; 5
?  Ni me mueve el Infierno tan temido |
>  Para dejar por eso de ofenderte. s

g**1 Tú rae mueves, Señor, mueve el verte c
Clavado en una Crii/., y escarnecido; S

£  Muòvemo el ver tu Cuerpo tan herido, S
§  Muóvcnmo tus afrentas y tu muerte. $
5  Muòvemo al fin tu amor en tal manera, * 5

Que aunque no hnbiorn Cielo, yo te amara |
Y aunque no hubiera Infierno, te temiera. c

No me tienes qno dar por quó to quiera, ?
Y aunque aquello que espero no esperara, S
Lo mismo que to quiero to quisiera. 5

GLOSA. i

Aunquo nos dico Job que ores oí fuerte, c
Y  que es tu omnipotencia irresistible, b
Sor vengador no obstante, ser terrible, 5
No me muevo, mi Dios, para quererte. '  2

Misericordia, mi Jesús, to pido, 5
Y mi perdón imploro, con vehemencia, <5
Para obtener por tí, por tu clemencia,
El Cielo que me tienes prometido.

Mas para ver mi pecho dividido 
Por el dolor, y lleno de coufinnza,
No rao muevo del Cielo la esperanza,
Ni mo muevo el Infierno tan temido.

Inmensos beneficios, feliz suorlo,
Que mo legó tu mano bienhechora,
Ño han sido suficieutcs hasta ahora 
Para dejar por eso.do ofenderte.
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|  Mi llauto y mi dolor be de ofrecerle
P Por mis culpas horribles iluto el mundo ;
§  Pues para odiarlas cou horror profundo,

Tú me mueves, Señor, muéveme el verle.

5 Por mi salud te viste envilecido,
5 Do verdugos infames blasfemado,
5 Cou agudas espinas coronado,
1 Clavado cu una Cruz, y escarnecido.

p Muéveme el vor tu rostro ennegrecido
5  A  los golpea de lautas bofetadaé,
2 Muòvemo c tus espaldas azotadas ;
2  Muéveme el ver tu cuerpo tan herido.

§ Muéveme tu ternura, que so advierto
§ . Eu eso pecho abierto, y destrozado ;
p  Muúvcutne, mi .1 csiis, Jesus amado,
5 Muévenme tus afrentas y tu muerte.

S Publicaré con gratitud sincera
5 Y  con odio dicaz de mis maldades,
§ Que, A más de tu paciencia y tus piedades,
p  Muéveme al fin tu amor eu tul muuora.

5 Que protesto, mí P íos, y protestara
5 •• , Delante do los grandes de la tierra,
5  Quo tal es la bondad que en ti so encierra,
§  Que, aunque no hubiera Cíelo, yo te amara.

5  Y si por imposible no existiera,
§  Ni tu severidad, ni tu justicia,
5 Por solo mi pecado, y mi mnticia,
5 Aunque no hubiera Inllcruo te temiera.

I La misma eternidad escasa fuera 
Para amarte, mi vida, como debo ;

Todo me luis «lado, y á decir mo atrevo,
No mo tienes que dar por qué te quiera.

§ Si el cloro Eden de dicha se acabara,
§ Si no brillara para mi su dia,
p Te amara cómo á Padre el alma mia,
P Auuqno aquello que espero no esperara.®AAAAAAAAA/\AAAAAAAAAAAAAAAAAA/\nfVAAmnA/W\AA/W\AÍ\AAA®
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p  En el Infierno mismo yo estuviera S
5 Circundado tío diebns inmortales, $
^  Si en medio do sus penas, y stra males, §
S  Lo mismo que te quiero te quisiera. S

|  JOSE MARIA MASCOTE.
5 Doctor en medicina y consagrado largos años, ' 
|  podemos decir, hasta su muerte{ al alivio de las per- | 
5 sonas que lo solicitaban para adquirir salud ; este in- ; 
S teligente médico gmiyaquileuño, amante también de ¡
= la literatura, escribió algunos versos, si bien no cor- ; 
^  rectos, llenos de inspiración. Tradujo en verso caste- ; 
^ llano un episodio de la vida de César, en el cual se ¡ 
5 registran algunos versos regularmente construidos. ¡ 
i  La suposición y  creencia tii que se inclina el Sor. ! 
i  Mera, de ser del Dor. Moscote un poemita burlesco ! 
§ intitulado Lección á los incautos. Vida del insigne ju- i 
5  gador Pedro Ncgrclc, escrita por el mismo en su última i 
p enfermedad en caracteres taburmánicos, y  traducida en i 
p verso castellano por un ecuatoriano guáyaseme; está j 
p confirmada por un pariente del Dor. Mascóte y no

{vacilamos así en expresarlo.
Tras una larga longevidad y ya encorvado por 

el peso de los años, falleció en la ciudad do Guayá­
is quil, causando su partida ií la eternidad, un verdnde- 
^ ro pesar á sus numerosos amigos, 
g Por ser demasiado largo el poema y rofis que to- 
? do las notas que le le acompañan, damos únicamente 
|  un fragmento y la “ conclucion ",

|  TIDA DE PEDRO NEGREXE.

S Hoy que la muerto so prepara fiera
5  A Innzar contra rol su horrible pancho,
2  Y que no hay remisión con la ligera
f  ' 2
ín/uwn/\iwviíumflA/>/vnAn/uv\AMi\nnAHj\i\n(v\m\m\míAJMv'rm®
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5

De Atrópos cruel quo corta lo mas ancho S
Y porque muerto yo, podrí! cualquiera 5
Decir medirás mil, y creerlo Sancho; p
Mi vida escribir quiero sin rodeo, c
Para uo verme hundido en el Leteo. [*] 2

¡ Oh Clio! ven, insplramo indulgente,
Y me verás trepar al Hclicona; S
Me verás zabullir en la corriente c
Del Pernieso, y hacerlo la balona p
Al alado Pegaso, de ojo ardiente, c
Sobre el cual correré de zona en zona : c
Ven, Clio! inspira sobro mí un bostezo, %
Que ya la historia de mi vida empiezo. 5

Nucí causando graves sinsabores 3
A mi madre, cual todos batí nucido; p
Mas ú pesar de riesgos y dolores 2
Viú en sus brazos, por tin, su hijo querido : 5
Fruto fui de promesas y de amores • ^
De un amante muy pobre y derretido; 5
Como muchos do agora, ó bien de antaño, c
Que al sexo encantador sirven de daño. 5

Mí genitor, no obstante respetaba c
Do untura el poder, y bus deberes : 5
Mil caricias ino h a c i a ,  si lloraba, 5
Y mas, si ine faltaban menesteres : c
El infeliz así me demostraba S
Su amor; porque no fué de aquellos seres, >
(¿lie olvidan codiciosos y malvados 2
Los deberes mas justos y sagrados. ¿

1’EDIU) mi nombre fue, «lo Ncgreto hijo,
Mi madre se llamó...........mas no es del caso ; 5
Lo quo quiero es contar de un modo fijo c

‘ Mis años «pie locan en su ocaso : 5
En ini historia no quiero ser prolijo, c
(Jomo lo fué en los I.ncah Gáreilaso ¡ §
Y solo, por si importa á esta materia, ^
Diré que mi prosapia es de la Iberia. 5

Americano, y Español, mi crianza 5
Fué cual mielen tenerla muchos niños, 2
Poca escuela; mas siempre mucha holganza, 2

. Mucho consentimieuto y mil cariños : §
•Oficio, ni aun por pienso, ni aun po chanza, 5

. Que osa es cosa de negros, no de armiños; c

(*) Pió del olvido. ‘ ' 2
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Y 6olo me dejaron que llegase 5
Do diestro jugador ñ la alta clase. f

■ Así en la treinta y  una y  mediator, %
Como en el rcbcs’mo y le malilla, |
En el briscan, el monte, y truquijtor, |
Y en el solo también, y en la ropilla, |
Llegó mi habilidad á tal primor $
Que á todos los dejaba ya en mantilla, §
Logrando conservar do esta manera 5
Mi bolsillo, mi crédito y mollera. 5

CONCLUSION.

Pobro librito mío,
Quo vas ó dar ó manos 
Do ricos y de pobres, '
De necios y de sóbios,
De tahurea discretos
Y de otros temerarios 
Que quieren muchas veces 
Tal vez despedazaros:
Si algunp injustamente 
Se muestro disgustado 
Porgué me acerco al Pindó 
Con mal seguro paso ¡
O porque hu descubiortó 
Del juego los arcanos,
Decidió que no preoio 
Do poeta, ni aun mediano 
Quo en general es oribo,
Quo á ninguno señalo,
Ni tonto la censura,

' Ni pretendo el aplunso:
Y solo ntaeo al vioio 
En bieu do rain hermanos.

CAELOS MATEUS.
Con bastante instrucción y no poca inspiración, 

el Sor. Mateus ba cultivado la poesía, como parte pre­
dilecta de la literatura. Conocedor de idiomas extran-

Snnnnnn/uinnnnannnnnnnanfvm/'.''.'u\nfvuvmnrumnnnAnAnAA?
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|  gcros h a  Hecho algunas traducciones en  versos m uy ^
|  correctos, y  h a  colaborado como litera to  en algunos §
|  periódicos y  folletos de G uayaquil, país de su nací- ^
|  miento. §

|  LA MUSA AL POETA. |
j? FRAGMENTO TRADUCIDO I)E  ALFREDO DE MUSSKT. 5

Basta poeta, basta de hiel y acrimonia, 5
?  Si con la.inliel que amabas te hizo pasar tu estrella >
|  De dicha un solo instante, de amor tan solo un dia, 5
5 No ultrajes ese dia cuando te acuerdes de ella. » 5
b Si quieres ser amado, tu propio amor respeta, c
£ N.o espongas á la risa tu pasada ilusión, ^
|  No cubras nunca el rostro con mentida careta, §
p 'Ni profanes la imagen que amó tu corazón. $
^  Si ca esfuerzo muy grande para el orgullo humano S
5 El perdonar los males con que otro nos ha herido, c
5 Ltyjrü al menos tu pecho de un odio cruel ó insano, ?
5 Si el perdón no concedes, llegar deja al olvido. • ^
§ Los muertos en la tumba la paz y olvido obtienen, d
?  Nnestras muertes pasiones el olvido reclamau, ¿
p Las reliquias del pecho también su polvo tienon 5
5 Y el que kiis restos loca kii corazón profana. 5  '
g Por qué en la triste historia de tu viva dolencia, 
b  Tan solo vea uu sueño y tu amor engañado ?. $=
2 Acaso sin motivos que obra la Providencia, . c
?  O áDios erees dist raído porque un golpe te lia dado.. .  ? ?
b Eso golpe, oh ! poeta no 1»6 inútil turmenlo S
^ Porque á bu rudo choque tu corazón abrióse: «5
|  El hombre es un pupilo, su maestro el sufrimiento, c
S Y sin haber sufrido ninguno se conoce. ^
^ Es una ley terrible, pero una ley suprema, . d
^  Antigua como el mundo, cotí el dolor nacida, 5
p Que el bautismo de llanto de la existencia emblema, ^
5 Es tributo que paga todo el que entra á la vida. 5
< La mies sin el recio se marchita y perece, %
5 Las lágrimas dol hombre fecundizan la vida, 5

I Y el Himholo de dicha una planta parece, d
Húmeda aun, fragante, del tallo desprendida. §>

IMITACION DE BY1I0N. |
Una vez, al llamarme tú " mi vida,” S

|  Mi alma sentí se estremeció de amor, 5

AAf\/\ fui AJV\A A/1A n í\n 0/1A A f\/l AA f\/l A/bVt A/1 A/l AAÍin Afl A/t fin A/t®

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



BWVlA/lA/l/Vj\AAAARAAfUlAAA/lA/lARAAA/lA/lA/lA/lAAA/lA/\A/U\/l/\.8
p  Croyomlo era la «lidia mas cumplida 5
5  Que el ciclo al hombre en este mundo dio : <
I '  ^
§  Mas bien pronto pensando cu mis desvelos • £
§  Que la vida es i'ngáz y frágil don, 5
2  Sentí en mi sór la angustia de los celos ¡ |
^  Y un ahjo más soñó para mi amor. |

¡ | Y ese ahjo más un cielo ine entreabría, £
S  Y poseído de amorosa unción, £
§  Te pedí me llamaras “ alma mia,” |
?  Que clines eterna como lo es mi amor. c

(
JULIO MATOVELLE. f

La ciudad de Cuenca es la cuna de este joven, f  
desde el 8 de Setiembre de 1852. Actualmente es a- |  
bogado de prolusión y  desempeña con lucimiento el |  

|  cargo de catedrático de derecho público en el Semi- |  
p  ijario de aquella localidad. f
|  En varios periódicos que lia colaborado, se ha dis- |  
^ tinguido como literato y poetii, y muchas de sus lier- f  
g mo.sns poesías las ha reproducido la prensa extrange* ^ 
|  ni,- en atención ni mérito de ellas. £
^ El de.surrullu prematuro de la inteligencia del se* s 
2  ñor Matovelle está perieetamenio demostrado en sus |  
|  poesías, en cuyas líneas llamea, arrogante, el son ti- § 
|  miento qae Huye suave y dulce de su corazón de poe- |  
|  ta é inspiración fecunda que arrebata, justificándolos § 
¿  portentos dé su mimen. $
S Imperecederas serán las glorias que se conquiste § 
§ como poeta el señor Matovelle, y  su ilustración y su § 
§  talento le luirán escalar, con paso firme, el templo de I  
^  la inmortalidad. ' §
|  A J lA l t íA .  I
?  T» émulo el labio, la mirada trísle, £
^  Vengo á lúa plumas, celestial Señora: c
fcnAnnnnAnnAnnnnnnAnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnunnnnnnhí
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|  Ay ! de aquel pedio que el dolor embiste, <
> Ay ! del que llora! 5

P Madre amorosa del (pío gime y pena <
p Sobre las zarzas de este''rudo tutelo,
5 Cúrale á mi alma, de pesares llena, 5
2 Calma mi duelo. c

^ Darte quisiera, Madre amada, cuanto 2
2, Brillo en la tierra: seda, perlas, oro; §
p  Pero ay ! no ignoras, que el amargo llanto §
|  Es mi tesoro, ^

|  Quien lia gustado la mundana dicha, S
p Pisa las pompas, como impuro lodo; 2
c* Humo es la cienoia y el placer, desdicha : <
|  Mágico lodo. 2

Rico en blasones, adalid valiente, e
Gozos mcutidos, con atan pregona, 5

S» Mientras lo rasga la orgullos» frente <
ja Aurea corona, 5

P Madre, lú sabes la terrible historia, 5
p  Quo esquivo guarda mi llagado pecho; e
5 Gozos y dichas, ilusiones, gloria, 3
$ Todo desecho. 2

§ Pérlido el mundo por snhido precio, 5
£  Lloro y hiel brinda con fingido halago : ^
p  I Mísero y triste del que incauto y necio 5
cj Liba eso trago I ¡ |

S> Siempre que el siglo con un haz de abrojos §
Iliere mi peelio, con desden impío, 5

2 Vienen í» hablarle, mis dolientes ojos, 5
£ Dulce Ilion mió I 5

Himno es tu nombre, que al mortal recrea, S
Mirra, que aromas del Edén exhala, 2
Tu nombre, al labio, como miel liiblcn, 2

Cura y regala. ¡5

Cuando dul mundo la maldad me abruma, %
Corro á tus plantas á buscar contento, 2

SMAAAA ARMARA/! ARMAR/\AMA/Wfiftnj\nA/U\/\M/\/U\/\AAA/\/\flffl
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?  Porque tú acoges esta leve pluma, |
g  Juego del viento. |

§  Tu vista sola, con sublimo cucanto, c
5  Sana del vicio la mortal herida; S
5  ¡ Sola tú enjugas nuestro acerbo llanto,- |
p  Madre querida! 5
1  .5  Calandria triste, por la carne presa, |
P  Gimo, entre redes, abatida mi alma, c
§  Líbrame pronto de esta vil pavesa, c
^  Dúme la calina. |
p  ’ c

Lumbre indecisa, solitaria, vierte |
S Trémula estrella tras las nubes pardas, f
S .¿Eres tú Madre?. .  . Peno yo por verte, |

# §  Ay I por quó tardas ? ^

|  QUE ES LA VIDA? . |

g  Soñaba yo do niño que la vida |
5  Era un múgico eden de bienandanza, 5
2  Do entro senda florida s
<  El viagero encautado no se cansa; c
5  Do el raudal do la dicha blandamente f
g  Arrastra soñoliento la corriente. |

§  Pensaba que el supremo y duleo gozo, §
§  Se encontraba en cazar las mariposas, 5
^  Y en plúcido alborozo |
p  Recoger azucenas olorosas, 5
2 En formar con tejuelos mil castillo» >
5 Do encerrar prisioneros ú loa grillos. 2
1  i
^  Mas pronto el llanto con cadente riego £
^  Agostó mi mcgiila sonrosada, S
p  Mirando en medio el fiiego c
2  Muerta una prenda de mi pecho amada; p

Mis castillos al suelo óe bajaron |
S  Y ai punto los insectos se volaron. ¿

{ En seguida arribó la adolescencia <
Gomo ilor que desgarra su capullo 5

Vertiendo grata esencia; 5
Trocado enlóucca cu mi afiiu mi orgullo, s

®  UlJt/lA/l/UTAAA/WUlTUVtA/WWlAAAA/VUlAARAAA/UVl AAÚÚAAAfi
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^ Mi anhelo y mí placer liieroii más graves: c,
5 Perseguir en los bosques gayas aves. £
1 . . . $
2 Llegó la juventud: cuántas delicias 2
P Inundaron á mi alma de improviso! $
< Cuántas dulces caricias ^
s> Del mundo ofrece el seductor hechizo ! 5
5 Kdad de los ensueños, iklad de oro, e
2 De encantos ó ilusión rico tesoro. S
|  ?
p  La’ sien altiva presuntuoso elevo: $>

§ Menguado y bajo me parece un trono,
Con ardor siempre nuevo 

S Lo sublime y magnífico ambiciono;
§ Del héroe geno ves las altas glorias,
§  De César y Alejandro las victorias.

p  El jóven como el águila altanera
Airoso hiende la encumbrada nube,

Y  con ala certera
5 Hasta pisar los astros sube y subo ;
§ Y eclipsando del sol la ardiente llama,
^ Soberano del orbe se proclama.

1 La vida so desliza eneantadora
2 Entre jardines de aromosas llores,
2  Y nos ciño la aurora
S La guirnalda que tejen los amores,
§  Y el néctar del placer á grandes tragos
?  Se liba del festín en los halagos.

2 Mas hasta de soñar, que en lontananza
2 Un terrible espectáculo diviso :
5 La tempestad se avaliza
^  Entro truenos y rayos y granizo;
§  Se acaba la pradera y los abrojos

Eu las sendas so arrancan á manojos.

|  Y luego de la vida el onda pura
2 En un lago do cieno se convierte,
S La hiel de la amargura
^ La copa del placer quebrada vierte,
$  Y en la furiosa mar de las pasiones
p  Naufragadas se ven las ilusiones.

®VUVAA/tAAAAAAAAAAAi\AAA/\AAAA/UblA/lAA/lAAA/IAi1AAAAA/lA/'íJ
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Las sillas que bajaron desde el cielo 
Del niño ú resguardar la blanda cuna,

, El alto y raudo vuelo
■ Emprenden presurosas de una en una,

* Y la guirnalda juvenil deshoja ’
El desengaño cruel hoja por hoja.

Y al bajar do la sien las llores mustias 
Un cerco dejan de punzante espina j

Llena el alma de angustias 
En un lecho do zarzas se recliua.
Agitaron los vientos la amapola 
¡ Y ha rodado entre el polvo su corola!

Esta es la vida, olí Dios f que el hombro necio 
Se afana en promulgar sobre la tierra,

Unciendo vil desprecio 
Del alto gozo que tu cielo encierra;
Y el misero abrumado de fatiga $
Con hiel de llanto la Ardua sed mitiga. >

Y por cada ilusión que su lineo nada ¿
Y que un jirón do nuestro ser so lleva, f

Surca la sien ajada . £
Del rudo tiempo la luga?, estova c
ITasta arrojarnos con su bieldo impío ?
Allá en los trojes del sepulcro frió. |

Júveu soy: la engañosa de la fama • 5
Sus trompas do oro con nfun apresta, £

Y risueña me llama 5
A subir de la gloria por la cuesta; c
Mas del duelo en el valle solitario S
La cuesta que me agrada es el Calvario. 1 5

ILUSIONES. 1

Ilusiones hechiceras, 2
Como á mentidas quimeras ?

Os detesto: • 2
No me hnlagais ougafiosas, §
Idos, idos, mentirosas, 5

Idos presto. 5
Cercan al niño querubes, 5
Y lo presentan las nubes ' ^

!A/b\/lA/byiMAAnAA/lftflAflMPAAAÍ\AA/'MA^n/'JVV\nAAA/\AAfl
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i  _ Blando armiño ; '
£ Mas si adelanta unos pasos,
|  Las nubes se hacen pedazos...
5 ¡ Pobre niño !
5 El que es joven desalado
|  Busca el lauro ambicionado
> De la gloria;
ja Mas, sí rc-llexioiin un poro,
§ Advierte que ba andado loco
^ _ Tras la escoria.
p  Linda es la copa, muy linda
1 En la que el mundo ños brinda
5 Miel impura;
p Mas, ah ! que en la copa de oro
^  Algo más que hiel y lloro
g lío  se apura.
P ' El amor cu sensitiva ;
p  ■ No hay que tocarla, que esquiva
q Rueda y muero,
S Y su magia y embeleso
5 Se evapora al primer beso
5 Que la hiere. '
g  Asi entre duelos y engaños
p Van ajlisiando los años
5 Su partida;
S Y se nos marea una amiga
5 Por cada ilusión que iiiga
§ Remen lida!
^  Rueda el cabello en pavesa -
p Y se forma en la Cabeza
p Un desi crio :
2  Cada cana es llor que nace
?  Sobro un sepulcro do yace
5 Algo muerto.
£ En el pocho sepultado
?  El corazón seco, helado
|  Se hace trizas;
< Y á la dura y yerta fosa
S No se regala otra cosa
5 Que cenizas.
|  ‘Púrpura, cetro y corona
?  A la entrada se abandona;
|  '  l)e la tumba;
|  En su negro horrible hueco,
|  Del leslin alegro el eco
IwnAMAAriAftnrmnAnAn/inmAAnnjinAMAnnAAMAnAnnftnn/w
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p  No retumba. c
5  Ilusiones tiacurmlns, |
5  No me unjáis con las pomadas 5
S _ De'bol eilo; |

Í No me gusta «pie la mucrlc >
Venga quedo y me despierte ^

Do tal sueño. c
Mas ah ! necedad sin nombre ! 5

b  Cuándo mira en esto el hombre, £
§  Cuándo, cuándo? 5
^  Entre locas vanidades, c
p  Los pueblos y las edades _ f
p  Van pasando. ' |
^  Y ¿ quú es el inundo, y, qué es todo ? 5
5  j Ay que ha de sor sino lodo §
^  - Fugitivo! £
g Alma mia, te avergüenzas? * 5
p  llaxon licúes, cuando piensas ^
p  Cómo vivo. $

JOSE MEJIA. 5
§

Nació en Quito en 1777 y murió en Cádiz, en |  
1813. Mejia está considerado eomo el hombre mas i- |  
lustre que ha producido el Ecuador, pues poseyó un 5 
talento universal y abrazó todas las ciencias. E 11 u- |  
ilion del inmortal Olmedb concurrió ú lus primeras |  

¡ Córtcs españolas de 1812, en calidad de diputado por |  
¡ América, y defendió con ardor los intereses de Espa- |  
¡ ña contra las anibicioncs de Napoleón, 3- los de Amé- |  
! rica contra las pretensiones de España. Digno emulo f  
: de Arguelles, lia merecido que se le apellide el Mira- |  

lean americano, y los escritores contemporáneos le juz- f  
gan como una de las figuras mas colosales do aquellas |  
Córtes. Mejia se ensayó también como poeta, pero  ̂
desgraciadamente, (dice un biógrafo) las pruebas 110 ^ 
correspondieron á sus deseos. 5

wnnannannnnnnnnannnn/mnrv/inn/vinnannnnnann/innnnnnana
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|  JUAN LEON MERA. ¡
|  Nació'en Aiiibáto, el 23 de junio de 1832.
2 Bu 1858 dio á luz, en un volumen, la colección
|  de sus versps. En 1861, una leifemia indiana, intitu- 
£ Inda, La Virgen del Sol. En 1SC7, una colección 
g de poesías religiosas. En 1SGS, su Ojeada histórico en- 
|  tica sobre la poesía ecuatoriana. En 1S70, uií opúsculo 
g critico sobre la Historia del Ecuador del Dr. P. F. Ce- c” 
|  vellos y posteriormente, en un periódico de Guaya- 
§ quil, una novela, intitulada, Los novios de una aldea § 
§ ecuatoriana. Después de esta novela, publicó la colee- § 
|  cion de versos de la monja megicana. En 1875, dió -f 
§ d la prensa una leyenda intílulada, Mazorra. También < 

corre impresn, como obra de texto, una Geografía del 1 
5 Ecuador, y  la novela Cumandú. Ultimamente se lia a- f  
|  nuuciado, la nueva edición, corregida, de sus Versos. ¿ 
S Sobre el mérito'de las composiciones en verso ^ 
|  que reproducimos, del Sor. Mera, ninguu juicio aven- S 
§ turamos: el lector las juzgará y colocará al poeta en > 
2 el lugar que lo corresponde. 5
|  Los que han escrito la biografía de tan esclare- > 
|  cido vate, no lian estado tan acertados, como el mis- i  
|  mo Sor. Mera, cuando lmbla do su persona : (*) “ El f . 
=> titulo de poeta, no me lo he forjado yo propio ni lo lie c 
|  qdquirido mediante usurpación, que para esas violen- c¡ 
2 cias 110 nací: me le I11111 dado, me lo lian traído á ca- g 
|  sa los extraños que I11111 juzgado mis obras. Si soy poe- 
|  ta,lodcboá la naturaleza; mi voluntad nada lia pues- 5 
^ to para la formación de mi ingenio, á no serla asidua 5 
g nplicacion que era menester para no malograrlo.” |> 
£ Después do esta tan expon túnen confesión, nada 5 
|  tenemos que añadir. |>

^  (“) Véase rl mimer» 2." di- “ El uml^o (le Jas fiiintUas." Qnlto 18711. §

s/viA/iA/innrv/innnnmwmaAnmm/iAnannna/m/iíuianrvmnamv'd'
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S AL SEÑOR PEDRO FERMIN CÉVALLOS, 5

KM LA SENSIBLE MDKKTK DB SO H IJA  SOFÍA. (* )  ^

Comprendo tu dolor, triste Celvino, 5
. Ah, sí, comprendo; y mi amistad envano |
En la honda herido de tu pecho anhela |

1 Regar su dulce bálsamo. 5

En vano j ay 1 si A tus patornoa brazos, ^
En tu ansiedad tendidos al vacío, , 5
Tornar no sabe de tu amor la prenda c

Desdo la tierra,fúnebro. S

Acaso en pos de compasión te miro c
Vagar entro los hombres,, q n f  prosiguen §
Sin parar su camino, y sin mirarte, £

Indiferentes, bárbaros. 5

• i Y si hay alguno ano el comido escuche |
Do tu alma torturada j ayl me figuro |
Ver tu mal acrecer feroz, horrendo |

Con su reír sarcástico. ?

To cora templo después el caro nombro 5
Repitiendo de tu hija, y do las breñas c
Del monto escucho el eco responderlo * ^

Tan solo vago y tétrico. ¿

Y entre el mustio boscaje del utubrio §
Tejar escucho el vncilnnto paso £
Con que atraído vas por una sombra 5

Que yerra junto, á un túmulo •. ?

A esc túmulo 1 logas y j Solio! . §
¡ Sofia amada 1 esohviuas y postrado, £
Sollozando, con lágrimas inundas |

La funeraria lápida. , |

• Y yo contigo lloro, A tu gemido J?
Mi gemido recnerda: do tii alma c
Los ayes van A resonar funestos , §

De la mía en lo íntimo. £

(s) Impresa en el mlincru 7 de “ El 1. * Ue Mayo " une so publicaba I  
en Quito. ¿
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5 Invoco yo también el nombre amado.. .  S
2 Solo una interna voz ¡ay ! me responde, P
2 Sufre, llora, mortal: ese en la tierra %
2 Es tu destino mísero.

511 FORTUNA. |
SO.NKTO. (*) 2

. . Siempre avara conmigo la fortuna 
De mi alcance bus dones ba alejado : c,
A perpetua pobreza condenado 2
Por un capricho lni desde la cuna. '

Mis locas esperanzas una á una 
Cual seductores sueños lian pasado;
Pero nunca en mis ansias he llevado 
Al pió do esa deidad queja importuna.

Con otro don divino estoy contento,
No comparable A material tesoro :
Mi noble eorazou y mi talento.

Do mi Patria n la gloria esto dedico,
Y A ln tierna beldad A quien adoro 
Mi corazón entero saorífico.

LOS JILGUERILLOS,
CANTtNCI.A. (*)

Vi nna vez un jilguerilio 
Quo A su hembra amada seguía,
Y  ella por el bosque huia 
Con riguroso desden.

Oí al amanto cuitado 
Del follago en la espesura 
Cantar con tanta dulzura 
Que atrajo A su ingrato bien.

Vllos A poco ya juntos 
Gozando de amor la suma

(•) Tomado de •• El Iris”. Quito 18(11. P
(*) Pulí leada cu la "  Lira E cu a to rian a ,"  d e  V. E . M.t pftglna 102. ¿

*fVmAAAA^aAAAAAA/\A^AAaAAAaAA/íÂ f\AAAA/lA/lA/lA/lA/1(ty>A/»
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^  Delicia, y de blanda pluma |
c Labrando el nido o o i n n n $
I  I
S Y en el nido venturoso S

Ella despites reposaba,' < q
c Y él A su lado velaba |
¿  Cantando mas dulce aún. f
c • • ¡
= jAy, ranger! esclamó gnnicnd.o. <
S Al contemplar osla escena, £
|= Tú spl$ csouclins s e r e n a , , 5
5 La voz (lo mi corazón; c

p  Mas si vieras como esa ave • |
5 Se rinde n¡ amanto ruego, . c
S  Quizá te moviera el fuego ¿

De mi inocente pasión. |

Eh G A TO  (¡01 .0 ,S O . |
" ' '  t í  ni'la. (*) £

, .‘¡Tjeiitólc á M^sifiif la golosina §
Al ver un rico t̂ rozo do (jeoiim, |
Y  por una ven^ima muy ostreolm |
A nacer el hurto de corona se eolia; c
Pero no. advierte’el tonto . c
Que por o tra  do picara criada ' |
Un funesto cordel allí está pronto |
A recibirle eij bárbara lazada. . 5
En clin cap el gqto, . . ,1 , * |
Y cuando dar con ia cecina piensa, . 5
Cuélgase del diabólico aparato, ' c
Que el pescuezo le ajusta, á la despensa. q
Al ruido la criada npudü .á prisa, S
Y entro drncom y risa • 2
Tírale do las patas y  ,dcf vab.o, , . £
Y con el infeliz do cuenta a] qabo. £

/  Oh vuáj/en faj^upliisimos boban.es |
Para quienes no hay j ) ^ í s ,  s i  n p .  h a  doblones, 5
Y  que a l ver de las novias los talegos c
A  ellos se tira» y  se cuelgan ciegos ¿

S  (*) PatíldAs. *n * El Pichincha.” Quito 187(5.- C
?  i.©L*.W !r^m/W irwi/mmrovuw\M w\mnrvvv\nAnm /wm'\nAni
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Del lazo conyugal dónde el in/jrato c
Destino sufren del goloso galo !  c

PABLO MERINO.
Don Pablo Merino falleció en Guayaquil, su país 

natal. Fué uno de los abogados que mas se distinguie­
ron por su saber y circunspección. Asistió como re­
presentante del Ecuador, al primer congreso ameri­
cano que se reunió en Lima, y se hizo notable por su 
ilustración y  patriotismo. Fué Vicepresidente de la 
República y Secretario General del Gobierno Provi­
sorio en 1845. v

Cultivó relaciones de amistal con los hombres 
mas ilustres del Perú y de su patria, y  allá de tarde 
en tarde, al regocijo de sus íntimas impresiones, pulsó 
la lira entonando algunos cantos llenos de terneza é 
inspiración ; que evidentemente prueban, no tenia mal 
desarrollados los órganos de la armonia. Apéuas he­
mos podido conseguir una do sus lindas producciones, 
dedicada á su amigo el ilustrado Sor. Dor. José Ma­
ría Aviles, y un soneto á la muerte del Dor. Luis F. 
Vivero.

A MI QUERIDO AMIGO EL SEÑOR DON 
JOSE MARIA AVILES.
Dol siempre verde Quito 

Respiras la aura pura,
Feliz, José María,
Querido de Ins Musas.

Absorto yn estóa viendo 
Chapitolcs, columnas,

. Dorados artcsauos,
Estátuns y pinturas.

Amable cortesano,
1 Recorres una á una .

Swí\Aan/uinA(\nAm/\A/uwwivinA''.iw\A/iAfuw/vi/v\A/ifu«v)A/ii
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Las gratas sociedades |
Do amigos que te adulan. ^

Yo, pobre, aquí en Ambato, $
No envidio tu ventora §
Con mi dulce paloma §
Que mis peñas arrulla. ■ '  5

Pablicbe el pequenhelo c
De tu sombra so asusta, S
Y ,Nise picarilla c
Repite esta pregunta i ; • • $

. " Quorrá, .fosé Marta, |
Dejar por estas grutas, |
De Quito los placeres, ... • |
Las amorosas luchas ? ” |

A LA SIÜEUTK UKI. DOCTOR 5

L U I S  F.  V I V E R O .  |
SONETO. £

■’ Ya no existes, ny DiosI amigo mío : f
Don lipnor tu carrera has terminado, ,, c
Do ciencias y virtudes, corqnado ¿
Te cubro el polvo del sepulcro frió. £

En tus fastos dirfts, doliente Olio, • c
Sq mérito y servidos al distado: e
Todo, entero h la Patria consagrado |
Tu lo visto en la míirgen do im rio. c

Kecibc este homenaje, Luis Fornando, |
Do tn amigo que vivo en la amargura, 5
Tu noftso repentino lamentando. ?

Con rui lloro marchito la verdura 5
Del campo, do mi lira suspirando, ¿
Se aumenta mi dolor y desventura. * 5

VICENTE EMILIO MOLESTINA. 5

Nació en la ciudad de Guayaquil .el 13 de Mayo f  

áAAAMhAa/uwwu>/v\wnAAnnamiAnnnAní\AnAAAA/mnAnA/is
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I  do 1845. Habiendo concluido sus estudios preparuto- |  
|  rica en el Colegio Seminario de esta ciudad, pasó ú £ 
5 Quito, donde rscibió el grado académico de doctor, en _ £ 
? las facultades de Jurisprudencia y  Cánones, recibien- § 
|  do poco después la investidura de abogado en la Cor- |  
? te Superior de esta ciudad. El Sor. Molestina colabo- § 
|  ró en verso y  prosa en algunos periódicos nacionales, § 
? y socó á  luz nuevamenee el “ Albura Literario ” fun- c 
|  dado cinco ó seis años antes por una sociedad de jó* c 
% veues literatos contemporáneos. En 1866 publicó la c 
|  “ Lira Ecuatoriana”, colección de poesías líricas na- c 
|  cionales de unos pocos literatos con apuntes biográfi- c 
I  eos. En 1867, se dirigió á  la capital del Perú, en don- |  
§ de se incorporó en la academia de abogados, y  eu c 
? 1868, publicó su segunda obra, sobre Literatura Ecua- c 
|  toriana, titulada “ Colección do antigüedades Litera- £ 
|  rias”. %
|  El doctor Molestina murió en Lima muy joven; % 
|  no Labia cumplido aun veinticinco años. Su muerte £ 
|  fue muy sentida en la capital del Perú. Todos los día- £ 
|  ríos ocuparon sus columnas con sentidas necrologías § 
|  dedíendas á  su memoria, y  en esta ciudad, la noticia c 
|  de su muerte fue un verdadero duelo; con él perdía c 
|  el foro uno do sus mas distinguidos miembros,-y la li- c 
|  teratura patria uno de sus mus nobles representantes, c
§ F .C . !
|  A  J I I  J IA D U E . I
p Tú, le me apareciste como an ángel benigno, enviado c
p para llevarme desdo los inocentes dins de mi infnnoin, c 
? na.Hla la sublime cumbre do la oxistencift; mis ojos, al a- £
5 brirse ni mundo, encontraron lu corazón, y mi primor c
§ sentimiento fuó un ¡notable amor......... c

S I Madre del corazón! ( madre adorada! ¿
5 Tú das ú mi alma oclcsliul consuelo, ^

Por t-1 en mis horas de dolor suspiro, t |¡
ja Por tí yo elevo mi oración al oiclo. . ^
*n/inn A/m/mn annnn/inAA/mymnn/trmn/uvmñn/mn rwinn/uvtanffl
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5  Dulco delirio do mi tristo vida,
5  Encanta domi urdiente juventud/! |
S  Imán del tierno corazón doliente, . £
p  Angel puro de amor y de virtud. S

^  Ay I tn nombro es tan grato á mis oídos |
p  Como np suave murmullo do armonía;. §
p  Cual del qticrflb la nota melodiosa, $
e  Cual viviente y otoma sinfonía. <

P  En loa dorados sueuos do mí vida 5
?  Tu nmor acarició mi juventud, c
p  Y yo inclinado en tn amoroso seno |
5 Pulsó inílnmndo ol vibrador latid. . |

> Brilló la aurora do mi dulco didhn, ¿
5 Me cubrió con sus alad la ventura, |
^  Sentí que el corazón dentro del pecho c
p  Temblaba do placer y de ternura. |

S Tn megilln una lágrima surenba |
5  Que fecundó mi tristo corazón, ?
5  . Tila labios ó1 mis labios sejuntarón, |
P  Y en ellos yo bebí la inspirnoion. ' ‘ £

p Embriagado en tu nmor, yo desdo entonces p
Tranquilo junto, á tt poso la vida, 2
Cual nrroyuelo plácido que corro 2
Do un árbol á la sombra bendeoidn. £

, • Porquo he encontrado en tu amoroso seno |
Un grau tesoro do infinito amor, ' |
Porquo ángel y tuimer— tú me bns salvndo >
Dol abismo iusomlnulo del dolor. - 2

Y si la triste vida rao ofreciera f
Su vcneuoan copa de nmurgurn, 1 .. S

, . En tu regazo tierno oneontrnria 2
. Un manantial de paz y do ventura. |

• Beoibo, pues, idolatrada madre, 5
La ofrenda pura de mi dulce nmor, £
Como el perfumo plácido quo exhala 5
El corazón que te ama con nrdor. 5

«WW(V\n/VUVUWWWWUW\/VVVV\AAa/lA/\A/lAAa/lA/IAM/>Af*
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i  MI PRIMER DOLOR. f
|  EN LA  MU RUTE DE MI PADRE, ACAECIDA EX GUAYAQUIL, A LOS %
g  5B ANOS DE SU EDAD, E L  22 DE SETIEMBRE DE 18G6. C

1 i. I
¿ El viento lia deshojado mi 11 o reata c
b En la primer mañana do mi vida, . e
2 Y he dejado la tierra humedecida «
?  Con el copioso llamo del pesar. «
p Pasó la tempestad oscureciendo <
2 Las regiones del éter trasparente, ¡
5 Y en el silencio y soledad presento
5. Entro ruinas me he puesto á meditar. !

2 En vano el aura de la tarde viene
?  A  acariciar mi pecho atormentado;
2 Cada instanto del tiempo es consagrado
2 A la lucha, al martirio y al dolor.
?  Cuando se aleja esa aura temblorosa
S Remeda mis suspiros sollozando;
|  Allá corro el nrroyo murmurando
|  En las selvas mi lánguido clamor,

P I Ay do m i! que me encuentro desvalido;
|  Está de mi existencia el prisma roto
5 Por los sañudos ímpetus del noto,
S Seguidos de la calma sepulcral.
^ Despareció la corpulcuta encina

I Que sobre verde y anchurosa alfombra 
Me dalia refrigerio y dnleo sombra 
Y du savia fecunda uu manantial.

II.
El genio del dolor sobro lina tumba 

^ Sentado, inc contempla du hito en hito,

IJ Y mi alma retrocede, lanza uu grito
Y en su sorpresa detenida está. . . .

En el recinto de esa tumba oscura 
Se encierran de mi padre los despojos,

2 El ya perdido encanto (lo mis ojos
< Quo en polvo va á trocarse presto, yá!

5 • ¿ Es acaso u^ delirio aquesta escena
|  Quo turba y acongoja el pensamiento ?

®1JVVAAA A/IA/I A/lA/t AA ARAR í\/\A/\A/WIAAAAAA AAA/IA/IAAAAAAW®
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Mi padre, bí, mi padre sin aliento, |

p  ’ Cubierto por la losa sepulcral ? |
<  ¿Y  la sonora voz del bronce agudo §
5  redirá una plegaria 6 los vivientes, c
S  Sin encontrar sus ecos diligentes f
g  Qnien responda en el mármol funeral ? $

^  Aquí estoy do rodilla én mi locura, §
g  Entro el sér y la muerto colocado, £
5  Aquí estoy, cual hijo desgraciado, ^
^  Sin fuerzas y coreano á sucumbir. |
5  ¿ Quién me dará la luz do unn mirada, ?
p  Si esa pupila inmóvil está muerta ? |
5  l  Como ántes, quién me mostrará la puerta i
5  Que una mano mo abrió del porvenir ? |

Quién volverá á llamarme con termirn §
E l hijo de su amor, idolatrado, |
Si ese labio elocuente está sellado,
Si permanece inmóvil ante mí?
I Quién mo dará su amor en adelante,
Si el quo alumbró mi acuda oscurecida,
Mústio so encuentra, sin vigor ni vida,
Si nada puedo reanimarlo aquí ?

Aquella fronte blanca y espaoiosa,
Quo resistió á los nüos y al destino,
No se inclinó jamas cu su camino,
Ni la arruga llevó de la vejez:
Aquella noble frente, siempre orguida,
Quo reveló de tina alma ln grandeza,
Iloy la cubre el color de la tristeza,
Hoy uo es hermosa como en otra vez.

'  ¿
¿ Es esto acaso el término esperado §

A unn existencia do bondades ilona? 5
¿A esta eterna quietud hoy so condona |
A un robusto y ardiente corazón ? c
¿ En dónde está la causa primitiva c
Quo movió esta materia inanimada, S
Esa luz, esa llnmn hoy apagada c.
Que encarnaba en su centro la vftznn? ^

§  . ¿Aquel cerebro, cu olvo tiempo activo, £
p Lo dejó por ventura el peusamiento, |

BÍ\ÜAAA/1AAA/tMfmAA/\/lAJlMrVA/\Af\/lAA/\/\AA/WlflftAA/lAA/\nA/l'£
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£ Llevándose la vida, el movimiento c
£ Para no devolvérselo jauiás ? P
£ ¿Esc foco constante de emociones S
p Ha perdido sn mújia y galanura c
5 Y  será en nn rincón (íc sepultura <=>
5 Un puñado de polvo y nada más?. . .  S

§ Oigo una voz que dentro mi me grita: ?
|  “ Esta fuó la mansión en que habitaba p
?  Otro sér á quien ánies sujetaba 2
p La fuerza de este vínculo mortal; ¡|
5 Hoy ha roto, las trabas de la carne, p
|  Quebrantó do la tumba la barrera; <
> Vedlo cruzar por la azulada esfera 2
5 En pos do otro destino inmaterial. S

|  “ Esos astros quo giran por la noolio 2
5 En la bella extensión del .firmamento, 5
P Quizás ahora seutirán sn aliento, s
S Y do ellos, 61 su resplandor tendrá; 2
^ Y  bu ojo abierto al infinito espacio, p
£ El órdcii mirará del universo j |  .
? Y cu un Bublimo y cadencioso verso 2
g Oirá cantar el nombro do Jchová. §

|  '* En tanto que mib últimos despojos 2
§ Dormirán en la tierra uoolic y dia, p
§ Hasta llegar del tiempo la agonía, ' S
g llanta acabarse el último dolor, 2
^  Cuando so esconda el ángol de la muerto ^

Al ver la iiumauidnd que so levanta 5
Para venir y colocar su planta 2
En la augusta presencia dol Señor: p

“ Entóneos surgirán de la miseria §
Dol polvo y de la tmda del preseuto, §
Sacudida la inercia quo lmy hu siento =¡
En la región del sueño sopulcral; 5

S Surgirán con sus propias vestiduras, p

I Con su lozano y juvenil semblante, 5
Surgirán para unirse en el instante 2

Con ol viviente espíritu inmortal.. . . ” §

Estn voz rao consuela en mi (jnobranto 5
^ Y  oigo su acento con enjutos ojos, ^
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p  Porque sé que csosfiínohrcs despojos |
^  Solo duermen uu sueño en su quietud; |

15  - Porque sé quo la muerte^cs transitoria, 5
Tras do la cual resurrección gloriosa |

Cambiará nuestra suerte presurosa $
Y liará la vida eterna juventud. 5

III. f
5  Mas hoy, un horizonto tempestuoso, |
p  Do sombras tiene el corazón cubierto: 5
5 En las vastas llanuras del desierto . £
^  Mucho espacio mo resta por cruzar1. |
p  Esto dardo quo llevo en mis entrañas, s
5  - Este aguijón y ini fatal delirio <
5  Son la cuchilla aguda del martirio §
5  Quo solo en el sepulcro ha de cesar. £

g  ¿En dónde está ese sér á quien amaba, e
p  Eso sur que es mí sér, la sangro mia, |
p  En cuyo seno reclinado un día 5
2  El tiempo volador miré pasar, . e!
5  El tiempo, ai, quo huyendo sin sentirlo, |
§  • No presajiú mi amargo desengaño S
2  Cuando á todo pesar el pecho extraño c
g  Miraba la esperanza fulgurar? |

^  ¿En dóndo está la mano bienhechora §
5 Quo mi existencia cultivó en la infancia, §

1 Y de su amor con la vital fragancia 5
Mis apaoibles horas perfumó; s

El esporto piloto que guiaba |
La dolicada barca de mi vida ?
Que, por recias tormentas combatida, 5
Por entro mil escollos la salvó ? 5

Mañana cuando ol tiompo veloz poso
Y dejo mi cabeza emblanquecida,
Este recuerdo santo do mi vida 
Será mezcla do lágrimas y amor.
En la montaña y templo solitario
Y en los asientos del festín ruidoso
Y hasta en el blando lecho del reposo 
Mo punzará la espina del dolor.
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\  ABELARDO MONCAYG. |

I  Nació en la ciudad de Quito y poco mas ó menos |
|  frisa en los treiuta y un años. Dotado de un buen ta- §

(lento, unas veces en la Universidad, otras bajo la di- § 
reccion de los jesuítas, estudió con aprovechamiento S 
humanidades y filosofía. Posee el latín, el italiano, el $ 
2, francés y  el ingles y conoce mucho los clásicos de es- § 
|  tas lenguas. Su instrucción es vasta y sus obras mu- |  

|  chísimas, aunque todas inéditas. Ha traducido admi- 1  
f  rablemente á Virgilio, Corneile, Itacíne y otros. Ha I  

escrito una obra completa de Retórica, una Poética § 
en verso y  muchas poesías que darían material á un § 
grueso volumen. 5

Monea3’o es, sin duda alguna, uno de los mejores |  
literatos del Ecuador. c

AL PAUTE. £
|  VEUB08 DEDICADOS, COMO NtllN’DA DE P.MllSO, A MI ESTIMADO AMIGO §

I  ' JU A N  ABEL ECHEVERRIA. 1

¡ Sereno corros, iiingestuoso rio, p
Bajo un ciclo purísimo do nácar; §

Y absorto el sol, en el cénit, tus ondas 5
? Muda on cambiantes de rubí y do ulula. 5
§ No del vapor ol comercial tu multo q
§ Tu rumorosa soledad profana; ?
S Ni de león el rugidor acento c
|  Aterra el eco de tu hermosa playa. 5
5 Cual odalisca que el altivo sueño, 5
¿ En perfumado liaren» de una sultana
|  Mu el las velando están, altas colinas

§-í Tus dos.riberas silenciosas guardan ;
_ Y como ansiando despertar contigo
^ El dulce sueño en que leliz descausas,
§  Dejan apiñas que canoras 'aves
p  Ledas arrullen iun dormidas aguas.
?  Del dulce tallo del sabroso azúcar
1 Tejes tu manto y de jazmín guirnaldas, £
|j  . Mientras la palma, el arrayan, el cedro p

®A/lAAA/WVU\AAaAAf\AÍ\A/\A/V\AAAAfmAAf\/IAAAAAAAAAaAAf\AAAB
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p  Cual doseles, abrigan tus cabañas. |
S  Y monótono, triste, uiwl el tiempo |
|> Que fastidiando, sin cesar avanza, 5
S De los trapiches el llorar, al burra c
§  Se une dol chazo (*) que risueño cauta. |
p  Dio sin nombre, sin fulgente historia, |
p  Tal vez palacio (le festivas Hadas, 2
§  Te admiro alborozado, y ardoroso §
S  Tu suerte envidio, tu profunda calma. £
§  Ah, si del Tiber ó del viejo Eurotas 5

. 2  Las Náyades aquí resucitaran...........  $
p  Otra vez envidiosas morirían, S
5  Al ver del Paute ú la deidad aznaya. <
2  Pues no do otoño el austro proceloso d
S  Las hojas á tus huorlos arrebata, 5

Í Ni del invierno el congelado bóreas s
Do hielo en bancos tu corriente cambia. < c

Eterna primavera en tus orrillas, |
Indelebles aromas en tus auras, |

S  Incesante ariuonia en til borizoute.. . .  • ¿
p ¿ Eres acaso del amor la estanoia ? ¿
§  Y no tú solo, ó Pauto, el ombeleso 5
2  Eres querido do mi hermosa P a tria : <
p  Desde el remoto Carchi hasta las vegas c
p Que amanto arrulla ol mngcatuoao Guáyás, ^
S Cuánta riqueza y variedad do cuadros <
S Que su seno vistosos engalanan, §
S> ' Y quo de gozo al estupor llevándonos, §

Í Do honda emoción un himuo uob arrancan. p
Con las tlorestas las lozanas mieses c

Estrecho abrazo dándose, á las plantas p
Del Ecuador magnífica una alfombra <
Con qué primor matizan on oleadas. 2

Eterno areo-íris on pasmosa forma §
El espacio abarcando con las alas, £
El manto tejo esplendoroso, inmenso 5

Que bella, altiva ondea esta Bultana. c
Y alzándose basta el cielo fulgurantes S

Do gigantescos montes las guirnaldas, 2
Heraldos non qne al asombroso brazo 5
De aquel quo las crió mudas proclaman. |

p  Todo gratule y sin par, todo sublimo, 5
2 Como de Dios brotado á una mirada. . . .  ^

§  (*j Lliíuiunsc asi los labrados en la provincia del Azuay. ^

ffiAAAAA/lMA/lA/lA/lAAAAAAAA/WlflAAAAAAA/lA/lAAA/lAAAAAA/V'S
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i  Sí, como lluvia, con amante mano
i  Aquí vertió sus escogidas galas.
£ Oh irrisión del destino, oh ruin sarcasmo
? Que de vergüenza nos retuerce el alma !
p Edén tan primoroso.. . . convertido.
|  En antro inmundo de abyección, de infamia.
5 Tan vivífico sol, auras tan puras
S . Tierra esclava halagando ? . . .  Quién montañas 
§ Tan estupendas hizo, arrepentido
|  Lúa almas al crear las hizo enanas ?
? Miéntrns doquier de la Knzon augusta-
p A la luz sempiterna, desaladas

I'* Huyen las nieb/as del En or, y ardiente
La Libertad sus triunfos acabala;

Hosco aqni, terco, sn último reducto 
El Fanoti&mo*con terror levanta,

^  Y á su sombra, feroz la Tiranía
? Alza arrogante formidable alcázar.
£  Mas tú indolente, cual tu pueblo, ó rio,
§ A lo más murmurando te adelantas
5 Y  de pesar á mi sentida queja
§ Con tu eterno sollozo la acompañas. . . .

¿ Gimo en tus olas de la andina prole 
?  El aherrojado Genio, en honda charca
5 Do sangro al ver ó de opresión infame
p En el fango su raza sepultada ?
?  Mas ah, lijos de mí, de hórrida angustia
5 Tánta ¡mugen, ó rio! .Si indignadas

I Las aguas todas que la tierra lamen,
En guerra contra el hombre no se lanzan,

Y en un momento, de ese vil gusano 
I,n ambición y los crímenes no lavan; 

cj Será porque «leí nial sobre eu presa,
s  Eterna hemos de oir la carcajada;

! Pites si n una vega, cual la tuya, ó Paute,
Alguna vez sus victimas arrastra,

Es porque siempre sobre altar do rosas 
p  Con más placer, despacio las desgarra.
¿ Sí, do rosa es tu ambiente: complacido
5 Oigo tu lamentar, canto á tus aguas,
5 Y  bendigo tu ciclo, y la nriuonia
^ . Que por tus bosques voluptuosa vaga.
> Oh. si ó tu múrgeii do la paz amiga
p Mo sonriera con su luz el alba,
^  Y  en tu espejo admirándose radinnto
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p  Solitario á la luna contemplara! §
§  Solitario ? uó! Ay Dios, el almo ftiogo ’ |
§  Dol corazón la soledad apaga............  |  •
S ¡ Al cielo el cóndor con dos alas vuela, 5

Í A dónde el avecilla con una a la '{  ̂ |
Salvo, hermoso raudal! agradecido ^

Tu bella imagen guardaré en el alma: $
Tras prolongado estío, on esto instante, §•
Ku tierno llanto el corazón se baña. §

£  Y  os tan dulce esta lluvia ! las arenas 5
^  De cteruo sol y vientos abrasadas, c
c| Nunca tina flor producen ; sólo sierpes ?
p  Do mortífero dardo en ellas vagan. v

g-3 Salve, risueño Pauto I Tú, con nombro <
Del Amazonas besarás la planta, §

?  Y  imigidor cntónccs, forniidablo g
§  Tras de Atlanto á desaliar la saña. 5

Í Y el hombre Y pobre arroyo, breve trecho c
Corriendo entre espinares y alimañas, £

Do mas horrando mar á mudo abismo, 2
Sin querer, sollozando se abalanza! §JUAN JIOXTALYO.

Nació en Ambato hócía 1833, y  ninguno de los |  
muchos escritores ecuatorianos, en vista de sus innu* |

! merables pulSücaeiones, lian alcanzado como Montal- I  
1 vo tnntos y tan merecidos aplausos, no solamente de I  
I los inteligentes de América sino también de Europa. |  
I Así, pues, como publcista bu llegado á tener gran |
' nombrndia. Uno de sus biógrafos, al hablar de este «5 
¡ ecuatoriano, se espresa como sigue : “ Posee un talen- £ 
; to distinguido, instrucción variada, y  un estilo vigoro- g 

so y brillante ú la vez. Comenzó á darse á conocer por g 
unas cartas que escribía en Europa y  se publicaban |  
en La Democracia de Quito. De vuelta de su viage re- |  
dnetó El Cosmopolita, donde puso en claro la potencia § 
de su pluma. |
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|  En El Regenerador, que se publicó en Quito dea- s  
|  de 1876, Montnlvo ha escrito algunos párrafos en ver- 
1 so, flue, según la opinión de algunos literatos, no care- §
|  cen de méritos literarios. Composiciones que ponen ¡|
? una vez mas de manifiesto el talento del Sor. Montal- §
\  vo, y que al darles cabida en el Parnaso, realizan los § 
g deseos que hemos abrigado siempre, de embellecer |
§ nuestra obra con las producciones de las mas precia- §
§ ras inteligencias de nuestra patria. §

1 REELECCIONES SOBRE LA CTILILIDAJ) |
§ DE LA EDUCACION. (*) |

1  De agua, señores, necesita el árbol, 5
^ El aire os su alimento : ueccsita <-
S La planta luz para crecer hermosa,
§ Para dar fruto : sin calor no hay vida. 2

?  Y  las üores qué son si por acoso 2
S Nacieron á la sombra ? La propicia, 5
|  La necesaria proteciou les falla c
¿  Del sol, y mucrtnH vivirán un (lia. 2

\  Capullos siu olor, plantas sin fuerza, S
?  Pero con esperanza sou las niñas : 5
> Que el sol les falte, crecen tarde y poco; 5
§ Que les falle luz, mueren de prisa. ?

5 La educación, señores, será el ngun, , 2
cj La humei|ad hieuhechora con que activa §
?  Ei alma crezca y lloreciemlo en grande c>
p  Produzca las virtudes y ú Dios sirva. c j '

1 llenélicas lecciones, ejemplares
§ I)e esos que el tierno corazón animan 2
§ Y al bien lo predisponen, son el puro 5
?  Calor eon que el buen maestro nos abriga. ^

|  Do las cosas do Dios, do las humanas • 0
|  Tener conocimiento, dar noticia c
5  (*) Pretendiendo adivinar la bulla intención del Sor. Montalvo,lie- c
$• mus miituludo asistí coinimsk'ion. S
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Do c&te tñÍ6terio universal míe forma 
La creación le conveudrá'á la niñn.

No estudiar, no aprender, no saber nada 
Es vivir ¡i la sombra, estar'marchita:
Vive y no vivo la ignorancia y muero 
Sin ol contacto do la luz divina.

No ob  dijo ya qtio la mujer es planta 
En esta edad en que la llaman niña ? 
Vosotros los mayores, si os importa 
Vuestro deber, cuidad estas plantitns.

SALMO DE DAVID.

Mi. pastor os mi Dios, en 61 confio.
Naon me falla, si do Dios me fio.
Las pasturas inna suaves rao señala;
Con el agua mas pura me regala;
La vida me conserva, su sendero,
Con la mano mu muestra, y  voy ligero,
Al lugar mas profundo yo bajara,
Si mi Pudro y Sefior nio acompañara.
Donde voy 61 cstft; vengo A su lado,
De báculo me sirvo su cayado.
Su anhelo por mi dicha es tan activo,
Que rebosando en sus riquezas vivo.
Liona el Señor mi copa siempre tiene,
Y cual para un banquete mo proviene.
Y  aunque dones mayores no imagino,
Espero el colmo del favor divino.

¡  MIGUEL MORENO. ¡
% Nació en la ciudad de Cuenca, en 1851, y  allí |  
5 mismo estudió en los colegios Seminario y  Nacional, |  
¿  hasta 1877 en que recibió la investidura de Dor. en |  
S medicina. 1 s
< Como literato y poeta se ha hecho notable entre |  
§ sus compatriotas. La antigua sociedad literaria “ La |  
i  Esperanza," le contó en el número de sus fundadores, |  
mqnAnnAn/wmnn/v\nnna/wmAn nnnnrw w nnanM nn /\amaas
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; y el “ Liceo ” entre sus más activos miembros: des- 
¡ pues llegó ¿i ser presidente de ambas corporaciones.
] Muchns de sus hermosas poesias corren impresas 
1 en folletos y  hojas sueltas; pero las que le han mere- 
' cido mayores aplausos son las que se registran en “ La 
¡ Aurora ” y  “ La Luciérnaga,” periódicos azuayos.

1 LA ESTRELLA Y LA NUBE.
Como'blauca paloma 

Que al ciclo subo,
Volando en el espacio 

Iba lum nube,
Y  vi ó á una estrella,

Y-, al verla reluciente,
Prendóso de ella.

“ Pues si olla os do diamante,
Yo soy do armiño

Y bien puedo .sor digna 
De su cariño 
l)¡jo, subiendo

En pos del astro que iba 
Rápido huyendo.

Al ver esto, la nnbo,
Detuvo ol vuelo,

Tammuii m estrella el curso 
Paró en el ciclo.
“ Quizá roo espera ”

Dijo, la nube en tunees,
Yendo ligera. •’

Y otra vez desdeñoso 
El astro altivo,

Huyó, y en los espacios 
Perdióse esquivo.
Y sin aliuulo 

La nube, nt li», llevada,
Fuá por el viento.

Mas vino el alba, y luágo
_ Un sol de estío, 5
|  Ardoroso, 6 la nube 5
^AAnnnnnAn/mníwmfviAnAAn/iAnA/in/wiA/uumAnAA/inAím»
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?  _  .  5Trocó en rocío,

Y  la cuitada 
jDel toar en lo profundo

Fuú Bopnltoda,

Tal vuela por un cielo 
Do rail colores 

IJn alma apasionada 
En pos ele amores,
Y sube, y subo,

En alaste  un ensueño,
Comodina nube.

Y, mientras le desdeña 
Un astro hermoso,

El sol dol infortunio .
Viene ardoroso,
Y, el alma herida,

Del olvido en la tumba 
Cae rendida 1 . . .  ,

L A S T E E S  A U R O R A S .
*

11 Aves dol cielo, cuando 
Lloguo la. aurora,

Trinad, y despertadme;
Que ó esa hora 

Quiero ir á unirme al Dnoño 
A  quien mi pocho adora;

Y tú, María,
Guarda siempro ol santuario 

Dol alma raia.”
Así cantaba Angelina,
Tan virtuosa eomo bella,
Vísperas de la mañana 
Do su comunión primera.
Y  ó la hora en que precursores 
Loa rayos del sol clarean,
Oyó cantar ó las aves 

^  En la cercana arboleda,

Í Y de blanco tul vestida,
La niña se fiiú á la iglesia,

Ornada 3n casta frente 
Con nevadas azucenas.

S>' ¿
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" Aves del ciclo, cuando §
Llegue la aurora, 5

Trinad, y despertadme; S
Quo ¡i esa hora 5

Iré A ocultarme en donde c
Mi amante dtteño mora; ¿

Y tú, María, c
Haz que renuncie al mundo §

El alma ínia.*’ ^

Otra vez así la niíía P
Cantó, de pntusiasmo llena, i ?
Antes de confiar al claustro c
Su virginal inocencia; §
Y al momento en que la aurora §
Su manto do oro despliega, * g
Cantaron alborozadas 5
Las aves do primavera; £
Y Angelina entró en un claustro, 5
Y el Ángel de la pureza 2
Lloró de gozo, y del mundo §
Tras ella cerró las puertas. 5

" Aves del cielo, cuando 
Llegue la aurora,

Trinad, y despertadme;
Que A esa hora 

lio  de volar A donde 
Mi amado Dueño mora;

Y tú, Marín,
En tu 6euo'recibe 

Al alma inia: ”

Dijo una noche Angelina,
Moribunda, y con voz tierna,
Tendiendo la vista al cielo 
Desde el fondo do mm celda.
Y  A la hora en quo despnrcco 
Del cielo la última estrella,
Dejando alegro la niña 
Sus despojos en la tierra,
Fue al cielo, dormida en brazos 
Del Angel de la inoeeucia,

,A/UV\fUU\AAAanAnAAAAAA(UlA/VWV>AflAJl/V\m®
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2  Y en el seno do Marín,
^  Despertó de gozo llena 1

1 AMOR RE UN INSTANTE.
2  Yo vi una nube candida
2  ' Cruzando en manso vuelo,
j  Y ví á la ntirorn, pálida,
% Enviarle desde el cielo,
§  Con timidez, dos lágrimas
^  En prenda do su amor.

% Paró la nube, plácida ¡
5  El sol !u vió, y celoso
S  Del alba, ardientes ráfagas
§  Do quier envió radioso,
g Y  nube, aurora y lágrimas
?  A un tiempo disipó! . . .  .

■wu|

i  FRANCISCO MOSQUERA.
|  En el Ensayo sobre la historia de la literatura ccua- 
5  Uriana, por el Dor. Herrera, so lineo mención del poc- 
|  tíi Sor. Mosquera, jesuíta, reputado como uno de los 
|  quiteños favorecidos de las Musas.
Í  Este poeta figuró en su patria A mediados del si­

glo XVII.

MIGUEL MUIULLO. |
Escritor y poeta ecuatoriano, tí quien se supone |  

quiteño, pues residiendo allí mucho tiempo, dió ú co- |  
nocer sus producciones literarias on verso unas y en |  
prosa otras, casi todas escasas de mérito. Murillo es |  
autor de un poema titulado, Breve vida de la inejor a- |  
zuccna de Quito. En 1778 sil compatriota el ilustrado |

®A.‘V\AnAAAA/lAyVWVW\A/lAAAAAA/V\AAAA/VW\AAAAA/\n/lARA/ll
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I  literato Don Francisco Javier Santa Cruz y Espejo,
1 escribió el Nuevo Luciano %U Quito, ó despertador tic los § 
|  ingenios;  obra dividida en nueve conversaciones y en 5 
|  las que figuran como interlocutores el Dor. Luis de |  
|  Mesia, ambateño, eclesiástico de probidad y luces, y § 
£ Miguel Morillo poeta de mal gusto. El objeto de San- |  
§ ta Cruz y  Espejo no fue otro que el de introducir en |
2 Quito el buen gusto literario. §

FELICIA VICTORIA NASH. |
El mas dulce sentimiento, la mas exquisita ter- § 

nura embellecen el numen de esta poetisa riobambe- 5 
ña, cuyos cantos están impregnados de luz y armonía. § 

A continuación reproducimos la única poesiaque ¿ 
hemos podido conseguir: poesía que entraña un méri- 2  
to indisputable. |

A MI PATRIA. |
Cumulo sobre el espacio cristalino 

Desplegó como mi pájaro mariuo c
sus alas el vapor; c

Cuatfdo vi cu lontananza ya perdidas 5
Las montañas, las lomas tan queridas, c

De mi bello Ecuador; §
Cuando del mar tras la anchurosa freute 5

Las sierras azul,atlas lentamente c
Sus cima» aí ocultar; £

Con aflicción profunda y penetrante 5
Me cubrí con las manos el semblante c

Y prorrumpí á llorar. §
Ay ! porque cómo olvidará mi anhelo S

Que fueron esa tierra y  ese suelo 5
Los que primero vi ? e

¿ Cómo olvidar que en ese suelo mismo ^
El santo sacramento del bautismo c

Dichosa recibí ? 5
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5 I Olí Ecuador, si en mi pecho so apagára §
5 Tan sagrada ternura y olvidara 5
S  Esta historia do amor.: §
S Hasta el don de sentir mo negaría, §

I Pues quien no ama á la patria ¡ oh patria mía ! |
No tiene corazón ! c

¿ Pero, cómo es que tu adorado suelo r
Y tu risueño y luminoso cíelo 2

He podido dejar ? c?
Nunca lo olvidaré: la mar gomia §

?  Y al través de mis lágrimas veia £
5 Sus aguas ondular. c
p  Era la hora en que la flor so cierra £

ÍS  Y  en que suspira en su oración la tierra * 5
Y aguarda alma quietud; c

La hora en qtio la estrella vespertina §
Asoma por detrás do la colina 5

I Con triste lentitud. 5
La tierra, el sol y el cielo parecían, 2

Que en dolientes miradas me deoinn 2
Su callado dolor. 2

Por fin surcó el vapor ol Oceáuo $
Y, cerrando los ojos, con la mano |

5 Les dí mi último adiós. 5
S i Oh Ecuador, si en mi pecho so apngúra r
2 Tan sagrada ternura y olvidara 2
>  Esta historia do amor ; c
§  Yo hasta el don de sentir me uegnrin, 5
P Pues quien no ama á la patria | oh patria min ! £
5  No licuó corazón I <

ANTONIO. NAVARRO NAYARRETE. ¡
Nació en Quito, en tiempo de la colonia, y  tuvo |  

fama de hombre docto versado en el conocimiento de > 
los santos padres y  de los poetas españoles del siglo £ 
de oro. Cultivó la poesía demostrando en sus cotnpo- £ 
siciones pertenecer A la escuela de don Luis de Gón- % 

, gora; en 1GGG (lió á luz el poema heroico de San Iff- £ 
nació, compuesto por Hernando Dominguez Camargo, §
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1 natural de Santa Fé de Bogotá, con introducción y 5 
g dedicatoria escritas por él.

JORJE NOBOA.
|  Pertenece este jóven á una familia respetable de 
£ Guayaquil, en la cual brillan la honradez y la virtud 
I  como los luminosos rayos del sol tropical en la mitad 
§ del día.
§ Apenas hace unos diez y ocho años que nació en s  
|  Guayaquil y  ha dado ya á la prensa algunas hermosas 1 
|  composiciones poéticas que le han colocado en el rol |  
|  de los jóvenes de quienes la patria tiene algo grande |  
|  que esperar en el porvenir. i

Í SONETO. |
En mis horas do insomnio perezoso,

?  En ratos de sufrir desesperado, 5
p  Contemplando la nndn ucl pasado, 2
|  Del porvenir el velo tenebroso; ?

§ Deseando e! honor del poderoso 2
§  La gloria del audaz afortunado S

I De la virtud el nombro asaz honrado §
Y la ciencia del saldo eautoloso 2

Reniego del infierno do la vida ?
5 Do las muchas miserias de esto suelo 2

De mi existencia oscura y  escondida ; 5

Pero si pienso en ella con anhelo c
He do decir con voz enternecida: >
La vida es un edén ella es el cielo. 5

UNA TARDE. |
La tarde triste y silenciosa estaba 5
Y oscuro el ancho cielo, S

iAfiAnnnn/mAnnnnnnn/\Annnn/inAAnann/mnn/i;vm/in/\nnn/uva®
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>  La errante y negra nube amenazaba §
"J Copiosa lluvia el arenoso suelo. §

Ya desatado el vondabnl furioso 1
Los Arboles movía; ' >
El animal con miedo pavoroso c
A su guarida fugitivo iiuía. c

No so escuchan loa trinos y cantares |
Del ave melodiosa, S
Cruzando vieno los profundos mares ?
A‘ su emplumado nido presurosa. ^

Empero el sol escondo sus rellejos §
Siguiendo su carrera, 5
Y tras del fuego de su luz, do lójos S
Vfise la noche aparecer ligera. c¡

Ninguna estreiifl ful gtiranto y pura |
Alumbra el firmamento; ' c
Eu el silencio do la noche oscura ¿
So oye solo el bramar del ronco viento. §

A la campiña desde la alta cumbre 1
Se despefm el torrente, p
Arrastrando eu confusa muchedumbre s
Cunnto se opone a su veloz corriente. <

En esto los relámpagos brillaron S
Y las lluvias cayeron, |
Y eu la esfera los truenos retumbaron ¿
Y loa rayos fosfóricos ac vieron. ?

El hurncan con ímpetu bravio f
A la ribera agota; . . .  |¡
Y  allá .tal vez en ol undoso rio 5
Débil barquilla abandonada flota. \

Pasó la noche lóbrega volando, 5
Y do brillante oro 5
Se vela lucir do cuando en cuando ¿
TIu bello, rapidísimo meteoro. £

^  Con leve paso la rosada aurora §
S  Aparece ¡ y la cumbre |
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i  Do las m o n ta ñ a s  y colinas dora i
? El claro sol con su fulgente lumbre. p

|  TOMAS H. XOBOA. |
|  Nació en Quito 3' fné uno de los abogados mas i- c  
|  lustres de su tiempo. |
|  Se hizo respetable no solo por su conducta, sino < 
I también por sus conocimientos y  luces, y  tanto en la 
I  ciudad de su nacimiento, como en el extrangero, supo ^ 
I  crearse la estimación y  el aprecio do un número con- £ 
|  siderable de amigos, que, al tratarle, hubieron de re- £ 
|  conocer en él los méritos que caracterizan al hombre £ 
|  culto y bajo todos conceptos digno de alabanzas. 5 
^ A mas de varios cargos importantes que desem- > 
§ peuó en su país, íué Vico-Rector y  catedrático de fi- 5  
£ losofia y  matemáticas en el Seminario Conciliar de § 
|  San Cárlos y  San Marcelo de Trujíllo cu ci Perú. § 
|  En esta ciudad comenzó ti publicar una obrita en 5 
|  verso titulada “ Meditación de la Naturaleza;"  pero § 
? que, la influencia maléfica del mas bastardo fanatismo § 
|  de aquella época, le obligó á interrumpirla, lmsta mas f  
5 tarde en que pudo darla á luz, completa, impresa en § 
5 la ciudad de Valparaíso en 1S01, mereciéndole los |  
|  mas cumplidos elogios de los inteligentes de aquel país. |  
I  De la obra que hemos citado, en que tan sabia- s  
|  mente describe los elementos de la Naturaleza, cstrac- < 
|  tamos algunos trozos relativos ti los diversos cuadros |  
I  que describe; á lili de que el lector pueda formarse u- > 
I  na idea, de la importancia de la obra. S
|  MEDITACION DE LA NATUIULEZA. §
S UUAimo l’RIMKHÜ. 5

|  LOS CUERPOS CELESTES. §
5 Yn principio inirnmlo las estrellas >
íA/iAnAnanA/mnnnn/ianAnrmanA^rumjm/m/i/ui/inn/iAUAAnn/vi^
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?  En tanta lontananza siempre bellas, §
S  Siempre claras, preciosas rutilantes §

Cual finísimos, fúlgidos diamantes, . |
S  Cual lámparas eterna« colocadas c
s  En los cielos por Dios y destinadas |
< A publicar su gloria y darlo honor, >
p A ensalzar A su próvido Hacedor. 5

Ya contempla sumiso' al Sol radiante 
Cuando empieza A salir como un jiganto 
Do luz viva que eclipsa A los planetas, 
Que separa, que acerca A los cometas, 
Que ilumina las bóvedas celestes,
Que disipa las sombras y las huestes 
Del abismo con rostro luminoso, 
Fecundante, benéfico y radioso.

EL DIA Y LA NOCHE.

Poro el astro brillante del dia 
Cada vez mas fulgente y radioso 
Confundiendo al mortal orgulloso 
Se adelanta del cielo A la cumbre. 
Por la bóveda azul se remonta 
Renovando la lhz de la usfera 
, Cual vibraute, celeste lumbrera 
Que cu su curso renueva <m lumbre.

En la noche reanima su vuelo 
Eso sor que discurro y medita,
Con vehemencia su pecho palpita, 
So traslada al paraíso eternnl. 
Escuchar en la noche es mas fácil 
El clamor do la pura conciencia 
Y adquirir la útilísima ciencia 
Que conduce á la gloria inmortal.

5  EL HOMBRE. cP  r s
^  . Ya me voy A ocupar del jefe de obra |
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1 De Ins manos del Ente Soberano— c
£ ' Do la imagen de Dios—del ser humano— S
? Del ser intelectual—este es el hombre. 2
2 Grandioso es todo en 61, todo sublime 1 c

De 80 cuerpo ln forma y la hermosura; £
De su razón la luz fulgente y pura; ^
Nuda hay en este ser que no me asombre. . ^

Nació el hombre desnudo, ú la inclemencia; 
Necesita do todos en el mundo ;
Admirad el misterio mas profundo 
De la sabia y augusta Providencia,
Que hizo al hombre social 
Por inspiración propia y natural.

Usemos con mesura de estos dones 
Si queremos ser grandes, dichosos:
Seamos mansos, humildes, bondadosos 
T  de nobles y  rectos corazones ¡
Pues solo asi daremos
Lo que ó Dios que nos hizo le debemos.

JOSE JOAQUIN OLMEDO. (*) |
Muchas son las biografías que se han escrito dol § 

vate gunjaqnileño nacido en 1782, Dor. Don José |  
Joaquín Olmedo; ya anotando los importantes cargos £ 
que desempeño como funcionario público, ya como |  
sublime cantor de las glorias de Bolívar, Flores y  o- i  
tros buróes. c

Desacertadas en sus datos, emprendemos el trn- c 
bajo de estractur la parte verídica que contienen, c 
añadiendo exactitudes y opiniones dignas de su por- ^ 
tentoso numen. 5

Muy jóven fue enviado por su familia d la Capí- £
tal del Perú y  allí ingresó al calegio de San Crtrlos, ^ 
en donde se dedicó ul estudio del derecho. En la mis- £
(*) Apuntes biográficos anotados por J. L. M.-Y. E. M.-J. D. C. y otros, 5  
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|  ina Capital se recibió de abogado, y robusteció su in- f 
5  teligencia con grandes conocimientos de literatura, $ 
<g de que diú infinitas muestras. £
^ Olmedo concurrió á las primeras Cortes españo- i 
|  las, en calidad de diputado por América, en unión |  
5, del eminente quiteño Dor. Don José Mejia; y  si bien 5 
^  es verdad que se distinguió en ellas por su liberalis- |  
<§ mo y discernimiento, no fue elocuente orador, (*) co- §
5 mo se le supone. |
§  E111820 se dió en Guayaquil el primer grito de in- 5
§ dependencia y  Olmedo filé uno de los miembros del go- |  
§ bienio provisorio que se estableció, con J i mena y  Roen, f

Í En 1822 se dirigió ú Lima, como representante § 
al congreso constituyente convocado por el general I 
San Martin. £

|  Conquistádose liabia ya nuestro vate gran cele-, I 
5 bridad y lama por sus talentos y  virtudes : con tales § 
|  motivos, Colombia le confió upa comisión diplomúti- § 
|  ca cerca de los gobiernos de Francia é Inglaterra, 5 

que desempeñó dignamente. |
^ Separados de Colombia los departamentos del |  
|  Sur y erigidos en un Estado independiente, con el |  
% nombre de República del Ecuador, en 1830, Olmedo 1 
§ fué su primer vicepresidente. Después fué nombrado ~ 
p Prefecto del departamento del Guayas, y lus usam- 
1  bleas legislativas siempre le miraron on su seno.
|  En 1845, después de la revolución de Marzo, fue 
p nombrado miembro del gobierno provisorio en Gua- 
|  yaquil.

¡ Reunida la Convención Nacional en Cueuca, al 5 
desaparecer la administración Elorcs; Olmedo fué c, 
proclamado candidato parala presidencia del Estado: £ 
§  puesto que no ocupó por mayoría del partido de opo- £ 
^  sicion, f £

^  Fatigudu el hombre politice por las decepciones £
j  f1) Ki'iiihS.H'uadas <U< un limito Ut'l vtUu. ^
5  c
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1 que sufre, [vuelve ni hogar doméstico y allí acaricia s
|  el laúd, tiemple, lus cuerdas, y las hace producir nue- \  
|  vos sones; pudiundo decirse, evidehtísimanienle, que ^  
|  sus poesías encierran inspiración, fuego, sentimiento, §  
|  nrmohía, profundidad, elevación, cultura y  riqueza de § 
§ lenguaje. _ “ I
2 De las producciones de este vate se han hecho ^
|  dos ediciones : una en Londres y otra en Valparaíso. 2 
i  Su composición;titulada, Victoria de Jimin, canto §  
§ « Bolívar, es la obra magna, colosal del Dor. Olmedo; |  
|  y ella sola hubiera^ sido suficiente á inmortalizar el ¿  
|  nombre de su autor. Este canto, como dice un bió- § 
|  grato, es fuente de riqueza para todos los aficionados c 
|  á  la bella literatura. . <?
|  Olmedo está considerado por algunas inteligen- |
1 cius de América y  Europa, padre de la literatura c 
|  americana, con sobrada razón; pues fué el único que |  
|  representó la  poesía ecuatoriana desde los primeros <
2 años de esto siglo, y el único que demostró á la Amé- > 
% rica, en aquella época, la grandiosidad do su ingenio. > 
|  El 10 de Febrero de 1S47 falleció en la ciudad i  
|  de su nacimiento y  sus cenizas reposan en la iglesia p 
i  de San Francisco : allí una humilde lápida que se ha- |
1 lia sobre su túmulo, contrasta con la gloria de tan i
^ grande hombre. i

| LA VICT0IUA lili .TUNAN. |
J3 CANTO,A IIOI.IVAlt. 2

§ ¿1 TnvuNo’ lior remlo quo en frngor revienta ^
2 Y  Borilo retiunlmmlo 8e dilata 5
s  P o r la inllamada esfera, i - . í  g
|  A IID iou  anuncia que en el cielo impera. p

S  Y el rayo que e» Jiwisr rompe y  ahuyenta ^
§ La hispana muchedumbre S
2 Que niaB feroz que nunca amenazaba 5
|  A  sangre y  luego eterna servidumbre: g
^  Y  el cauto de victoria . p
^AñM AAr\nnnftAM AAf\flnflAnnnnAM ft/iM n/iM n/iM M rt/inÁ®
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P  Que on ecos mil discurro ensordeciendo |
p  El hondo valle y enriscada cumbre, |
S Proclaman á BOLIVAR en la tierra s
5  Arbitro do la paz y de la guerra. c

P  Las soberbias pirámides qnc al ciclo - c
p  El arte humano osado levantaba §
5  para hablar á los siglos y naciones; §
S  Templos, dó esclavas manos S
S  Deificaban en pompa á sns tiranos, 5
2  Ludibrio son dol tiempo, que con su ala e
P  Débil las toca, y las don-iba al suelo, |
5  Después que cu fácil juego oí fugaz viento 1
5  Borró sus mentirosas inscripciones; $
P  y  bajo los escombros confundido ' 5
S  Eutre la sombra del eterno olvido, |
5  I Oh do ambición y do miseria ejemplo ! c
g El sacordoto yace, el Dios y el templo: |

^  Mas los sublimes montes, cuya frente §
P A la región etérea so levanta, |
S Q«c ven las tempestades A su planta >
ej Brillar, rugir, romperse, disiparse; 5
P Los Andes. . . . .  las enormes, estupendos %
p  Molos sentadas sobre bases do oro, £
§ La tierra con su peso equilibrando, |
p  Jamás so moverán. Ellos burlando d
p Do agojía envidia y dol protervo tiempo 5
§  ■ La furia y el poder serán eternos s
p  Do L idkhtad y de Victoria heraldos, 5
p Que con eco profundo $
5 A la postrema edad dirán del mundo : |
P  “ Nosotros vimos do J dnin el campo : c
$  “ Vimos que al desplegarse §
g  “ Del P erú y de Culomria las bandolas |
p  “ Se turban las legiones altan eras, 5
p  “ Huye el fiero español despavorido, c
<  “ O pido paz rendido. >
P  “ Venció BOLIVAR: el P erú fuó libro; |
S  “ Y en IriunJul poní])» Liuuutaü sagrada 2
§  “ En el templo del Sol filó colocada. §

p  ¿Q uién me dará templar el voraz'fuego I
Jj En que ardo todo yo ? Trémula, incierta, c
<| Torpe la mnno vá sobro la lira |
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Dando discorde son. Quién rao liberta c
Del Dios que me fatiga? . . . .  5
Siento unas veces la rebelde Musa g

. Cual bacante en furor vagar incierta c
Por medio de las plazas bulliciosas, c
O 6o1a por las selvas silenciosas, «
O las risueñas playas c
Que manso lame el caudaloso Guayar : %
Otras el vuelo arrebatada tiende |
Sobre los montes: y do allí desciende c
Al campo de J cnin \ y ardiendo on ira \
Los numerosos escuadrones mira, «
Que el odiado pendón de España arbolan! c
Y en crístado morrión y peto armada, c

, Cual amazona fiera, £
Se mezcla entro las filas la primera c
Do todos los guerreros, £
Y A combatir con ellos se adelanta, '

5 Triunfa con ellos y sus triunfos cantai 5

5 T al en los siglos de virtud y gloria,

Í Cuando el guerrero solo y el poeta
Eran dignos do honor y de memoria,

La musa audaz de Píudaro divino,

Í Cunl intrépido atleta,
En inmortal porfía 
Al griego estadio concurrir solía.

Y  en estro hirviendo y cu amor de fama,

1 Y del metro y del nfimero impaciento 
Paisa su lira de oro sonorosa,

Y  alto asiento concedo entro los dioses 
Al que fuera en la lid mas valeroso, *=
O al mas afortunado. 2
Pero luego envidiosa c

^  Do la inmortalidad que los lia dado, ^

I Ciega so lanza al circo polvoroso, 5
Las alas rapidísimas agita, <

Y al carro vencedor sn precipita. é
Y  desatando armónicos raudales 2
Pide, disputa, gana, ¿
O arrebata la palma A sus rivales. 5

5 ¿ Quik.v es aquel que el paso lento muevo 2
5 Sobro el collado que A J vnin domina ? p
|  ¿ Que el campo desdo allí mide, y el sitio 2
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P  Del combatir y del vencer desina ? |
p  Que la hueste contraria observa; cuenta, |
2  Y en su mente la rompe y desordena, 5
> YA los mas bravos A morir condena, |

É*3 Cual águila caudal que se complace £
De! alto cielo cu divisar su presa 1

p  Que entre el rebaño mal segura pace. 2
p  Quién el que ya desciendo §
5  Pronto y apercibido {i la pelea ? |
S  Preñada en tempestades, le rodea c
§  Nube tremenda: el brillo de.su espada 5
^  Es el vivo reflejo de la gloria: |
p  Su voz un trueno, su mirada un rayo. |

g-3 Quién, aquel que al trabarse la batalla, §
Ufano como Nuncio de victoria, £

^  U11 corcel impetuoso fatigando |
§  Discurre sin cesar por toda parto ? .  . .  |
ej .. ¿ Quién, sino el hijo de Cólomdi.v y  Marte? <=

5  S onó bu voz : "  Peruanos, 5
S  Mirad allí los duro» opresores, 2
S  De vuestra patria. Bravos Colombianos |
§  En cien ermins batallas vencedores, |
?  Mirad allí los enemigos fieros 5

I Que busenndo venís desdo Orinoco: c
Suya es la fuerza, y el valor es vuestro : S

Vuestra será la gloria; |
Pues lidiar con valor y por la patria ¿
Es el mejor presagio de victoria. £

e? Acometed: que BÍompre 5
> Do quién so atreve mas el triunfo ha sido; §
^  Quién 110 eepcra.voncer, ya está vencido.” |

5  Dior.: y ni punto cual fugaces carros, |

( Que dada la señal, parten, y en densos 2
De arena y polvo torbellinos ruedan ; |

Ardeu los cges; se estremece el suelo; |
Estrépito confuso asorda el cielo.; |
Y en medio del ufan cada cual temo |

Que los demás adelantarse puedan: c
Así los ordenados escuadrones c
Que del Iris reflejan los colores %
O la imágen del Sol en sus pendones, |
Se avanzan á lu lid. ¡ Oh I ¡ quién temiera, 5

^  Quiéu, que su ímpetu mismo los perdiera! |
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§ ¡ P erde lian ! nó, jamás ; que en la polea S
§ Los arrastra y anima é importuna £
|  De BOLIVAR el gènio y la fortuua. S
^ Llama improviso al bravo N ecociika; d.
? Y mostrándole el campo, §

Partir, acometer, vencer le manda,
Y  el guerrero esforzado, 5

> Otra vez vencedor, y otra cantando, 5
5 Dentro en el corazón por P atria jura ?
|  Cumplir la orden fatal ; y á la victoria ¿
g O á noble y cierta muerte se apresura. 2

2 Ya el formidable estruendo <
S Del atambor en uno y otro bando: c
p Y  el son de las trompetas clamoroso ?
2 Y el relinchar del alazan fogoso, 2
2 Que erguida la cerviz y el ojo ardiendo,
p En bélico furor salla impaciente
?  Do mas so encruelece la pelea ;
2 Y el silbo de las balas que rasgando
5 El aire, llevan por do quier la muerte :

Í2 Y el choque asaz horrendo
2 Do selvas densas de ferradas picas ;

Y  el brillo y estridor de los aceros 
Que al sol reflecten sanguinosos visos;
Y espadan, lanzas, miembros esparcidos 

S O en torrentes de sangre arrebatados,
5 Y el violento tropel de los guerreros

Í Qtto mas feroces mientras mas heridos,
Dando y volviendo el golpe redoblado,

Mueren, mas no so rindeu.. . .  Todo anuncia 
Que el momento ha llegado,

En el gran libro del Destino escrito,
Do la venganza a! IYkblo americano,
Do mengua y de baldón al castellano.
Si el fanatismo con sus furias todas,
Hijas del negro averno me inflamara,

Y mí pecho y mi musa enardeciera 
En tartáreo furor, del Leon de España,
Al ver dudoso el triunfo, me atreviera 
A pintar el rencor y horrible saña.

Í' '  Ruge atroz, y  cobrando
Mas fuerza en su despecho se abalanza,

Abriéndose ancha calle entre las haces 
Por medio el fuego y contrapuestas lanzas,
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p  Rayos respira, mortandad y estrago, |
S Y sin pararse á devorar la presa, |
\  Prosigue en su furor, y en cada huella 5
S . Deja de negra sangre un hondo lago. |

Í Eu;tauto el Argentino valeroso |
Recuerdo que vencer se le ha mandado; P

Y no ya cual caudillo, cual soldado 5
Los formidables ímpetus contiene s

Sa Y uno eu contra de ciento se sostiene, 1
^  Como ligro furiosa p
P De rabiosos mastines acosada, S
p  Que guardan el redil, mata, destroza, 5
p  Ahuyenta sus contrarios ; y aunque herida 5
S  Sale con la victoria y con la vida, |
5  Oh capitnn valiente, * S

5  Blasón ilustre de tu ilustre patria, 5
§  No morirás: tu nombre eternameuto p

En nuestros fastos sonará glorioso, |
Y bellas ninfas do tu P lata undoso t
A tu gloria darán sonoro canto §
Y á tu ingrato destino acerbo llanto. £

Ya el intrépido M iller  aparece * |
Y el dcsigunl combate restableco. ^
Bajo su mando ufana c
Marchar se vé la juventud peruana ¿
Ardiente, firme, íi porccor resuelta, §
Si acaso el hado infiel vencer le niega. ^
En el Arduo conflicctojoponc oiega 5
A los adversos dardos firmes pechos, c
Y otro nombre conquista con sus hechos. |

Son esos los garzones delicados 5
Eutre seda y aromas arrullados ?

Loa hijos del placer son esos fieros ? 5
S í: que los que antea desatar no OBnbau 5
Los dulces lazoB do jazmín y rosa ¿
Con que amor y placer los enredaban, 2
Hoy ya con mano fuerte c
l a  cadena quebrautan poderosa §

Que ató sus piéa, y vuelan denodados £
A los campos de muerte y gloria cierta, 5

. Apenas la alta fama los despierta1! %
De los guerreros/jue su cara patria |
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5 En tres lustros <le sangre libertaron ;• c,
£ Y  apenas el querido >
|  Nombre dc'libertad au pecho inllnmn, S
p Y do amor patrio ln celeste llama 2

Prendo en su com o» adormecido. §
§T al el jóven Aquí les 5

Que en infame disfraz y en ocio blando c
De lánguidos suspiros, 2
Los destinos de Grecia dilatando, c
Vive oaulivo en la beldad do Sciros; ¿
Los ojos pace en el vistoso alarde ^
De arreos y de galas femeniles 
Que de ludia y Tiró y Múniis opulenta 
Curiosos merendamos lo encarecen.
Mas íi su vista qpenus resplandecen 
Pavés, espada y yelmo que entre gasas 
El I  tácense astuto le presenta:
Pásmase.. . .  se recobra, y coq violenta 
Mano el templado acero arrebatando,
Rasga y arroja las indignas tocas,
Parte, traspasa el mar y*en la troyana 
Arena, muerte, asolación, espanto 
Difundo por do quier: todo le cede«.. .
Aun Héctor retrocede. . .
Y cao ni fia; y en derredor tres voces 
Su sangriento cadáver profanado 
Al veloz carro atado 
Del vencedor inexorable y duro,
El polvo barre del sagrado muro.

O jia mi lira resonar debia 
Del nombro y las hazañas portentosas 
De tantos capitanes que esto din 
La palma del valor so disputaron,
Digna de todos.. .  Carbajnl. , . y Silva.. .
Y Suarez.. .  y otros mil. . .  Mas do improviso 
Ln espada do BOLIVAR aparece,
Y A todos los guerreros,
Gomo ol Sol á Iob astros oscurece.

Yo acaso mas osado lo eantára,
Si la tneónia Musa me prestirá 
La resonnnte trompa que otro tiempo 
Cantaba al crudo Marte entre los Traces, 2
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Bien animado las terribles haces,
Bien los fieros caballos, que la lumbre 
De la í'gida'de. Palas espantaba.

T ai. el hér.oo brillaba 
Por las primeras filas discurriendo.
Su oyo su voz, su acero resplandece 
Do mas Ja pugna y el peligro crece,
Nada lo puede resistir. . . Y es lama,
¡ O portento inaudito !
Que el bello nombre de Colombia escrito 
Sobre su frente en torno despedia 
Bayos de luz tan viva y refulgente 
•Que deslumbrado el KsphQol desmaya, 
Tiembla, pierde la voz, el movimiento: 
'Solo para la fuga tiene aliento.

Asi cuando en la noche algún malvado 
Yn á descargar el brazo levantado;
Si do improviso lanza un rayo el eiolo,
So pasma, y el puñal trémulo suelta:
Yelo mortal ti su furor sucedo;
Tiembla, y horrorizado retrocede.
Ya no hjjy mas combatir. El enemigo 
El campo todo y la victoria cedo.
Huyo cual siervo lterido; y A dolido huye 
Alli encuentra la muerto. Los caballos 
Que fueron su esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados, por el campo 
O entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre (pie su crin gotea; 
Derriban al ginetc, lo ntropcllnu,
Y las catervas van despavoridas,
Ó irnos con otras con terror so estrellan.

Chuce la confusión, crece el espanto:
Y al impulso del aire que vibrando 
Sube en clamores y alaridos lleuo,
Tremen las cumbres que respeta el trueno.
Y discurriendo el vencedor cu tanto 
Por cimas de cadáveres y lloridos
Postra al que huye, perdona ú los rendidos.

P adue del universo, Sol radioso,
Dios dei P eiiü, modera omnipotente

i
I
i
i
I
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? El ardor de lu carro impetuoso,
£ Y  no escondas tu luz indeficiente.. . .
|  Uno hora mas de luz.. .  Pero esta hora
p No fué la del Destino. El Dios oia
p El voto de su pueblo; y de la frente
\  El cerco de dininantcs desceñía
5 En fugaz rayo el horizoutc dorri:
P En mayor disco menos laz ofrece,
§ Y veloz tras los Andes se oscurece.

p T endió su manto lóbrego la noche:
h Y las reliquias del perdido bando, *
2 Con sus tristes y atónito» caudillos,
p Corren sin saber dónde espavoridas,
§ Y de su sombra misma se estremecen.
§ Y al fin en las tinieblas ocultando
^ Su afreutn y su pavor desaparecen.

1 ¡ Vic-roniA por la Patria! ¡ oh Dios! Victoria.
|  Triunfo á Colomiua : y á BOLIVAR gloria.

5 Y a el ronco parche y el clarín sonoro
\  No á presagiar batalla y muerte suena,
p Ni ú enfurecer las almas: mas se estrena
§ En alentar el Bullicioso coro
\  De vivas y patrióticas canciones,
a  Arden cien pinos: y á su luz las sombras
5 Huyeron, cual poco antes dcsvandndns
c| Huyeron de líi Esi'aha de Colomiiia
e> Las vAtulalicns huestes debeladas.

i  E n* torno de la lumbre,
$ El nombro de BOLIVAR repitiendo
5 Y las hazañas do tnn claro día,
^ Eos jefes, y la alegre muchedumbre
?  Consumen en acordes libaciones
p De Buco y Cérea los celestes dones.

S “ Vi erro ni a, paz, clamaban,
S Paz para siempre. Furia de la guerra,
§  Húndele al hondo averno derrocada;
?  Ya cesa el mal y el llanto do la tierra.
?  Paz para siempre. La sanguínea eBpada,
p , O cuuierta de orín ignominoso,
f  O en el útil arado trasformada
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?  línevas leyes dará. Las varias gentes
s  Del inundo, que A despecho do los cielos
2  Y  del ignoto ponto proceloso, s
5  Abrió A Colon su amlúcia ó su codicia,* e

Todas ya para siempre recobraron 
En J unin libertad, gloria y reposo.”

GtontA mas no reposo do repente 5
Clamó nua voz de lo alto do loa oioloB, S
Y A los ecos de los ecos por tres veces q
Gloria, mas no reposo, respondieron. p
El suelo tiembla ; cual fulgentes faros ^
De los Andes las cúspides ardieron. q
Y de la noche el pavoroso manto |
Se trasparentó, y rAsgase, y el éter S
AllA lejos purísimo aparece, . 5
Y en rósea luz bañado resplandece. g

Cuakdo improviso, veneranda sombra- <
En faz serena y ademan augusto §
Entre cándidas nubes se levanta 5
Del hombro izquierdo uebnloso manto 5

• Pende, y su diestra aérea cetro rige í c
Su mirar noble pero no snfiudo : ?
Y nieblnB figuraban A su planta S
Penacho, arco, carcax, tleoline y escudo. |
TJttna zona do estrellas _ >
Glorificaba en dorrodor su frente 5
Y la borla imperial de ella pendiente. c>

Minó A J unin : y plácida sonrisa f
Vagó sobro su faz, " Hijos, decía, <
Geuoracion del Sol nfortuuadn, §

{ Que con placer yo puedo llamar mía.
Yo soy IIiMiNA Capaü : soy el postrero- 5

Del vástago sagrado: q
Dichoso rey, mas padre desgraciado. ?

I Do esta mansión de paz y luz he visto 5
Correr las tres centurias 2

Do maldición, de sangre y servidumbre : £
Y el imperio regido por las furins.” |

{ “ No hay punto en estos valles y estos cerros 2 
Qno no mande tristísimas memorias. >

Torrentes mil do sangre so oruznron S
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I A quí y  a llí: las tribus numerosas 
A l ruido del cañón 60 disiparon:

Y  los restos mortales do mi gente 
Aun á las mismas rocas fecundaron.
Mas allá un hijo espira entre los hierros 
D e  su sagrada magestud indignos.. . .

£ XJn insolento y  vil aventurero
ej. Y  un iracundo sacerdote fueron

I D c  un poderoso rey los asesinos.. . .
¡ Tantos horrores y  maldades tantas 

Por el oro que hollaban nuestras plantas !"

|  , 11 Y  rai H cascau también: ¡ Y o  no vivía 1
3 i  Que do vivir, lo juro, bastaría,

Sobrára A debelar la hidra española 
Esta mi diestrn triunfadora, sola.”
Y  nuestro suelo, que ama sobre todos 
E l  Son m i padre, en el estrago fiero 

N o  fuó, ¡ olí d o lo r! ni ol solo, ni el primero.
Qno mis caros hermanos 
E l  gran G uatimozin  y  M otezüma 
C onmigo el caso acerbo lamentaron.

Í D e  su nefaria muerto y  cautiverio,
Y  la devastación del grande imperio,

,  E n  riqueza y  poder igual al m ió .. ,
H o y  con noble desden ambos recuerdan 

£ E l ultrajo inaudito, y  outro fiestas
§ Alevosas al dardo provenido, •
^  Y  el lecho en vivas Ascuas encendido.*’

5 "  G urm ia  al usurpador.— ¿ Qué lo debemos?
5  ¿ Luces, costumbres, religión ó leyes.. .  . ?
S ¡S i ellos fueron estúpidos, viciosos,
5  Feroces, y  por fin supersticiosos!
1 a Q uó religión ? ¿la de J esús? . . .  ¡ BlasfomoBl
ej Sangre, plomo veloz, cadenas fueron
P Loa sacramentos santos que trajeron.
p [ O h  religión I ; oh fuente pura y  santa
3  De amor y  do consuelo para el hombre 1
> j Cuántos mulos se hicieron en tu nombro I
5  ¿ Y  qué lazos de amor ? . .  . Por lo6 oficios
cj D e  la hospitalidad mas generosa
2  Hierros nos dant'por gratitud, suplicio».
5 Todo , si, todos; minos uno solo; >
|  E l  m ártir del amor americano; §

PMA/lAAfVAAAAAAAAAAAAAfUlAAAAAAAAAAAAA/IA/lAAAAAAfinAAffl
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Í D o  paz, fie caridad apóstol santo; §
Divino Casas, <lc otra patria digno. §

Nos amó hasta morir,— Por lauto ahora |
E u  el empíreo entro los Incas mora,”  e

g  “  En tanto la hora inevitable vino |
p  Que eon fl¡amanto señaló el destino, c
5  ' A  la venganza y  gloria de mi pueblo. ¿
S  ■ Y  so alza el Vengador,— Desdo otros mares |
5  Como sonante tempestad se acerca: 5
§  Y  fulminó. Y  del Inca en la Peana, c
P  Que el tiempo y un poder furial profana,  ̂ S
p  Cual de un Dios irritado en los altares * S
q Las vlotiinns cayeron A millares. 5
S  I Oh campos de J txjn  I . . .  ¡ Olí predilecto |
b Hijo y A  unió y  V k.nuaí>ou del Inca I 5
§  jOh Pueblos que formáis tiu pueblo solo 5
P Y  una familia, y  todos sois mis hijos I c
5  . V ivid, triunfad. . . . ” |

p  * E i. inoa esclarecido §
5  Iba A seguir: mas do repente queda £
§  E n  éxtasis profundo embebecido: £
?  Atónito en el cielo * 5
5  Ambos ojos inmóviles ponía, c
5  Y  en la improvisa inspiración absorto ^
S La sombra de una estatua parecía. |

§  Comió la voz ni lin. ** P okjilos, dccin, |
^  La pajina Intuí ante mis ojo» |
p  Desenvolvió el Destino, salpicado c

I-3 Toda en purpúrea sangre; mas en torno £
También en odio resplandor bañada. |

J kfr de mi nación, nobles guerreros, c
Oid cumito tn¡ oráculo oh previene, §
Y  requerid los inulitos aceros, |

p  Y  en vez de cautos nueva alarma Bueno : c
5  Que en otroB campos de inmortal memoria c
>  La P atiiia os pide, y  el Destino oh manda S
5  Otro atan, nueva lid, mayor viutoria,”  c
§  Las legiones atónitas oían» ¿

{ lias luego que he auiinda otro combate, £
Se alzan, arman, y  al orden de batalla £

Ufanas y  prestísima» corrieran ; c
^  . Y  ya de acometer la voz esperan. |
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f  R kina cjI silencio. Mas de bu alta nube 5
s E l  I nca esclama. “  De ese anlor es digna c
2 Ln  àrdua lid que os espera ; 2
|  Ardua, terrible, pero al fin postrera. 2

Ese adalid reneido §
Vuela en su fuga á mi sagrado Cuzco; S
Y  en su furia insensata <
Gentes, armas, tesoros arrebata, - c
Y  á nuevo azar entrega su fortuna. 5
Venganza, indignación, furor le inflaman, 2
Y  allá en su pecho inerven como fuegos §
Que de uu volean en las entrañas braman.” ^

“  51 AaciiA : y  el mismo campo dondo ciegos P
E n  sangrienta porfía S
Los primeros tiranos dispaiarmi 2
Cuál de ellos solo dominar debía, $
Pues el poder y  el oro dividido 5
Tem plar su ardiente fiebre no podía: 5
En eso campo, que á discordia agcua ?
Debió su infausto nombre, y  la cadena 2
Que después arrastró todo el imperio; e
A llí, no sin misterio §

. Venganza y  gloria nos darán los Cielos. S
¡O lí valle de A vA cm io bienhadado! c
Campo serás de gloria y  de venganza.. .  p
51 nh 110 sin sangre.. . ¡ Yo me estremeciera, 2
Si mi sor inmortal no lo impidiera ! 2

“  A 1.1.Í B O L IV A R , en su heroica mento g
Mayores pciisnin ¡culos revolviendo, c
E l nuevo triunfo trazará, y  linei en do ?
D e  su gènio y  poder uu nuevo ensayo, . 2
A l  joven Broun presura su rayo. 2
A l joven animoso, ' 5
A  quien «leí lidiador montos y  ríos 2
Dos veces nelamnron victorioso. c

I Y a  se vera en la Irente del guerrero g
Toda el alma del Ilúimi: reflejada, 2

Quu él le quiso infundir do una mirada.” j|

“  Como torrentes desde la alta cumbre 5
p A l  valle en mis miníale* ile<|iefi;nlns. e
? Vendrán los hijos de iu ¡ufando Iberia, >
S . Soberbios cu su fiera inucbediimbre. c
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p  Cuando á su encuentro volará impaciento |
p  Tu juventud, Colombia belicosa, §
5  Y  la tuya, foh P kró 1 de fama ansiosa, 5
S  Y  el caudillo impertérrito á su frente." |

§  “ i Atroz, horrendo choque, de azar lleno I S
p  ’ Cual aturde y espanta en 6u estallido S
p Do hórrida tempestad el postrer trueno. 2
S Arder con fuego el aire, £
5 En hmno y polvo oscurecerse el cielo, 5

Í Y con la sangre en que rebosa el suelo <
Se verá el Ápurimac de repente p

Embravecer su rápida comento." S

“ Mik.vtkab por sierras y hondos precipicios £
5= A la hueste enemiga |
§  El impaciente Cóiiuova'  fatiga: c
^  Córdova, á quien inllama c
p  Fuego de edad, y amor de patria y  fam a: £
p  Córdova en cuyas sienes con bello arto <
g  Crecen y se entrelazan ?
5  Tu mirto Véniis, tus laureles Marte. 5
§ Con su Millkb los Usares recuerdan <,
g  El nombre do J umn: Vargas su nombre, |
p  Y Vencedor el suyo con su Lama ?
^  En cien hazañas cada cual mas claro."- S

S  " Allá por otra parte, 5
^  Sereno, pero siempre infatigable; 5

Terrible cual su nombro, batallando §
p  Se presenta La-Mau: y se apresura c
p  La tarda rota del protervo bando. |
5  Era su antiguo voto, por la patria ' c
5  Combatir y morir. Dios complacido §
^  Combatir y vencer le ha concedido. £
cj Mártir del pundonor, hé aquí tu dia. 5
p  Ya la calumnia impía c
§  Bajo tu pié bramando confundida. * >

Te sonrio La Datcia agradecida. s
S  Y  tu nombre glorioso, 2
^  Al armónico canto que resuena §
2; En las floridas márgenes del Guayas, §
p  Qne por oírlo bu corriente enfrena, 5
p  So mezclará; y el pecho <le tu amigo ¿
5  7us hazañas cantando y tu ventura |

®RnAOAAAAnJWtA/lftAÍ\AAAA/1A/'ARAAAAA/iAAA/\rVAAAA/lAAAAAAiBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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1 Palpitará de gozo y de ternura.'1 5

\  “ Lo grande y peligroso 5
2 Yela al cobarde, irrita al animoso. §
f  t Qué intrepidez l qué súbito coraje 5
|  El brazo ajita y en el pecho prende 5
2 Del que su patria y libertad defiende ! ~
5 El menor resistir es nuevo ultraje. ^
§ El ginote impetuoso c
ej El fulmíneo arcabuz de sí arrojando, c*
2 Lfinznso á tierra con el hierro en mano, £
p  Pues le parece en trance tan dudoso 5
p Lento el caballo, perezoso el plomo. P
|  Crece el ardor.—Ya cede en toda parle £=
S El número al valor, la fuerza al arte. 2
§ Y el Ibero arrogante en las memorias ¿
g Do sus pasadas glorias, g
P Firme, feroz resiste: y ya en idea cq
2 Bajo triunfales arcos, que alzar debe
5  La sojuzgada L ima se pasea.
S Mas su alan, su ilusión, sus artes.. . .  nada,
5 Ni la resuelta y numerosa tropa
5 Le sirve. Cede ul ímpetu tremendo:
g Y el arma de Bailen rindió cayendo
p El vencedor del voueedor de Europa.
5 Perdió el valor, mas no las ¡ras piel de, >->¿<\
2 Y en furibunda rabia el pueblo muerdo«-v«'»'
S Alza el párpado grave, v sanguinosos, /
5 Ruedan sus ojos y mis «fíenles crugeii'/
g Mira la luz : se indigna do mirarla: 1
p Acusa, insulta al cielo: y de sus íabjuV
5 Cárdenos, espumosos, g
^  Votos y negra sangro y hiel brotnudo)v v 2
5 En vano, un vengudor, muere invocando-»"' ^
5 , . , *" —*■ §
£ “ Ah : ya diviso míseras reliquias 5
2 Con todos sus caudillos humillados P
p Venir, pidicudo paz. Y generoso 2
2 En nombro do BOLIVAR y (n P atiua  <
5 No se la niega el Vencedor glorioso. g
S Y su triunfo sangriento, ^
^ ' Con el ramo feliz do la paz corona. c
p Que si Patria y honor le nrmnu la mano p
c  Arde eu venganza el pecho americano; c

Y ouaudo vence, todo lo perdona." 2
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"  L as voces el clamor de los que vencen,

Y de Quinó las ásperas montañas, £
Y los cóncavos senos de la tierra, ^
Y los ecos sin fin dejla àrdua sierra, c
Todo repito sin ucear, Victoria.” |

" Y las bu lien tes linliis de Apurímac |
A las fugaces ninfas de Ucaynlc 5
.Se unen, y unidas llevan presurosas |
En sonante murmullo y alba espuma, 5
Con palmas en las manos y coronas c
Esta nueva ful ir. el Amazonas. £
Y el espléndido rey ni punto ordena ' c
A sus delfines, ninfas y sirenas $
Que en clamorosos plácidos cantares 5
Tan gran victoria anuncien á los raares.^ 5

" Sai.üp, ó Vencedor ¡ O Sucri: ! vence, 1
Y de nuevo laurel orlagli frente. £
Alta esperanza de tu insigne j»atria, <
Como la palma al margen de un torronto §
Creco tu nombre.. . .  Y sola, 011 este dia 5
Tu gloria, sin BOLIVAR, brillaría. 5
Tal se v6 Héspero arder en su carrera ; |
Y  del nocturno cielo ^
Suyo el imperio sin la Luna fuera.” |

11 P or las manos de Sucri: la Victoria §
Ciñe á BOLIVAR lauro inmarcesible. |
¡ O Triunfador ! Ja palma de A yauuuiio, c
Fatiga eterna ni bronce de la Fama, c
Segunda vez Luikutarou te aclama.” |

“ Esta es la bora feliz, Desde aquí empieza §
La nueva edad al Inca prometida |
De libertad, de paz y de grandeza. £
Rompiste la cadeua aborrecida : c
La rebelde cerviz hispana bollaste : c
Grande gloria alcanzaste; ^
Pero mayor trfespera, si á mi Pumi 1.0 c
Así cual á la guerra lo conformas, £
Y á conqiiwiur su libertad lo empeñas, |
La rara y àrdua ciencia • <5
De merecer lu paz y vivir libre |
Con voz y ejemplo y con poder le onseñns.” |

5^A/lA/tA/lA/ifVAA/\A/i/inAAAA/\AA/\AAí\A/WinAAAAí\AA/lARARA/\(Vl?
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£ " Y o  con riendas do seda regí el pueblo, <
§ . Y  cual Padre 1 estimó ; inas no'quisiera P
£ Que el cetro de los I ncas renaciera:
? Que ya se vió algún I nca, (pie teniendo
| E l terrible poder todo en su'mano
5 Comenzó padre, y acabó tirano.
5 Yo fui conquistador, ya me avergüenzo
3 Del glorioso y sangrieuto ministerio;
§ Pues un conquistador, el inas humano
| Formar, mas no regir^lebo nu imperio.”

|  “ Pon no trillada senda, «lo la gloria
|  Al templo vuelas, ínclito BOLIVAR.
S Que ese poder tremendo (pie le fia
§ De los P arres el. íntegro senado,
§ Si otro tiempo perder á Roma pudo
? En tu potente mano

Ea á la L iiikutad del. P e o  lo escudo.”

^ “ O Lni f. uta n, el llónt: que podia
5 Ser el brazo del Marte sanguinario,
^ Ese es tu sacerdote mas zeloso,
?  Y el primero (pie toma el incensario,
|  Y  á tus aras se inclina silencioso.
p  ¡O L iukutah ! Si al muu.o amoicano
5 La solemne misión ha dado el Cielo
b De domeñar el monstruo de la guerra,
§ Y  dilatar tu imperio soberano
^  Por las regiones todas de la tierra,
?  Y  por las ondas todas de los mares,
p No temas, eon este Ilúnoi:, que algún din
1 Eclipse el ciego error tus resplandores,
S Superstición profane tus altares,
S Ni (pie insulte tu ley la tiranía :
§  Ya tu imperio y tu culto son eternos.
^ Y  cual restauras en su antigua gloria
p Del santo y poderoso
q P ai'Ii.wamac el templo portentoso;
|  Tiempo vendrá, mi oráculo no miente,
5 En que darás á pueblos destronados
5 Su magestad ingénita y su solio,
^ Animarás las ruinas du Carlúgo,
3 I{elevaras cu Grecia el An opago,
5 Y  en l*i humiliuda Roma el Capitolio.”
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" T uya será, BOLIVAR, esta gloria:
Tuya romper el yugo de los royes,
Y  A sit despedí o entronizar las leyes;
Y  la discordia on áspides crinada,
Por tu brazo en cien nudos aherrojada,
Ante los Haces santos confundidas 
Harás temblar las armas parricidas."

"Y a las hondas entrañas de la tierra 
En larga vena ofrecen el tesoro 
Qno en ollas guarda el Son: y nuestros montes 
Los valles regarán con lava de oro.
Y el Pueblo primogénito dichoso 
Do L ibeiitad, qno sobre todos tanto

Como entre sus estrellas 
La estrella de Vuuinia resplandece, 
Nos da el ósculo santo 
De amistad fraternal. Y las naciones 
Del remoto hemisferio celebrado,
Al contemplar el vitelo arrebatado 
Do nuestras Musas y Artes,

Con el tridente abriendo la carrera 
La Reina de los mares la primera.

11 Sera perpetua ó P ukjilos, esta gloria 
Y vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
Do todos los tiranos conjurados,
Si en lazo federal de polo A polo 

• En la guerra y la paz vivís unidos.
Vuestra fuerza es la unión. Union, ó Pueblos

Ln gran endona de los Andes sea,
Que en fnrtísimo enlace Re dilntnn 
Dol uno al otro mar: Las tempestades 
Del cielo ardiendo cu fuego so arrebatan, 
Erupciones volcánicas arrastra 
Campos, pueblos, vastísimas regiones,

El globo destrozar desdo el profundo : 
Ellos empero firmes y serenos .

SAAAAAAflAAyiA/lAAA/t/lAAAAAAAA/lAA/lAAAAAAAAAnAAAOAíVh/Ví
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M E gta os, ó BOLIVAR, aun mayor hazaña 
Quo destrozar el férreo cetro A España.
Y es digna (le tí solo. En tanto triunfa. . .
Ya se alzan los magníficos trofeos.
Y  tu nombre aclamado
Por las vecinas y remotas gentes 
En lenguas, voces, metros diferentes, 
Recorrerá la 6ério de los siglos 
En las alas del cauto arrebatndo.. .
Y  en medio del concento numeroso 
La voz del Guayas crece
Y á las mas resonantes enmudece.
Tú la salud y honor de nuestro pueblo 
Serás viviendo, y ángel poderoso 
Que lo proteja cuando 
Tarde al empíreo el vuelo arrebatare?,
Y entro los claros I ncab

• A ln diestra de Manco te sciitáres.”

“ Así place al Destino. ; Olí! Ved al Cóndor 
Al peruviano rey dol pueblo a Olio 
A quien ya cede el águila el imperio,
Vodlc cual desplegando en nuevas galas
Las espléndidas alas
Sublimo á la región del Sol se eleva
Y el alto augurio que os revelo aprueba "

" Maiiciiad, marchad guerreros,
Y apresurad el dia de la gloria :
Que en la fragosa margen de Apurlmao 
Con palmas os espera la VieromA.*'
D ijo el I nca. Y las hóvehas etéreas 
De par culpar so abrieron,
En viva luz y resplandor brillaron
Y en’cclestiales cantos resonaron.—

Era el¡coro de cándidas Vestales;
L « h vírgenes del Sol, quo rodeando 
A !  I nca como á Sumo Sacerdote,
En gozosa uto y ecos virginales
En torno van cantando
D el S o l  luy alabanzas inmortales.

A lma eterna del mundo,
Dios santo del Perú, Padre del I nca,
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En tu giro fecundo ?
Gózate sin cesar, luz bienhechora, S
Viendo ya libre el pueblo que to adora. |

La tiniebia de sangre y servidumbre- |
Que ofuscaba la lumbre 5
Do tu radiante faz pura y serena $
So disipó, y en cantos se convierte 5
La querella do muerto S
Y el ruido antiguo de servil cadena. f

Aqcí la Linearad buscó un asilo, S
Amable peregrina; 5
Y ya lo encuentra plácido y tranquilo, ?
Y aquí poner la Diosa f
Quiero bu templo y ara milagrosa. S
Aquí, olvidada do su cara Helvecia, 5
Se viene á consolar do la ruina ?
Do los altores que lo alzo la Grecia, -
Y en todos sus oráculos proclama 5
Quo al Madnlen y al Himno bul linio so §
Ya sobro el Tibor y el Enrótas ama. 5

j O Padre, ó claro S o l! no desampares c
Esto suelo jamán, ni estos altares. |
Tn vivífico ardor todos los séres S
Anima y reproduce: por tí viven ¿
Y ncoion, salud, placer, beldad reciben. 5
Tú al labrador despiertas, £
Y á las aves canoras 5

p  En tus primeras horas: ?
< Y Bon tnyos sus cantos matinales. |
p  Por tí siento el guerrero c
5 En amor patrio e nardecida el alma, <
^  Y al pié tic tu ara rinde placentero |
p  Sil laurel y su palma: 5
p  ,Y tuyos son sus cánticos marciales, <
2  Fecunda ¡ oh Sot. I tu tierra; * |
5  Y los niales repara do la gncrrii. 5

c -  D a d nuestros campos frutos abundosos |
p  Aunque niegues el brillo ú los metales: |
§  Dá naves á los puertos; 5
5  PucbloB ú los desiertos; ?
5  A las armas victoria: £
§  2
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Alas al génio y ú las Musas gloría.

Dios del Puno, sostón, salva, conforta 
El brazo que te venga:
No para nuevas lides sanguinosas,
Que miran con horror madres y esposas ; 
Sino para poner á olas civiles 
Limites ciertos, y que eu paz florezcan 
De la alma Paz los dones soberanos;
Y  arredre á sediciosos y A tiranos.

Huilla coq nueva luz, rey de los cielos, 
B rilla  con nueva luz en aquel dia 
D e l triunfo que magnífica prepara 
A  su L ibertador  la patria inia.
¡'Pompa digna del I nca y del imperio 
Quo hoy de su ruina A nuevo ser revive!

A dre tus puertas, opulenta L isia, 
Abate tus murallas y  recibo 
A l  noble triunfador quo rodeado 
Do pueblos numerosos, y  aclamado 
A nokl de la esperanza,
Y  genio do la paz y  do ln gloria,
En inefable magostad so avanza.

L as musas y  las artos revolando 
En torno van del carro esplendoroso;
Y los pendones patrios vencedores 
A l  aire vago ondean, ostentando 
D el So l  la i m Agen, do Iris los colores.
Y en tíjil planta y en gentiles formas 
Dando ul viento ol «abollo despnroido 
De flores matizado,
Cual las Horas del Sol raudas y bollnB 
Saltan en derredor lindas doncellas 
En giro no estudiado;
Las glorias de eu patria
En sus patrios cantares celebrando;
Y  oti sus pulidas manos levantando,
Albos y tersos como el seno do ellas,
Cien primorosos vasos de alabastro 
Quo espiran fragantísimos aromas,
Y de su centro se derrama y sube 
Por los cerúleos Ambitos del ciolo
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De ondoso incienso trasparente nube. 
Cieriian )n pompa espléndidos trofeos,
Y por delante en larga 6éric marchan 
Humilde, confundidos,
Los pueblos y los gofos ya vencidos.
Allá procede el Astur belicoso ;
Allí vá el Catalau infatigable,
Y el agreste Celtíbero indomable,
Y el Cántabro feroz, que á la romana 
Cadena el,cuello sujetó el postrero;
Y del Andaluz liviano,
Y el adusto y severo Castellano.
Ya el áureo Tajo-cetro y nombro cedo;
Y las que antea graciosas 
Fueron honor del fabuloso suelo,
Ninfas del Torraos y el Gcnil, en duelo ■ 
So esconden silenciosas:
Y el grande Bétis viendo ya marchita 
Su sacra oliva, menos orgulloso 
Paga su antiguo feuilojil mar undoso.

El Son suspenso en Ifi mitad del cielo 
Aplaudirá esta pompa.—¡ Oh Sol, ó Padro. 
Tn luz rompa y disipo 
4Las sombras del antiguo cautiverio;
Tu luz nos dé el imperio;
Tu luz la libertad nos restituya;
Tuya es la tierra, y la viotoria os tuya ! 
Cesó el canto. Lob cielos aplaudieron,
Y en plácido fulgor resplandecieron.
Todos quedau atónitos. Y en tanto 
Tras la dorada nube el Inca santo,
Y las santas Vestales so escondieron.

§  Mas ¿cuál audáeia te  elevó á lo8?ciolos, |
?  Humilde Musa min? j Oh I no revolca 5
^  A los afires mortales c
p  En debil canto arcanos celestiales. |
S  Y ciñan otros la apolínea rama <
cj Y siéntense á la mesa do los dioses, §
>  - Y loa arrulle la parlera fama §
>  Que es la gloria y tormento de la vida. |

Yo volveré á mi flauta conocida ' <
Libre vagando por el bosque umbrío |  *
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£ De naranjos y opacos tamarindos, ¿
g O entro el rosal pitundo y oloroso c
? Que matiza la inúrgon de mi rio, >
|  O entre risueños campos do en pomposo c
|  Trono piramidal y alta corona ¡=>
5 La Pifia ostenta el cetro de Poraonn. 5
1 Y me diré feliz si mereciere, . 5
§ Al colgar esta lira en que lio cantado c
? El tono menos dino >
p La glorio y el destino 52 Dol venturoso m:iiLO americano: 2
|  Yo me diré feliz si tuercoicre 5
> Por premio á mi osadía, e
$ Una mirada tierna de las Gracias, c

• |  Y el aprecio y amor.de mis hermanos. 5
? Una sonrisa de la Patria tnia, c
P Y  el odio y el furor de los tiranos.

I  EN LA MUERTE DE MI HERMANA.
5  SONETO.

|  ¿ Y eres tú Dios ?—A quién podré quejarme?
p Inebriado en tu gloria y poderío,
5 ¡Ver el dolor que me devora impío
I  Y una mirada de piedad negarme 1

§ Manda alzar otra vez por consolarme
cj La gravo losa del sepulcro frío,
p Y restituye, ó-Dios, ni seno mió
p La hermana que has querido arrebatarme.

5 Yo no te la pedí Qué ¿ es por ventura

I Crear para destruir, placer divino,
O c» do tanta virtud indigno el suelo ?

p O ya del coro absorto en tu luz pura
5 To es menos grato el incesante trino'(
5 Dírac, faltaba este ángel á tu cielo ?

SEBASTIAN ORDONEZ.
I  Ñachi en Loja ; se ha distinguido entre eus com- |
^VV\AA/in/in/lAAAAn/lA/\AAAAAAAnf\AA/\AAAAAAAnAAJV/lAAA/'fVfyB
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§ patriotas de iocnlidud por su inteligencia é ilustración |  
y  su numen poético ha sido ya dignamente aplaudido |  

^  por la prensa. ¡5
SERENATA,

Por mi rato suspendo 
Tu blando sueño,

Y escucha complacida
Mi triste acento 
Porque es muy grato 

Volver á un sueño dulce 
Después do un canto.

Miéiitras'.en dulce calma 
Duermes tranquila

Y en dorados en sueños
Entretenida,
Yo paso en vela 

Apurando la copa 
Do mi honda'pena.

j Cuánto te amo Angel mió ! 
Tú bien lo sabes

Y cuanta 03 la vehemencia
De'mis pesares. . . . 
Templa de mi alma 

Los'crudos sinsabores 
Que la acibaran.

Deja por uu instante,
Deja tu lecho:

Acórente y escucha 
Mi triste acento;
Mira quo es grato, 

Volver luego á dormirso 
Después do un canto.

La luna está do nubes 
Casi velada,

Y la luz que despido
Casi no aclara:
Yo bí comprendo 

Que por seguir mi pena 
Se anubla el ciclo.
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Solo tú  indiferente.
Dura le muestras,

Que mis. hondos pesares 
No lo interesan ;
Eres tan Tria

Que aunque joven, el pecho 
No te palpita.

Recuérdente mis quejas 
S i acaso duermes,

V mis dolientes ayos
A  tn oido lleguen;
Y te sorprendan 

Saboreando entre sueños 
Gratas quimeras.

Aleja de tus ojos 
El blando sueño

Y escucha complacida
Mi triste acento; 
Porque es muy grato 

Despertar á las voces 
De un tierno canto.

Mas ya por el oriente 
Miro se asoma 

Esparciando sus luces
La bella aurora........
; Duermo tranquila 

Y soñando ventura
Te encuentro el dia I

¡  JOSE OBOZCO. |
|  /Nació este poeta en Iliobambn, el año de 1733. |  
|  Des/ie muy jó ven se dedicó ti  la poesía y  sus versos S 
3 tiea'en esa dulce cadencia que presta al o íd o ,  ncompa- § 
§ »adámente, agradable sonoridad. .
§ i “ Orozco, (dice un moderno biógrafo) contaba cin- 5 
|  cuanta años y  se hallaba en la corte de Cavíos III de 5
i  5
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España, cuando tuvo lugar la reconquista de la isla de § 
Menorca, antigua posesión española, del poder de los f  
ingleses en 1782, bajo el mando del Duque de Críllon |  
y de Muhon,capitán general de los reales ejércitos. Tan I  
memorable acontecimiento que realizó el valor y las |  
hazañas del vencedor y  del vencido, fue asunto digno I  
de la lira de Orozeo que lo cantó en 142 octavas rea- I 
les, dividiendo sus ensayos en cuatro capítulos. Esta § 
es la joya mas valiosa de las antigüedades de la patria." f 

El canto del Sor. Orozeo corre impreso en varias I  
obras literarias nacionales, y ello hace que apenas re- |  
produzcamos aquí algunas estrofas. |

LA CONQUISTA DE MENORCA. 5
FRAGMENTOS. 5

Mustia del Pindó hispano, mis errores |
Discretas disculpad, que yo no puedo 5
A esa cumbre llegar, ni ti los honores c
Que ti vuestras oienescon envidia cedo: £
Mal do la docta rama los verdores §
Solicitara, pues distante quedo £
De ellos, que siendo en au deedeu fugaces, c
Ni ti seguirlos mis ansias son capaces. ?

De Menorca esculpida on su real pcoho §
Llevad Monarca la indoleblo historia, ¿
A que vió mantener mejor derecho, |
Según publica á vocea la memoria; 5
Y sabio resolvió que con un hecho c
Mas decisivo y digno do su gloria, p
Borrase de sus héroes el coraje <
El do la cruel fortuna antiguo ultrajo. ^

Así la régia escuadra representa 5
En densa selva Autheos presumidos, c
Cuya erguida altivez ti Jovo ostenta |
Nuevo motivo A sustos desmedidos; |
Asi cuando iutrincada se presenta 2
Los espacios cerrando encanecidos, £
Robar sabe estendija en b u »  remontes, £
A cíelo y mar sus bellos horizontes. £

»<A/lt\/m/1A/m/\A/\A/tAPA/lA/\A/lA/\AnAAAAA/\AAfU\AAAA/\AAlAlVAAAÍ
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|  Si ol estruendo furioso con que brama
2 La densa osoüridad, presajia al pecho
? Que suerte cruel ó inexorable llama
|  De los hados el último despecho ;
|  No ménos omiuosa cuanta llama
|  Intermedia sinuosa en el estrecho
£ Ligámen de tinieblas, de que flecha
§ Sierpes de fuego en tempestad deshecha.

Cual desprendido rayo eu la altanera 
Defensa de los puestos del britnno, 
Hiriendo y abrasando en su carrera,
La grau Menorca sujetó ol hispano j 
Eu solas horas mueve la bandera 
Del mas invicto y sabio soberano 
Triuufante tremoló tales portentos 
Que aun los amagos lucrou vencimientos.

Pródigo en el valor, del tiempo avaro, 
Ni a su propio afanar treguas couccde; 
Ni do un instante el general preclaro 
El desperdicio tolerarlo puede ;
Contra su actividad ningún reparo 
Valer pediendo, como á rayo cede 
A su rápido asalto prontamente 
El gran poder de la brilann gente. .

Duque excelso, inmortal será la gloria 
De vuestro invicto brazo poderoso,
Y á la futura edad vuestra victoria 
Será con pasmo ejemplo luminoso ;
En la imitación no, si en la memoria 
Vivirá siempro un hecho tan glorioso, 
Quo al gritarlo la Fama sin segundo, 
Hallará corta la extensión del inuudo.

Musa, no mas, que oscurecer no quiero 
Sublimes glorias con mi plectro runo, 
Que, Eneton nuevo, otro solar sendero 
A jírar aspiró, pero no pudo:
Por temerario, eu triste y lastimero 
Desdoro de ai mismo, quede mudo,
Y de eu estrago y confusión la Musa,
En el mas claro sol hallo la escusa.
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I
 MANUEL OltOZCO. ¡

Nació este poeta en lliobamba en 1729, y  aunque |  
inferior en dotes poéticos ú su hermano José, tiene £ 

?  momentos de gran facilidad al rimar. Sábese que ha § 
§ dejado una larga série de décimas, una especie de poe- |  
5 ma elegiaco, intitulado, Lamentos por ¡a muerte de la |  
5  Compama de Jesús, y  consuelos al ver r/ite comienza á re- J? 
S sucitar en la Rusia. Añade el Sor. Mera, de quien to- § 
1 mamos estos npuntes: “ se lamenta Orozco de la extin- f  
5 cion de la Compañía y  de su propio destierro, y  escri- 2 
S be C6tas décimas que no carecen de sentimiento y ter- £ 
|  nura.” |

i  FKAUMENTOS. I

p  ¡ Ay corazón afligido! s
p  AI «olio tu nfau so acrecienta, 5
5 Y temo que en la tormenta
^  Vengas ú ser sumergido.
5  Que moderes es debido
5 El continuo suspirar,
?  No sea caso que ú cegar
p  Del todo vengan mis ojos,
5 Como funestos despojos
?  De tu continuo llorar.
S  Poro ;, cómo moriürar 2
5 Podrás tu justo lamento §
<3 Si la pena y el tormento |
p  No se quieren minorar ? ?
5  No es posible' aligerar c
S El peso de estas cadenas, >
5  Si h las fuentes «lo mi» pena» c
§  Y crueles y acerbos males §
cj Se añaden nuevos raudales ¿
p  Para conservarlas llenas. 5
5  Si algún poco mu dejais, c
5  ¡ Oh tristísimos suspiros 1 ?
5  Un favor quiero pediros |
¿  Para la parte á que vais: c
5  Es que á todos les (ligáis §
£  Quo estoy al llanto entregado, |
ÉAnAAAAA/\A/U\AA/lAÁAPAAAAAAAAAAAAAn/\AAA/V'AAA/\r\A(\AíV4
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£ Y  que on el penoso estado
|  En que ni ¡ir muero que vivo,
|  Es mi dolor mns activo
2 Verme sin mi bien amado ;
|  Que estoy de mi patria ausente
2 Y muy léjos de los mios;
p Que son mis ojos dos ríos
Z De amarguísima corriente ;
|  Que no puede de mi mente
? Separar lo que he querido,
|  Y  que viéndome abolido
% Tengo tanto desconsuelo,
|  Que basta la senda del cielo
5 Mo parece haber perdido;
|  Que no puedo ni un momento,
|  Ni un solo instante dejar
5 Este continuo pensar
5 En mi aflicción y tormento ;
'  Que anegado el pensamiento
5 De penas en un abismo,
Z, Voltea siempre lo mismo;
£ Que oprimido <le dolor •
p Vuelvo con fuerza mayor
2 A mi primer parasismo.
|  j Piedad, cielos! ¡ Compasión1
5 No quorrais tanto apurar
§ Que se llegue á liquidar ,
cj En llanto mi corazón.
p Yo muero de la aflicción,
p Porque no puedo sufrir
|  Tan largo tiempo vivir _
^ Fuera do mi dulce hechizo,
5 Del cual privado es preciso

1 Siempre llorar y gemir.
¡ Oh triste memoria mta i 

No ino estos representando 
Aquel edicto, aquel bando 
Que dictó la tiranía.

Quitar do nii fantasía 
Z Quisiera por un momento
|  Tan odioso pensamiento,
> Horrando la cruel pintura
5 De la trftgicn aventura
|  Que es causa do ini tormento.
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|  DANIEL A. ORTEGA. |
^  El Sor. Ortega nació en Quito y  es todavía bas- 1 
|  tante jóven. |
g Ha colaborado muy poso en los periódicos nació- f 
|  nales, pero conserva inéditas una porción de hermo- 5 
¿  sas poesías, que, al ver la luz pública, le merecerán S

Í dignos aplausos. |

CUANDO TE V I. |
g  •' . ’ §

Cuando te vi j oh beldad ! sintióse el alma §
5 -Engolfada en tq imagen placentera, |
c| No crcy que tan nrdícnlo el amor fuera 5
g  Qno se llevara de mi sor la calma. ^

5  Porque bay en tu mirar tan expresivo V
5  Un no se que de seductor y amante, <
§  Que quien los ponga en él dentro nn instante §
§  Se encontrará por ellos Jiol. cautivo. |

\  La gracia en tí parece se deslisa f
c¡ Cual en un manso arroyo ol agua pura, £
S  No se oye otro rumor que su dulzura c
$  No liay otra voz que la do suave brisa. 5

¡Í Sinóuima es de tí la simpatía 5
2  .Sublimes los virtudes que te lia dudo, c
^  El que á naturaleza ha prodigado f
S  Tantos teaoroa de una gran valia. 2
1 A LA LUNA. I
'Z 2
¿  es la sot'iii; m: la Natividad de jkhvr. ^

i .m movía a g io s . 5

Noche de claridad, noche serena, |
<, No ocultéis tu beldad fulgente luim, 2
^  Que dentro poco encontrareis ln curia 1 2
¿> Do uu nacido rucien, do gracia lleno. £

Autos con esa luz hermosa, amena, §
Ayudad al placer que la fortuna, |

*/ui/ifbvnw»/VtíwiijflíViryv\fíA/iA/v\n/uw/!t\nanrtA»vi/\/bv»iVV\iWi»
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llora» (le loiiittul una por mía 
Nos concedí; ocultando nuestra pena.

Muéstrale así, porque del nacimiento 
De ese Supremo Ser ya Hopa la liara,
Y  embargado de gozo el pensamiento 
En ardoroso anhelo se devora.

Que no entro miliar roñes te veamos 
Porque Deidad sin par hoy esperamos.

I JUAN DE OVIEDO. §
?  • |
£ Licenciado y  poeta, nació en Quito, y  figuró en ?
I  el siglo XVII, como su contemporáneo Arbildo, me- |  
|  redondo digna reputación de vate. <
5 Esto es cuanto se sabe acerca del Sor. Oviedo,
|  sin que se haya podido conseguir una sola desús pro- ^ 
|  duccioncs, • c

I  i
¡ ANTONIO PAEZ. |
% Abogado ecuatoriano. Nació en un pueblecitoin- 5 
|  mediato ó lit ciudad de Riobiltnbn, y  ya ni cumplir f  
I  veinte años de edad se trasladó á Quito}’ entró en la |  
g Universidad, empeñoso en adquirir la profesión de a- 5

1 bogado. Pocos años le bastaron íi Pnez para que vie- c, 
m coromidüB sus deseos, después de brillantes exáme- 5 
nes. En lit practica de su carrera profesional eereeon- ^ 

§ quistó el renombre de inteligente abogado, distinguién* £ 
 ̂ (lose también como literato y poeta de buen gusto. Es- £ 

£ tn evidencia, sin duda, hizo que el historiador Velasco £ 
|  le llamara “ Jurista y delicado poeta.”

í^ d J i  n/uvt njm/wvm n n non tv  - vu  *>j 1 oyi a/m n o; avian > u< a« y man5»*
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|  JUAJÍ .TOSE PAEZ,
§ Nació en Quito el 24 de Junio de 1856. Actual- 
^ mente es estudiante de medicina en la Universidad, 
$  y  su.contención á aquella ciencia es probable que le 
§ haga alcanzar, en breve tiempo, con la muceta dedoc- 
^  tur el triunfo de sus anhelos.
£  Su amor á las bellas letras le'ha hecho también 
SÍ dedicarse al estudio de los mejores poetas europeos y 
S> ;unericnnos, y á esto debe el haber pulsado la lira y 
5 entonando algunos cantos líricos.
§ En “ Pichincha,” “ El eco de la juventud ” y 
Ü otros periódicos nacionales en que ha colaborado, se 
$  registran varias de sus hermosas poesías.

ADIOS A ID ARDA.
Fantástica visión tic un paraíso!
Aves, unir mullos, esplendor y  vida!
Mi alma arrebnlndii, conmovida,
Ahoga en llanto de placer su voz.
Del ancho lago, que contemplo absorto,
Brillan las aguas sobre el verdo sucio,
Cual espejo [»lilísimo del cielo 
En que comienza A retemblar el sol.

No es solo el rayo do estival mañana 
El que llameante mi pupila ciega,
Sino el reflejo trémulo que juega 
En la movible superficie azul,
Y las que so alzan solitarias palmas 
Sobre el cristal de las brillantes linfas 
Cual mil aéreas, hechiceras ninfas 
Vibran cortando, al columpiar la luz.

Murmullos y ambar y  placer do quiera!
Juega el aróyo con las bellas llores;
Y al ambiente regalan sus olores 
Plantas do agreste, temblador pensil.
El aura matinal que del follaje 
Cargada de pérfumes se desprendo,

íi\n fuiA/vwi/tA/i A/in/uvtftnn/i íwinn/tnfln/in/inn nnnn i\nn/i a/wv
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Sus alas amorosa, al vullolticndu c
Con delicioso, lánguido gemir.

Cou dulces timos numerosas aves 5
Natura alegran desde grata umbría; §
Do la aurora ol aljófar aun rocío S
La verde grama que abrillanta el sol c
Oh I yo, feliz, doMni inocente infancia 1=
En este Edén gocé las dulces horas, 2
Llenas de amor y risas seductoras, c
Llenas de encanto <juc lugaz ¡irisó! . . .  ¿

e,
Oh dulce valle ! qué ternura siento c
Al e«ntcm¡liarle por la vez postrera ! f
Lijos de aquí, mañana, esta pradera 2
Recordando alligido lloraré. 2
Yo parto, adiós! Los seres adorados 
(¿ue pesaroso dejo en este huelo, 5
Copioso llanto eou amargo duelo c
Pensando en mí derramarán tal vez! ~

Pero al partir los encomiemlo al Cielo, ^
Y bendigo al afable y tierno lienmmo ^

P Cuya paterna generosa mano 5
3 Presta á la mia bienhechor sosten ̂  e
\  Que Dios su vida llene de alegría, ^
P V' que escuche por él mi humilde llanto! 2-
5 Yo en mi gozo, ó en medio mi quebranto, §
5, Murmuro siempre una oración por él. J5

1 A1I10S KTKItNO. |

|  Te va» ! Mañana de tu lado lejos, c
5 En las tinieblas del dolor sumido, §
§ El alma viuda, el corazón partido, ^
^ En noche eterna lloraré por tí, c
p ¡ Cómo decirte mitos amada tnia! c
|  ¡ Cómo extmtharte por la vez postrera! 2
|  Deja mas bien que al abrazarte muera, - c
5 Antes que solo abandonado aquí. ^
S 5
?• Al ver la senda que gentil cruzaras, c
? Y donde ausento besaré til huella, c
i  Alzaré el grito de mi cruel querella ^
c Entre el sollozo de un dolor mortal c
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Invocaré tu nombre, ornada Esila, 5

>  Demandaré á los cielos tu presencia, |
p  Porque tú eres la luz de raí existencia, §
j  Adiós, adiós nuiger angelical. |

§ LORENZO K. PESA. |
> Nució el Sor. Peña en la ciudad de Guayaquil y |  
S es todavía muy joven. f
5 Dedicándose a la jurisprudencia, hizo en poco I  
?  tiempo rápidos adelantos en el estudio de aquella cien- I  
5 cía, hasta que consiguió recibirse de abogado y poner |  
S en práctica el desempeño de su honrosa carrera pro- § 
f  fesional. |

f‘ El Sor. Pena ha publicado en Cuenca y  Guaya- < 
|  quil algunas poesías sueltas, y  se ha distinguido va- |  
2  rías veces como periodista y  ha desempeñado con a- |  
|  cierto y lucidez la Secretaría de la Gobernación de |  
1 Guayaquil. |
I  La Convención del Ecuador,' en el año de 1878, |  

le contó en el número de sus diputados por la provin- |  
cia de los Ríos. . . .  |

Su talento, su instrucción y prendas morales que |  
le caracterizan, le señalan á Peña, páginas honrosas, c; 
en el libro de la esperanza de la patria, que harán e* £ 
terna la memoria de su nombre. g

FANTASIAS. I

§ ¿ Por qué vuelves con mágica bou risa $
A renovar perdidas ilusiones S

§  Quo huyeron de mi monto c
5  . Al soplo cruel do horrible desengaño? p
S  l  Por qué, como otros dinp, . 2

{ Cambiar quieres en dulces armonías 2
121 vago aceolo do.arpa gemidora, £

Y do tu lumbro pura |
8EAAAAAAAAAAAAAAj\AAAA/1AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAnAnf\A%
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£ Derramas ay! un rnyo (lo ventura 5
\  Sobre las tumbas en que mi alma llora? >

I  ¿ Qué hechizo tuyo ardiente, irresistible, 1
3 Conmueve el alma mia, §
|  T  noto que insensible S
5 Aumentas a y ! mi bárbara agouía ? 5
§ ¿ Qué mágico secreto e>
|  Te guarda en mi memoria,
P Como la imágen de un edén perdido
p Que tras la deusa noche del olvido
|  Alzase llena de esplendente gloria ?

£ Tú eres el ángel que invisible vaga
En la region etérea,

g Lleno de luz y celestial hechizo;
p El seralin alado,
I  Que de un perdido ignoto paraíso
|  Guarda tal vez el pórtico sagrado.
5 Y eres niugcr'( ;t Acaso en lo materia
§ Puede ocultarse angelical esencia;

O el seralin que cruza cu raudo vuelo 
?  Por el empino santo,
p Pudo, inclemente, descender al suelo
5 Para vivir entre orfandad y llanto ?

5 No ores ningcrl hay algo misterioso
£ Que ó tu  espíritu ardiente diviniza
£ En tí se oculta un celestial eucnuto
?  Que en tu alma fecundiza
a La inspiración que robas al querube,
~ Cuando armonioso canto
I  A Dios ofrece sobro densa nube.

£ Corno blanca paloma del desierto
?  Que cruza esplendorosa
|  Regalando á los auras su urmonia,
p Así en mi senda triste, pesarosa,
|  Te he visto aparecer, virgen hermosa,
§ Para endulzar mis horas de agonía.
§ Un vago arrullo, inisteriosn acento,
|  Dejas sentir en mi alma acongojada;
> Un trino angelical te arranca el viento
c  Que ofrece en mi martirio
Sj Los sacóos de voutura

í/v\ananí\A/\Aí\/R\Aruv\AAAAAAAfiní\piv\f\Af\nfvna/uvA(vaf\Aaí\A/\®
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?  Que tanto adoro en mi febril delirio. 2
5  Pero pasa ol acento 5

Quo sumergióme en apacible calma, 5
Y estéril ya mi senda |
Siento otra vez en soledad horrenda |
Llena de luto y ancicdad el alma. g

¿ Por qué te miro npareeer un ángel |
En mis horas de dudo, . |

Si esa visión que njita mi esperanza |
Remedo, es do placer y  venturanza, |
Sombra fugaz, inspiración del ciclo ? 5

Arida, estéril mi existencia arrastro g
Sembrada de dolores : §

No hay una luz que en tímidos fulgores §
Disipo las tinieblas S

Quo densa noche en mi existir tendieron, , , ,  c
Hay un secreto; triste, abandonado £
Se oculta en mi memoria, g
Como entro nube densa y tonebrosai c

So oculta solitaria §
La 1 «tabre de la noche misteriosa. 5
¿Sabes qué guardo en mi fatal recuerdo^ s
Sabes que dice esa infeliz memoria. . . í  c

La huella es de una historia g
Fantástica, querida, c

Llena de fe, de amor y venturanza 2
Qnc derrama en mi vida . £

El rayo celestial «le la espt ranza. g
I Oh I déjame que goce ó que deliro,,„  í 5

InBlantes de placer, horas de Pauto, g
Lo mismo mu parecen S

La vida es el dolor; y en mi agonía c
El corazón quo late dentro el pecho £

Lo siento á mi despecho g
' '* lrn encendido volcan, y  a tumba frh t. ” 2

FIQU ES Y TUMBAS. |
X LA MEMOJUA D EL JÓVBN LITE ltA TO  E O U. C

VICEN TE EJ11LIO 310LESTINA, |

Cosí traspussa ul traspassar d'uu glorno 5
_ Della vita mortal il llore e'l venlu g
No perdió faccla I mi le tro Aprll ritonio ¿
Sin rlnllora ella mui 11c si rllávenle. 5

T ambo. S
5  ¿
*n/in/innnnn/if\nn./mAiv\rvní\AAní\/iarw\AAnn.nAnAnA/iA.nnnn.nftní
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Z Hijotlcl emito! ha callada lira §
?'  Por qué dada a\ olvido, C

Tan solo lanza funeral gemido, S
£ Y no loa himnos del dolor suspira? ?
^  Doxoso Coutkh- d

I AIII cstó1 bu semblante palidece, §
Muere ea sus labios la última sonrisa, 5

Y entre las ondas de nocturna brisa c
£ Un gemido de su alma se escapó. >
? Miró raezqnina pequenez la tierra, <
p Y  en su delirio tétrico, profundo, §
5 Quiero habitar otro espacioso mundo, S
|  Dijo, £  la frente mísera inclinó! ^

\  Nubláronse sus ojos con el llanto 2
|  Y  apagaron sus vividos reflejos, 5
? Sus miradas perdiéronse á lo léjog ¿
2 En un cíelo de gualda y de carmín; £
\  Y  en osas horas de tristeza y luto, c
5 Do inmensa pesadumbre y desconsuelo c
5 Miró su patria y suexpleude cielo g
£ Brillar del horizonte en el coufin. 5

|  Unn líígrima rueda por al suelo, 5
|  Su ardiente corazón apénas late, c
2 Y  triste, melancólico se abato ?
S A la cruel pesadumbre del dolor. 2
§ Nube siniestra, funeral presagio, <
^ Vela su frente pensativa, inquieta, %
? Y no nrde en ella el mimen del poeta, S
5 Y no hay en él felicidad ni amor! c

|  ' La brisa solitaria de la noche 2
i  Que vaga en tomo de le solvn umbría, q
§ l ia  recogido la última armonía g
cj Que el bardo modulara en b u  laúd; S
> Y es un lúgubre canto funerario q
2 Que cual nube de inmenso Be dilata,
2 Es un grito do muerte con que trata 2
|  De luchar su ardorosa juventud.. .  ♦!

2 Ya nada se o y e .m ís e r a ,  enlutada 5
$  Una lira se ve junto A la tumba; c
2 El aura inquieta A su alredor no zumba,
f  Todo es mudo silencio funeral. d

íOAanannjiAAA^/viAnryiaaAn/iAanananAnayiA/wiananaAanaoi
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g Leun en 1053. La Universidad limeña aprobó y  reco- S 
|  mentló esta obra para la enseñanza du las escuelas. A |  
5  petición del Cnude de Chinchón, Virey del Perú, es- § 
e¡ cribió el padre Peña fiel bis Obligaciones y  excelencias |  
§ de las tres órdenes militares, /Santiago, Catatar va y  Al- |  
£ cántara, que se publicaron en Madrid en 1G43. Por |  
§ estas obras mereció Peñnliel que el critico Nicolás An- £ 
?  tonio le calificase de varón de grande ¿nidieion y  elo- f  
§ euencia. ' ¿
§ De la obra va citada del Sor. Mera, tomamos los §

wr[Awnpf\j\nj\(\j\(\f\Mru\nflM(\ní\f\(\nw\i\{yf\nr\flAr'f\(\(\J\<\flM<\r

?
s ¡ Olns que e! Rimac deslizar contempla 

En extrangern tierra hospitalaria,
Aura que vagas pura y solitaria 
Sobre el ciprés do lúgubre panteón ! 
Velad la noble tumba del poeta 
Sin inquietarle hii soñar profundo : 
j Que no respire el hálito del mundo, 
Quo duerma en paz su noble corazón !

Negro ciprés eorona su sepulcro, 
Donde florecen ol laurel y el nimio,' 
Y  allí muestran el túmulo del bardo. 
Su grandeza, su gloria terrenal.

c

§
i
§

5
I
i

i
§=>

Alma región á donde vuela y para 
Mi pensamiento, y  ve de allá seguro 
El peligroso rumbo que yo .sigo,
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l  ~  ......................Veces mil te bendigo,

Y rail y mil al Anquilcetn adoro,
Quo esa tan rociada
Cumbre de gotas de oro
Del seno de la nada
Sacó, y sustenta osle edificio inmenso
De aquella »man de su virtud suspenso.

En tu pintnra veo 
De la maestra mano >
El valiente pincel con arle suiua 

• Y como en libro, en tí cifradas leo 
Las obras do aquel dedo soberano 
Que ya en papel de piedra ha sido pluma,

r

g
?

JOSE PERALTA.
El Sor. Peralta, nacido en la ciudad de Cuenca, 

es uno de los jóvenes que en estos últimos años se ha 
distinguido notablemente por sus escritos en verso ó 
prosa. Sabemos que es muy estudioso y  que la litera­
tura es el ramo de su predilección, con lo cual es de 
esperar, para mas adelante, que sus nuevas produc­
ciones literarias aparezcan impresas, embelleciendo 
las columnas de los periódicosú honrándolas páginas 
de un libro.

A MI UISTINti

LA «BUZ VENCEDORA.
AMitai), í 'a. n i;So »  n . inuoÜKN.

£ Era nn abismo lóbrego inmenso ; S
p • _ Turbio y sombrío lago profundo c
3 Do rebosalm náufrago el mundo, P
¿  Sufriendo la ¡ra justa de Dios. ¿
b Entro tinieblas vagaba «1 hombro c
§ Cargando férreas duras cadenas §
c¡ Sin ver que nadie do Imitas pena« 5
> Le Ijberlárn coa tierno amor. * 5
a  Todo era luto, todo ern ruinas, . £
|  Y el pobre inundo del paganismo ^

frVbWivwvvtnnrmMMú/i/wnnímfVirmMíWfm/wnnMrv/wifvi®
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Iba miando siempre al abismo 
Cuando repente brilló la Cruz.

Tembló la tierra muda de espanto,
De las tinieblas rasgóse el velo,
El dios mentido rodó en el suelo
Y salió el globo de su ataüd.

Cesó la pena; sobre el Calvario
Se alzó radiante plácida aurora,
Que lijó de dicha la precursora
Y que á la'tlerni bañó de luz.

El orbe oscuro, mostróse al punto 
Lleno de hechizos, puro y ameno,
Do el hombre libre de gozo lleno 
Vertiendo llanto, besó la Cruz.

I Salve, oh Cruz! salve, luciente estrella, 
Augusta reina de la victoria,
Noble y sin mancha pendón*de gloría, 
Enseña santa de libertad I . . . .

¿ Quién no te acata ? . . .  Venciste sola 
Al negro abismo, ku cetro hollaste,
Y las cadenas desbarataste,
En que gemía la humanidad. - ,

Y los que impíos en zalla ardiendo,
Contra tí alzaron la Im ite osada 
Queriendo ulanos verte humillada;
Al fin probaron tu gran poder.

Y sus batid eras bajo tus plantan 
Rodaron todas una por una.. . . .
Y entre cadenas la media luna,
Como una siervo, besó tus pión.

Tú batallaste contra Majen cío,
Y tú du Vieim, tú do Lepan lo,
Fuiste trianlimte, lábaro santo,
Que til turco altivo diera pavor.

Qué enseña pudo lidiar contigo 
. Ni en lustre y gloría, ni en excelencia? . . .  

Los héroes mismos en tu prefionuia,
Endebles caña» y polvo son.

. Tu nombro solo valor inspira,
Por eso el hombru do qtiier te llama ;
Cuntido el averno furioso brama,
0  cuando el ilauto cubro su faz.

Por ü, oh prodigio! entre tormentos 
. El mártir santo venció al tirano,
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|  Y  heroica] pal nía tomó en b u  mano b
5 Y al puro cielo voló fugaz. c
£ Tú la luz ere», que al orbe ultimbraa, §

Tú creada dicha, tú la grandeza, .
Sin t£ en el mundo todo es pavvza, S
Un sueño todo, todo ilusión. E

¡ Salve, oh Cruz, salve, lleno de gozo ¿
Ante ti humilde yo me prosterno.. . .  5
¡ Salve mil veces, recuerdo tierno, ?
Que en nuestras playas dejó C.’olou!

Sosten del débil, del hombre amparo, ^
Sublime y santa Cruz vencedora, e
¡ Ah, quién no te ama, quién no te adora, £
Como ú u ta  pura prenda de amor......... §

Tú uuestro apoyo, nuestra gloria eres, §
Muértrano» siempre tu pura lumbre cí
Del Chimborazo sobre la cumbre,
I luz tu peana del Ecuador. c

Que nuestro cóndor pozo éu tu» brazos, c
De dosel te hagan mis alas bellas, S
Y  circundada de mil estrellas c
Mi Patria ama■ la te adore (¡el. §

Y j ay, del impío que audaz intento 5
Manchar tus aras!. . . .  Lidiar sabremos, s
Nuestro ser todo te ofrendaremos ¿
Por dar la vida juuto á tus, pies. §

CARMEN PEREZ DE RODRIGUEZ.
El numen poético de tu Sm. Pérez es muy cono­

cido, no solo en Guayaquil, «ti pal« natal, sitio en todo 
el Ecuador y  otras ciudades ex frange ras. La prensa 
lia*elogiado ya sus bellas composiciones; y su nombre,' 
ni frente de sus versos, se registra en-varios periódi­
cos y  en La Guirnalda Literaria, libro impreso en Gua­
yaquil (1870) por varios literatos.

Amanto esposa y cariñosa amiga, la Sra. Perez 
se lia hecho digna del aplauso de sus conciudadanos. ;

íAA/Vt AO ^ a n  n nn n.ryt f\J\ n/UVVVtAAiWl nAAAh fWVlA/l AAA/WW»»
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ino, e x  1853.

¡ Qué pradera tan lozana! 
j Oh, quó dulzura se sien le !
: Qnú perfumado oí ambiente 
De esta apacible mañana I

¡ Aspirase aquí la vida ! 
j Oh, quó gratas ilusiones!
¡ A qué agradables fruiciones 
Naturaleza convida!

Ensánchase el corazón, 
El entendimiento goza, 
Y dentro el alma reposa 
En feliz satisfacción.

Esos aves que allí trinan 
Bulliciosas, nin tormentos, 
Avivan los pensamientos 
Queini espíritu dominan.

Sí, pensamiento halagüeño I . .  
j Goces de tiempo pasado ! . .
¡ Ay, quo solo ino ha quedado 
Lo ilusorio de aquel sueño !

Robóme el gònio dol mal 
De una amiga los amores,
Como arrebata ó mis llores 
Sus pótalos vondabal.

Aquella uoha que veo 
Lucir ó lu faz dol nio, 
Aumenta mi desvario,
Pues claro su nombro leo ,. .

j Si un recuerdo lo pudiora 
Hacer de nuestra niñez t 
Poro grande insensatez 

' Solo el intentarlo fuera.

/in/in/\AAA/tflflAAA/i/\AA/l/\/lAAA/l/\AAAAn/\fl
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£ ¡ Oh crista]iua corriente, §
2 Bollas aves, linda flor! ■ 5
|  Conceded hoy por favor >
p Inspiración á mi mente. g

f  Tal mi canto debe ser, §
|  Que bí llegare á su oido, 2
|  Huya de sn alma el olvido §
2 Porque amor vuelva á nacer, §

5 | Oh, si pudiera imitar 5
|  Loa trinos de mi canario, £

15 Para que fuera á Rosario |
Agradable ini cantar 1 §

| Oh, si también obligarla ^
Pudiera con mi canción s

-p A creer que mi corazón g
5 No supo nunca olvidarla I g

5 Que siempre tengo prcseutcs, §
Con amargosas dulzuras, $
Nnestrns simples travesuras, S
Nuestros juegos inocentes 1— 5

Mas | vano deseo por cierto I g
Que ni lio de poder cantar, 5
Ni recuerdo he de lograr <
Do su amor para mi muerto. g

Pero yo jamas jnidiora <
Borrar de mi corazón g
Esa fraternal unión _ g
Que envidia ó mil otras diera. 5

c
Sonreíamos ufanas §

Al no haber quien nos mirase £
Que al punto no nos temoso q
Por dos unidas hermanos. P

Siempre juntaB, sin enojos, ¿
En estudios, eu paseos.,.. . §
t Que encantadores recreos 1 . . .  S
Ah 1 so hnmedccon mis ojos. gAARIV\fW/\R/WWARAmUl/WW\AAíU\/WnAfUlAn.'W(WÍU''WAAw*

. 5*í ,
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Hay pona satisfactoria
Y dolor con alborozo. . . .
¡ Ob, quó grato es el soIIobo 
Que arranca dulce memoria t

50 padece con dulzura 
Cuando bc sufro queriendo,'
Y llorando y sonriendo 
Gozamos con amargara.

51 gozaa porque la quiere»
Y es de tu dolor la gloria,
En tenerla en la memoria 
Con suave puñal te hieres.

Sea, pues, mi'dicha penar
Y mi contento sufrir,
Si sin verla he do vivir. . .
Pues no la puedo olvidar.

en  F u e r za  d e  un  s e n t im ie n t o .

Mo das >on paga do amor c
Rigor. |
Venid, venid norabuena, c
Pena 1 ¿
Sea mi constante alimento 5
Sentimiento. 5
Adiós gozo, adiós contonto t e
Ya so acabó mi placer q
Y solo tengo do haber |
Rigor, pena, sentimiento. |

Indooible es tu valor. 5
Dolor l |
Desfogue mi pcoho on tanto t
Llanto, 5

W /̂7VlfUlA/\aAí\AAAÁ/iaAA/lAAA^A/\AAAAAAAAAAA/m/lAAAA.,>AÍ\n*
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£ Que mi cruel congoja apura c
|  i Desventura I £
2 No es delirio ni locura; S
5 Es do mi amor la vehemencia 1.. §
§ Y tengo en correspondencia
2 Dolor, llanto,desventura!

a Ven acude á mi clamor,
a Furor I
\ Porque causan mía desvelos
3 Zelos,
l Y  auraéntaso mi tristura
| Y amargura I
> Es para mayor tortura
¡ Ese amor que me aparentas,
¡ Pues mas en mi pecho asientas
| Furor, zelos y amargura.

A instantes trago la muerte 
Por quererto;
Y  asi me pagas con dolo 
Solo!
Terrible desgarramiento 
Siento I
Rigor, nena, sentimiento,
Dolor, llanto, desventura,
Furor, rolos y  amargura 
Por quererte solo siento.

En fin, pues veo que ya no soy quorida,
Goza tii do placer y bienandanza,
Quo yo on honda tristeza sumorjida,
Irrcsignable con tu atroz mudanza,
Espero el fin do mi azarosa vida;
Puoa de tu amor perdida la esperanza,
Será tan solo alivio en mi quebranto 
Por ti morir ahogada en orudo llanto.

VICENTE PIED RA H ITA .

En 1834 ncaeció el nacimiento de este célebre 
ecuatoriano en la ciudad de Guayaquil, y su padre|  ecuatt

*AAAAAn/Vl l\AI\f\f\J\!\ñf\J\M AAAAÍVUVI RR f \ f \ n/UVWVUlAA/Wlj,/V*
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s
§ fué uno de aquellos héroes colombianos que regaron £ 
5 con su sangre el Arbol sagrado de la libertad amen- § 
§ cana. £
|  Dirigióse á la capital de la República en 1845, y 5 
1  después de robustecer su mente con los respectivos |  
§ estudios preparatorios, emprendió los del Derecho en |  
§ 1849, que mns tarde concluyó en los estrechos limi- |  
?  tes de la vida privuda. En esta época sus méritos es- I 
§ colásticos le hicieron ncreedor en el colegio á que per- 5 

.5 t necia, A que se le confiara la dirección de una cáte- § 
?  dra de idiomas. Sus primeras disertaciones políticas § 
§ vieron por aquel entonces la luz pública y sus ensa- f 
f  yos en la poecía le obtuvieron una bien sentada repu- ¿ 
^  tacion, revelando el prematuro desarrollo de su numen. |  
|  Regentaba en 1851 los cursos de latinidad, lem |  
5 gun española, ciencias numéricas, fìsica y hunmnida- |  

des en el colegio nacional de San Vicente del Guayas, |  
hasta poco tiempo después en que el estado de la co- |  
sa pública, le mantuvo en la soledad del campo, dedi- |  
cado A la agricultura y al estudio. |

i  En 1855 dió publicidad ásus Esimi ios relativo* al |  
^ estado social y  politico del Ecuador y á los medios de me- |  
|  jorarlc. El periodismo nacional ha registrado siempre |  
|  en sus columnas las bellas producciones do su pluma. 5 
5 En 1861 fué acreditado por el gobierno como en- <5 
^ cargado de negocios del Ecuador cerca del gabinete £ 
P de.Sautiago de Chile, cuya misión era de alta impnr- £
1  tanda porque se trataba de allanar ciertas discoraan- £ 
|  das cun la Nueva Granada (hoy Colombia) por me- £
2  dio del arbitraje. Allí presentó ul gobierno chileno un £ 
c  proyecto de tratado sobre recíproca garantía de inde- |

pendencia y derecho internacional americano, que no |  
tuvo efecto. Regresó A bu patria, en 18G2 en que de- |  
sempeüó la gobernación de Guayaquil y  en 18Ó4 voi- |  
vió A continuar su misión con el carácter de ministro |  
residente ; en seguida concurrió al Congreso america- |

í  a a /v w w v \a í\a í v i  A/i An A/\na a a  r\n ano n n n  a n an  na  a aan/vi ae/vs
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1 no, instalado en Lima, como plenipotenciario del E- t  
|  cundor. Después viajó por las grandes capitales de £
|  Europa. §
p En 1870 fué perseguido y desterrado por el go- £
2 bierno de García Moreno, quien en 1873 lo nombró §
|  ministro de la  llepúblioa en el Perú. Ha muerto á  la |  
§ edad de 44 unos, asesinado en su hacienda !i La Pa* |  
 ̂ lestina,” cantón de Dnule. |

¡  AL GUAYAS. f
¡ Snlve opulento y majestuoso vio: S

S A tu vista imponente ■ 2
§ Arrebatada mi ardorosa mente c
c* Y do entusiasmo hirviendo el pecho mió, §
?  El estro exhala un canto sonoroso g

Y te saluda oh Guayas caudaloso! c,

1 ¡Con cuanta pompa y gravedad torciendo ^
§ Tu curso vas por prados de verdura, c

Como numen heno lino vertiendo >
A tu paso riquezas y hermosura I S

Tú derramas la vida c
Las galas por du quiera; £

Y  goza inuiaroesible primavera 5
Reina por siempre eu tu región llovida. c

To sirve el ciclo do cjosel brillante,
, So mira el sol en tu anchurosa frente, 5

^  El coro ile los astros rutilante £
S En tu fúlgida linlh se hormosea; 2
§ En tn espejo luuicnle c
£ La luna al contemplarse to sonrio, 5
?  Tu hinchado seno con su luz platea 5
5 Y su rayo en tus ondas jugiielea. c
|  Las auras tus corrientes acarician, 1 p
5 To arrulla el aquilón horrisonante. 2
s  Las corpulentas rocas y las selvas c
£  Firme guardia te ofrecen, §
b Y á tu bramido airado se estremecen. ^

|  El rayo estalla en CBtatnpido horrísono ?
c  Y con estruendo horrendo prolongado 2

&w\ana/mnn/\ny\/viMn/iMAP/‘An/\A/mnr\nnnA/wtA/i/w\A/v\n/w
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S Por la sonora esfera, cual fulmínea <
p  Serpiente, en cien retumbas traqueando, |
S  ■ Tac y se despedaza en tns entrañas, 5
£  Su réy-lo nombra la cindud que bañas. |
cj La cima del soberbio Chímborazo, >
3 Le nubes do oro y n.Aoar circuida, S
p- Allá se eleva cual corona eterna $
p  Por Dios sobre tus sienes suspendida. §
S  Y tus aguas to vuelve, cual si fueran ^
^  Un subsidio de nlinnza, el Océano, c;
§  Pues no paga tributo un soberano. ^

I  AMOR Y DESESPERACION.

¡Amar sin esperanza y con delirio,
Comprimir en silencio una pasión ! . . . .
No puedo el mismo Dios otro martirio 

• Mas terriblo imponer A un corazón.

¿ Por quó to vi para tormento mío,
Por qué un instante noa juntó la suerte?
A y!¿es verdad que mi destino impío 
Do ti me ba de apartar hasta la muerto?

Al alma apónas la visión primera 
Llegó do tus hechizos adorables,

■ To idolatró febril, voló A otra esfera
Y so inebrió en delicias inefables.

Lo porvenir y oimnto fué; el presento, .
La gloria, In fortuna, el mundo, el cielo,
Todo en til sér lo abisma y piensa y siento 
Que siempre Jh'iBtc su infinito anhelo:

Su luz, su numen, su virtud, su ciencia,
’í» Su encanto, su ilusión, su poesía, 5

Que 110 es sin tí posible la existenoia <
Yrál universo el alma faltarla........... f

Fué que halló figurado en tu hermosura 5
El tipo eterno, su ideal divino, |
Y al corazón mostraba tu luz pura * 5
El vaticinio interno dol destino. ‘ 5

Te vi por“ oso y to adoré: ignoraba ^

W/V\tV\A/lAnmt/\AfVtA/tAAÂ /VUVtAAAA/\AAAAAA/\AAAAAAA/lAfiíV\iV
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? Tu nombre mismo, condición y estado, %
|  Pero una voz mentida roe gritaba e
|  “¿N o ves que el cielo pora ti Inlm criado V  2

|  ■’ ¡ Sarcasmo horrible de la suerte impla. £
2 Burla infernal que tarde he conocido!. . .  £
? Ay 1 para siempre adiós, oh tti que nn din, c
b Un sólo instante mi ventura bas sido. ?
I  I
^ ' Dolor y amor sin fio, tormento cierno, c!

Suplicio atroz de mi ideal divino.. . .  §
¡Angel del bien! ¿ fui* el genio del infierno S
Y no Dios' quien te puso en mi camino ? c

A MI HEHJ1ANA. |

Vea ó mia brazos, celestial criatura. §
Ven á estrechar tn seno con el mío, g
Ven 6 endulzar de mi alma la nmnrgurn, <5
Ven á llenar mi corazón vacio. £

Una ansiedad horrible me devora, ¿
No encuentro paz, reposo ni ventura; 5
Desierto el mundo me parece ahora, ^
Siu colores, siu galas ni hermosura. ^

. Mi vida por inBtnntes languidece. §
Me nhoga el sentimiento comprimido, c
Sin espansion mi espíritu fallece 5

, A inacción 6 impotencia redimido.

Lleno do vidn declinar me siento,
Lleno do níeoto sin afectos vivo,
El fuego do mi mismo pensamiento 
Mi tierno corazón consume activo.

Ven á mia brazcB, dulce hermnna mió,
A calmar la inquietud que me atormonta,
La devorante sed y la agonía 
Sin fin, sin fin, do mi alma turbulenta.

Yo necesita que en mi seno ardiente s
Venga A latir nn pecho nfectiloso, P
Yo necesito reclinur mi liento >
Sobro otra frente para hallar reposo. c

*A/'.q/tf\AAn.aATnAA(\nr\AA/tA/i'Wi/vwwinAAAhf\nnn»\n(\nfutf\hFB
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g  ¡Qní inefable emoción en til presencia,
S Hermana inia, entre tus brazos siento!
S  ])e mi cerebro ardiente la demencia,
>  La calma, la dulzura de tu acento.

$  Obi si pudieran tu inocencia puro,

Í Ln celestial belleza de tu alma,
Tu candor, tu virtud y Ui ternura 
Infundirme siquiera paz i calma.

{ Pero ¡ay I es imposible : las pasiones 
Turbaron para siempre mi sosiego,

Me aniquilan mis propias ilusiones,
^  Y me devora un corazón de fuego.

§  ¡ Es imposible!—Mi cabeza urdiente
^  Es un denso y confuso torbellino,
5  Y por vftmblas y abismos el torrente
5  Me arrastra de ¡ni misero destino.

MANUEL POLANCO.
El Dor. Polttnco nació en la ciudad de Quito y  ' 

su educación primaria fué dirigida por los padres de ' 
la Compañía de Jesús, quienes trataron de hacerle to­
mar parte en la congregación de la orden, no escapán­
doseles el talento é ideas elevadas que en él se desar­
rollaban con notable singularidad. Pola neo, sin em­
bargo de las atenciones que se le prodigaban, no sim­
patizó con ninguno de los miembros de aquella insti­
tución, y al fin se separó totalmente de la comunidad, 
y se dedicó á Su enseñanza de la juventud por algún 
tiempo. Dotado de una imaginación ardiente y crea­
dora, en la poesía halló el germen espunsivo de sus ! 
propias impresiones y  dió ú la prensa, en versos cor­
rectos y armoniosos, muchas de las producciones de 
bu pluma.

Liberal por prinoipios y enemigo1 irreconciliable
lA/UVUWVn/WVAAAnAnAA/lAnAAn/WUWWVAAAAnAAAnAAAAA/
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|  de la política de García Moreno, nsegúrase que tomó 5 
p parte en la conspiración que estalló en Quito el G de '§
? agosto de 1875. Con tal motivofud reducido á prisión. p  
g Dos años después, habiendo intentado el general £
£ Yépez tomar por asalto la ciudad de Quito, defendida §
£ entónces por las tropas que comandaba el general Ver- f  
g naza, Polanco solicitó de este jefe, desde su prisión, < 
|  permiso para luchar con las armasen la mano contra 5 
 ̂ los enemigos del orden : Ve maza no tuvo inconve- § 

i  niente alguno en acceder á tan heroica cuanto noble 1 
i  petición; y Polanco, ya al mando de una compañía c 
§ de valientes, y luchando contra el enemigo, encarni- 5
1 zadnraente, recibió la muerte, legando de este modo á |
3 la posteridad una página brillante, en el libro de la ^ 
|  historia, do se asientan los gloriosos hechos de los mar- > 
|  tires de la libertad. S
§ g
§ ODA AL GUAYAS. |

P Guayas! tú inspiras entusiasmo tanto, 5
5 Que nrdo mi mustia frente, 5
5 Y mi alma goza indefinible cucanto £
|  Al contempinr tu plácida corriente §
S Que al pincel pule y vigoriza a! canto. c
5 Por Hnludarte augusta maravilla, £
? Mi jcmebmido acento, ^
5 Más triste que el de viuda lortoülln, c;
|  Quiero unir al magnifico concento _ S
S Que la« brisas entonan en lir orilla. §
S Yo al mirar de los mares la grandeza c
§ l£n tempestad y en calma, 5

Palpite unte el fulgor y la fiereza; §
b Mas nada, Guáyas, nada grabó en mi alma
p La honda impresión debida á tu belleza. £
^  Yo en la« hermosas noches del estío £
b Ho víalo los volcanes £
5 Do fuego vomitar hirvicnt crio, ¿
5 Y ú las sierras tremer los huracanes <
5 Sin que electricen, como tú, ol sór mió. £
5 Y ho visto el Chimborazo, que descuella p
2 Do nubes coronado, £
§ 2*ívmAnnAnAnnnnnnnnnnAAnAAnnnnnnnnnnnnnnnn<\AAn/\Ann:B
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P. Y  eu bu alba frente la indeleble huella I
S  Del tacón de Bolívar; y lie exhalado |
S  En vez de canto mi habitual querella! |
S  ¡ Querella ! hada más; pues reverente* 5

I De Bolívar la nombra c
Adoraba de hinojos ; ú impaciente, |

Sobre !a cumbre que la nieve alfombra,- e
Ansió, cual en Junin, verle fulgente l 5

Justo honiaje I ¿ y cuál americano §
S  Que una lágrima niegue S
g  Ante el altar del héroe colombiano, c
p  Si 110 hay un libre que al olvido legue ?
p  Su transito de eselavo A ciudadano ? £
2  S í! siempre el Chimbo razo en vez de cunto1 s
3  j\ie arranca un ¡ ay ! profundo; §
S  Porque mi vista, ai admirar bu  manto, ¡5
2 Echa de ménos al Titán del mundo, 5
P  YA bu Colombia de renombro tan to .. . .!  c
p  Tú sólo, Guayas, con tus bellas blondas 5
2  De escarmenada espuma 2
S  , Entre el vaivén de tus azuleo ondas, <
§  Aéreas y leve« oual fiolauto bruma, £
§  Al canto invitas como niegas sondas. ¡5
p  }t Quién hay que no te admire arrebatndo <5
5  Al espaciar la vista c

En tu límpido espejo nacarado ‘i  |
3  ¿ Ni cual el pecho ipm ú latir resista c
5 Una vez que al latir haya gozado ? §
^  Digno émulo del N iágara! si hubiera £
p . Para tí otra cascada, 5
g  Doude en súbita elipse clara y fiera 5
2  Tu raudal despeñases, \ qué mirada S
3 Atónito el vingero en tí prendiera! " |
s  Eu tí se reúne cuauto al alma encama c
ej En lo sublime y bello,. §
>  Y por timbre al contraste y pompa tautu,
p  Inmenso y quieto, en pureual destello, 5
2  Tu calma arrulla y tu caudal espanta 1 c
S  Ya eu el albor do la risueña aurora, |
S  Ya en la tarde serena, c
^  Uu sol radiante lu explendor ducora; £
3  Y al retirar de tí eu luz amena, £
5  Con plácido arrebol tus blondas dora. £
2  Eu clara noche al asomar la luna t c
S  Viéndose en tí sonríe, ' 2
5  í
•É/a/i rviAAon ona/i/vi n/iívian/vi ív\ívi ap o nonM /\n aham»1*Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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1 Y entre el vaivén que ostenta su fortuna, 
esplendente bu fulgor deslíe 

Tus linfas esmaltando una por una.

L ob arroyos, humildes tributarios 
3 Te brindan su frescura
|  De las sierras bajando en jiros varios,
|  Y al sepultarse en tu corriente pura
p Te saludan con himnos solitarios.
|  Las altas naves al besar tus olas
? TJfnnas banboleau,
p Y tú orlado de lirioa y amapolas
P Con las fragantes auras que te ondean
|  Ajitas sus pomposas banderolas.
5 Los jardines, los parques y alamedas
^ Que entre verdor y sombra
2 Lucen su gala en tus orillas ledas,
p Bordan tnmbicu tu esplendorosa alfombra
|  Con hojas mil do pintoresca** sedas.
5 Las aves con sus mágicos cantares
5 Te rinden sus arrullos,
^ Sub copas tamarindos y palmares,
§ El ulgodon sus cándidos capullos,
? Y el naranjo oloroso sus azahares.
p Tranquilo, cuán brillan lo y opulento,
< En tus olas deslizan
5 De flauta pastoril el dulce acento,
§ Ya los tintes que de iris le matizan,
§ Ya el azul pabellón del Armamento.
2 Y tú inspiras las gracias de tus damas,
p Y su candor detallas,
P Y si en sus ojos tu esplendor derramas,
|  Y  tu donaire en.sus esbeltas tallas,
5 También su amor con tu reflejo ¡nílarana.
5 Tú escondes en sus senos hiib aromas,
2 Tus perlas en sus dientes,
p En su acento el corjeo de tus palomas,
p Y hasta tu orgullo eu sus altivas frentes,
|  Como tu sal de sus sonrisas tomas.
S Y (ínulas de tu brillo, hermoso Guáyae,
S Tus ilustren mujeres, f
^ Tan puras como tú, como tú gayas,
2 De su amor con los célicos placeros
|  Dan mas hechizo á tus risueñas playas.
1 Pero aun mas resplandece tu decoro
S» Cuando desnudas ellas *

*AnAAAAAAAAAAAnAAAAAAA'>'\nnnr\AAAAAAnAAAflAAAn'VV'nA
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Sueltan en tu cristal bub trenzas do oro, c
Smncrjiumlo sus blnncas formas bollas £
Con los jiros fulgentes del meteoro. 5

Entóneos si que al corazón asalta 5
De tn dicha la envidia, e
Ansiosa el alma mis tus olas salta, ^  .
Y auto el amor con cuyo impulso lidia, c
Cede ni delirio (pío al deleite esmalta. 5

; Cuán pintoresco signes tu carrera £
Por márjenes de llores, ¿
Hasta qm* al mar, que- horrísono te espera, c
Le arrollas, impasible á sus fragores, S
Y ufano salvas su mural barrera! <

¡ Guayas grandioso, Guayas hechicero, c
Gérmim do fantasía 1 §
Por tí canto ó suspiro según quiero, £
Y al fión «io mi tristeza ó alegría c
Como ú cuua de Olmedo te venero ! |

_____  1

ABELARDO POSSO.
¿  Este jóven, distinguid» por sus claros talentos, 5 
2 nació en Ibnrra el 4 de octubre de 1854. Hizo sus pr¡- |  
|  meros estudios en la ciudad de su nacimiento, y  hoy £ 
§ los continua en las clases de jurisprudencia en la U- |  
§ Diversidad de Quito. Su carrera toda es una serie re* f  
2 petida de triunfos, capaces de envanecer á otro cual* § 
§ quiera que no hubiese poseído esa nscendrada modes- |  

tía en su carácter y  despreocupación de sí propio. 2 
lias obras de Lamartine, Víctor Hugo, Dunias, § 

Sué.y Castelar, fueron las que exclusivamente leía, I  
apasionado de la literatura, hasta dedicarse después |  
al estudio de la poesía española, |

Sus primeros ensayos poéticos se publicaron en |  
“El Pichincha j” y de entonces á  la presente, sus pro- |  
duecionea literarias han ido mejorando dia á dia. |  

Pos*o eR un jóven estudioso y  de talento, y la |  
patria tendrá mas tarde algo que deberle.

’ ffiAAft/'AA/uuin/via/iAnAa/vniviíviAn/vin/iannnnnnAAnAnAAnaAA»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EtiUATUUIAXO.

l̂A)VAflA)lA/lAJlA/lAjUWV/U\lUvl\AíU\(J\/U\/Lr\j U\l iAjIAj iAj UWulA/S

§ A m  MADRE. 5

g Ilay on el mundo una mujer tan lielln,' %
? Tan amable, tan. pura, 5
p Que embriaga con su angélica ternura. S
|  Nada en el muudo es cotnpnrabio ú ella! §
5 Es mi mirada la apacible estrella, S
£ Que irradia al borde de la tierna cuna, e
£ Cual sobre el mar la nacaradu luna : 5
?  Su l«iz es la primera # 2
5 En las pupilas túrbidas del niño! §

g"3 au blanda nimio, que pulió el cariño,
Tan casta y perla ni ai la cual la rosa, S

£ Miras o siempre por bondad tendida: c
5 Al tocar nuestra frente >
2 En su mimo halagüeño, c
|  Es el ala suave ’ <
p Que agita el Angel plácido del sueño ! 5
p Con dulce beso y diligencia suma . <
|  Sn delicado aliento ?
5 Nuestro pañal calicnin, como el ave, 5
§ Qlic el nido abriga con su blanda pluma, c
|  , Acogiendo al poli indo entre su seno. §
p Su voy. es cauto de deleite lleno, 5
p Como Ion sueños dulce y vagoroso; 2
2 Es el aura qtte arrulla nuestra hamaca §
|  Y nos aquieta en celestial repuso. r. . •"'•.S
5 Su amor es en el mundo, % ' 2
§ Amor sin me/.ida de ínteres ni engaño, ' <
^ Emanación de Dios, amor profundo! ^
p Invulnerable al golpe de ln suerte, • 2
|  Al tiempo vence y á la uii'-ma muerto * c
S Unieo dulce ntnor qne-eiinl bmnanoÁ- . £,
5 Dio» aceptó de la mujer un din: \
5 Amor sin par, que le siguió llorando ,.
^  Hasta el pié de la Cruz, amor bendito ! ''"-¿-I ■
p J osiib agonizando ovó su grito! . . .
2 Esta es la madre, el Angel que en la vida
|  Como fiel tutelar siempre nos cuida;
p Es la amanto mas fiel y generosa,
§ De ternura y do le no desmentida,
cj Hasta cuando, fatal, biis ojos cierra
p La muerte inexorable, por hub hijos

•2 Reclama en su gemido aquí en la tierra. t-
|  Cuando el umbral del mundo saludamos, ^

*í\AAAAAAAA/tA/\AAA/tA/m/lA/\A^A/1A/lí\/1/UtA/lA/m/iAnAórma/\f\A’í
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' j  12» sn simo amoroso despertamos! §
*5 V al bajar ú la tumba 5
i  Será» siempre sus brazos |
5  Los postrimeros lazos 5

-Que nuestro cuello lánguido abandonen ! c
p  ■ Qué sollozo, qué acento es el quo se alza >
zj Allá un la soledad del lemplo santo 't .2
c* J)e quién las preces que interrumpe el llanto 9 5
S  Es de tina inadro que ora prosternada ^

(labe la piedra de una tumba helada 1 
<? Amor do míldre, llama de los cielos, 5
p  Manantial de consuelos !¡ £
2¡ Oh ! yo te invoco siempro á todas horas, |
r ' En mi opulento y en mi amarga pena, c
p  Porque sin duda con mi pena lloras, $
¿  ü  mi contento de placer le llena! 5
¿J Jklndre, madre adorada, 5
p  Tu celestial mirada c
p En mi funesta, dolorosa ausencia £
^  Sea la luz que guie mi existencia! 5

1 LA HERMANA DE LA CARIDAD, |

P Errante golondrina 5
■ p  Que el patrio nido, la amorosa madre, e
g  El dulce grano de abuntlanlcs eras, 2
p  El rio y la colina, <
^  Todo lo abandonó.. . I Las hondas fieras $
^  • Do inmensos mares, fatigada cruza. £
p  Y  en pos del ! ny ! de mísero quebranto, s
S  A extraños clima:-; iiiMtlubres, hórridos c
?  Acude peregrina, 2
p  A mitigar do la desgracia el llanto; 2
c| Y cahe el lecho del dolor, en donde ?
?  Eu letargo profundo 5
5  Exangüe, débil yaco <5
5  Infeliz moribundo, 2
S  Cuál ángel de consuelo, ?
5  Do larga noclio entre la sombra muda, 2
S  Por 61 se agita en ma^ermal desvelo; 2
g  Tierna paloma que, con ala amante, |
p  Del pobre agonizante 5
5  La sien mojada del sudor do muerte, 5
?  Con su vital calor, plácida abriga; c
5  De aquel quo triste inconsolable llora |

ÍA/\AAA/\fVm/1A/\A/1AAA^/\/lA/lA/tA.'tAAAAAAAAA/iAAAAfV\A/UUW\l
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En ul dolor postrado,

^ ¡ Madre piadosa, celestial amiga!
|  Ella al Señor implora
p Lleve su mano milagrosa a! pedio
P l)el leproso infeliz (pie triste llora;
|  Vierta su gracia en la íucion bendita
5 Que en nuestros labios, suplicante, afable,
2 Ella derrama con sin par ternura,
£ Trocando nuestro acíbar en dulzura.
p Cuando olvidados del falaz amigo
p Y el deudo ingrato, en uti rincón oscuro,
|  En el lecho inclemente del mendigo
5 Lloramos de dolor; este ángel paro,
5 Este Angel fiel do caridad nos ama ¡
2 Ella en el trance de la muerte duro
g Nuestro valor reclama.. . . ;
3 Y  eu nuestro eterno postrimer desmayo,
3 Cual desolada esposa,
l  Por vez final se abraza á nuestro cuello,
a Y eu lágrimas deshecha
j Contra su seno nuestra frente estrecha.. .

Palom a peregrina,
Que, de la roca del Cálvurio el vuelo 
Levantas por el lóbrego océano. 
Ven, dulcu fénix del amor del cielo ! 
Ven A posar sobre mi patrio suelo, 
Bajo la sombra del altar urislinuo!

|  MANUEL JOSE PROAftO.
I  Ea natimil de Quito, y miembro de la Compañía 
5 de' Jesús. En esta ilustrada corporación se ha diatin- 
|  guido siempre por su relevante inteligencia y sus só- 
S üdos conocimientos. En la carrera del profesorado ha 
|  brillado, desde muy jóven, en lita Repúblicas de Cen- 
5 tro-América, Colombia y el Ecuador: tiene la gloria 
|  de lmber contribuido á la formación de eminentes li- 
5 teratos, entre los cuales se cuenta el clásico escritor 
|  Miguel Antonio Curo, hijo de Bogotá.
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Entre los ramos amenos, el Sor. Proaño ha cul­
tivado la música y  la poesía, y  conserva inéditos va­
rios trabajos sobre la materia.

Es también notable orador, y  ha publicado no po­
cos discursos que revelan su lucido entendimiento.

A. G.
Á  M A R T A .

SONKTO.

Nuevo diamante* en tu corona brilla,
Virgen hermosa: el Angel reverente 
La su) a rinde ú tí, mientras demente 
Dobla Satán la trémula rodilla.

Virgen feliz! Naciste bÍii mancilla :
Hollaste pura á In falaz serpiente. . . .
Pió tu gloria v¡ó: con labio ardiente 
Mostróla al mundo desde su alta silla.

Hoy gime Pió en grave y honda pena !
Y la gloria quo en tí Luzbel no piulo 
Vengar, en Pió á la expiación condena

Madre de amor !De Pío al a y ! agudo
Vuelo á romper sn bárbara cadena..........
Sea tu fe mi invulnerable escudo I

ORA.

5
I
i
5
5
I
5
I
I
5

MANÍA, JJSI'KUASZA IUJ I.A l'ATJUA Y 1)U LA I d i .  KM A.

Oh tierna Madre, cuya hermosa frente 
Do estrellas coronada reverbera,
A quien reina venera
La tierra, el firmamento, el mar profundo,
Y cu cuya mano brilla
El cetro do oro quo gobierna el mundo.

Tú del Eterno señalada un din 
Arbitra do naciones y de reyes,
De quien las justas leyes 
Como fueron, serán puros destellos,
AI Ecuador piadoso 
Vuelve, vuelve la faz, los ojos bellos.

W W I M  OAA/UV1O/MAMA/! AJUVI f\A A/l f\f\ f\f\f\f\f\f\ f\f\A/t r
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Le vez i de Marta en humo denso envuelto 
No el carro tala ana Hondas vegas,
Ni las pasiones ciegas
Le agitan con furor: en <31 do tu Hijo
El lábaro llamea
Sobre los cumbres de los .Amies fijo.

No asi en los pueblos que ú la Cruz rebeldes 
Con la Cruz outerraroti su alta gloria.. . .
Ay I cómo la memoria
Del pasado pregona en voces claras,
Que tan solo es felice,
Oh Madre, el pueblo quo piadosa amparas.

Faltóles tu favor, y donsns sombras 
A la fe do sus hijos sucedieron,
Y el yugo sacudieron
Do paz, y amor, y libertad gloriosa
Que triunfadora impone
Do Cristo al hombre la fecunda Esposa.

Y  la impiedad en su lugar lanzando 
Un grito horrible do venganza llena,
A la Iglesia condena 
A dura esclavitud, y á sus Pastores 
A proscripción injusta,
Y sus templos del saco ú los furores.

Lo lloras tú, oh Pío, oh Padre amado,
Fuerte en la Inclín, en la allicciou couslaule:
Tu pecho do diamanto 
No pudo detener ese torrente 
De asolad ores males 
Quo hoy triste miras con tu grey doliente.

Mas no: no eterua la aflicción del justo 
Será: que su oración cu raudo vuelo 
Penetra el alto ciclo:
La Emperatriz del mundo ol sacro manto 
Sobre la Iglesia tiende,
Y en breve enjugará su acerbo llanto.

Sí, dnlco Madre, escucha la plegaria 
De la virtud: y el lúgubre gemido 
Del pecho dolorido

M  A/t a /í m  aa  an rvnr\/v\nn/\n/\/\nan m  í w \a/v \a a í
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p  Convierto yá en cantos do victoria; 1
5 Y  el punzador abrojo §
e  En verdo lamo do naciente gloria. §

|  ELOY PUOASO YEGA. |
^  Es también natural de Quito, y  hermano del doc- |

Ito é inteligente jesuíta antes nombrado. Es doctoren 5 
jurisprudencia, y posee dotes de escritor. Durante la |  
última administración del Sor. García Moreno, fuére- |  
dactor del periódico oficial “El Nacional,” publicación § 
|  importante, de carácter ameno y  doctrinario bajo su § 

|  dirección. |
5  Gonoceraes algunas de sus composiciones en ver- I  
§ so, que no escasean de mérito. En el colegio de San 5 
|  Luis se representó hace pocos años un lindo sainete 5 
|  suyo titulado 11 Porfenio ó un ocioso en exámenes,” 5 
1 pieza llena de verdad y gracia. |
£ La composición que aquí reproducimos fué pro- |  
2 nunciada por el autor en una explendida funciou lite- f 
|  rario-religio9a, pocos meses ántes del crimen del C de |  
2 agosto. En dicba pieza, notable por su fluidez, se ve |  
5 la intención inquieta del espíritu del vate que contem- |  
§ piaba ya el cuadro sombrío y siniestro de la patria en i  
I  lo futuro. |
| LA  JUYENTUD'A LOS riE S  DE MARLi, |  

|  es el por venir glorioso (leí Ecnndor. ^
>  Olí Patria, Patria 1 si tu  noblo frente c
2  Anhelas ver de gloria circundada, £
^ Y que tu diestra vigorosa ostente, £
S No en cruda lid la palma ensangrentada ¿
^  Ni de oro corruptor cetro potente;
p  Sino la verde oliva |
p  De la Paz venturosa, c
5  Que otros climas dojnndo fugitiva c
S  Hoy en tua Andes plácida reposa; |

S/vinAn/\nA/\AanA/wmA(\nn/\fVin/m/u\np o n nn aann/m/iARA/'c/'«
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|  A la alia Sion el rau«lo vuelo inclina c
|  En busca de otra gloria, P
5 Acá en el mundo ignota y peregrina. 2
|  Los triunfos do la ciencia, y de in guerra 1
5 Las inditas proezas, 5
5 Si glorias son, son glorias de la tierra c
2 Que del tiempo en las alas desparecen; 2
|  Antorchas refulgentes que ú pavesas g

I ltednce el soplo de huracán violento: 5
Y el húroe, el sabio, el triunfador guerrero, c

Al tocar los confines de la vida, 5
Con el postrer aliento <

? Su gloria ven en el sepulcro huiídida. $
|  [Cuán mísera y menguada J5
|  Y frágil es, y triste 5
p La inestable condición de nuestra nada! e

|  ‘No así de la virtud la excelsa gloria 5
5 Que crecí* on resplandores %
£ Y eu majestad, ciml astro que divino 5
g Derrama en negra noche sus fulgores, c;
> . Y en selva densa alumbra al peregrino. c
2 Fuente es de vida y do placer sublimo; S
5 Panda 1 de linfas puras, c
|  En que viene á templar sus amarguras §
5 El desgraciado que con penas gime. g

f  Vuela en pos do esta gloria ^
2 A buscarla ardorosa, Patria mis! S
2 Agrupando tus hijos ¿

Í'- En torno do las aras de Maiua, 5
Que cariñosa, en tí sus ojos fijos 5

Te da en su autor la palma de victoria. 5
5 Ella es el astro que en el mar desierto p
a Y  oscuro do la vida. 5
2 La raza maldecida 5
S Propicio guía hacia el seguro p u e r t o P
2 De su trono de luz indeficiente, ¿
|  El rayo so dilata en viva llama $
5 A  iluminar la mente _ > 5
2 De la sencilla y cándida inocouoia í
e  Si el puro amor su corazón intlamn: 5
|  Con esa luz la tierna inteligencia 5
i  Los arcanos penetra de la ciencia. <
5  ?
£íWwiAMn/\n/\nn/v)nAMn/)nj)rwr\nMMMMf\niV)PJw\/\flnns
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P ¡ Qué bien lineéis, mancebos generosos, §
p  En acogeros á su saoro manto, S
5  Y  en tojcrlú guirnaldas amorosos, s
S  Y dar ni viento el armonioso canto. c
5  ¡ Que bien baceís de armaros S
P  Con ese amor, cual con ferrado escudo, 5
p  . Para oponerle al escuadrón sañudo ¿

§"* De las pasiones, <jue en borrasca insana S
La calma turban de la edad temprana. |

^  Antes de que surquéis túrbidos mares, 5
§  Do impera la tormenta en crespas ondas, f
P Cual tierno niflo en los paternos lares ?
p  En el seno amoroso de AI.iiua, <
^  Dien está, juventud, cauta te escondas! ^

s  Mas, ay 1 si acelerada £
5  Corres por !a ancha senda 5
g De la impiedad, que osada |
p  Traba contra la fé dura contienda: £
5  Entonces extinguida c
S La limpia luz de tus serenos ojos, 5
S En noche eterna vagarás perdida; £

Í En tu ruina llevando jjor despojos S
La muerto de la Patria, c

Y el nombro hílame tú de parricida. . . .  ^

1¡ Mas ¿qué delirio cruel la mente raía I
5  A concebir alcanza, 5
ej Si hoy mas robusta se alza la esperanza (*) 5

A los pies sacrosantos do Maiiía Y . .  . §
p  Jóvenes! perdonadme: tal agravio c
5  Jamas ha mereeido ¡j:
S Quien desata, cual vos, el puro labio e
p  En cantar armonioso, §
^  Al nombro de Masía repetido §
^  Con tierno amor y acento fervoroso. £

^  El pecho rebosando do dulzura, c
s  Os he visto ú bi.i pie.*, del ara santa |
S  Cual hacecillo de escogidas lloros <

Exhalar mil olores ¡5
P  En uno solo á perfumar su planto. 5
5  Así el clavel gallardo £

?  (?) Alusión A la congregiiclnu reorganizada en atine! tila. |

^A/iamuuuwuiA/iA/iAnA/i aa aa aa an /vi aaaaaaaa aa aa aa aa aa aaf
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? . ?  
2 El nevado jazmín, la pura roí.*», c.
|  Con el cándido nardo i
> • En alas de la brisa rumorosa -
§ Confundiendo gratísimo su aliento,
g Con un aroma solo hinchen el viento.

|  La procáz impiedad en saña ardiendo
5 Os contempla tamhieu. y huye es]mulada ;
S Y  en su fuga volviendo
^ A vosotros sangrienta )a mirada,
g Corre, agitando funeraria lea,
p A  ocultarse engañosa
|  En los pechos que visten su librea.
|  En tanto que mi Patria complacida
5 En vos loa ojos lijos,
§ Se enorgullece de llamaros hijos
|  Y  gloria y  esperanza de su vida.

§ DANIEL ENRIQUE PROANO.
I  Nució en Quito el uño de 1853.
§ Deseoso de eoadyubar ul bien de la instrucción 
§ pública, n la edad de 21 unos ingresó ul estnblecimien- 
§ to de los Ilennunos, en cuyo instituto se consagró ex- 
§ elusivamente «i las matemáticas. Después comenzó á 
§ cultivar la literatura y  en especial la poesia.
|  En 1870 el gobierno le cotilió la dirección de la 
I  Escuda Especial, destinada en su principio ¡i servir de 
5 preparatoria a la Escuda Politécnica. Mas tarde se le 
5 confió la cinse de ma tenui ticas del Calen io Militart la 
|  que desempeñó poco tiempo, por habérsele llamado 
|  de Allibato, íi donde se trasladó, para hacerse cargo 
|  de la enseñanza de aquella ciencia y  de la cátedra de 
|  Filosofía Racional.
I  Anhelando siempre servir a la patria, lia tunda- 
I  do en Quito una escuela cnmnrcial, otra primaria y o- 
!  tra de artesanos, cuyos establecimientos corren si su 
|  cargo.
íAM/in/iAAMnAn/iManMMAnanunMMn/in/wvtMn umM» .•
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|  EX EU CUMRLEASOS DE MI ANTIGUA DISCIPUEA, 1
c  la señorita c
| í  £a* bien bonanzas que tormentas hayan |
5  Kn la mar de tu vicia, anhelo ardiente. 5
P  pciquezns sean las virtudes solo, c
5  Célibe jó ven, de tu casto pecho. 2
p  emuladora fiel prosigue siendo c
S  tío la Flor patria (*) que de Dioe adorna §
§  Kl célico pensil, do ledas viven ^
§  c/teráfieas do amor, vírgenes pulcras. £

^  izúgiic cual sigues de virtud la senda J
5  >ndando el tiempo que serás, no hay duda, £
S  r*a gloria y timbre de la Patria mia. e
5 -íaliosa perln por las dotes de alma, §
§  >dorno que eres de la egregia estirpe S
?  Ce ounntos llevan de cristiano el nombro: q
|  C h! si pudiera yo imitar tu vicia >
^  poico y muy rico de virtudes fuera. 2

§  . ignota rosa do sin par fragancia, ^

?  Co*’ modesto pudor, que ooultn vives : 5
■p o h ! sí los bardos de mi esbelta Quito c
2 Cas de tu corazón prendas notaran, >
S  »-mclita jó ven, en pomposos versos c
5  Cambien laurearan tu nntal dichoso. §

|  A MI QUERIDO AMIGO FEDERICO JARAMUGO, ¡
?  EN LA MUERTE 1»E SU MADRE. §
p  lío  hay de tristeza términos bastante, i
2  Huérfano amigo, que pintar de tn  alma 2
S  La aflicción pueda; ni el fatal instante c
5  Que mano impía nrrebntó tu calma. §

p  A y  ! con tu madre, murió en tí el consuelo, 5

§"J Perdió tu prole ol sin par diuraeute, » P
Serafín almo'que bajó del oielo 5
Para sor guía, tutelar constante. 2

(*) B. ifiarlimlta de Jesús, í» cuya congregación pertenece mi apre­
ciada amiga.
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i  Ayer no más vivías adularlo, 5
5 Idolo siendo de materno amor; c
£ Ahora te miro, triste, circundado ?
? De soledad, de funeral dolor............  -•?

Cabe al cadáver de tu egrégia madre 
Depósito sagrado de virtud,
Db tús lares fortuna y de tu padre,
Joya preciosa que ornará oí ataúd.

Sus claros ojos para tí bal agüenos, 
Llenos de vida, de candor ilutados,
Recreo, tal vez, de mágicos ensueflos.. . .  
Se bailan de manto fúnebre velados.

Sus blandas manos han de sor, no hay duda 
Mas luégo, pasto de gusanos viles,
Di me cadáver de elocuencia muda:
¿ Do está el vigor de tiempos juveniles?

Del tiempo te quitó la aleve mano 
Dejando solo aquí cadáver frío,
Rara escarmiento del»orgullo humano 
Que ufano ostenta su valor, b u  brío.. . .

Esa su face de Jmlit, despierta,
Do so pintara celestial contento;
Lívida so halla, descompuesta, yerta, 
Motivo siendo de filial lamento.

Pérdida irreparable para un hijo 
Que solo, como tú, do halagos vive ;
Ay ! Federico, yo también me aflijo 
Si trance igual mi porvenir percibe !

Tengo una madre como tú tenías 
A quien adoro y adoraré constante;
Porque es alivio de )aH penas ínimt,
Y  madre de las madres tníiB uníanle.

Y temo que el destino cruel me aflija 
C’ou la orfandad llorosa, irremediable ;
Y un sacriilcío sin igual me exija
Que al amor de hijo soportar no es dable.

&
§
.5
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Xo os dable, porque el hijo vida tiene 

Fortuna y gloria: lodo con su madre; 
Mas sin ella con nada se conviene,
Pues nadie le reemplaza, ni Aun el padre.

§
§
?

Desdo hoy tu prole, huérfana, llorando 
Vagar:'» el yermo do la ingrata vida,
La daga su alma del dolor llevando 
Sin quien alivie su letal herida.

Ven á mis brazos, mitigar yo quiero 
Ese do tu alma padecer profundo,
Fiics ful el amigo, admirador sincero,
De tu ángel en virtudes sin segundo.

1
2 
I  
5 
§ 
§ 
§ 
§

Flélule amigo, ven, con mano pía, 
De tu madre coloca en la alma losa 
K«ta guirnalda do ciprés, que hoy día 
Mi musa á tí te ofrece pesarosa.

¡  FRANCISCO REBOLLEDA. ¡
i  El pudre jesuíta Rebolledn, poeta ecuatoriano, es 1 
p el primero que ha empleado en sus cantos el román- c 
p ce endecasílabo. Vivió algún tiempo en España y fu- |  
I  llcció en Italia poco tiempo después de haber dejado |  
|  lúa playas españolas. £
g De los Lamentos He la mujer perseguida, citados por |  
g el Sor. Mera, nos proporciona este vate algunos tro- £ 
p  zos del Sor Rebolleda; que reproducimos. £

I® FRAGMENTOS. ¡

Amados hijos míos, , |
A quienes con desvelo 2

§  Crié con pura leche §
p  De mis amantes pochos; c
p  Queridos Benjamines, c
2  Dueños de mis afectos, j
> A vuestra triste madre |

SanaAanAAAAíU\AAA/lA/\AnAAAymAAAAAAní\Af\AA/Wm/lAAA/\aa*
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Seguidla en el destierro. ^

p No os corráis, hijos míos! 5
p De verme en vituperio 5
\  Porque do 61 hizo gala* P
|  El encarnado Verbo; 5
5 Insistid en mis huellas. I
|  Perseguidos corderos, S
|  Y hacedme compaüla, |
? Depuesto todo el miedo. S
p  El cáliz es amargo, 5
¿ Confieso que es acerbo; c
P Mas si pasar tío puede >
5  Preciso es beberlo. 5
% En la constancia vuestra ¿
g Consisto mi consuelo: S
? No me quitéis nqucBtc s
|  Si acaso lo merezco. p
5 Os halláis inocentes. .11 c
p  Y  yo quó culpa tongo 2

! Para llevar la pena c!
De un condenado reo?

Trabajos os promete 5
p  Tan arduo seguimiento; c;
2 Mas levantad ios ojos <
S Pnra mirar el premio. S
§ Seré la feliz niadro 2
2 De aquellos Mancebos <
P Q110 vertieron su sangre P
p Por ser fieles ni ciclo.
2 Si en el Tnbor sognistois
|  Al divino Maestro,
> Seguidle hasta el Calvario,
£  No le neguéis con Pedro.
P Abandonad la patrin
S Y de España los reinos ¡
1  Quo es solo lo caduco ^
2 . Conmutar con lo eterno. p
S El gusto y el desenuso S

Impiden con su peso ,5
2 El escalar la gloria £
5 Con mi ligero vuelo. 5
5  Jesús tomó del mundo S
|  Cuanto tuvo de bueno, . 5

Y fueron los trabajos |
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?  Desprecio y vituperio. 5
5  Este 6olo es el oro, 5
5  Todo lo (lemas hierro S
S  De que hace sus cadenas S
5  La cárcel del averno. c

Ya me tienes, España, en tu presencia, 
De tu imperiosa voz eco funesto,
Cargada inútilmente de prisiones 
No habiendo en mí de resistencia ejemplo, 
. Las inmensas distancias he medido 
De aquel tu vasto y desmedido imperio, 
Con solo el gran consuelo que mis paso» 
Quedan enumerados en el cielo.

Por grutas he pasado de las fieras,
Quo siendo minos fieras qne tu pecho,
A huir ino convidaban do tu enojo 
De 6U3 guaridas en el hondo seno.

TOMAS RENDON.
Entre las notabilidades literarias de la provincia c 

del Azuay, figura en el alto grado el vate que nos o- |  
cupa, nacido en Cuenca y oriundo de una familia res- § 
petable. . |

El Sor. Réndon ba colaborado en algunos perió- |  
g dicos, tanto en verso como en prosa, desarrollando c 
g con mejor éxito en las fábulas y  en los epigramas, |  
g géneros de literatura inuy poco cultivados en el E- £ 
g  cuador. |

' 5 . Su consagración á  la carrera literaria data dea- |  
|  de los diez y seis años de su edad y  sus estudios favo- S 
§ ritos han sido los clásicos Horacio, Virgilio, Ovidio, £ 
§ Tíbulo', Propereio y otros : estudios que hizo bajo los |  
g auspicios del R. P. Fr, Vicente Solano, cuyo nombre |  
§ es muy conocido en la república de las letras. Con f

ifiAnAmnn/tn/innAAA/\nnnAAnnAnp/\nnnnnnnn/\n/uvin/mf\A/»)Vi
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|  este mismo religioso hizo un estudio detenido de va- |  
|  rios ramos de Glosofía. Los idiomas ha sido otro de £ 
5 los ramos que le han llamado la atención, y puede § 
|  decirse que posee, casi á la perfección, los siguientes: § 
|  francés, ingles, italiano, portuguez, latín y griego. 5 
? En 185C se graduó de doctor en leyes en li U* ¿ 
? niversidad de Quito y en 1858 recibió la investidura $ 
£ de abogado en el Tribunal Superior de la provincia |  
§ del Azuay. * . |
|  En la actualidad ejerce el cargo de catedrático ¿ 
§ de latinidad en el colegio principal de Cuenca.

Í Rendo», con sus producciones poéticas, es uno de 
los ecuatorianos que le dan mas realce á la literatura 
nacional.

I  EL CAPULI Y EL JII1ÍL0.

?  Después de haber sido el lujo
5 Y  el honor de huerto umbrío,
£ Do hojas y frutas vacio
¿  Llegó ú verse un capul!;

5a Y tornando en leño estéril
Cou el curso du ios años,

5 Iin desprecio y desengaños.
|  Cuentan que lloraba asi:
|  Antea que viera de mi edad lozaua
?  Marchitarse el verdor, no presumía 5
5 Quo el tiempo acabo con mi pompa vana. 5
^  l'o r  mi lujo y vigor, mas bien creía <
h Que disfrutando de lernal ventura >
S Jamas reveces quo llorar tendría. c
< Cuando en gala nto vi j oou qué dulzura <
5 Las avecillas so mi tolda hojosa §
p Saludaban la luz del alba pura! 5
¿  ¡ Cuántas veces la tórtola quejosa c
5 • Enterneció también el huerto y rio >
§ Do entre mis ramas con su voz llorosa ! • 2
¡3 Y aun la nevada garza de mi umbrío c?
?  Follaje á veces eou placer gozaba §
p Eu los rigores del ardiente estío. 5
5 ' ¿ Qué ave cu mis rama» colocar uo ansiaba g
wv\AAAnn/\n/i í\a  aa  aa a a  a/» a/i  aaaaaa  aaaaaa/v m a  aa/via/i aaw i?
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p Su caro nido, con tenaz empeño, §
Mientras yo frutas y frescura daba ? <

Mas mi pompa murió, y al verme leño 5
£ Sin otros bienes que vejez y  daños, s
§ Me tratan todas con desden y ceño. c
P ¡ Cuán esquivos contemplo, cuán huraños ?
p A mis dulces cantores los jilgueros, 5
5 Orgullo y gloria de mis verdes años! §
5 ¡ Cuál soliau entónces lisonjeros 5
5 En bandadas venir con atenciones
^ Quo oraunc niegan con desdenes fieros! 5

p De nada valgo ya para gorriones, ¡2
^ Ni para mirlas que, mañana y tarde, c
=> Me cortejaban con festivos sones, $
b De inalterable amor haciendo alarde. ^

> Un mirlo que no lejos picoteaba 1
5 . Los dulces frutos de un lozano pero, p
^ Mientras quejoso el capulí lloraba c
a De su mísera suerte el éaso fiero, §
% Aunque con ¡udolencia le escuchaba §
 ̂ Dejando de engullirse placentero 5

> Una muy rica y sazonada pora, g
> Al capulí lo habló do esta manera:
* Por inns quo 011 duelo profundo 2
3 Eternamente suspires, §
, No mo afecta» tus sollozos, §
* Clamores tií quejas tristes.
j Arboles buscan las «ves
l Quo A todas horas les brinden
* Ora frutos, ora sombras
> Deliciosos y apacibles.
’ Si ahora ves quo van volando
J A  otros verdes capulíes,
» Es por que en ellos encuentran
1 Lo que en tí ya no consiguen.
| Vuelve & la pompa pasada ^
■ De tus lloridos abriles, c
I Y  tendrás las atenciones < £
¡ Que boy de las aves exiges. ’ £
' ’ Mas si leño permaneces <
i Sin Jas galas que luciste, c

No tienes para lamento» 2
Ninguna, razón plausible. c
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ĝ /lAAAAAiVA/lAAAfVWVVA/VAnAAAAAíUXilAyiAjlA/l/X'lA/iA/lAilA/*
£ Déjate, pues, de querellas, c
£ Reflexiona y nunca olvides >
g Que Arbol 6eco, para el luego, 2
2 Como lefia, solo sirve. 2
% * . % 
2 Epicúreo, cu la opulcncinv ^
|  No gastes con frenesí, c
> No sen que en la Indigencia ?
£ Te digan con impudencia 2
£ Lo del mirlo al capulí. 2

^ A DIEGO, EX YÍSI'EIUS HE matuimoxio. ?
|  Que te casas nos cuentas ¿
p En tus abriles, £5
p  Y que en los bellos ojos 5
£ De Zoila \ ives. e
5 No mientes, Diego, S
^ Porque he visto que Zoila 5
|  Tiene un orzuelo. ¿

^ Á JO ltJE , el pnúnitíu. jf
|  Medita otinu volando §
?  La vejez llega, g
|  No tn caudal acabes, c
5 dorjo, en bol oí las, 5
5 Veje/, desnuda, 2
5 Mira que es noche do aguas, <
5 Triste y sin luna. 5

|  A LUCIO. I
§ Nunca ú los altos puestos 5
2 Subas matando ¡ <
S Camino es esto, Lucio, c
5 Muy arriesgado. 5
5 Mil a y uutiendo 2
5 Qnu el que róatuudo subii 5
^ Muerto dcscieudo. «j

£ A RUFINO, e l  kecio. |

c| Cigo qno viajnudo vas • <
c* A gastar quinientas onzas, ?
5 Porque ya es tiempo de darte S
|  A eotiocer en Europa. 2

®ÚA(VAAAAAAA/\nA/\AAA/\A/\A/UV\A/\íVUV\tV/tAnA/W\AftfU\f\Aí\AfUl»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ítAil/\JlAilAAAJlA/lAjU\i»/\JlA;UUlA(UVlA/iAJUUlAJU\j‘u'\JlAJUl/lAAAAAí?
Mojo»* fuera que gastaras 

Ótro tauto de tu bolsa,
Pora que nadie, Rufino,
En el mundo te conozca.

A FERMIN, i.itkrato roñas.

Dices que en letras humanas 
Te lias llegado a distinguir,
Que ú Hornero y Plauto recitas,
Y hablas en griego y latín. 

Déjate de letras tales
Y entiende que el mundo vil 
No hace aprecio de mas letras 
Que los de cambio, Fermín.

|  NANCY KE1NCKE BE ELYItS. |
2 La señora Nancy Rcincke de Elvers, víó la luz § 
e* del día en la ciudad de Guayaquil, en 183*1. £
§ Muy pocas son las poesías que se han publicado |  
§ de esta célebre é inspirada poetiza; y  la Rebusca, pe- |  
% riódieo que circulaba en 1852, solo registra en sus § 
^ columnas la composición pue va ul pié de estos aputi- § 
§ tes. % I
^ La modestia de nuestra poetiza lia sido siempre |  
§ el motivo por que sus poesías no se hayan publicado |  
§ y permanezcan inéditas: sin embargo, ranchas son |  
5 las composiciones que corren manuscritas. §
5 Lamentable es que la señora Reincke de Elvers |  
|  guarde silencio y prive á nuestra literatura do sus |  
|  inestimables producciones; y ojalá que ella al leeros- |  
S tas líneas se aparte un tanto ele su habitual modestia |  
|  y  vuelva á templar su armónico laúd y  entone clin ti- |  
i  eos llenos de suavidad y  melodía. |
% Hace muchos años que ha lijado su residencia en f  
% Ilamburgo. §
I  E. B. T. |
*n/m/\nnA/\n/iA/in/iA/in/in/in/\nnAnn/\Ann/mnAAA/\nn/inA/\A/iAA!B
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|  Uu recuerdo, al joven marino sor. d. AURELIO HALLEN. 1
g  Á ESMiaiALDA. ^

ej Quién til mirarte, bergantín gracioso,
P Por tí no eleva al uiolo ardiente ruego i
p  Quién al verte, f:mtá?ma voluptuosa '5
5 No amará en tí, tu jcntileza luego ! g

5  Tú que le miras orgulloso y vano, <?
£  Caminando las olas sosegadas, 5
p  Tú que eres el emblema de lo humano ^

Tú que eres el rellcjo.de la nada! 5

|  Peregrino feliz! viajero errante I ^
5 Dichoso el puerto que te vió nacer í e
§  Esta será tu patria, ven Diamante, 5
p  Tesoro inmenso de cternal placer S

Aquí eres Esmeralda, aquí te meces 
ICn pacíficas aguas que murmullan:
Con los sones del Guayas te adormeces, 
Y  khb sirenas mágicas te arrullan.

Díle al mariuo nuo en tu seno está, 
Que ul alejarse del nativo suelo,
Una cara memoria endulzará
De la ausencia su negro desconsuelo.

i  MIGUEL RI0F1M0. §
I  . . .  v 55  Tenemos á la vista varias biografías referentes §
§ á este distinguido literato, nacido en Lojn en 1822, y 
1 de ellas tomamos los mejores datos y acertadas opi- 5 
5 ilíones, que bien puede decirse forman el pedestal de 2 
§ glorias, sobre cuya cima se coloca al esclarecido vate, p 
|  Poeta y  político á  la vez, el Dor. Riofrio ha re- ¿  
5  velado, con ardorosa fuerza, la índole de su carácter, <

I y en mas do una ocasión se lia visto obligado á aban- c! 
donar el suelo patrio, no desmayando sin embargo §  
en el extranjero su decidida afición á los negocios pú- 5

ai''uiA/irv\n/\r\n(vm/\i\ni\A/w\nf\n/w\nn/wv\nnfwvn\/uvuwumnáj
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§ blicos, contribuyendo con su arrogante pluma al rá- f  
g píelo progreso del periodismo nacional. . |
§ En 1851 se recibió de abogado y  en 1855 pasó |  
^  u Bogotá, con el carácter de secretario de la Plcnipo- § 
5* tencia que se había acreditado cerca de aquel gobier- £ 
g no. En 1856 concurrió á dos congresos, elejido dipu- § 
§ tado por la provincia de su nacimiento. Indistinta- § 
1 mente ha sido fundador y colaborador de varios pe- § 
§  riódicos. |
§ “ Quien lee los escritos de Hiofrío, en prosa ó I  
^  verso, (dice el señor Mera) descubre al instante su I  
§ buen talento y  la inclinación al cultivo de la gaya cj 
§ ciencia; en todos ellos se trasluce el esplritualismo 5 
5 del poeta y su fecunda y  brillante imaginación que § 
^ brota flores como un rosal en mayo. La fantasía de § 
|  Itiofrío no puede esconderse y está denunciando al |  
p  amante de las musas apesar de todos los esfuerzos del*,s 
p político. ” ' |
> (La lira del poeta lmce tiempo que permanece 5 
% silenciosa! Mas la pluma del político emprende ta- |  
1  reas reformatorias, en su calidad de miembro del con- |  
5  greso americano de juristas, establecido en Lima. |  

El Dor Riofrío es actualmente, en el Perú, Mi- f  
nistro Plenipotenciario y  enviado extraordinario del |  
Ecuador en aquella República. £

A ORILLAS DEL TELE.11BI. |

No rinde al proscrito cobardo tristoza 
Al jr peregrino de hogar en hogar,Al jr peregrino de hogar cu uugur,
Pues mira estenderso do Dios la grandeza 
Por montes, y valles, y ol oielo y la mar.

Un punto nos quitan, un punto querido 2
Quo Patria llamamos con forvido am or; ¿
Mas presto encontramos que al punto perdido 5
So siguo en lo inmenso la pntrin de Dios. 5

lie  visto cien montes de formas extrañas ; ^
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p Holló mil peñascos con tímido pió; c
§  Crucé con asombro las rudas montañas S
g Do moran las fieras con regia altivez. 2

Al fin por descauso sentado ú esta orilla §
Mirando incesautes las aguas pasar, <5

é  La mente se eleva, se espande y se humilla c
§  Al ver que aun los siglos son soplo fugaz. *2

p  Cual vagos enjambres, sagradas memorias É
p  De tiempos remotos se vienen aquí: 5
5  Sucesos y nombres de viejas historias 5
5 - En tristes murmurios me dá el Telembí: ^
§ I?  De patrias antiguas allá de otros mnudos S
p Las Unías corricMcs^vchículo son, 5
2  Que al nuevo Universo recuerdos profundos, £
P Por siempre indelebles le da en tradición. 5

2  El Ciánico, ol Alisio y al norte el Saugnrio, 2
P El áureo Pactólo, el Eruto, el llalla 2
5 • A un mundo de guerras, que es hoy solitario
g  Miraron formarse, crecer y morir. ^

§ Y siguen sus aguas las ruinas bañando jl
2  Y  vieíulo á los siglos, como ellas correr, 2
cj Y  siempre incesantes pasando, pasando §
^  Verán á naciones que están por nacor. S

5 Recuerdo el Eufrates, el Tigris y ol Nilo, c
5  Con todos sus cuadros de mística unción, >
S Que fueron del pueblo de Dios el asilo 2
5 Y luego do larga letal proscripción. §

p  Recuerdo el Smúis (pie un tiempo de Troada S
5 Las regias ciudades bañaba al pasar, £
?  Y ya solitaria su linfa olvidada p
s  Hoy pasa lamiendo desierto arenal. c

P Oh, cuántos despojos de patria perdida 5
p  Arrastra la riada del tiempo veloz 1 5
2  Un punto es la patria y aun ménos la vida: c
S Busquemos en lo alto la patria de Dios.

i  §
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|  MI ASILO. |

5  En roí memoria estás mansión querida, c
S Cou signos ¡ndelebics señalada, ?
< Tu quo alargas las horas de una vida' >

Al rigor de un suplicio destinada. c

Mientras furioso á la venganza aspira S
El déspota en frenético ardimento, g
Dulcemente mi pecho aquí respira <
Tu ambiente puro, de cuidado exento. ?

Mo detienes seguro meditando c
Desde el tranquilo y sosegado encierro, S
Ea esas que me están hoy aguardando s
Rudas cadenas de pesado hierro: <

En el arma homicida quo el sicario 1
Al preparar se inmuta y amancilla, c
Y en las luces de aspecto fnm cario 5
Quo pálidas alumbras la capilla. . . .  5

50 gvitn allá que la inocenoía muero, • £
Y aquí se alarga la inocente v ida .. . .  5
Ah 1 ¿ quién un fiolocnusto no ofreciera c
A esta mánsion del cielo bendueidn Y S

Mas ;,quó puede á  b u  albergue hospitalario c  
Hoy ofrecer el trovador proscrito,
Sino un misero canto solitario <5
Que firmo quede en la memoria escrito? 2

Vencida por humanos extravíos, <
Huyó la libertad del patrio suelo, P
Pero su influencia en los recuerdos míos ¿
Le dá á mi asilo espiritual consuelo. c¡

51 fuúra permitido á mis cantares \
Alzarse, como el humo del ineionKo, <
Cruzando la cstension de abiertos mares, 2
Así dijera en horizonte inmenso : S

—Aquí te extiendes, libertad sublime, %
Ostentando tu esencia ilimitada; S

^  Mas bouéíica allá ¿ uo fuiste, dirao, <

ffA/lAAA/\fl/W\AAfW\AA/\AAAnnAA/\A/ÍA^ÍVm/lAAA/l/\nA/l/U\IW\PÍ
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^  Donde animabas mi feliz morada ? ¿

$  Al contemplar aquí tu poderlo
ej Confundida la mentó se extasía; <É¡
§  Dada en gotas allá como el rocío, >

Sediento el corazón de tí bebía. 5

Aquí estás estupenda, allá piadosa 
De vencedor y mártir una palma 
Lo diste al trovador: ora ruidosa .
Ora cu sileucio, fecundaste su alma. (*)

Ruidosa en esas músicas festivas 
§  Con que un pueblo feliz te saludaba,
s  Entro algazaras y solemnes vivas,
5 Que el aire á lo alto con placer llevaba.

( Sigilosa después, tras denso velo,
Kn silencio alargaste amiga inauo 
Y un asilo lo diste por consuelo ¿

5  Al que do muerte persiguió el tirano.— S

Í En este asilo el libre pensamiento §
En voz de desmayar se enorgullece, <

p  Rúes si ku pluma le arrancó id tormento, e
§  La corona do mártir le enaltece. £

5 'Y  luego en variedad objetos tantos <
<  Do un elluvio vital siempre lmlngucño §
p  En la vigilia dan dulces encantos 5
p Que reproduce el npacibtc sueño. ?

S  La luz primera que por limpia gasa $
§  O por alta vidriern cristalina, 2
P Lánguidn y sunvo á iluminarme pasa 5
5  Es mi dulce visita matutina. «5

Angeles de piedad están guardando ^
S La inútil vida de infeliz proscristo, ¿
5 A quien el verdugo está siempre accclmndo c!
g Con siniestra avidez, como á un precito. §
| __  ___§
p  , (*) Se rollen.' al triunfo ruidoso obtenido ante el jurado de Imprenta §  
P el 21 de muyo de el cual le ucurréo la cruda persecución del díc- 5  
^  tador García floren o. ^
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p  En ve» de los escarnios y baldones |
^  Que del cautivo agrabnn ln amargura, $
e| Escucho yo las mágicas canciones ^
S  Que exhala el seno de una virgen pura, _ ^

J Y es el aura sutil de esos acentos 1
Manantial de fecunda inspiración, c

Pues enjendra sublimes sentimientos §
Agitando ol latir del corazón. §

§  g
c  Cuando ol silencio signe á la armonía c
P  Del inocente canto virginal, c
p  Viene, como en atmósfera sombría ^
^  Dn la Patria el recnerdo funeral. c

5  A y ! entonces sus trovas de amargura ^
^  Con plañidos exhala mi laúd, 5
p  Cual si viera una joven hermosura c

Opresa en la estrechez de un nlnhtul. |

5  Mas tiene la vital melancolía 5
5  Espacios‘Sin confín que recorrer, §
g  Ellos muestran fugaz la tiranía |
g  Y  el hoy campante destructor poder. c

Í Por próxinins regiones so onenminn, |
Cual la modesta lnz del arrebol, ¿

Esa de libertad llama divina §
5 I-I Acia esto suelo que fecunda ol sol. _ ¡3

p  c;
P Entre tanto ¡ oh albergue I la vida £
§  Del prosorito lluctuanle sosten, ^

No consientas que vague perdida c
Do las olas del mundo al vaivén. c

Vuelva, virgen, tu acento divino c
Su balsAmico indujo á verter c
En el mártir que tienes vecino §
Procurando su plectro mover. c

c
|Oh*! eufin grata en el alma resuena I ¿

j Cuánto se ama esta vida fugaz, c
Cuando exhalas tu voz do sirena . c
Del melódico alambro al compás I cRA(VRVl/VlA/lA/\A/lA/irV/lí\/\AAAAAAAAA/\A/IA/lA/1A/lAAí\/1A/R\/U\f'í'
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Todo entóneos, grandioso, esplendente. 
Nos revela mi divino poder,
Y ol poeta, inulinanilo la frente,
Ama ú Dios, la creación, la mujer!

|  JUAN DE LOS DIOS.
?  El P. Juan de los R ío s , quiteño, perteneciente á 
Í  la orden de jesuítas, es uno de los poetas que. según 
5 el Dor. Herrera, pulsó la lira en el siglo XVII.

MERCEDES RITAS DE ROBINSON.
Guayaquil es, sin duda, una de las ciudades de 

la República del Ecuador, en donde mas se lian dis­
tinguido por sus talentos poéticos algunas jóvenes. 
Las producciones en verso de la señora Mercedes Di­
vas revelan la potencia de un entusiasmo íntimo, 
brotado espontanea mente por las inspiraciones de 
una rica fantasía, relacionadas ú los encantos y belle­
zas de un alnm llena de exquisita sensibilidad.

Esta autora casi siempre lia publicado sus com­
posiciones bajo el anónimo, mas apesar de esto es co­
nocida de muchos literatos, y sus producciones la lian 
hecho acreedora íi la estimación y simpatías de los 
mas afamados escritores y hombres públicos de su 
patria.
GLOSA PEDIDA POR EL SOR. JACINTO RAÜERO.

? " Soy la mujer mas fatal
> Qnc cu este mundo lia ñauído
^ Aumentando mi marido
5 El delito paternal.”
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A un crimen debo la vida 5
Dios eterno que dolor ! §
Crimen qne llena de horror 
Al alma inas corrompida,
A cuya vista ofendida 
Se estremece la moral:
Soy un aborto infernal §
Y de origen incestuoso, &
Llevo el cello vergonzoso • |
“ Soy la mujer mas fatal." 1
Filé mi padre indigno abuelo 
Que violando lo mas santo,

§
§

Y á natura dando.espanto 
Desalió la ira del ciclo. 
Cubra este crimen un velo,

|

Y que el pecho dolorido 
Lanzo tan solo el gemido 
Que le arranca el padecer, i
A la mas trislo mujer 5

Empero la Providencia 
A una extraña me entregó 
Qne á mi sola consagró 
Su cariño y su clemencia. 
Tranquila y con inocencia 
Disfruté mi Abril llorido,
Hasta que me hubo impelido 
Mi desgracia á nías errores,
Alia amargos 'sinsabores 
11 Aumentando mi marido.”

Que sacrilego y malvado 
Por saciar torpe deseo 
Contrajo doble himeneo 
A otra estando ya ligado.
De esta suerte yo he empeorado 
Sin querer mi propio mal,
Y  esta coyunda inmoral 
Hoy mo sirvo do tormento 
Porque con ella yo aumento 
“ El delito paternal.”

*M f\fli\rtManniv\w \nfw\/i/w\/irw \A/\nnn/\fl/viA /i/\AA/iA/iAflA /'*
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|  AL SR. GENERAL A. EL1ZALDE. |

2  La patria te saluda agradecida, | |
2  Te adama su egrejio General; c
p  Oou vuestro ejemplo juventud Incida §
2 Ha probado sn espíritu marcial. '
?  Los Joles csptisieron ya la vida c
5 De patriótico ardor clara sciinl, c
§ Todo presajia pues de «pie lia llegado 2
g  El día de libertad tan suspirado. c

|  A LA,SEÑORITA ROSA REMAGGI §
?  AL AUSENTA USB DE CiUAVAUl’ lL . 2

% De tu Patria y tus amigas, §
^  Tal ve/, contenta te alejas, <2
2 Cara amiga no prosigas, • ^
p  Que pueda que al fin te aflija* |5

Del bien que á 'tu espalda dejas. g

5? Te vas contenta y dichosa <5
2  Do tu lamilla rodeada, c¡
2  En pos do dicha dudosa; ^
p Por la suerte mentirosa c
5 Vannmento acariciada. c

I aai

Vas á tierra do ventura;
En nlneere« l; oiu»ora 
Donde la dicha fulgura,
Y llorará con t risiimi
Tu cora/.on de oxtnmgora.

Tendrás por docci el cielo,
Ciclo ardiente abrazador ; 
Hermano de tu desvelo 
Será el mar que eleva a! cielo 
Su rugido bramador.

¿ Pero dónde la rivera 
Que eugnlamn nuestro rio,
La encantadora pradera,
Y la briza placentera
Que estremece el bosque umbrío '(

AJ\AAA/VAAA.AAAAAAAJ\r/\AAAAAAAAAAAA/\AA/WlAA/lAAA/(AA:&
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¿ Dóndo el recuerdo bendito 
De la .juvenil edad ; 
Uccnerdo dulce inlmito . 
l£ii el bogar s<*io escrito 
Por un ángel »lo bondad ?

Que es la Patria puro Edén 
Do ventura y do hechizo ;
Kn 1» Patria se halla el bien 
Y  en ella el hombro también 
Encuentra su paraíso.

5  j Pobre llosa arrebatada $
cj AI vergel del Ecuador; *5
c» Si triste y abandonada S
2  Inclinarás angustiada c

Tu tallo por el dolor!

5  Si tu losana frescura <?
§  Que ostentas eu C4unyaqu¡I, §
g  llegada por la amargura • *5
2  Slareliitará su hermosura 5
^  Ausente de su pensil! ^

§  Adiós pues amiga niin, cj
^  • Ya que te alejns del fíuáyas, ¿
g  Del mar tempestad bravia £5
2  Quite Dios, y que alegría c
^  Eucueutres en esas playas. ^

2  - Y que un recuerdo amistoso 2
5  Conserves siempre por mí, $

Que acá mi pecho amoroso ¡|
2  So compromete afectuoso 5

Otro lauto hacer por tí. . » |j

Í , EX EL AL1ÍUN DE I,.l KEÑOIÜTA |
CÁltMKN conmuto. ^

Eres Cármeu tan bella, tan divina, £
p  Como la rosa en el Abril lozana ; 5
5 No es mas que tu risueña la mañana ?
p  Cuando entre perlas y ulelies camina : 5
S  2
líiAAAAAAAAA/tA/trV/IA/tíWlAÍX/t/UlíVn/VtA/lfX/l/UtA/tA/IA/tA/lA/lAPA/ií
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! Tu pocho virginal no contamina 2
Destructora pntúon ni potnpn vana ; >

Siempre muestras tu frente tersa ufana, 5
Coronada de aureola purpurina. c

P  Veis esa estrella que brillante el vuelo §
p  lío ni pe de la uoclic oscura y tenebrosa g
5 Al viajero llenando do consuelo ? c
b  Tal brillas tu coiislelacion hermosa, £
5  Grupo de gracias en el patrio suelo 2
2 Nuncio de dichas iris amorosa. c

i  IGNACIO CASIMIRO ROCA. |
I  He aquí el nombre de un verdadero poeta, qui- § 
§ zás poco conocido en la República y  aun ménos en 5 
5 el estranjero ; hé aquí un cantor cuyas armonías pa- 2 
§> recen salidas del fondo de su corazón y  que todo él § 
§ es ternura y  sentimiento. La ciudad de Guayaquil < 
5 fué su cuna en .1838 y su educación elemental reci- ^ 
^  bióla en el Seminario desde 1851 ú 1850: auu conserva 
= incólume este plantel de ilustración el recuerdo de la > 

permanencia de Roca en su seno. “ La moralidad, la § 
i  aplicación y  el talento, como se expresaba uno de sus ^ 
f  profesores, prendas tan bellas reunidas en el, en un p 
1 grado superlativo, le constituían en uno de aquellos P 
|  alumnos que honraban el Seminario con su presen- < 
1 cia.” Posteriormente desempeñó allí con tino y luci- < 
1  miento las tareas de catedrático en ciencias exactas. 5  
5  Algunas vicisitudes domésticas 1c impidieron la cj 
^ prosecución de sus estudios de jurisprudencia, y en- ^ 
g tónces, puede decirse, que la edad y los varios aeci- § 

dentes de su situación* le impulsaron á la consagra- g 
^  cion de la literatura; allí fué á solazarse como en un 5 
§ ciernen unto que su estro le proporcionaba. Sus pri- § 
^ meras estrofas le auguraron entre su companeros el § 
|  notable desarrollo de su genio. §

íAnnnM n/\ncn/\anAflnnn/mnru»fUAnn/w\/\nn/inaní\JWJ\iwi/'*
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1 Nacido únicamente para las letras, jamas la cosa I  
pública le lia nbsorvido la atención. El Album Hiera- 5 
no y  La Regeneración le contaron como uno de sus |  
fundadores ) sus artículos se registran en muchos pe- g 

2  riódicos de esta provincia, los cuáles le han produci- £ 
§  do aplausos. §
§ Hoy permanece en la soledad del campo, nu- § 
£  triándose con la lectura de los clásicos y  romúnt'cos |  
S y  fortificando su espíritu con la meditación. |
§ No puede ponerse en duda la fecunda imagina- |  
§ cion de Roen, y la sencillez de sus versos revela la de ¿ 
§ su carácter. Todo lo que es bueno y hermoso le nr- § 
^  rebata, y los afectos mas íntimos de la vida tienen |  
5 una vibración sonora en lo mas recóndito de su alma. 2 
§ Es el mejor amigo que se puede apetecer, y su 2 
5 moderación y su talento le colocan en primera línea 2 
5 entre la juventud ilustrada. |
|  V. E. M. |

A  311 M A D R E . 2

Madre adorada, tu dichoso nombre Í
Lo pronuncian mis labios con ternura ~
En mis noches de luto y amargura, 2
En mis horas de llanto y aflicción ; §
Cuando inclino la frente con tristeza 5
Rendida por un negro pensamiento, 5
Y desfallece el alma sin uliunto c
Y pierde su energía mi corazón. ?

Porque eres do mi vida en el desierto- 2
T e la esperanza, solitaria palma, 2
Quo sombra fresa y deliciosa calma 5
A mi existencia mísera brindó ; c
Porque eres de mi cielo en el espacio 5
La ftilguraute estrella venturosa, 2
Que con luz apacible y amorosa 2
Mi porvenir tristísimo alumbró. >

P  Qué fuera ] ay de m í! sin tu cariño, c
S  Sin la tierna espresion do tu semblante, cj
§rów\A/iAMAAAn/m/mAnAnnn/)AAA/ini\n/iA/in/in/\/v\A/\n/'AAAP>t'
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2 Si mirar no pudiera ú cada instante 5
p  De tus ojos el fuego celestial; c
b  Si tu grata sonrisa halagadora p
2  No derramase eu mi alma la alegría, c
> Y en uii dolor profundo, en mi agonía, §
j? No encontrase tu amparo maternal. jp

p  Ya la luz se eclipsó del alma mia, P
ja IVÍÍ3 dulces sueños rápidos fugaron, ~
ej Del corazou las llores se secaron, 5
2  Las llores que brotó mi ju\ cntiul; ’ 5
p  De lágrimas pasaron empapadas S
2 Las páginas brillantc.H de mi historia, 5
p Y de mi fúlgida, amorosa gloria, P
5  ¡Ay resta solamente mi ntahúdl. . . .  2

^  En mi fatal desgracia y desamparo, 5
p En mi árida existencia dolorida, ^
P Sólo me quedas tú, madre querida, 5
2 Tesoro do pureza angelical; p
b  Sólo me quedas tú, prenda salvada 2

En el naufragio de mi amor, tan triste, 2
Unica llor que al huracán resiste; ^
Flor que despide aroma celestial. ¡5

5 Blanco jazmi» do púdica belleza, P
b  Kn cuyo cáliz perfumado y santo 2
2  Derramaré mi doloroso llanto, ¿
?  En mis horas de escéptica inacción; b
b  Mas que digo ! . . .  mis lágrimas ardientes <
5 Al brotar de la fuente do amargura,
g  Marchitarán tu cándida frescura, p
5  Abrasarán tu tierno corazón. 2

?  ¡ A y! porque son mis lagriman do fuego, §
P Mis lágrimas de sangre, quemadoras, ^
§  Que consumen cual lavas destructoras, 5
% Que vomitina el cráter de un volcan; p
S Lágrimas ¡ ay 1 que corren solitarias 2
5 Sin fecundar la acuda de dolores, 2
2  Que yá del alma las hermosas llores §
p  Marchitas, secas, sin aroma catán. 5

2 Mas si es nuestro dostiuo en este mundo >
3 Vivir de la amargura de la pena, 2
2  <*A"J\/1f\/1A/tA/\A/>AAAAA/VAAAAAAA/\AAAAAAf\AAAAAAAfVAAAAAA/V!fl
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P  Arrastrando la mísera erulcun • q
^  Del acerbo infortunio, del pesar. . . .  §
g  Si apenas j ay I nacemos, ya lloramos ; ^
S  Si es el dolor nuestra fatal herencia s
^  Y  pasamos las horas de existencia ■ c
§  En continuo gemir y sollozar! ^

§'” Si nuestra alma ha de verse despojada, c
De sus tiernas profundas afecciones, 5

5 Sin poder contemplar sus ilusiones S
De la esperanza al plácido fulgor; 5

cj Si llevamos oculto aquí en la ireole ?
p  Un activo, ardoroso pensamiento, ^
p  Si el corazón nos sirve de tormento 2
2  Y agonía terrible es el am or: d

S Lloremos, madre, sí, lloremos juntos s
Los sinsabores de esta triste vida; c

. P  Sigamos esta senda maldecida ?
p  Do estamos condenados á sufrir; 5
2  Loremos, sí. que el llanto solo puedo <
S  Endulzamos la copa de amargura; §
S  Que en medio de tan negra desventura £
§  N qs reserva el sepulcro 1111 porvenir. c;

|  YO SUFRO. |
g  Á mi amigo i:t< non. José .u a ti ah avimís. ^
§  En silencio dejadme: no turbéis 5
§  Con música festiva al corazón. . . .  s
P  Felices sois vosotros! . . .  no sabéis c
g  Lo que cuesta cu la vida una puRiou I |

5  Vosotros que mostráis á cada instante §
5  En vuestros labios la ¡in|jnidcnto risa; £
§  Que el sarcasmo y  la sátira punzante
?  Lleváis en vuestros rostros por divisa; 5

No interroguéis la causa do ini duolo, f
No miréis la tristeza de mi faz !. . . .  2
Gozad la vida con ardiente anhelo, cj

§  Dejadme á mí con mi dolor tenaz!
2  5
p  Dejad correr mis lágrimas!. .  el llanto c
^  Que mis mejillas humedece ardiente, ^

fPA/1A.nAAAíiA/UVianfUia/lARA/\/\AA/lA/ljV\/\AAAA/tA/\fV\A/lA/lA/lAA®
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£ En estas horas de mortal quebranto, c
5 Abundante se escapa eual torrente. |j

e¡ Vosotros no podéis el desbordado §
p  Cause de mí amargura contener; §
5 Vosotros ignoráis que',el desgraciado ^
p  No comprende el idioni.i del placer. «5

5 En pos de mil beldades hechiceras
\  Fascinados giráis, cual mariposas 2
P Que errantes por los prados, lisonjeras, §
g  Buscando \ an los lirios y las rosas; ^

j? Cual las inquietas ondas que en la orilla P
5 Del cristalino y fresco manantial, ' 2
^  Seducen á la tierna (loreeilla $
cj Y 6e pierden después en el raudal. S

Yo tengo una afección, un sentimiento 5
Que ine domina y me subyuga el alma ; £

£ Bajo mi frente llevo un pensamiento 5
^  Que al corazón arrebató sil calina. . . .  5
.5 . . . §?  lom u el avaro mi tesoro oculto 5
p Del inundo, indiferente ñ la irrisión ; c;
% Y le consagro religioso culto S
5 Sin profanar jamás esa ilusión- 2
g §
§  Dejad correr mis lágrimas!. .  el llanto
g  (¿ue mis megillas humedece ardiente, 5
g En estas horas do mortal quebranto, c
2  '  Abundante uie inunda cual torrente. ^

5 No interroguéis la causa de mi duelo, 5
§  No miréis la tristeza de mi faz 1 . . . . §
cj (-»ozad la vida con ardiente anhelo. 5
> Dejadme á mí cou mi dolor tenaz! ?

I DAVID RODAS. |
|  Nació en la ciudad de Cuenca el año de 1848. c  
I  Muy niño todavía le llevó su pudre A Guayaquil y <?
® <vif\A /\/\n/\/\nnA nnn/\<\nn/m nnyinA n/in/\f\nn/iA /tn/\n/iA /if\/in/tfiA ^
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§  en esta ciudad aprendió los ramos concerdicntes {\ la |  

iustrueeiou primaria. c
§  En lSli-Jr pasó á la Capital a optar el grado de s 

Bachiller en filosofía, y  en seguida comenzó á estu- s  
§  diar Anatomía y  Química. |
cj En 1S72 se trasladó á Babakoy'O ú desempeñar S 
§  el cargo de practicante del hospital, hasta el siguien- > 
§  te año en que el Gobierno le nombró medico y  ciru- S 
§  juno del mismo establecimiento. Repetidas ocasiones, |  
§  en diversas épocas, ha desempeñado algunos cargos I  
§  públicos y  otros de índole literaria. £
§  . El Sor. Rodas ha publicado hasta la  focha un |  
Í  número considerable de hermosas poesías, y  última- ¿ 
§  mente ha escrito un drama de costumbres que conser- 5 
5  va inédito. |
.5 En la actualidad reside en Babalioyo, encarga- |  
^  do de una botica de su propiedad. |

1  311 P A S A D O . |

|j  ai. snu. aba. luis coudmio. ^

5  “ A cotítemplar mi prófugo pasado §
¿  Vuelvo liúda atrús con uuckdad los ojo i. 5
5  ¡ Qué yermo tan oscuro y dc.soladol c
S  ¡Cuúiita ni ardil tu llor, cuántos abrojos 1" c

> Busco una llor, en mi desierta vida,
§  En mi vida que rápida pasó; ' £
2  Busco do quier, alguna llor caída c
5 Del risueño jardín que me halagó:

^  Mas solo encuentro pótalos ajados £
p  Que yacen cutre el polvo confundidos, £
p  A' secos, esparcidos y arrancados, £
5  Algunos que otros tallos carcomidos. c

5 • Busco ln verde luz do la esperanza c
?  Que en mi sendero juvenil brilló; ¿
p  Y solo encuentro el humo en lontananza 5
5  De la mustia favila que espiró. 5

tí;nnnnAytnnn/viAAnA/\í\níviAnnnrmr\nAnn/mnaAAnn/inn/viA/iAA*
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Todo so linye, se oculta ó desvanece ;
Si es una líor, su aroma se evapora,
Sí nace el sol, tras «uves desparece,
Si es fuente, del abismo se enamora.

Y uatlic escucha mi cantar aciago.
Ni uun flor ! Ni un arroyo ! Ni un amigo:. 
Pasa mi canto, solitario y vago.
Como pasa el suspiro de un mendigo !

Cual pasa mi fatídica'existeucia 
Sumida en el pesar y el amargura,
¡ A y! consumiendo del dolor la esencia,
Y deseando la iugrata sepultura!

Veintidós primaveras han pasado,
Sin refrescar mi cora;mi ardiente;
Y  tan solo el otoño lia deshojado 
El árbol del dolor sobre mi frente;

Seco árbol, que marchita mi entusiasmo, 
Cuando ofrecerte mi canción yo quiero, 
Cuando mi joven lira es un sarcasmo 
¡ A y! contra tí, sin pática Cordero !

PESA1IES.
Á MI AMICIO M CA SOR O.

Pas<; riiiiu» lina líor. .Mis «lias se secaron 
romo el Iieno.—.Ion.

Y sentir la |iiHiznñ¡i < 
Sin probar un lira el

mutar mis tristes horas 
i ile mis penas.

¡ütz lid film er.
A ni loi.] :n  a .

5  Triste es vivir sin ilusión algnnn
S Sintiendo marchitarse el corazón,
5 Saborear las desgracias de uua en tina
| |  Y ver do quiera escrito “ maldición ! “

p  Triste es mirar las horas stteederse
1 Arrastrando tras sí la juventud,
2 Como arm-irán los ecos al perderse
S Los últimos tañidos de nu láml.
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Ks triste recorrer on el pasado 
'Pantos engaños, desengaño tanto,
Y contemplar el porvenir nublado 
Por tm oscuro y misterioso manto.

Mulle en mi mente tm algo que no cutiendo, 
Que confundí?, que agota mi razón, 
l'u  alijo que parece sale hirviendo 
Dejando consumido el corazón.

Y aun larde de la noche, cuando el sueño 
Parece que me «leja descansar,
Miro á mi Indo con terrible ceño 
Lo* genios del tormento y del pesar.

Para hacer más amargo el sentimiento 
Miro á veces la dicha vi>Iumbrar 
Tin fingido placer por un momento,
Como las ilusiones del soñar.

Cual viene, pasa, se huyo y evapora 
Km la montaña ia fugaz neblina;
Cual se ocultan las sombras con la aurora 
Que despide la estrella vespertina;

Así parecen, huyen y s« esconden 
Las halagüeñas esperanzas mías,
Y aunque las llamo y grito no responden,
Y se pasan las noches 3- los dias.

Otros pueden cantar con dulce acento 
Porque tienen la diosa ¡tiHj>ii*nciuu ;
Mas yo que solo tengo el «líos tormento 
Doy los ayo» de lili pobre corazón :

Y cuando matulo al viento mis cantares 
No pretendo el renombre de cantor;
Ks porque sólo alivio mis pesares^
Y doy un lenitivo á mi dolor.

Que rían los que gozan de la villa,
Porque- tienen un pecho cariñoso 
Donde apoyar su trente dolorida
Y do estampar un ósculo ardoroso;

^A/tA/mnA^AAA/lAAA/l/VllUlA/tAnA/VVlA/lA/mAAAA/tA/mAAAA/IA/l'fl
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^  Moa nunca yú, que existo solitario e
5 Mirando mi existencia terminar, £
§ Gomo la la/, de un cirio funerario 2
2 En uocbc silenciosa ante el altar. c

MARIA ANGELA RODRIGUEZ.
La virtud, el talento y la hermosura, forman la 

triple corona que ciRe la frente do esa jóven poetiza 
euencana. «

Las únicas bibraciones de su lira que han logra- ‘ 
do la publicidad, son las que insertó “ La Lucierna- ' 
ga”, notable periódico literario, órgano de la ilustra- l 
da juventud del Azuay, cu 1S7G. Desde entonces no < 
lia vuelto á cantar, á pesar de las repetidas instancias i 
de los amantes de las letras y el honor nacionales, los < 
cuales han recibido siempre alguna escusa de la estre- í 
mada modestia de la señorita Rodríguez. <

Sus versos han sido muy aplaudidos, por jueces < 
tan competentes como el Sor. Juan Abel Echeverría, < 
que los compara con los de la inmortal Carolina Co- < 
roñado, enviando á la poetiza azuay a una hoja de latir « 
reí, en “ El Republicano ” de L*atueunga. <

Con el estudio y el trabajo, puede la señorita Ro- ' 
dríguez, figurar dignamente al lado de Dolores Veinte- 
milla, Ana Gortaire, &a.; pero, es de sentir que per­
manezca en silenció, lo mismo que muchas de sus in~

; teligelites compatriotas, por causas que no nos atre- 
; vemos tí calificar.

A MAIUA.
COMPOSICION RIHl'UESTA PARA Sllll CANTARA 

l'OH L'NAS NIÑAS j;x CIERTA MOl.l'MNIRAU.

Vuelo en alus Rol 7.611 ro amanto 
Mí canción ¡olí dichosa Mana!

*flAní\m\nf\nnn/\nn/u\nn/umn/iAnn/»n/mna.nnAn/injin/m/m/uman»
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{"* Y  los ciclos y tierra á porfía |
Te celebren ¡ oh excelsa beldad í |

Puras niñas resguardan tu trono §
Cual nn cerco de llores risueñas; S

^  Si en su dicha, cual madre te empeñas 5

{ Caída tú su candor virginal. |
Tuyas son:¿ no las vos cuán ufanas 5

En tus glorias te dan parabienes ? c
Azucena y albaliaca á tus sienes 5

§  Entrelazan c o d  rojo clavel. §
?  Trasportadas de ardiente entusiasmo q
p  En ofrenda te rinden su vida, c
5  Porque ven la soberbia abatida S
?  En la sierpe que huellan t»B pies. 5
P Es tu nombre, para ellas, Señora, ?
^  S11 regalo, su dicna y tesoro; ¿
§  Es tu nombre, cual himno sonoro |
p  Que derrama contento y amor. q
5 Si las flores, oh Virgen, te agradan,. c
§  Allí tienes su graeia y frescura, f
P  Y si quieres ofrenda más pura, c
5  Tuyo es, Virgen, su fiel corazón 5

1 A- HABIA. g
2  ¿Cómo, nmanto mndre mía, p
> Pretendes el amor mío? >
5 ¿El amor del pecho frió q
g  Cómo te puede agradar ? ¿
p  Con tus ojos de dulzura, ¡É>
^  Mo tornas, madre, la vida q
?  Que la lloraba perdida q
P Aucento de tu mirar. £
5  No bien la aurora al orionter c
?• Tiñe de gualda y coral, 2
p  Yn tú, estrella matinal ?

Ule das un beso en la sien ; 5
Y al desportarme gozosa, c

Con acento de alegría, |
Cnuto á mi dulce María, |
Mi única diolm, mi Edén. c

p Salve paloma hechicera, £
§  Salve purpurina rosa, |
2  Salve estrella fulgorosa, q
S Salvo virgen singular. ^
¥M fW \nrv\fWV\Mfuvv\Mrv\njmnnnrv\nnnriMrv\rv\rv\MrwM*Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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1 De hinojos ú tu presencia, q
5 Quiero entonar tu alabanza, p
> A tí que eres la esporanza £

'  S Del que jime en el pesar.- c¡
5 A tí, oh ! amorosa madre, §
2  Amar ú tí Bola quiero, 5
5 Y que rae aceptes capero 2
2 Mi alma, mi vida y mi sC-r. >
¿ Y si no alcanza á decirlo S
> Lo que anhelo, mi canción, e
< Pregunta á mi corazón ¿
2 Que él te sabrá responder. S

i  JUAN RODRIGUEZ GUTIERREZ.
|  _ Nació el Sor. Gutierres en la ciudad de Guaya-
|  quil, aun no concluida la primera década del presen- 
|  te siglo. Miembro de una familia humilde y pobre,
^ pasó su niñez en la ignorancia y el mas completo a- 
^ bandono; hasta que ya al cumplir los tres primeros 
g lustros de su edad comenzó sus estudios, obteniendo 
^ rápidos progresos en los conocimientos de lns rnatc-

trins propias de la primero enseñanza. Mas tarde con­
tando ya mas de cuarenta años, el Sor. Gutiérrez se 
presentó en la sociedad como magistrado, profesor del 
colegio de señoritas establecido por las señoras Ríos,

Ít las jóvenes educandns alcanzaron en sus exámenes 
auros y aplausos en premio de sus aprovechamientos. 
Durante esta época el Sor. Gutiérrez se ensayó como 

autor dramático, y  al efecto, en este teatro se repre­
sentó su obra titulada "Clemencia Laíalle" que le 
mereció dignos aplausos. También se ha ensayado 
como poeta y  damos á continuaciacion lns únicas com-# 
posiciones que de él registramos impresas en las co- 

|  Iutnnns del respetable periódico “ El Correo de Ultra- § 
|  mar ”, harto conocido del ilustrado público. 2
|  Los redactores del Albtin literario, histórico, cien* c
*nAnnnnnA/mnnMnnrmnflnnnnf\nnnnnnnnn/mfmAAnnnnrmn/íij
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¡g tífico y religioso, al darnos del Sor. Gutierez la noticia s 
g de su fallecimiento, acaecido el 29 de Noviembre de ^ 
g 1863, le consagran á tan esclarecido ciudadano algu- ^ 
§ ñas líneas, y  de ellas tomamos el siguiente párrafo, s 
§ cual digno pedestal á los breves renglones que ba tra- 1  
g zado nuestra pluma : “ Partidario nrdiente de la pro- § 
% pagnndn del saber, supo formar el corazón y la inte- £ 
§ ligencia de la inas bella porción de la humanidad—la |  
^ nvujer. Siempe le hemos observado infatigable en la f  
§ dirección de la juventud femenina, y  siempre pronto |  
?  á .Ia voz del deber, pospuso su tranquilidad, su exis- 5 
§ tencia misma al cumplimiento de las sublimes funcio- 5 
?  lies del profesorado. Alma noble, nacida para el bien, 5 
?  llevó hasta la tumba la rectitud de su conciencia. Co- £ 
?  razón generoso y leal, vió rodeado su lecho de agonía, |  
?  de sus amigos tiernos, que recogieron su último sus- |  
g piro, de discípulas conmovidas, que supieron dar el |  
g último homenage de gratitud á su querido maestro, |  
= formando el cortejo fúnebre que conducía su cadáver |  
Jj al sepulcro. §

I
'"  A  G U A Y A Q U IL .

Kíí UNA TAIIDl: IiH VtillANO.

VKimMDO Á 111 llt'KNO V IIISTINOIJIDO ÁMJUO 
i:L SO». U. JIIAN MI AMUSCO MII.I.AN.

^  A las regiones cólicas tu fronte
S Alzas de blanco lirio coronada,
§  Y como palio luyo refulgente
§  Fulgura mas la bóveda estrellada.

% Perfuman tu regaso Aoves gayos,
5  Ornan brillantes tus cabellos de o ro ;
S  Y ese espejo del cielo, el rico Guáyas,
§  . A tus pimías derrama su tesoro.

p  Y de los Andes azuladas croatas s
<  En lontananza y nítido horizonte 5
e* Por el lado oriental se ven cubiertas: S
S  Y  encima de ellas un soberbio monte. <

S M M n P M M M M f W i n M i V V  Aflf'AnA/m/iaAAAA/lA/íA/íA/tAAfV'a
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^ De eternas blancas nieves albo cono, ?
P  Que desde el cielo mira el mar profundo c
2  ¡El Cbimboraro ! ¡del Señor el trono, S
2 Donde so sienta á c contemplar el mundo! c

p La noche asoma en la luciente esfera, ¡3
^  Y su manto de estrella-, alne luego; c
2 Y  aquel globo que alumbra y regenera, e
S  Deja el ocaso convertido en fuego. >

fj Surca la grana ulll. . . Surgen ligeras el
p  De nácar tino. . . Auríferas cascadas ^
2 So evaporan cayendo., Arden llauuras., <
2 Do quiera se levantan llamaradas. =>

2  Y la nocturna reina suspendida, 2
g  Con bu arrebol rutila en el Levante : P
p  Graciosa con bus perlas, circuida 5
ja De su aureola magnifica brillante. 5

S  Y el Guayas acá abajo se dilata S
5 En álveo de jazmines ■ sus caudales c
2- Cerúleos ruedan cual viviente plata;
^  Yendo y tornando en giros espirales.

1  Y al Inlgor de la lima, en til ribera,
P Matizada de llores Hobre grama,
5  ¡Olí Guayaquil! dibujan la palmera,
2  El mango y el azahar un panorama.

p j Un ángel to corona, patria minl

§-* ¡ Verde es tu lauro ! . .  ¡ Fuente do riqueza I . . .
¡ Do albura regalada y pócela I . . .

2 ¡ Florido ramillete do belleza !

I Uajo tu cielo de amaranto y rosa 
Quisiera levantar grandes palacios;

Cúpulas de oro en obra primorosa;
^  Torres famosas de ágata y topacios.

§  Signe adelante. Adoras el trabajo;
2 Inmortaliza ui el honor tu nombro :
p  Enriquece tu historia, hó debajo
2  Del Jaro eterno admiración del hombre.
s A/lAAftAAflAAAAA/\anA/1A/tA/tA/mAAAAAA/lAAAArtAAAAn/V\A, n/JÍ
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% ¡Lucirás! Roma antigua, la señora
2  De los pueblos entonces conocidos,
g  Altiva por sus triunfos, opresora,
5  A) principio fuú chozas de bandidos.

p  Tu origen es mas noble. ¡ Ah cómo brilla I
p  De flores arrancada una á una
g  El indio Guayas en la verde orilla
S Do un claro rio entretogió tu cuna.

g  Y aquella joven, Qnil, su compañera,
>  ¡Tu bella madre! al verte sonreía;
§  Y a! cubrirte de verde enredadera,
g  To arrullaba con dulce melodía.

cj ¡ Y cuán alba es y espléndida tn  aurora!
g Te obsequia frutos ópimos Pomonn;

Y la fecunda Ceros, la nlnea Flora 
2 Renuevan todo el año tu corona.

S ' POESIA.
g  al son. d. josk uosalkb, t*on la mukutk
S DK BU HIJO MIUl-RL.

5  Mi caro'amigo, el mas feroz quebranto,
P  Cual víbora eugañada to devora,
g  Ahoga y tu pena y tu dolor eu llanto :
¿  A tu üligael idolatrado Hora.

Llórale, amigo; porque orado cosuelo 
Y  de amor el arcángel do tu vida;
Sagrado para tí, como es el cielo;
Do tu esperanza la ilusión querida.

§  i Ay 1 fuá cual flor quo una mañana vivo,
g Quo abro su cáliz perfumado un din;
^  Para cuando ol ocaso ol sol arribo

Su brillantez perder y lozanía.

§  En la tierra brilló, mas un momento,
§  Como del otelo un ángel descendido;
g  Pava luego cruzar ol Armamento (

Í En ráfaga de lumbre convertido.

| Era inocente! Y largo tiempo oí mundo 

*AAAAA/\ AAAAAAÍ\AAAfWtT AAA/tA l\ /V\ AAAAAA f\AJ\AAA AAAAAAAAS
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I  Habitar no podía su alma pura ; 5

¡ Porque ca la tierra lodoznl inmundo, <r
Asilo de tormento y amargura. |*

¡ Cuánto ni vuelo de su alma se ilumina §
El éter, circuyendo la nurea zona! 5

t* Toca al empíreo, y como tlor divina 5
tesplcnde del Scíior en la corona I c

¿lia cesado tu llanto? Entóneos digno, §
De una alma grande y corazón valiente §
Denodado combate á tu destino; 5
Mae humilde á tu Dios rinde ín frente. <

JOSE ANTONIO RODRIGUEZ PARRA. |
Nació en la ciudad de Cuenca en 1S07 y falle- § 

ció en agosto de 1865. £
A los esfuerzos de su vigorosa voluntad y  favo- > 

recido por el desarrollo de su inteligencia, el señor p 
Rodríguez Parra pudo alcanzar, con solo tres años de |  
estudios, el triunfo de su carrera profesional en la i  
ciencia del Derecho, distinguiéndose después como c 
uno de los mas inteligentes abogados de la provincia c  - 
del Azuay, De literatura adquirió algunos conocí- c 
inientos y pulsó la lira infinitas acasiones, yé como 5 
poeta lírico, y& como epigramático, 5

A L F A B E T O  M O R A L  P A R A  L A S  N lS A S .  |
(Iniltuclon de Olmedo.) g

Amor propio oa la pasión g
Quo inspira el amor paterno, <5
Adoración al Eterno, S
Fé, piedad y religión. 5

, Belleza es dou celestial 5
. Succto á vicisitudes, S

Y belleza con virtud c
|  Eb don perfecto y cabal. ^

#/\A/\At\AAAAAr\AnmAAAnnAn/\nn/innnnn/\aAAAn/\AnAaAAn/\na*
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Cantojcs diversión qno encanta 
lín el placer ó en ja pona;
Pero no se llaga sirena 
Una niña ’cuando canta.

Defectos de otra no atiendas, 
Faltas nunca la atribuyas, 
Corrige siempre las tuyas 
Y evitarás las contiendas.

Envidia no abrigarás,
Niña, en tn inocente pecho,
La envidia causa despecho, 
Sin dar con lento jumó«.

Fidelidad al deber 
Obsenn en cunlqiiíir estado : 
Así serás el dechado 
Mas bello de la mujer.

Gracias ncTsean estudiadas, 
Que todo sea nninrul,
La afectación es un mal 
En las niñas educadas.

Honestidad y pudor 
Hacen perfecta n una dama, 
Todo su mérito y fama, 
Consisten eu el honor.

Ira es terrible^pnsion 
Que odio y crueldades inspira, 
Furia os la mujer con ira, 
Porque píenle* ln razón.

Jactnucia es vicio que humilla, 
Que envilece y que degrada : 
Procura ser moderada,
Cortés, modesta y sencilla.

Lujo es furor, es demencia, 
Mas quo el cólera fatal 
Su eoutágio general 
Aniquila Ja conciencia.

ftAAnAAy\AAA/\AAAAA/\/\A/VAI\AAA/\A/VAA/lAAA/tAAA/1A/\AA/'
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1 Moda prueba la inconstancia . %
S De nuestro frágil deseo : S
S Poca moda y mucho aseo c
c Harán toda tu elegancia. <

\  Niña honrada que no vicia i
e Su corazón y talento, <
s Es de su casa el contento p
\  Y  de sus padres delicia. S
c 5
e Orden guarda en iu moral, 5
5 Eu tu porto compostura, 5
c En tus palabras dulzura c
2 Y  modestia angelical 5
z> 2

Paz de la casa serás P
c| Si procedes cou cordura, 5
p  Sin paz todo es amargura, 2

I5 No es vivir, vivir sin paz. g

Queja provoca discordia .2

Sin remediar los agravios: 2
P Que así 60 ocupen tus labios
5  Solo do amor y concordia. S

^ J Religión 1 ¡oh amor del hombre! §
3 El mundo tu poderío * 2
§  Conoce; solo el impío 2
P Ha maldecido tu nombre. 5

2  ■ Señorío es el tormento c
5  Cou que el orgullo devora, 5

Los prendas te harán Señora 2
Y jamás el nacimiento. 2

Talento, si por descuido, S
No lo cultivas constante, -2
Como entre ?l polvo el diamante £
Será tesoro perdido. 2

Union es bien que merece p
El mas caro sacrificio, 5
Y  en la virtud, no en el vicio 2
Es que la unión permanece. 5

fiA/\f\AAA/W\AAAA/tAAA/lAAAAA/\AAAAAAA/lA/\AAA/\AAAAfUW\nrt/\*
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S Virtud, si la sigues bien, |
=  Sin fnnntisrao ni error, §

Serás c) ángel de amor, |
La pura flor del Edén, ^

Yerros no lleguen á dos, p
Ni el yerro de otro te  asombre,. 5
Errar es propio del hombre, 5
Infalible solo es Dios, S

Zalamería es un vicio e
De lisonja y falsedad : S
La modesta ingenuidad _ |
Te liará una jóvon de juicio. <

Si estas reglas, bija amada, jf
Observas con porfeuoion, q
Serás niña de razón, c
Una jáven educada, £
Madre tierna, esposn honrada, 5
Amor de la sociedad, <
Que atiende á la humanidad §
Como al objeto mas santo 5
Y es de su casa el encanto §
Hasta su posteridad. |

A ELISA. |

Vi en tu apasible sonrisa, |
Cara Elisa! S
Del cielo el primer albor; e
Y  en tus labios vi las rosas >
Mas hermosas, '  |
Que ha cultivado el amor. 5

Vi en tus megillna serenas 1
Azucenas, c
Oon los tintes del clavel: c
Y  en tu fronte ¡ oh triBto duelo 1 |
Yo ví el cielo : c
QucdC* encantado con 6). £

Ví en tus ojos dos estrellas, |
Y ví en ellns ?
La luz del sol esplendente; |

»•í'v/'A/i/wuiíViA/ianaAa/iaA/viaArmA/iAAA/mnA/id^AAAR/viA/iA/i?1
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p  Y  al inBlante sentí el pecho s
5 Ya deshcoho q
5 En una llama vehemente. p

§  Y llegaron mis gemidos 2
^  A tus oidos: Ja
p  También tú do amor ardiste : 5
5 Y de amor en el exceso,
S ¡Oh embeleso!
S Durable fé rae ofreciste.

Í Tu me fuisto mns querida 
Que la vida :

Yo deilicaba tu sér :
Y en ilusiones y goces,
A los dioses

I No envidiaba en el placer.

Yo encontraba en tus caricias 
Las delicias

5  Que gozar puede un mortal ¡
5  Y en tus armónicos cantos
5  Los encantos
q  Do.una voz angelical.

5 Ol en tu voz peregrina
S La divina
b  Domtuadora del Pindó :
§ En ti, nmablo pastoreilla,
?  Todo brilla, £
> Todo es bollo, todo os lindo. c;

ja Y ¿ quién tu enseñó, mi bien,
S El desden ? <
c* ¿ Quién helo tu ardicuto fuego ? 2
>  ¿ Me jmiestras torbo el somblantc 5
5  Cuando amante, s
¿  A tus pifa postrado ruego ? ^

5  ¿ Quién pudo pensar que un dia, 5
5  Vida mia, <
5 Distinta tu llama viora ? _ S
5  ¿So pudo esperar que ol cielo 5
3 Erio hielo ¿
S En tu corazón pusiera V 5

ffl n/\AAA/WU\/WU\AA/UV\ ftA fXAAAAR AATU\AAAAAAAAAAAAA/t AAA/\®
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Í Mbb si así me martiriza, |
Cara Elisa, <

Tu despiadado rigor; £
Teme la fatal mudanza S

§  Que en venganza $
?  Tome sobre tf el amor. S

2  Ya no temeré las penas «ü
> Y cadenas §
5  Con que mo arrastre la suerte; ^
<  Que luchando un desgraciado 5
5  Contra el hado, $

Se liberta con la muerte. S

EMILIO RODRIGUEZ PARRA.
Este literato, abogado y  poeta euencano, hijo del < 

doctor José Antonio Rodríguez Parra, falleció en el |  
mes de agosto de 1877, á. la edad de cuarenta y un 5 

?  años, en la ciudad de su nacimiento. |
§ . El doctor Emilio R. Parra ha colaborado en el- i  
£ gunos periódicos tanto nacionales como extrangeros, f  
S durante sus viajes, mereciéndole justísimos elogios S 
§ sus producciones en verso. S

1  M E L IN D R E S  D E  IJN A  A L D E A N A . |

1 1 §2  No quiero lindos pnlacios ^
5  Que la vanidad levanta, d
5  Ni collares de topaeioa $

I Que deslumbren mi garganta, £

En sombría montaña c

Al pié do parlera fuente ^
Feliz vivo en mi cabaña 5

^  Mur que sultana de Oriento. ?

P Las flores de la pradera d
g  Tan limpias como fragantes __ P
0'A/if\Af\Af\/in/iananA/mAanf\/iA/\a.nnA/\/\ft/u\nnnnnnAí\/uvmAA/ií
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1 Adornan mi cabellera 1
|  Mas qne el oro y los diamantes. ^

§ Baño mi rostro moreno <2
p  Con agua pura y corriente: §
5 Los menjurjes son veneno ‘ S
|  Que vician aun el ambiente. g

js Cuando el carro de las Horas §
g Marchita dulces hechizos, §

I Desdeñan tales señorab
Charoles advenedizos. 5

Hay beldades peregrinas 5
^ De cándidas criaturas 2
§ Que son abundantes minas 5
P De mercurio y mil tinturas. §

c  De la moda no couozco c
¿  SnB caprichos ni vaivenes, é
> Aunque ella pulo lo tosco 2
5 Causa mas males que bienes. ____   ¿

5 A sus vasallos convierte ^
5 En arlequines famosos; / '- y  5
j  Afemina al hombro fucrtqjjf? p
S Aburro á padrea y A espojjos . .  2

?  Ella comprimo costillas*- §
5 Por dar al tallo esb el tura; g
p Y, somete ¡ nobrecillas! 5
?  A  la loy do la tortura. . ' - ^

5 Cuando el bárbaro torero 5
P Pone en la lid á la Hora §
5  Mortificante braguero, g
g  Salta, mujo, desespera. «5

S Si A mi palomo viudo 2
5 Do cilita lo atara un lazo, <
5  Impacieuto abriera el nudo §
5 Do su mártir embarazo. S

5  Supórfluas maceracioiies - ?

Í Sin olor á penitencia, 2
í\Af\AAAA/\AA/lA/\AARAAfV\AAi\AfVAAA/\AAAf\flAAA/\ARAAA/\/\AM¿fc
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p  V  sin previas confesiones, §
2  íSoii misterios do conciencia. 5

I  11 1

Í Como aldeana soy sencilla |
En rai traje y mis modales; |

Y, libre cual tortolilla c

{ Que lloro en mis retamales. §
En Cuenca, la soberana, §

Fértil en la poesía; c
En letras culta y lozann, §

S> Vive la progcniu raía. £

p  A orillas del Matadero f
p  Hijo de nievo y granizo, S
e  Nací n la vez que un lucero, 5
c  Crecí á la par quo un aliso. §
§  , §
S  Un gorque y un corderillo 5
5  Saltaron sobro mi cima q
5  Alumbrada por el brillo c
|j  Quo despidiera la luna. |

5  Miéntrns vivo entre sonríans, §
^  De mi juventud Ins rosas, §
^  Al beso do amantes brisas £

Van eayendo presurosas. ^

c* Miénlras la virtud ausente 5
5  Con su bálsamo divino q
§  Mi corazón inocente, 3
2  Cumpla el Tiempo su destino. £

p  Solo á gcnt09 casquivanas c
q  Abunda mortal tristeza 5
s  Al ver que malditas canas 5
S  Invaden ya su cabeza. ¿

g  Entóneos vienen al punto £
p  Loa casquetes á despecho, c

Sin temer que algmi difunto c
Reivindique su derecho. . . .  5

p  Si al Chimborazo gigante q
5 Le tapara nube oscura, ?

íAATVAA/lA/lAAAAam\/'J\ní\Ar\Any\A/lftAa/lA/\aAaAítAA/'.a/1f\AAAr')>*Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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> Ford crin en un instante S
2 Sublimidad y hermosura. 2

1 m  1•p ¡ Olí campo de mía delirios, S
< Mansión de la primavera, c
5 Entro tus muro6 de lirios >

Vive mi alma prisionera. S

En tu seno primoroso *p
Se goza, pradera mia. 2
Grata paz, dulce repuso c
Flores de miel y ambrosia. S

Si á tus limpios arenales cí
Voy prendida de mis dalias, §
Adoran estos zagales 5
Las huellas de mis zandalias ¡ 2

Y si canto mis amores s
En dolorosos acentos, „.,Yj 5
Me aprenden los ruiseñores,
Y me remedan los vientos. £

Mis sencillas alecciones ¿
Por lo puro y por lo bucuo, 2
No mulearAn las traiciones, 2
Ni el vicio con su veneno. §

Venid, pastoras, conmigo c
Dejaos los putcruoB lares : 2
Vamos A segar el trigo S
Al son do tiernos cantares. 2

De las espigas mejores §
Y el mas parlero canario, 5
OlVeudemos con mil llores 5
En las aras del santuario. >

Ya quo manos bienhechoras §
Protegen nuestra inoccucia, {5
Bendigamos ¡ oh pastoras 1 5
A la santa Providencia. <

fBAAAAAAAAAAAAAAAAAJlAAAAAAAAAAAAAíAAAAAÍ\A/\AAAAAAA/\AS
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I  LA FLOR BAJO UN CRISMAL. 1

I r- I
§  La flor qno entro varias flores g
^  Para tni hermosa he buscado, 5
p  La matizan tres colorea: c

S3 Verde, amarillo y morado. £
El morado simboliza - S

^  El amor que te profeso, |
^  Puro como tu sonrisa, ¿
p  Y dulce como tu beso. . . .  5
5  ' Es emblema el amarillo c
5  Bel dolor y la tristeza: g
S  Como llora el pajarillo, 5
S  Por ti lloro ¡ cruel belleza! e
^  Por el verde, la Esperanza g
g  Conforta mi estéril vida;
p  3Ias, si en tn pecho hay mudanza, <
5  Adiós! ilusión querida!
1  n . |
<  Que la virtud y el pudor, g
>  Tu inocencia virginal, £
p  Guarden, como este cristal, 5
5  Guarda en bu bcdo esta flor, c

|  JUAN HOMERO.
|  Nació en Quito, y  aun cuando fueron pocos los 
1  versos que compuso, figuró como poeta ya  mediado el 
|  siglo XVTL El presbítero Romero está considerado 
5  como uno de los primeros versificadores, al despuntar 
s  la aurora de la literatura ecuatoriana- (*)
^ En el archivo de la municipalidad de Quito, exis- 
g te manuscrita una obra del presbítero Romero, en 
|  que describe la terrible erupción del Pichincha, del 
^  27 de octubre de 1GG0, que causó horrendos estragos 
^ en cusí toda la República. 1
1 (*) Ojeada histórico-crítica, ¿ba., por J . L. Mera.
S  c
SjaAA/\AAn/lA/1AAA/\Annfl/WVnA/W1A/IAAA/lAAA/lA^A/tAAA/t/VniV\®
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\  LlBOniO HOSTILES. ¡
I  Hemos visto algunas composiciones en verso del |
? Sor. Rosales, hijo de Guayaquil, y  ello nos obliga á §
? darle un lugar en las págiuas de este libro. 5
I  Conoce la literatura y la historia, y  en muchas 5 
g ocasiones ha dado muestras de su buen lalento. §
|  En un tiempo fué- redactor del periódico oficial, § 

y siempre ha estado afiliado al partido liberal. §
Actualmente reside en la ciudad de Lima. §

AL ESCLARECIDO Y MALOGRADO GENERAL |
M A N U E L  T .  M A L D O N A D O . §

5  T ú , que ufano en los campos do batalla
^  Jugabas con la muerte á tu albedrío, 
p  Y  que en tu corn/on de aecvo frió 
|  Apagabas mil rayos do metralla:
|  Que un pecho de diamante ora til malla,
S  Rendir á la victoria era tu brío,
§  Y  con tu nombre de fragor bravio 
?  Ser á la Libertad escudo y  valla ;
>  1 Caen V ¡A h 1 un sayón (pie execrará la historia.. .
5  Por eclipsar tu fama abrillantada 
5  Cebó en tu ¡lustre vida garra liern.. . . !
5  Pero ¡ Al>! T u  sombra irradia et erna gloría,
5  T u  viuda Patria, absorta, ante tu espada,
cj Héroe le llora. . . . !  M ártir te venera.. . .  !

| . BRINDIS.
^  rilOSUNCIADO I:n I.A CAI'IT.'.I., El. 9 DE OOTIIimE.

Í E l corazón rebosa de entusiasmo 
Y  delirante de placer palpita 
H o y  que la patria libre nos iueita 
p A  tributarle débil oración.

$  Es un deber sagrado que ella impone
S  A  todo ciudadano, buen patriota
$  Que derrame su sangre gota á gota
<  Y  tenga por divisa— amor y  unión. <

1  i
|fil\AAA/\Ar\A/VtAA/\AA/l/WVAAAAAAAAAn/lA/lA/lAAA/1A/lAAAnAArVA!H
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p  Un grito aterrador y prepotente §
5  El Guayas arrojó de su hondo seno, §
P Y  hasta su líquido cristal sereno, §
S Es fauia que también desenfrenó: s

Grito do libertad, noble y valiente, ¡|
p  Que eléctrico cruzó por toda parte, £
5  Y eo el niveo Pichincha el estandarte <
< De libertad glorioso tremoló 1 <

5 Oh I quó orgnllo yo siento en este instante 5
^  Que pronuncian mis labios Aporiiq 5
p  El dulce nombro de la patria mía %

g3 Que hoy ostenta su gala y esplendor I 5
Bendiga el ciclo su propicia suerte c

S Y la de todo el pueblo ecuatoriano. . . .  §
3 No haya mas que una voz, la voz. do hermano, ^
2 Y  felices veréis ni Ecuador. c

|  FRANCISCO JAVIER SALAZAR. |
g Nació en Quito en 1826. Salnzar es uno de los |  
§ ecuatorianos de mas nombnidía en estos últimos tiem- |  
§ pos, distinguiéndose altamente como ahogado, militar, f  
§ político, literato y  poeta. En distintas administrado- £ 
^ nes lia desempeñado cargos públicos de gran catego- 5 
^  ría, ya como gobernador de provincia, ya como gefe 5 
§ militar del egército, ya como ministro en el desompe- 5 
S ño de varias carteras de gobierno. Poseedor de va- 5 
§ ríos idiomas y  con conocimientos literarios y  fácil c- |  
S rudicion, ha escrito, traducidos del aloman, algunos |  
?  tratados de táctica militar, aplicándolos á las circus- |  
^ tancias de su patria. Salazar ha escrito también un |  
§ tratado de pedagogía, considerado como un trabajo |  
§ interesante; varios artículos do amena literatura y |  
|  unas cuantas composiciones poéticas, cuya versifica- 1 
g cion al par que hermosa es correcta. Las turbulencias |  
|  políticas porque atraviesa la República, desde la des- ^ 
|  aparición del presidente García Moreno, anunciúrou- |
?pj\nAr>n(\AMMMí\flMí\Ar\flr\ní\ñflf\í\n(\r\r\Af\f\Mt\nfWf\/]fwr\f&
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I  le á  S a lazar la  im potencia de su prestigio en la poli- £  
5  tica  precedente y  abandonó el suelo patrio  para diri- § 
|  g irse á  la  R epública de Chile, en donde ac tualm ente § 
p  re s id e . £
|  J. D. C. |

1 EL PUDOR. |
ES EL ALBUM DEL ARTISTA JUAN AGUSTIN bUEIUlERO, A LA VISTA DE 2  

UNA I'ISTURA SUVA EN EL CONTENIDA. £

Creación peregriua §
p  Do hermoso genio!—En ella el pensamiento S
5 Da mansión adivina 2
2  Do, sonriendo; en su primer momento, £
S  Era feliz doquier miró un portento. £
§  Cual do alba nubecilla c
^  Forma gentil, que mece el viento vago; 5
p  Junto á la verde orilla . £
5 De cerúleo, tendido y manso lago, 2
5  Se alza una bella, á quien brindo su halago. £
p Contemplo en su hermosura £
5  Do la niña, la virgen, la matrona ■ 2
2  Da faz serena y pura: - 5
5  Gracias que unió el piuccl, que allí hlnsoua S

g-3 De su triunfo mayor y su corona! e
Cuán tranquilos la bella P

S  Sus ojos lija eu el umbroso cielo, £

Í Que sonríe con ella I 2
Secreto encanto que el mortal aúllelo 
Sosiega, la circunda como un velo. £

p  Dindn como la rosa ¡ 2
¿  Recta y noble también como la palma.. . £
£  Como luz deliciosa * c
^  Irradia en toruo del Edén la calma; 2
^  Da angelical serenidad de su alma. §
p  Su lorma alabastrina . £
s  Del vestido privada, apenas vela, 2

, 2  Cual cándida iicbliuu £*
£ A la luna que tímida riela, g
5  Del pedio al pié, plegada y blanca tela. c;
2  Su encantadora mano,

1"> Sobre el turgente sono suspendida, t
Sostiene el peso vatio £

De aquella tela con pudor asida, 2

W ( \ ñ i w i \ n i v \ M M \ r v \ f \ f \ i v \ f v \ ( v \ ( \ f \ r \ j \ ( v \ r j \ p j \ r w \ í \ i \ j \ ( v \ f \ f \ f \ j \ ( \ j m
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Por la amable inocencia bendecida. 5

El céfiro travieso _ ^
Que en torno de-clin ledo juguetea, |

£> Apenas dulce beso S
§  A  sus píes imprimiendo, se recrea, c

Y, el velo respetando, suave alea. <
p  TjU blonda cabellera, 5
<  Enjuta ya, luciendo sus hechizos, §
P  Flota sncdta y ligera S
ís Sobre la airosa espalda, y leves rizos 2
§  Tuerce á los rayos de la luz rojizos. c
P Su frente es como el ciclo, S
p  Límpida, magestuosa, despejada: 5

Í-1 Seretia y da consuelo <
A el alma que la mira embclcsndn ; ^

La pureza cu su boca está asentada.
Junto á la bella asoma • c

p  Tronco añoso, de musgo y uvas lleno c
p  Sin follaje ni poma: S
2  Símbolo del placer puro y sereno, c
S  Sin encantos que ocultan el veneno. P
5  Mas la verde pradera §

Vestida está de gala sin segundo: s
P  Suave luz reverbera c
p  El césped, sin maleza ó cieno inmundo, >
^  Como en la antigua juventud del mundo. 2
$» Chatas corolas bellas $
2  De plantitas pegadas sobre el suelo, 5
§  Como vagas estrellas, s
p  Ornan de la llanura el terciopelo c

§3 A la plácida luz del puro cielo. £
Y todo dice A mi alma: s

P  “ De la virtud, cuán bello es el camino! c
S  La virtud es la calina: §
c¡ Paz y sosiego y esplendor divino £
p  La acompañan, y auguran su destino. • .  J — c
p  • Pero dónde esla-ereena c
2  Sorprendió mi pupila en su hermosura >

* S  Tan apacible y plena'} 2
S  Oh I no en loa cuadros varios do natura, ?
§  Sino en quiteña singular pintura. (*)
^  Parto tuyo hechicero, c;

?  (s) La caballera ilc la iiná.üc» alegórica del Pudor, y la mitad Infc- «2
e¡ rior <lo la viñeta están formadas de ciertos producios vegetales adiul* 5 
^  rablemcule sobrepuesto» en la misma. ^
■S'Vl.f\/iíVU\/iAnf\/lA/iana/l-\nAnAAfVlA/l(VIAPanA/ll\AAAI\AA/l'\ft^,3:
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Joven feliz, del lidiador decoro! , .  ,
Nlinea te vi, Guerrero ;
Mas del genio la luz, noble tesoro,
Sé que timbre te- «la mejor que el oro.

O h  ! si hermoso talento 
Tus hijos atesoran, patria mía,
Y  tú tanto portento;
Que las Musas te don paz y alegría
Y  alta corona y venturanza mi clin !

MANUEL SALCEDO.
Nació en la ciudad de Cuenca el -t de mayo do 

1826. Perdió ti sus padres estando en la infancia y se 
educó, sin apoyo alguno, sufriendo los rigores de lft 
orfandad. Ejerce la profesión de abogado, y lia des­
empeñado algunos destinos públicos.

En diversas épocas ha dado si la prensa muy 
hermosas poesías, y pudiera decirse que ellas son los 
brotes espontáneos del corazón, que exhala dolientes 
quejas, al recuerdo de las delicias del hogar que le ar­
rebatara el destino, cuando aun era muy niño.

Actualmente es catedrático de derecho público 
en el colegio nacional de su país.

LAS LAGRIMAS.
COJIVOHICION IiKlUCAIlA'Á I.A im iTl.vm ilUA i 'o k t ib a

DOLORES SUCRE.

En lns noches tle eterno desvelo 
Que trascarreu en negro pesar, 
No hay alivio ni dulce consuelo 
Que se iguale al placer de llorar.

Pues enllanto que arranca la pona'
En momentos de amargo tormento,
Es consuelo que calma y serena 
De la vida el atroz, sufrimiento.
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Si O el bien para siempre perdido §
Los reeiiordos agitan ni almn, §
La dulzura ele mi solo gemido |
Restituye la paz y la calma. ^

Una lágrima vertida 5
lili las horas de ailicuiou, $
Bálsamo es para la herida |
Del doliente corazón. s

El (pie llora solo puedo c
Lo qr.e es dolor espresar, p
Porque solo eiiaudo duelo • c
.Saben los ojos llorar. §

b  §
Solo los ojos tpie lloran ^

g  Saben la pena calmar, c
p  Porque las lágrimas borran £
s  La amargura del posar. 5

3  EL DESTINO. §
$  Y o no s6 que es fortuna en el mundo, 5
g  N i que llaman los hombres destino : ¿
5  Son, sin duda, un fatal desatino, §
§  O una dura 6 insensata invención. §

p  l  Es, tal vez, el destino un cnpricho §
5  . Que la vida del hombre encadena, g
P  *Y que ciego (• insaciable condena c

. S  A l dolor y  al quebranto sin lia ? 5

g  ¿O es destino una ley invariable 5
p  Que prescribe en la vida del hombro c

Í-~* Lo que sea su existenein y  su nombre £
Sin que nmln lo pueda alterar? |

„ }. O tal vez, es un sello funesto £
§  Que la mano de Dios irritado £
p  En la frente del ser desgraciado <
g  Al nacer á la vida gravó ? ^

g ' ;.0  tal vez, en la suerte údol hombre • |
p  ' Hay alguna satánica influencia <
5  Que hace amarga la breve existonoia §
g  • Del que naco á la vida iufeliz ? 5
$A/ií\flMAAaAf\A/v\f\nn/tn/tnAAAí\AAAn/\/\/ir\nMA/\í\nn/iAAi\AM*
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Siempre en duda, no puedo fijar 
Este incierto y fatal pensamiento, 
Porque miro elevado un momento 
Al que se hunde un instante después

Porque miro que el hombre se lnnsa 
Tras fantasmas que lince su mente,
Y  aunque loco, insaciable y ferviente 
Jamás puede su dicha alcanzar.

Pues la dicha os tan solo quimera,
No hay placer verdadero en el mundo; 
Un gemido doliente y profundo 
Es el eco del pobre mortal.

Solo un fúnebre grito del alma 
Incesante se exhala en la '  ida,
Un suspiro, mm queja sentida 

• El acento que se oye do quior.

I v No hay fortuna, destino, ni ley 
'/0 En la vida del hombre en el mundo;
• trastorno confuso é inmundo

las su triste y penoso existir.

La fortuna es mentida ilusión,
El destino mm necia quimera;
La existencia del hombre es do quiera 
Una horrible y fatal producción.

RAMON SAM ANIEGO. |
Lojn es la eiiulhd natal del Dor. Samaniego : abo- ^ 

gado y  lito  ato de alguna reputación, no solo ajuicio de ^  
las personas cultas de su provincia, sino también de s  
varios juricon* til los de la Capital. S

lia  cultivado la poesía por natural inclinación y  > 
en muchos periódicos nacionales se han publicado al- p 
guitas de sus producciones. c

De "E l Iris” do Quito liemos tomado las que á $ 
continuación ¡neertamos. . ^

vio a aa azi an Ayi rv/\An aaaa A/i aniviAA aaaa AnrnnwvAAnívi cv/nv1*1
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|  TU NOJUlKE A------  I
P  _ §
?  No se engañó el alma mía,
g  Ni al decírtelo mentí c
P  Que, tn nombre es para mí |
p  Nota do dulce armonía; ¡Es
5  Música suave que encanta $
S  Y que sorprende mi oido, c
5  Como el melodioso ruido f
g  Del ruiseiior cuando canta, ^
?  Tu hermoso nombre me suena c
^  Mas dulce que los rumores |
g  De la brisa entibe las llores c

Soplando mansa y serena; g
5  Mas que el plácido murmullo 5
g  Del arroyo trasparente, 5
P  Mas que el gemir de la fuento 5
p  De las auras al arrullo; c
g  Mas que el trino encantador S
S  Del ave que en la enramada <
5  Saluda de la alborada 5
g  El prístino resplandor; - $
P Mas que el suspiro nnlminuto S
p  De la virgen pudorosa, 5

§ Cuando la pasión rebosa >
Eu su corazón amante. 5

S  Es fuente de inspirncion, g
g  Señora, para tu amigo, ?
P Y así el instaulo bendigo ' p
p  En que te alzo mi canción,
g  Y aunque el cielo me negó
g  Del vate la luz divina
5  Con que esclarece é ilumina
g  Cuanto el hombre minen vió;
g  Al nombrarte siento ard^er
P Eu mi interior una Huma,
>  Un fuego vivaz me inflama
g  Que trnsiignra mi sor.
£  Me juzgo entóneos poeta
5 Allá en mi loca ilusiou, c
§  Y bullo en mi monto inquieta §
g  Del vate la iuspirncion: 5

{ Y por eso yo he cantado 5
De tu nombre los primores £

Con los vividos colores ^

«AnAAAAAAAAAAAAAAflAnAnAAAAAAAAA AAAAAAAAAAAAAAAAA/'iH
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Quo en mi mente está gravado.
Y aquestas trovas sentidas 

Quu me inspira la amistad,
Son un tributo en verdad 
A  tus virtudes cumplidas ;

Pero \ p o b r e s q u é  serán 
¡ Ay! señora, eu tu presencia ‘i . . . .
Mustias llores sin esencia 
Que su vida perderán ;

Mas ¡ que bien tan soberano 
Si acaso te «liguas leerlas ! . .  .
En Lu boca serán perlas 
Y  diamantes en tu mano.

QUINTILIANO SANCHEZ.
El nacimiento del Sor. Sánchez ncueció en la ciu- í | 

dad de Quito, 011 abril de 1848. Desde muy joven co- § 
menzó ú frecuentar la Universidad ; pero, bajo la di- 2 
reccion de las jesuítas fue que en poco tiempo hizo <5 
rápidos adelantos en los estudios de latín y humani- 5 
dades. c,

En La tucunga, lugar de su residencia desde lia- 5 
ce algunos años, se lia ocupado en enseñar latinidad í  
y  retórica, con buen éxito; pues en ambos ramos lia =, 
sacado discípulos 111113' aprovechados. •p

E 11 1870 dió á la prensa un Prontuario do rotor i- |> 
ca // poética, añadido de un apéndice de Métrica castc- 5 
llana, que fue adoptado como obra de texto para uso ¡§ 
de los alumnos del Colegio de San Vicente de León. £ 

Como literato }r poeta es el lujo de nuestros es- ^  
critores contemporáneos, resaltantes eu sus produccio- § 
nes, en la ínnj'or parte clásicas, las dotes condiciona- § 
les del genio y  las sublimes inspiraciones del bardo, § 
en cujeas manos la lira entona cánticos armoniosos. §

i
* n n n n / m n n n n A n m w m n í \ / i n n n / \ r \ / m n a n n n n n r \ / i r w \ n / v \ a n r \ / m n : i <
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|  I A  IN U N D A C IO N . |

§  O mu ia pontus enuit.. . 5

{ Ovidio. c .

Kobo la loa al día ^

Nube do horror y misterioso espanto; c
. Apunas se oye el llanto c

2 Que triste turba la ciudad, sombría : ^
S  Muerte, pavor horrendo , 1
§  Lejos anuncia el formidable estruendo. §

5  ¿Será que en mil pedazos 5
■p El orbe se aniquila, ó torna el mundo c
5  Al primer caos profundo, ^
s  O el mar hiende la tierra con sus barzos? c
5  Olí, Dios! ¿ Criaste al hombre §
?  Para que solo en tu furor se asombro ? £

Ya desde la Ignea cumbre 1
Kticda impetuoso, rápido lorrento; p

P Tremo el monte eminente, 5
§  Veloz fulgura la siniestra lumbre ¿
§  Del Cotopaxi fiero,
^  Que el mundo amaga destrozar primero.

Ij Ministro es de jiiRlicin, 1
p  Azote veugador de un Dios airado : 2

El hombre en su peondo ¿
c| Con burla sonrió; torpe malicin £>
p  Profanó el sacro templo
p  Uori criinun sin historia y sin ejemplo. c

§  Llegó la fatal llora ^ ,
§  Do justa expiación: copa de muerto 2
2  Desde la estera viortc §
p  El ángel del Señor; manila á la aurora S
p  Ocultar su faz pura, c
2  Y cambia el dia en noche, noche oscura. c
c¡ Qué horror! mis ora gente c
^  Discurre pavorosa en la colina: §
P Ya de la ira divina £
|> Se oye la voz que suena en el torrunie, c,
cj Y un insólito lampo p
P Serpea, en triste augurio, por el campo. £
?  c
í  AnMAAW ftn (\J\ AA AAAA AA AA AA AA AA AA/VW) AA AAAAAAAA AAAAr.
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^  Acrece el rio : viene c
p  Negro turbión, como la mar inmenso; £
^  Ocupa el valle esteoso : S
?  Nada su paso asolad o r detiene 5
5  Oh Dios, ¿ en dónde estamos ? 5
g Tu perdón y la muerte ay ! esperamos. ^

?  El agua, cual gigante,
A  la allura se yergue de la torre : S

¿ Está de Dios se borre ¿
Del orbe esta ciudad agonizante, §

0  el universo todo ^
Se abisma en fango y pestilente lodo ? <

Sobro nuestras cabezas ^
Sacudo ya la destrucción sus alas, - §

Quila al campo sus galas, §
Arrebata ganados y dehesas; 5

5 Arboles, quintas, fuentes, c
5  Como hojas van nadando^eu los torrentes. ^

5 Y  ya el santo recinto §
cj Donde descansas tú, madre clemente, §
p  Cubre la onda rugiente;
2  Tiembla tu altar, el cirio está ya extiulo: 5
5  J ftuhv, madre del hombre £
S ¿ Quién, dime, en vanopron unció tu nombre? S

^  f  Eu férvida plegaria ¡|
p  Esulnma así la desolada gente: >
5 En actitud doliente 5
2  La ciudad se oxtendia solitaria, í
5  Vuelta su iiiz al cielo ^

I Que ocultu negro y funerario velo. ¿

A la primer sonrisa ^

§ De piedad y do amor que al labio asoma, c;
Do l ’az blanca paloma, £

á  María aleja el aluvión : la brisa 2
§  Sopla ya suavemente, c
?  Y, bramando, despídese el torrente. ^

§  Mas fiu tanto domina 5
2 La noche el ciclo : la menuda tierra %
5  Cubre en lluvia la sierra; 2

»A."J'AAA^AAniWtAAAAAnAAÍ\/\í\n/\nA/\AAAAA/tA^AAa/W\.,\/lAAs
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5  Y  la trémula gente en la colina |
5 Kn amargas querellas $

Pide su escasa luz á las estrellas. ^

^  ¿ Tornó al caos primitivo 5
2  El momio ya sin luz encantadora ? ^
p  Sin tarde, sin aurora, c
5  El mundo está desierto y aflictivo : §
5  No hay valles ya ni monte, ^

No hay cielo, no hay azul, no hay ori/.onte. £

p  De noche sin estrellas P
5  Largas las horas son : se oye el gemido Js
p  Del pueblo adolorido $
>  Que, muertos ya las esperanzas bellas, 5
e  • Con voz desgarradora 5
p  Le demanda al Señor la nueva aurora. s

5  Por fin tènue 6 incierta
S El alba en triste, pálido celaje,
^  Débil luce : el boscaje
^  No existe, la campiña está desierta :
p  Desolación sombría •
^  Se extiende por do (juier cou agonia.

£> ¿ Do están casas y prados
§  Y do está j ay Dios I la margen do mi rio ?
g  Asi el destino impío
p  Se nimia en destruir ? j Cuán dilatados
p  Campos de angustia y muerte
H Quedan hoy sólo oprobio do la suerte!

c) Negra está la rivera 5
cj Que ántes el venie capulí sombreaba, 2
2 Donde niño jugaba, §
5 Do joven, al venir la primavera,
?  Templé mi humildu lira, 5
^  Que hoy solo cantos de pesar respira. c;

cj Cuando el sol moribundo <|
p  Lance su tibio rayo en occidente, 2
p  Junto al turbio torrente §
^  Yo vendré á lamentar en ay ! profundo, £
5  Ya que desgracia impía <
S  La hereneia ea sólo do la patria mia. ¿

ifW M w inni\n«flM M nn/viw m w iai\nM /irinw \nA M A iw w u' 1®
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|  MI GALLO.
g  Á SU ASUMO AQIMLRS ITCUAl.DK.

^  * Sacude el negro y fulgido plnmagc,
P Encrespa la golilla,

§’: El ojo ávido brilla,
El corazón Be llena de coraje, 

p  El suelo escarba ufann’y orgulloso,
j§ Y  espera inquieto ú su rival odioso.
^  Le ves ? en torno el polvo se levanta,
p  Animoso gorgea,
p  Se avanza á la pelea,
5 ' Sacudo el ala y denodado canta :
5 La tajante y mortífera cuchilla
5  Atada al espolón, hórrida brilla.

Asi do Ilion en los sangrientos campos 
Aqniles, cruel guerroro, 

p  ■ Rompía en lides, iiero,
< De su mirada dcspidietidn lampos
5  Y al nqueo y al frigio e>i reí necia
5  Cuando con Héctor fuerte eonibal¡a.
§  Y  así en el eim> olímpico solía
cj El atleta valiente
p  Esperar frente á frente
p  Al coulendor con noble bizarría :
2 De griegos el concurso mime roso,
5 Suspenso estaba enjpasmo temeroso.
§  ¡ Oh, qué furor entonce, á la matanza
^  Llevaba á los guerreros,
p  Y, sanguinarios, fieros,
S Su valor ostentaban y pujanza !
2 ¡ Como en el circo iinnúvido el romano
P  Morir vein al miserable hermano !
§  Pasaron esos tiempos : el estrago
cj Cesó del circo impío,
5 Y en ruinas sombrío
5  Quedó, y sobre él so esliendo ol jaramugo
\  Como mengua y balden, donde contemplo
S  De la pasada edad mísero ejeinnlo.
p  Hoy, en vez de feroces adalides
§  El gallo en la pelea
p  Al curioso recrea,
p  Y hace, sin llanto, estrepitosas lides,
2  Y también hay aplausos y loores
S Que el puoklo <lá á los bravos vencedores.
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Y aunque algun'pobre corazón palpita I
Al ver bravura tanta, 5
La gente se levanta <

Y alegro suena atronadora grita : §
Entro risa y temor el pecho late.........  ’
Mira ! comienza el destructor combate. c

Ya del plumaje las hermosas galas ?
Desplegan altaneros; ^
Se ven, en golpes lieros c

Hacer sonar las anchurosas alas; 5
Se t-mb¡sU*u, y se acosan, y  se hieren,
Xi tregua, ni reposo, y . . .  ¡ ambos mueren! 5

Mira : recoge su golilhi blonda ' c
El-ave Ja ligada, S
Y cae desmayada : c

Despedazado el pecho en herida honda §
Moribunda aletea, y en el suelo
Enclava el pico en ardoroso anhelo. 5

También el otro, vencedor guerrero c
De roja y alta cresta S
Y de gola enhiesta, c

Y  de jalde color, muere postrero ; 5
Inmenso cae á tierra cual gigante
Digno del plectro de Virgilio y Danto. 5

Pero a y ! mi gallo con la negra pluma 5
Cubre el sangriento suelo I ’ 5
Yo lo crié y pul hielo c

A mí venía con presteza suma; 5
De mi mesa las migas recogía, 5
Del hogar y mis hijos alegría. S

Cuando en las noches del insomnio largas t
El pesar nos devora, ' ¿
Yr triste el alma llora |

Memorias de dolor asaz amargas, . $
El ine anunciaba con su alegre cauto §
Que ya la noche replegaba el manto.

Mas hoy sin vida, su canoro pico 5
En polvo vil escondo ; c
Ni h atro rival responde, 5

Ni está de galas y colores rico j ¡  ¿
Que á hombres y animales desastrosas £
A6Í aniquilan lides sanguinosas. 5

UWWV\A/W\/lA/1AAA/iA/'AAÍ\AAA/VPAAAy\A/iAAA/lA/irV/iA/l/\/|A/i4;
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1 GERTRUDIS DE SAN ILDEFONSO. I
Esta poetisa, monja del convento de Santa Cla­

ra de Quito, pertenece á la familia Davalo*. Nació 
el año de 1652 y  murió en olor do santidad en 1700. 
Escribió su vida Fr. Martin de la Cruz, sabio religio­
so carmelita, tres tomos en folio, que se conserva iné­
dita.

Lo único que hemos podido conseguir de esta 
autora es la siguiente quintilla, tratando de la íntima 
relación que hay entré el sacrificio y  la santidad.

Sin cruz no linv gloria ningmia, 
Ni con cruz eterno llanto; 
Santidad y cruz es una;
No hay cruz «pie no tenga santo, 
Ni santo sin cruz alunita

NICOLAS SANZ GA11CIA.
§ Nació en Quito el año do lSK5,y muy joven aun, |¡ 
§ se dedicó á la jurisprudencia, recibiendo en pucos a- £ 
§ ños más la investidura de abogado. £
Ü Por algún tiempo filó ea tedia tico de filosofía y f  
S literatura en el colegio de Ibarra. Después se dedicó § 
|  á la Geografía, cuyos conocimientos le facilitaron la í? 
> descripción de una geografía en verso y de una carta £ 
S geográfica del Ecuador. Esta carta ó mapa es el que 5 
^  después exhibiera el Dor. Villavieenoio al dar á luz* 5 
|> la “ Geografía del Ecuador” mas perfecta que se co- cj 
^  noce. 2
=> Conocido es también el opúsculo que escribió 
p Sanz, titulado “ El Mojanda ” ; y según la opinión de c 
2  algunas personas, os aquella producción literaria una 
i  de las mejores de esa época. §
|  En 1851 bajó al sepulcro. |-
íBívm/ia/mnnnnnívmnn/mnananmmnmuvnaammL/iivm/uvna/mfli-
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|  J08E MARIA SA-VZ. |

\  Nftció en Quito, en agosto de 1S40. Sumamente |  
§  apasionado de la bella literatura, ha estudiado lo bas- |  
§  tnnte pura poder fundar sociedades literarias de las £ 
^  cuales ha sido miembro activo. En 1864 compuso un £ 
^  drama intitulado, “ El amor filial ”, el que filé repre- |  
cj sentado por los niños del colegio de Santo Domingo, |  
§  con general aplauso. Entonces y  después ha escrito 
p  varias poesías líricas, y  no pocas corren impresas en § 
§  algunos periódicos. Como su padre, ha abrazado la £ 
p carrera de impresor y  hoy desempeña el empleo de § 
> cajista en la im prenta nacional. 5
|  TAHA EL AMOR SO HAY DISTANCIA. |  
p  En va no estás dictan le (le mis ojos, 5
P En vano estensos valles nos separan ; ' c
p  Doquier le contemplo siempre bella, £
S  Cual la apacible luz de la mañana. 5
2  . §En el limpio azulado firmamento, §
p  En las olas del lago sosegadas, . 5
2  En la flor mas lozana de los campos c
% .Miro 111 dulce imagen re Ira inda. ¿
§ i
2  El,canto de la milla melodioso, c?
¿  Me recuerda la voz de tu garganta, 5
S  Y el suave brillo do la lenta luna ■ d
d  Me dú la luz de tu mirada grata. ^

§  Si en la noche uonleinplo las estrellas 5
Que tachonan la bóveda azulada, 1 §

P Yo pienso que te miro eu la imiB bella, £
g  . Astro de amor qno alumbras mi morada I ^

§  Cuando todos se entregan ni reposo, |
S  Til, das sueños tranquilos ú mi alma; c
5 Gratos, cual de In infancia las visiones, £
P  Dulces, cual los recnerdos de la patria. j¡5
p . . .  . 5
5 Tu memoria mitiga de la auseucia c
S  Los amargos pesares, ella calma

^(VmflA/i.'vm/iA/mnAywvvmrnnn/m^íi/m/m/iAnn/iann/mAJV'An?
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Los ardientes suspiros quo sofocan I]
K! corazón del que distante se llalla. p

De. mis pesares y goces compañera 
Amiga cariñosa, amor de mi alma;
Cuando duermo, en mis tranquilos sueños 
Pura y hermosa, en mi mente te hallas.

j O h! no hay en donde para mi se oculte 
Tu voz, tu imágeu, tu mirada blanda,
En el cielo, en el campo y en la.s flores 
Siempre te miro, siempre estás en mi alma!..

Nuestras dos existencias son dos’fnentcs 
Que debieran confundir sus limpias aguas:
Dos perfumeucs, que el viento desprendiera 
Del cáliz de una flor cu la mañana.

Luz apacible de mi triste vida,
Tu imagen en mí pecho está gravada,
Ni el tiempo destructor, ni la distancia,
Aquí en mi corazón podráu borrarla.

Idolo de mis sueños juveniles,
Objeto de mi am»r, dulce esperanza,
8o mezclará tu nombre con el mió,
Cuando levante mi postrer plegaria”?

PE 1)1?O ANTONIO SOLOHZAXO. |
Nació este joven ecuatoriano en el cantón de > 

»Santa Elena, perteneciente ú la provincia de! Guayas, P 
el 7 de diciembre de 1809. Ilizo allí mismo los estu- ¡| 
dios de la primera enseñanza y  pasó después á la ciu­
dad de Guayaquil para dedicarse á la literatura y  la 
jurisprudencia, adoptando la carrera del foro. Desde 
las aulas del colegio dio á la prensa algunos de sus 
ensayos poéticos, y en “ El Pensil del Guayas ", “ Los 
Andes ”, “ La Nuciou ” y otrrw'péf ióclicos se registran 
varias de sus producciones en verso. >̂.v 
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1 Actualmente reside en Cuenca, en donde conti* I  
?  mía sus estudios. |
§  LA GAAYAQUILE3A. |
f j  COMPOSICION DEDICADA Á LAS BELLAS HIJAS PE ESTA CIUDAD. §

i L I
g  Espléndido lucero refuljcntc, q
p  . liad imite, hermosa, diamantina estrella. ?

g-3 Que cual un astro resplandece bella, ^
Es la oriunda del noble Guayaquil. c

p  El sol que con sus rayos dora el ciclo, ¿
£  La luna que despide luz tan pura, ^
g  No igualan en belleza y hermosura £
^  A la hurí del risueño, alegro Abril. ^

I  "■ I
P  Ella es del mundo ln sin par señora, ¿
$  Esplendorosa, fViIjída guirnalda; $
> Que ni el rubí, el topacio y la esmeralda 5
p  Esparcen tanto brillo y esplendor. c

S"5' Con sus ojos,encanta y embelesa, P
Con su risa enamora y alucina, 2

5 Con su talle galano ella fascina, c
§  Con sus gracias enciende puro amor. §
|  m. |
5  En su gallardo y generoso pecho c
S  Resplandece el carifio, la ternura; 2
5 Angélicos acentos con dulzura 2
^  Vierten sus lindos labios de carmín. 5
ej Sí. . . .  ella es del Edén la Hor «ahina, 2
p  De un perfume muy suave y delicioso, «.
5 De un aspecto tan bello y tan precioso |
S  Que aun excede quizas ni serafín. 5

i  IV' • i
^  En el mundo no se halla, no se encuentra >
p  Sil fule tan esbelta y tan brillante; <
^  La hermosa Vérms pura y deslumbrante q
S  No brilla, no, cual tú, ninfa jovial. c
S   ̂A tí su frente inclina el mismo arcángel, 2
^  El cielo de zalir siempre te admira, c
^  A tí tan sólo el vate con su lira >
^  Ensalza cual visión angelical. £
•■annnnfmAnAAnAAAAAAAAAAArAAAAAAAAAAAAAAAAnAnAAAnúAÍ
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1 . !p  Rey de los Audes, celestiales musas,
5 Prestadme vuestros célicos acentos S
5  Pnra que pueda eu alas de los vientos c
p  Elevar esta ondina hasta el Señor. p
§  Conceded á mi numen melodía, 2

Cántigns armoniosas, dulces, bellas, c
p  Para ensnlzar la virgen cuyas huellas 5
2  Tras sí dejan uu placido fulgor. ^
1  . v i . " §
2  Yo quisiera, bellísima gacela, .5
5 Ser un raudal de inspiración divina 2
jp Para encomiarte, hermosa clavellina, §
p  Y  rendirte magnífica ovación. S
2  Quisiera que mi lira me inspirara c
5 Tiorn istmos concentos melodiosos, P
5 Pensamientos sublimes y grandiosos, 2
§  Para brindarte espléndida canción. §

¡  VI1 1

g-3 Mas perdona, por Dios, »pie yá no puede . e
Mi pobrísima, ronca y débil lita S

5  Alabar á la imagen que respira 2
2  Pe r li muís c u a 111 a l s án ti co ja r d in. §
?  ¡Pichoso, si pudiera yo un mi atíbelo, p
p  Humillado de hinojos á tus plantas, 5
2  Mil himnos entonar á' tí qne encantas c

ÍS  Con tns gracias, celeste querubin ! p
V III. I '

Pero al menos, oh cándida azucena ! §
p  Yá que á mi sorda voz laltn cadencia, 5
2  No mires con desprecio, ¡ndifurenein, e
g  Los versos «pie te canta mt trovador. S
S  • Recibe, pues, con plácida ternura 2
§í La trova qne á mi musa lias inspirado, §
cj Del que á tus pies, humilde, prosternado, ^
p  Te contempla cual tliosa del amor. 5
p  es unce mino v ns biisimho. c

Cuando angustiada solitaria llores P
^  Los infortunios de tu pobre vida, 2
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p  Solo un roeuerdb al que te adora tanto 5
p  Tierna dedica. 5

b  Que yo, apurando del dolor sangriento i
§  La amarga copa que mo dá el destino, c
?  Siempre consagro á tu memoria bella ^
£  Dulce suspiro. c

Dios mo lia negado de tu amor la palma, 
Dios ha puesto un abismo entre los d o s; 
Mitad del corazón, mitad del alma,
¡ Ay, para siempre, para siempre, adiós!

vkl Alton,

Dios me ha negado de tu amor la palma, 
VAnus hermosa, celestial criatura,
Y  en vez de alegre, seductora calma 
Siúntomc herido por la cruel tristura.

Baja la frente, triste y conmovido,
Voy de una tumba apresurado en pos;
[ Ay ! porque habiendo para ti nacido 
Dios ha puesto un abismo entre los dos.

M itad del corazón, mitad del alma, 
ImAgeu pura de mis puros sueños,
Ya que no gozo do placer y calina 
Quiero olvidar mis cándidos ensílenos.

Me alojo pues; en apartado suelo 
Nadio un recuerdo nos dará A los dos ; 
Hoy que ói destino nos condena al duelo, 
¡Ay,para siempre,para siempre adiós/

D0L0IÌES SUCHE.
2 Ln inspirada cantora bija del Guájais, señorita £
{ doíía Dolores Sucre, es pariente del inmortal héroe, |  

cuya espada libertadora contribuyo, A las órdenes de |

tüA/lAAfW\A(VláAA/1AAA/\A/\A/>AAí\/lA/lA/1AnanAC/\nAni\nAPAAAPS
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Bolívar, á la emancipación política de casi toda la 
América.

Poetas europeos y americanos lum saludado por 
la prensa á la sublime cantora dol Guáyns, gloría del 
Parnaso Ecuatoriano, rindiéndole así justísimo y me­
recido tributo á su portentoso níimen.

Su humilde y  suave carácter la hacen vivir se­
parada de las pompas y vanidades humanas, y  pasa 
sus dias en Guayaquil, ciudad de su nacimiento, co­
mo la modesta ilor, rica en perfumes y aun no arran­
cada de su tallo.

§
§
§

EL I’OItlIE.
Al. K>:5>OH HOCTOIt 1*. 1'. I'AHIIO.

En el umbral «lo mm suntuosa rasa 
Un pohrc anciano tembloroso está. 
Absorto contemplando la moneda 
Que el rico atino con desden le da.

Soberbio el potentado se ene:uuin:i.
Con mirada insolente y paso audaz,
A la morada domlc altivo sube 
Sus bastardas pasiones á saciar,

Y ni siquiera piensa el insensato 
Que ese ¡>vhix «pie implora su piedad 
Tiene alecciones que su pecho ajilan
Y hambrientos hijos que le piden pau !

Cual arbusto nacido en tierra cstíril 
No puede ni crecer ni prosperar,
Del pobre así los ¡(raposos hijos 
Descarnados y exánimes están.

Vuelve el mendigo á la insegura choza 
Dornlo le aguardan con doliente niim 
Esos endebles, diminutos sé res,
Objetos de su amor y en piedad.

Al umbral llega.. .  y á sus hijos mira.. .
Y  siente sus entrañas palpitar,

5
5

§|
§
5
I
§
§
§
§
i

§
§
5
6  
C
C
§
I
§
5
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Y con despecho la moneda arroja 
Que el avaro le di ó por caridad I

Ávidos olios del metal preciado,
A recogerlos presurosos van ;
Y en lauto aguarda el infeliz mendigo 
Una caricia del amor tilia],

Mas, ay 1 es vano que anhelante espere 
Que vengan su dolor A mitigar;
Que en esas almas que nacieron puras 
Kl instinto del bien muriendo está!

§
§

§

§

g

Kl pobre anciano en su a dicción suprema • 
Al suelo inclina la angustiada faz,
Y con acento desgarrante exclama:
“¿ Quiún, de mis hijos compasión tendrá?,..

11 Mis aterrólos miembros desfallecen. .. 
“Ya no ]medo, mi l)ius!.. no puedo mas!..”
El himno cesa del sagrado coro,
La plegaria del pobre al escuchar :

Despliega el ángel del amor sus alas, 
Hiende las nubes con su vuelo audaz,
Y en nombre del Espíritu Divino 
Viene el ilnuto del pobre á consolar !

Entonces inspirado canta el justo :
“ Gloria al que gime demandando el pan I 
“ Sea maldito en el cielo y en la tierra 
“ El que ultraja del pobre la orfandad!”

Y se oye en los espacios melodiosa 
La voz del ángel que diciendo va :
" Los que sois poderosos en el mundo,
*• Los lamentos del pobre ni escuchar,
“No olvidéis que el que gime á vuestras puertas 
“Es vuestro hermano que os implora el pañi"

i

§
c;
§
g
i
5
g
I
§
g

I
g
g
g
g
g

LOS DOS CISNES. 5

Del caudaloso Uiuiac 
Un cisne peregrino 
Audaz levantó el vuelo

^AAAAAAAAAAAAAAfVtAAAA/lAMAA/WVArV/lAAAAAAfVAn/IA/irtAAJ'i'
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Para posarse altivo 
Eu la hermosa ribera 
Del Guayaquil llorido.
Y en armonioso acento 
Con reverencia dijo 
Otro cisne que estaba 
Doliente y abatido :—
¡ Salud ! salud mil veces,
Oh cisne peregrino ! ...........
Á Do inspiración anhelan
Un raudal iaünito • ...........
—Contempla aquesta»; playas!.. 
—Contempla aqueste rio
Y si el soberbio minien 
Quiere asunto mus digno, 
Contempla, aliñen loa Andes

• Majestuosos y altivos, 
Grandiosas maravillas.
Colosales prodigios!

Y así como el Profeta ' 
Del gran pueblo escogido 
Del fcSinui en la cumbre 
Clamó con labio pin 
Piedad para su pueblo 
¡Sediento y peregrino;
Ks ianm que JSolívar 
Ferviente elevó un himno 
Allá en el Chimbora/o 
Esplendido y tnagnilieo!
Y al jurar redimir 
De América lus hijos, 
.Dicen que allí cotí sangre 
Dejó su nombre eserilu. .

Pero hasta la gloria 
Del héroe enaltecido 
Que de “ Jmiin el Canto” 
Inspirado v divino .
En ecos mil sonoros
K e s p c t i r á n  lo s  s ig lo s  1

¡ No escuchas que reclama 
La América ñ sus hijos
Que reverentes canten 
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De inspiración henchido»
-La inmaculada historia 
Del grande Sucre invicto 
Que en ignorada tumba 
Vaco en profundo olvido!

i
§
§
§

jilas ¡ a}'! los que ayer fueron 
lis forzados y cligsios 
En la ilustre talan je 
Do los héroes invictos,
—Cuando á Colombia augusta 
Vio el orbe conmovido 
Que en homérica hazaña 
Eclipsó al mundo antiguo; 
Hoy, del pasado cu mengua, 
Rompen sagrados vínculos ;
Y en fratricida lucha 
Al cruento sacrificio 
Con despiadada mano 
Lanzan sus propios hijos I

Por eso aquí no busques 
Paz y seguro asilo ;
Y  cumulo cese el cunto 
Inspirado y divino,
Luvanta audaz el vuelo,
Oh oisue peregrino !

A l  SOU. GENERAL D. MATEO GUERRA MARCIANO,

5
§
§
§
5
§
§
g
§
§
g
g
g
C

g
g
g
§

COMISIONADO l’OU Kl. OOUIKIINO DK VKNKZUKI.A l'Alt A CONDUCI II 

DK U’'ITO Á CARACAS I.Afl l’KNIZAS PKI, (III AN MA III BOA I. DU AYAt'UClIO. 

H O N K T O .

Cuando .surques las ondas cristalinas 
Del llorido y hállente Manzanares,
No el fulgurante cielo de tus lares 
Te haga olvidar ilel Guayas los ondinas;

Y al subir do tu patria las colinas,
No olvides en tus plácidos cantares 
Que hay en mi patria selvas seculares, 
ltcjios montes y estrellas diamantinas.
Y si en la heroica Venezuela ofrecen 
Tumba egrejia ú los ínclitos guerreros 
Que invictos fulminaron sus aceros, 

V1-AAn/\AAA/\AnA/\IVtA/lA/m/\A/m/\AAA/m,0A/»A/1A/\mtAl
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% Dí que también al Ecuador merecen 5
S Secan y Bolívak, de inmortal memoria, P
§  Estatuas dignas de su excelsa gloria. §

I  E íf  EL  AI3HJJ11)E XíA SliSORITA ANA DESTROCE. g
§  (eos motivo ni: sir vkóxima wiitida). <|
P . « o s t r o .  ^

§  Si alguna vez tu corazón presiente, eE
?  Melancólica virgen de estas playas, 5
> Que Dios 110 quiere que tu caro Guayas S
5  A retratarte vuelva en bu corriente j 5
5  Si cuando gimas de tu patria ausente £

Y sola y triste por el mundo vayas, 2
5, Nnevos cantares de dolor ensayas c
?  Y  doblns mustia la abatida frente; 5
5  Si el mundo entonces te parece yermo 5
5 Y  ¡'1 lo pasado vuelves la memorin, 2
= Y tiemlilas al pensar en la mañana. . . £
5 Por dar alivio al cornzon enfermo 5
§  Recuerda, afniga, mi doliente historia. . .  §
P  No olvides que el dolor me hizo tu hermana. 5

§ FLAVIO TINAJERO CORRAL.
5 El Sor. Tinajero es hijo de Quito y abogado de 
5 los tribunales do la República. Desde muy niño co- 
§ menzó á publicar sus producciones literarias en varios !
^  periódicos. Se mis asegura que* posee dotes sobresa- 
§ lientas do poeta delicado v de buen gusto, y mas que 
?  todo una gran facilidad para ajustar sus trabajos ú las 
§  reglas de la rima. £
§  Las composiciones que reproducimos las liemos c? 
p  tomado de “ El Pichincha ”, periódico que se publica- 5 
|  ba en Quito. , | |
|  EL RIO Y LA FLORESTA. |
P Sus aguas puras majestuoso rio 5

En lento curso revolviendo va, p
•fia/tA/m/iA/iAA/Xflnna/m/ifuirvnn/tnna/mnnnnnn/in/ta/inAann/mnq)
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cj Y en locho de oro ú la floresta lleva |
5  Sn copioso raudal. §

Risas mintiendo su bullir festivo, |
?  O ayes de amor su blando murmurar; e

Brisas, frescura, música sonora 5
^  'A la floresta da. ^

5  Mas la ingrata envanecida-
§  Con tan suntuoso atavío,
?  En su atrevida locura,
p  Habla de esta forma al rio:— ' ■

S  “¿Ves, <Jh rio, mi hermosura,
!> Mi verdor y mi opulencia,
5  Las flores que me regalan
?  Su matiz y leve esencia ?

% Inundado está mi ambiente
Do suavísima ambrosía;

S  Son mi espléndido cortejo
§  Lumbre, fragancia, armonía.

I La brisa me da susurros,
El alba brillantes gotas,

La luna su lu/. do perla,
Las aves sentidas notas.

^  ¡ Y  tú (sigue ln floresta
2  Siempre en tono desdeñoso)
S  Te deslizas con Sonido
§  Franco, uniforme, enojoso! . .  -

5  —Frescura, galas y pompa
5  Flores do rubia escarlata:
?  Todo cb nada, dijo el rio
5  Ai torcer sn onda de plata.

?  ¡ Ay de Ü, pobre floresta!
P ¿ lJor qué orgullosa te ufanas,
§  Si con prestado atavío
?* Tu árido seno engalanas ?

1  ¿No adviertes en tu locura,
S  Entre ilusiones perdida, |

«f\n AAMAAMAAAAAfl AAAAM AAA/t/\n AAA/1 (\f\(\f\(\l\ f\ n AA AflAfl AA*
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\  Que hermosura sin modestia c
5  1.Kj hermosura mentida? 5

2  EN LA TUMBA DE OVIDIO. 1

¿ Por quú, por qué enmudece 
El valle ameno, Jn floresta umbría,
Por qnfi suspende el Tíber 
Sus tristes ondas al morir del dia ?

Apena el manso viento 
Las tiernas hojas del jardín menea,
Del ave apena el trino 
Alegra el prado y el zagal recrea.

Ah I Que en profundo duelo 
Rota dol vate la doliente lira,
En són discorde anuuoia,
Que allí» en el Ponfo el gran Ovidio espira.

¡ O h! ninfas que su cuna 
Entradores mecisteis cariñosas,
Ilouradlc entrecogiendo
Bollas guirnaldas de jazmín y rosas.

Y tú, divino Apolo,
A tus hijos ensena el digno acento,
Que en fúnebre armonía
Lleve doquier la voz de su lamento.

Yo en tanto esta corona 
En líigrimns bañada al Ponto Euxino, 
Envío. Oh sí pudiera,
Ornar la tumba del eautor divino!

ANGEL TOLA.
Nació en la ciudad de Guayaquil en el mes de § 

|  marzo de 1845. . §
c¡ Lo debe su completa educación ¿l su tío el limo. 5  
P y  Rvdmo. Obispo Dor. Luis de Tola, quien le profesa > 
?  el cariño de tierno padre y  al que el jó ven Angel cor- 5
< responde con toda la gratitud que cabe en un alma bien |
< formada. Tola es uno de los jóvenes apreciables de su §

‘ I .  §%(\ñ r\AJwm  (\/\ rm an i\n rm i\r a/i n/i t\j\ /w tn  aaao jv\ aa/w  n/t a p  n /u v ®
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g país y su buena conducta Je rodea un crecido número I  
g de amigos. En la administración del presidente Gar- i  
2  cía Moreno Tola desempeñó con acierto el cargo de ge- ^ 
§ fe general de alta policía, que le íué conferido, como asi- => 
§ mismo el cargo de .secretario de la gobernación del  ̂
f  Guayas. La poesía la ha cultivado por vía de entre- § 
§  teñí miento, como parte predilecta de la literatura, a- £ 
cj jeno siempre de conquistarle los lámeles de la gloria §

t5  en su humilde condición de poeta. Las pocas compo- |  
sieiones que incertamos, las hemos extractado de al- § 

§ gunos periódicos en que ha colaborado. 5

|  EN LA MUEIITE B E L  ILU STEISIM O  SOE. DON |
g  .IOSÉ A N TO N IO  L IZ A E Z A B U R U , |
2  PE LA COJII'ASÍA UE JESUS, OIIISI'O DE GUAYAQUIL. 5

g  S O X E T O .  '  ^

Y(t su espíritu rinde el Pastor Santo, £
p  De abnegación y de virtud modelo ; 5
5  ■ Que no era digno el miserable suelo c
2  De contener 011 sí tesoro tanto. ^

§  El antro refulgente el Aureo manto £
Plega, á su paso, en la mitad del uiclo; ^
Y. el coro nugeiieal descorre el velo 5
De la mansión del Todo Sacrosanto. ^

A ntonio allí penetra. La divina 5
Música celestial himnos entona: 2
Ignacio en epopeya porogrinn §

De su hijo amado la virtud pregona ; c
£  A ntonio avanza y ante Dios so inclina, £
^  Y Dios le ciñe espléndida corona. |j

|  A LA LIBERTA D  1)13 CUBA. §
¿  «5
s  Cual cautivo «pie gime 5
2 En cadena oprobiosa sujetado, e
£ Y teme desolado £
5 Jamas salir del yugo tjuo lo oprime, c  ,

f  <VV\.a >\<\ (\f\fWM AflOA/Wm AAAAAA/inAAa/lA/lA/lA/1AA AAAA AA W1*
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?  Hasta que esfuerzo gigantesco haciendo
5 Se levanta animoso,
5  La férrea ligadura desbarata
2  Y " libre kov!" exclama victorioso ;
P Asi el cabauo pueblo triste vía
p  Su opresión per peinarse dura y fiera:
5 También así gemía
5 Y asi también sufriera.
S  Hasta qne al fin el duro despotismo
§  Del español destroza enarbolamlo
ej Yá libre su .pendón,-y soberano
?  Se presenta ante el mundo americano.
•p Mas su grito glorioso
2  De Lini:iiT.\n el león abogar ¡lítenla,
S  Y  á su yugo oprobioso
^  De nuevo atarle el miserable enema:
^  Yá supone atrevido
p  Al carro vencedor mirarle uncido,
p  Armas y gente sin cesar apresta
c* Para dar cima á su proyecto necio:
S  Refuerzos trae de España,
5  Y desplegando su i liberen! o raña,
2  De las leyes divinas ton desprecio,
P Martiriza ni cubano, le asesina,
j  Siembra do quiera lu.ihuion y ruina.
§  Pero de Liiikiitah el grito ¡aillo
S  Dado por el cubano,
5 Desde el mnr dilatándose ít la sierra
^  Del mundo amei'ieaiio,

{ A Cura defensores le concita,
Valientes, denodados,

Y en su socorro armados precipita.
“ Independencia, Libertad á Cuba ! ”
Kh e) grito que lanza el coiiiiuenlc,

§  Grito que repercute
p  Toda libre luición y toda geuie.

I“3 Apréstase á la lucha
De las Antillas la gentil señora 
Fuerte con tal apoyo y su derecho,

Espera yá del combatir la boca,
Alzando férreo muro cu firme pecho.
"Guerra!" dice el hispano, "guerra, guerra!

Í Ruina y devastación y Imrlmiismo! "
Cuba responde:Libertad ó muerte!

Abajo do lu España el despotismo!

t?AAAAAAAAAAAAAAAAAflAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAIV\AA3tJ
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Y pues que guerra su pendón proctamn, §
llíiyn guerra lena« hasta morir; $
Qui* Ames el pueblo americano muere, §
Que ¡i su yugo brulnl dejarse uncir.” ^

Olí tú, d e.«d e t u ei el o, 5
Omnipotente Dios, desde tu gloria, c
Concede al pueblo que te adora pió, ^
Concede ¡ oh Dios ! una total victoria. ' c
Da á Cuba protección, ruina al hispano: §
Triunfo de la república el pendón, §
Humillóse á su [dama el castellano 1 5
Y la fúlgida estrella que de Crn,\ o
IlI estandarte nítido decora, S
Desdo la alta montaña hasta el profundo 2
Este triunfo glorioso alumbre al mundo. 5

Y tú, bella región, hermosa Cvim, 5
De las Antillas perla valiosa, ^
De los valientes patria, 5
Sí* yá por fin feliz ó independiente c
Y ríndate homenaje e! continente. ^

Yá alzarse escucho sonorosas voces c
Llamándote señora y sohernna. §
El Benjamín de Libertad querido §
Todas tu aclaman, y también iierinnna. ^
Allí del AHsisipi so percibe c
El estentóreo acento, ?
Y el Bravo,el Plata,el Mnipo.ci Orinoco, 5
Mngdatcn, Piluomayo, Paraguay, ¿
Nicaragua, Apm íinnc, Uruguay, , §
Con él formando el musical concento. g

Pero en medio de todas c
La dt-I undoso Guayas se luvatila, £
Y bien que en lira humilde £
Tu gran victoria arrebatado canta. c
* “ No más esclavitud, unidos dicen, §
Dichosos en América seremos: £
No queremos tíranos, 5
I miepkxukm'M v LmciiTAti queremos ! c
Que la sublime religión del Cristo, ?  .
Del pueblo protectora, c
La esclnvitud del hombre ha maldecido 2
Y la igunldad humana establecido.”

Asi, yá libre sé, cubano pueblo, 5
Y nuevas leves de Catón sanciona c
Que protejan al pobre, al infeliz, <5

ífcAA/UV\AAAAAA/lAAanAflAAAAf\AÍ\AAAAAAAAA/\AnAAA/\AlV1AAl’VP5
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% Cual prologan al rico y poderoso;
p  Que la indusirin fomenten y el comercio
p  Y una era te abran próspera y feliz,
2  Yr que de la alma P az el dulce imperio 

Establezcan por siempre
p  Protegiendo su noble ministerio,
5 Para que nunca la Discordia impía
S De Cuija el seño maternal desgarre.
5 Jamas la tiranía.
§  Monstruo feroz, odioso y detestable,
P Huelle el sagrado suelo del cubano,
p A fin que siempre digno
j | Se conserve del nombre americano.

3  Y tú, mi bello y pintoresco rio,
cij No inquieto y rumoroso el canto apague»
P Que osado alcé con ¡Hesperia lira
2  Por vez primera en tus feraces playas,
p  Deten benigno el curso, caro Guayas!
5  Porque el silencio reine y llegar puedan
5  Hasta Cuja mis votos, y el saludo
^  Que dirijo á ese pueblo soberano,
p  Al noble y veuturoso ^
p  Vencedor del hispano, C
q  Diciendo con el gozo más ferviente, c
p De lo intimo de mi alma, >
$  ¡Viva i:i< m m o  mb miA imjui'Knuiuntk I c,

I JOSE TOltltES EOllEVEimiA. |
?  Nació en Guayaquil el año de 1843. <
p  En 1807 comenzó á estudiar medicina con el ar- S
^  dor de la mas delicada aspiración, hasta el año de 18G1 p

Jen que perseguido su padre por García Moreno, por S 
causas políticas, se vio obligado á paralizar sus estu- > 
dios en aquella materia, trocándolos por la farmacia, >

Ícu3ra carrera abrazó con igual empuje hasta graduar- p 
se de licenciado de dicha facultad, en la universidad p 
de Quito, el 12 de junio de 1808. Largos años de prác- p 
tica en su carrera profesional le liau dado mayor ex- p 
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periencia }’ ú ella lia dcbido“que el Supremo üobier- |  
no de la restauración, aclamado el 8 de setiembre de <5 
187G, le haya otorgado el cargo de cirujano del ejér- <5 
cito de la provincia de Maiuibí, en donde hace algu- g 
nos años que resido. . g

En una carta del Sor. Echeverría que tenemos § 
á  la vista leemos : “ En mi juventud he manoseado |  
las cuerdas de un instrumento superior d mis aptitu- |  
des, solo por pasatiempo : la lira bajo mis manos ni § 
siquiera dio un sonido : sorda y  destemplada ine lli- 5
7.0 comprender que se resentía de mi contacto En c
vista de las composiciones poéticas que hemos podido 
recoger, nos atrevemos á decir que hay en el Sor. E- |  
cheverria gran modestia que le honra, enalteciendo $ 
mas su numen poético. |

A .. .  D...........  5
Dichoso aquel que mira 5
De amores tu sumisa c
Sobre tus lindos labios 5
Purísima vagar, c
Dichoso aquel que oye §
Tu voz entre la i »risa
Y siente de ternura s
Hn pocho palpitar. ^

Dichoso el que A cantarte §
Consagra un arpa de oro 5
Y sien le entre mi acordu £
JJullir la inspiración, - 5
Y luego eu dulce canto c
Y delicada trova S
De amor enternecido ?
Te da su corazón. P

En esa frente do ángel 5
Que irradia la pureza; c
Dichoso el que sus labios 5
Alcance allí A poner, 2
Y amor inspire A tu  alma ?

lAAAAAAAAAAAnnA/lAAAnnnAnAnAAAnAAAAAnnAAAAAA/'A/lA/lí
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Y en un ardiente beso 
Te diga su ternura 
Te cuente su placer.
Dichoso aquel que pueda 
Leer en tus miradas
TJn sí, de amor frenético,
Un sí, cou6olndor :
Dichoso aquel quo incendio 
Tu alma inmaculada,
Y  goce las primicias 
De tu primer amor.
Dichoso si á tu lado 
En mágico embeleso 
Escucha de tus labios 
El misterioso “ s í",
Y  al empañar la purpura 
Con un ardiente bc6o ;
Puede alcanzar mil mundos
Y  un cielo para tí.

¿TE ACORDARAS DE MI?
k  MI l!. M. . . |

Si oye« en alta noche • |
El mar embravecido £
Y el pájaro en el nido 2
Escóndese infeliz, 5
Si escuchas la tormenta §

' Y el humean bravio;
¿ Me olvidarás bien mió 'l
¿ Te acordarás de tul ? |
Si ol viento entristecido §
Murmura una querella, 5
Sin luna y sin estrella 5
Oscuro está el cénit, s
Y 6c lamenta el ave cc
Allá en la selva hojosa;
Acuérdalo mi hermosa, §
l Acuérdate de m í!

Si llega hasta tu oido |
La brisa perfumada 
Quo besa enamorada i

§
lAAAAArtAAA/lAAA/lAAA/lfVAAAA/lA/UX/lAAfVAA/líVlAAA/UVIAAA/íA/lS
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2  T iis  labios de rubí, §
5  Y  to dice mi nombre S
S  En silenciosa hora, S
S  AI» vida, mi señora, §

¿ T e  acordarás de mí V S

2  S í en tu llorido lecho' S
<  N o  encuentras dulce sueño* ¡=
S  Que trajo en sor beleños c:
^  U n  ángel siempre á t í ; §

Es que en aquel instante ^
5  M i pecho entristecido, S
5  Exhala algún ge m id o : 5
<  i Acuérdate de m í ! .  •. >
2  i
S  _ Si duermes descuidada 5
cj ’ Y  olvidas ese iustaute S
>  Que un corazón amante S
§  Siempre te adora aqní, <=;
^  Si sueñas que me muero* ?
:=> A l  despertar al día 5
§  Responde vida min, c
c? j  T e  acordarás de mí ? 5

i  SANTIAGO L. IJBILLA. ¡
|  Nació en la ciudad de Guayaquil en 1844, y muy 5 
§ joven aun le llevó su familia al pueblo de Vinces, en |  
|  donde actualmente reside, consagrado á las faenas del |  
$ campo. En dicho pueblo se-dedieó al estudio de la be- f  
|  lia literatura,, sin- inas ejemplos que los que ostenta |  
< la naturaleza y  sin otros maestros que unos pocos li- § 
I  bros de notables autores; pudiendo así decirse que su £ 
1  educación literaria se la debe á su natural veliemen- £ 
?  cía de instruirse. 5
? Ubi!la ha escrito en verso un número considera- |

ble de composiciones de indisputable mérito : compo- |  
|  simones que revelan lo bien desarrollados que tiene |
|  este joven los órganos de la armonía. La modestia que |
i  - c •

. *AnAaa,m.oa.nAAA/\AnA/ianA/m/iAnAAí\nAAaA/v\AAA/m/inAA/iri/''e

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EC U ATO R IANO . KM

4\AJ\AJlAJlAfvA/\AJ\AJVAJU\A/U\AJiAAAA/W\JUVVA/VAJUWVAAAA/VA/\AJ®

1 le acompaña á su carácter, tímido por naturaleza, le 5 
|  'ha hecho no 'publicar nada baj.o su nombre ; pero es §
2  de esperarse que alguna vez dé á la prensa el tomo de §
p sus poesías, colocando en la portada siquiera sus ini- § 
g¡ ciales. §

I A...... . ¡
P  KN PUKSRSC1A DK LA COIMA DEL UKTItATO -DE SU CADAVHR. >

> Esa es tu imagen! veneranda copia
\ De la irnágcn de un sér que ayer vivía; c
> TriBte despojo (le la muerto fria 2
3 En el desierto campo del dolor: 2
l Reproducción sublime, on!que el artista 2
> Imitó con felice resultado §
5 Los pliegues do tu rostro ¡nmiimndo,
l La buidu palidez de tu color. e

3 Tus ojos ahí cstftn¿! .mas no se mueven, 2
* N i una espresion de amor lanzan ahora, 2
3 N i rctlejau, como antea, do la aurora §
3 La sonrosada, matutina luz:
* Que en el trance fatal sus blandos p/irpadoR c
3 A l peso del dolor luego cayeron ¡
l Y  la suave brillantez perdieron S
l  De osa noche sin lin bajo el capuz. 2
3 c3 Tus ojos alil eslíin ! mas no conservan 5
3 El fuego puro que en su lodo ardia, <-
3 Ni aquella natural, dulco alegría £
a Qno en momento feliz les dió el amor 1 2
3 Y  esa es tu frente! pero ya en bu espacio, §
3 Bañado por el sol de la tristeza, S
a No hay el brillo quo ayer naturaleza 2
a Lo cediera ú su todo, con fervor. 2

a Tus labios ahí culón 1 mas 110 hay en ellos 2
§ Esa sonrisa paternal y grave, §
3 Quo solo un hijo comprenderla sabe <á
3 Por alta, divinal revoiaoion: 5
3 Y hoy al mirarlos sin carmin, ajados c
|  Al recio sopló do la muerte dura, 2

fcfwmanrwAn/w\rmA/\/wmivifmA/wvpr\/ir\/vvwwv\/vi/w\/'A/>'*i
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p  Solo espresnn al hombre la amargura §
p  Que sintiera al morir tu corazón! . ; . .  5

5  Ni un rayo queda* do esa luz fulgente S
§  Que iluminó á tu sér y le dió aliento; c
g  De til jornada, que duró un momento, p
p  Solo queda un recuerdo de dolor: 5
5  Y  ya solo eres á la faz del mundo d
p La tristo sombra del que ayer vivía; $
5  Imagen triste de al que viera un dia S
cj Asentarse en el puesto del honor ! s

p  Sin ese soplo que nos presta vida, ^
5  Que anima y enaltece ú la criatura, $
P  } Qué es el hombre al tocar la nada oscura, d
S  Do comienza la augusta eternidad ? §
^  —Misero barro de ia especie humana, 5
P  Del cual so nutre el roedor gusano; c
§  Sucio polvo, que apenas do mj mano >
^  Llenar puede la estrecha cavidad! 5

p  Bien hayas tú que lójoa del planota ?
^  Donde al pesar so doblego tu frente, £
p  De otro mundo al fulgor indetieionto 5
p  Admiras la grandeza de Jchovíi; ?
d  Y gozas de la eterna venturanza, p
P De esa paz infinita y deliciosa 2
5  Que en vano anhela en bu misión odiosa d
c* El que con mancha de pecado está! 2

Porgue es la tierra una regio» maldita I
Do estiendo su raíz el sufrimiento, £

S  Donde solo nos dan por alimento p
§  Hediondo y negro pan, mojado en hiel; d
^  Fatídico lugar doude se alza ¿
p  El pendón cío la muerte destructora, 5
S  A! cual llegamos en funesta hora s

Y en triste situación nos vamos de él! d

§  Miéntras ni timbro mi fatal estrella 2
Pt Recordaré tu nombre á cada rato, 2
2  Y aunque el tiempo se llegue ó tu retrato g
p  Y  consiga la forma destruir: «5
d Siempre tu im/tgen, para i j i í  sagrada, c
P  Ocupará el espacio de mi mente ; ¡|

*í V W WU1 AAA/Wl A/l A/l OlbW V'J 'AAAAP A/^/VirV'AO íW W \ n  A Pn/W *
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% Y  en al centro do mi alma, reverente 5
P Guardaré tu memuria hasta el morir! cj

2  TRIBUTACION. §

1 1 i2  Cuando á la prima luz de la tnanana 5
p  Te miro en el balcón, vinceña hermosa, £
2  Bella, cual fresca y encendida rosa ^
§ Que bc colora con la luz solar 2
?  Juzgo que eres misteriosa ninfa, §
p  Angel que por mi bien al suelo vino, S
2  Astro que alumbras mi vital camino c,
5  Con la brillante luz de tu mirar! >

1 ”■ 1
g  Cuando en las frescas horas de la tqrde. §
P  El brillo ostentas de tu faz divina. * S
§  No te  iguala lu estrcljn vespertina; c
2  Que eres hermosa, cual lo otras decir : P
S  En esos ratos, pava mi felices, c
5 En que admiro tu t ara donosura, 2
5  Te creo mi dicha, mi sin par ventura, §
?  Mi consuelo, mi fausto porvenir ! ^
|  III. §
2 Cuando ouclga del inundo en los espacios >
S  Sun cortinas la noche tenebrosa, 2

Í Solo por tí, doncella pudorosa, 5
Palpita ini amoroso corazón : S

Que te amo con orgullo,-enninorado 5
p  De tu talle gentil, de tu belleza, c
P De esa gracia que ayer naturaleza ¿
S  En tu todo pusiera con razo»! 2

1 ,v- 1p  Y cuando miro tu persona nugusta <
2  Que bellas cualidades atesora, 2
<  Bien quisiera alcanzar de tí, señora, S
% Una prueba amorosa, en mi favor:— 2
2  Que te amo con ardor, con entusiasmo, ?
2  Con ol alma, por tí do amor henchida; 5
p Y to amaré, porque eres do mi vida 5
§  Un recuerdo, uua página do amor! P®AAA/lA/lA/IA/tA/tAAA/tA/>A/t M A/l A^A/i A/W\fUl AA AAA/> A/t A/íAHAfBB
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JUAN ULLAUB1. |
Hábil naturalista y  también coriocedorde lahis- 1 

loria de su patria íué el jesuíta ecuatoriano Ullauri, § 
hijo de Luja. Pulsó la lira entonando algunos cantos § 
y  tradujo del francés la siguiente composición, con |  
motivo de la muerte del P. Rícei. Nació en 1722, mas ^ 
se ignora la fecha de su fallecimiento. £

TRADUCCION'. 1

¿ Conque esto es hecho, olí Iticci ? %
¿ Te mueres sin remedio ? 5

Y en la prisión es donde c
. lias de acabar la vida como reo ? 5

No temas que mis ojos 5
Con su llanto sincero c
Injurien una muer te £
Digna de envidia mas que de lamento.

‘Del santo augusto nombro <
De Jesús, con anhelo §
Seguiste las banderas
Y  luiste «le su tribu el gefe electo. c

T n  heredaste sus penas, ¿
..Sus virtudes y ejemplos, >
Su oprobio, su agonía, c
S» cruz a) lin, su muerte y bus trofeos. §

Viviste cual apóstol S
Y cual mártir has muerto, 5
¡ A h! cuando así se muero, • c
j Qué dicha es el morir! ¡ah, que consuelo!

Si, Itieei, ese suspiro c
Que arrojaste postrero §
Por su gloria, eterniza * S
Tu gloriosa bandín y venoimiento. S

’ Vnela, pues, con confianza, c
Vuela al seno pnturno 3
De aquel Dios suave y justo, <
Todo mim¡licencia, allá en el cielo. 2

Allí es donde coloca
La inocencia en su seno, %
Y establece á la firmo <
Constancia cerca do hii trono eterno. ^

VAAAAAaAAAA/íA^A/tAAAAA/ÍAAA/lfUlAAíVtA/lMfVm/m/l/VlA/lfU1®
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Veo de tu enrona 
La brillantez y veo 
Que unidos te rodeuu 
Tus caros hijos una vez disperso».

Bajo los resplandores 
Que te, circundan bellos 
Gozan lodos el fruto 
Del violento contraste que sufrieron.

Mas queda todavía 
En su infeliz destierro 
De htgtimas y penas 
Aun batallando una gran‘pane de ellos.

Esos tristes caminan 
Entre el susto y recelo,
Y entre peligros grandes
De que se hallan sembrados mis senderos.

No, no les abandones:
Desdo lo alto del cielo
De Jesús les alcanza
Serenidad y fuerza y grande aliento.

Pues es Jesús testigo 
De sus combates lloros,
Haz tú que cu sus desgracias 
Siempre se muestre con glorioso esfuerzo}. 

Que ni instituto líeles
Y fervientes en celo,
Cogan sobre tus luidlas
Las dulces palmas de la cruz en premio.

A pesar de calumnias 
Kicei, noble guerrero,
Espira en las prisiones
Cutí toda gloria, honor y buen concepto.

Asi morir debía 
En este siglo adverso 
El gefe que llevaba
La insignia de Josas grabada al pecho ;

Aquel que con el nombre 
Imitó los ejemplos 
Do quien murió euclnvado 
Eu la cruz, por salvar al universo.

§
§
§
ffriflft/WAMn/mnnnnnnflAnn/m/mnnnannnrtnn/nnnnqníviAníW-'
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1 JUAN YACA Y SALAZAR. |
2 Licenciado y  poeta; nació en Quite y  figuró en £ 

la mitad del siglo XVII. El Dor. Herrera y  Mera lo § 
citan como poeta, mas la escuela á que perteneció, §_ 
que no fin? otra que la del culteranismo, nos hacen su- |  
poner que no llegó jamas á las cumbres del Helicón; 
máxime cuando la literatura en aquella época, en el 
Ecuador, puede decirse que estaba no mas que en em­
brión.

RICARDO VALDIVIESO.
El Sor. Valdivieso es natural de Loja y  hace ya 

muciioa años que reside en Quito. Posee el título de |  
Dor. en medicina, pero se dedica muy poco al ejerci- |  
ció de 6U profesión : tal vez por predominar en su es- |  
píritu una. vehemente pasión por la literatura. Ha si- |  
do fundador do “ El eco do la juventud ”, y  en aquel ? 
periódico se registran muchas de sus hermosas poesías |  
escritas en diversos metros. |

LA ORACION DEL PEREGRINO. |
Enjuto el rostro y bañado 5

De sudor, sólo, apoyado c
En frágil y áspera caña, 5
Va ascendiendo la montaña ¿
Un extranjero ignorado. ¿

Es mísero peregrino, s
Que sin luz y sin camino 2

Í Avanza en busca de un techo ?
Quo lo ofrezca lumbre ó lecho ?

Donde olvidar su destino. §

p  Sin hogar, patria ni amor 5
<  Y abrumado de dolor, 2
S Humildo y trémulo avanza |
sA/vnannnnA/m/\nnAn'um/mnf\/\f\/\n/iAnAnAnn/i/\nnnivmnA^Ani'
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p  Tras la insegara esperanza c
2  Que lo da fuerza y  valor. ^

S Alza sus ojos al cielo ¡§
c  Pidiendo alivio ó consuelo;
2  Y mientras yace escorzado, S
5  El llanto al sudor mezclado 2
2  Desciende al Arido suelo. ^

5  El estar ‘en pió le arredra §
<  . Y 6e tiende eu suave yedra •
5  Luego descubre una cruz <5
5  Sin ofreudas y sin luz 2
2  En un santuario de piedra. >

§  ¡ Oh Cruz santa y redentora l ‘ c?
2  ¿ QuSfin te respeta y  adora J5
5  Con f'ó cristiana y vehemente, S
2  Quo mitigada no sieute. *5
S  La Bed que A su alma devora ? Jp

2  Torna luego el peregrino 2
2  A  continuar su camino; 5
p  Pero llevando en el alma
2  El esfuerzo, vida y calma
p  Que le trajo un S6r divino.

5  La Epcnuiza!  santo anhelo,
P  Seguro y postrer consuelo

Que halla todo el <juo padece 
Desamnarado, y ofrece 
Ilumiluo su llanto al ciclo.

La Esperanza !  Angel que Dios 
Nos manda A que vaya cu pos 
Siempre de nuestra vculura,
Angel que en la sepultura 

_ Tan sólo nos dice | adiós I

I  LA FLO ll Y LA MAPI POSA.

1  Cerróle un din el virginal capullo
2  Una llor A su amante mariposa,
?  Al escuchar de otra ave el dulce arrullo
2  Y  al ver el iris de su pluma hermosa.

*(V\AAAA/\/\AAA/\ÍVflAAÍ\AÍ\/U\AAAA/\f\/lAAA/ir\.Aí\/l/\nfVA/\fl/WW' A”+
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?  Libóla el seductor con pico alove §
p  Y ea néctar secó desapiadado, <
?  Y  al primer hálito do brisa leve §
£  Cayó bu cáliz yerto y deshojado.

g  Lloró la ilor el fugitivo encanto 1
p  Y  la inconstancia del traidor am ante; 2
5  Mas nadie vino á mitigar el llanto c
%  De su dolor al verla agonizante. §
5 . . I
§  Y al espirar suinUln en tal desdoro, S
g  Estas palabras repetía al viento : g
p  “ El amor verdadero es un tesoro 2
e  Que se viste do mísero ornamento." c
1  . §
S  Mujeres que podáis como las llores 5
^  Ser víctimas de un labio lisonjero, 5
g  Aprended cu sus trágicos amores <=
p  A  conocer lo falso y  verdadero. 2

MIGUEL YALVERDE.
?  Nació en la ciudad de Guayaquil el G de diciem- f  
g bre de 1852. |
g Posee un buen talento y no escasa instrucción, y ^ 
g sabemos que conset'va inéditas algunas piezas drama- 
g ticas, frutos de su fantasía, enlazados fi bis rcminisccn- ^ 
g cías históricas, tradicionales do los Incas, y  asimismo £ 
|  innumerables composiciones líricas de gran mérito li- 5 
§ terario. >
g La política le fue siempre adversa y en la actúa- > 
§ lidad reside en Lima, en calidad de desterrado. |

1  GUAl’A(jUI L U ÍD lil’HNItlHNTH. |

1  Sombran y luto, esclavitud y> muerte, §
g  Cual un manto do horror que la envolvía, £
2  América del Sur triste sufría <
5  Bajo el yugo del bárbaro’español. 5
3  " 2m a an u n ají ar A/m/m na anjvvi a/mn f\/mn n no/i nn A.n on Annan/i oa2?-
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^  Agonizaba yA; fúnebre noche, c
$  Tumba fatal do bu pasada gloria, £
§  Iba A borrar mi mombro do la Historia >
^  Y íl bo focar la be chura de Colon. 2
P Pero la hora sonó y  huyó la sombra, p
p  Brilló la luz y la esforzada Quito
2  Dió la primera el valeroso grito c
5  Que ejemplo digno A sus hermanas fué. >
S  De sus antros la flora castellana >
^  Hambrienta se lanzó contra el valiente <
P  • Que en Quito proclamóse independiente $

I'; Y  con ól apagó sangrienta sed. ¡5
Colombia levantóse vengadora 5

• Y  en luchas mil ensangrentó su suelo'; c
Miró A Bolívar y miró hacia el cielo, * 5
Y escogió su caudillo y su pendón. 2

g  Yr con bandera tal y tal caudillo p
p  En el combate so oubrió de gloria, 5
2 Y ceñida con lauros de victoria, 5
S Humilló la fiereza del león. p
5  Guayaquil, Nueve dv Octubre.: t 2
§■ Nombres que espresan un mundo 2
£  Y que en mi mente contundo, §
p  Como Union y Libertad; ^
2 -- Nombres que forman la historia e
2  De un pasado de heroísmo: c
S  - La Inclín del despotismo 2
§  Y  el triunfo de la verdad. ’ 2

Guayaquil, porla 111 ¡ir¡na 5
P Engarzada en esmeralda 5
p  Que vez el mar A tu espalda c
2  Y un manso rio A tus pión; p
P Reina que llevas por cetro £
S  El pabellón victorioso 2
§  Teñido con el hermoso; §
g  Color del cielo que ves. 5
p  Tú, sirena encantadora, 2
p  Fuiste amazona guerrera; p
S  Tú, la gallarda palmera, p
S Resististe al aquilón. 2
§ De puñales circundada, p
g  Con cadenas oprimida, ^
p  Tú despreciaste la vida c
2  Pora romper tu prisiou. p
S  Y  el dia Nueve de Octubre, 2

ffilVtfWX/tA/tAAAAAAA/UWlAA/lA/WWíA/líUWVWVAflAAAflAAAAWR
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Para ser independíente 
F wj bastante solamente 
Tu voluntad, Guayaquil;
Pues surgieron de tu seno.
Con Jimena y Urdanetn,
Cordero, invencible adicta,
Y el valiente Villnmil.

Y la prudencia do Kocn,
La lira insigno de. Olmedo,
De Leiameiidí el denuedo
Y de tu pueblo el valor,
Te dieron, patria adorada,
Ln mas espléndida gloria
Y agrandaste tu victoria 
Perdonando al opresor.

Guayaquil, si algún tirano 
De sangre y  luto te cubre,
Recuerda el llueve de Octubre, 
Recobra tu libertad.
Y sabe que basta solo 
Para romper tus prisiones,
Mae que lanzas y cañones,
Tu sagrada voluntad.

§
§
§
5
§
5
§
§

§

§
§
§

• i
I

A LA MUERTE
DE 311 APRECIADO AUIUO URKOOHtO N. PUENTES.

j V ivir! Y qué es la vida, cielo santo ?
¿ Del hombre el existir, qué dicha encierra? 
Llanto y dolores nos lego en la tierra 
Aquel quo con su soplo nos diú el sér. 
Llanto y dolores, sí; que en esto suelo,
En que nos puso su paterna mano,

. El.pobre, el rico, el siervo y ol tirano 
No gozarán jamas puro placer.

Solo el dolor cual sierpe ponzoñosa, 
Clavando el aguijón en nuestro pecho,
Nos prepara de espinas triste lecho,
De lágrimas cercado por un mar.
Y  parece concluir, cuando comienzan 
Los dolores, las lágrimns y c*l hito : 
jTan amargo y tan cruel es el tributo 
Que al pecado’ de Adán debemos d a r !

(BAAAAAAAAAAAAftAAAfVAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA/1#
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% Y al arrancar del corazón herido <
2  Sollozo que desgarra mí garganta, ' p
3  Dudo, triste de mí, que pena tama 5
% Pueda caber en otro corazón. c
c£ Egoísta en el dolor, veo dibujarse §
P En los agenos labios la sonrisa, • g
p  Y  mi mirada triste 6 indecisa c
5 Busca, en vano, consuelo á mi aflicción. c
5  c
^  Que es el dolor una angustia, c
2  Una perpétua agonía. ^
|  ¿ Quién mi dolor pintaría V c
?  . ¿iQuién mi amargura de hiel ? c

¿ Quién podrá consuelo dar c
A mi acerbísima nena. g
Bi de acibar mi alma llena c
No podrá gustar la miel ? %

¿ Quien podrá curar la herida c
Si está clavada la flecha 'i £
Si por la muerte está hecha, g
¿ Quién tnc la podrá arrancar ? c
l  Ni qué yerba, ni que droga £
Podrá curar mi dolencia, c
Si necesita asistencia c
De aquel .que se fuó á ausentar i’ %

No tuve tiempo, siquiera, c
Para estrecharle en mi« brazos, ^
Y unir man y mas los lazos c
Que se iban pronto á romper. c
Mas mi iVenle acalorada £
Descansará en la fila losa,
¡ Ay ! donde el cuerpo reposa
Que jamas volveré á ver. C

1
§

Allí una lágrima ardiente 
Rodará por mi mcgilln, 
Indinaré una rodilla
Y oraré al cielo por él ; • 5
Y tejeré una corona
Do amargo llanto regada,
Y en su tumba anticipada

■ §

Haré do un ramo un vergel. 5
. §fflAAA/\Ai\f\AAAA/lfV'AAAAAA/lfin/iAAA/1A/lA/t/\/1A/1AAi\/in/tA/tAÁAAfl
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1  lira . . . .  cual la tierna planta |
5  'Que al viento alegre se agita, $
S  V ¡i la que enerva y marchita §
% Repentino vendaval; 5
^  Ave, que al alzar <lel nido $
p  Por primera vez el vuelo, c
2  Rueda herida, por el suelo, ^

Del asesino metal; 5

% Igneo y fugaz meteoro, 5
cj Que al unizar el firmamento, • c¡
p  Cual relámpago violento, ' e
p  Oscurecer se le vió; ?
2  Plateado y dulce arroyado, S
p  Que al estender sus cristales, $

Fallo de undosos caudales, §
^  Silencioso se extinguió. g

p  Asi á mi amigo querido, $
2  Cual ave, planta, meteoro, c
S  O cual arroyo incoloro c
5  Lo miró desparecer. §
§  Que no vivió quince abriles, §
?  Cuando implacable destino 5
2  Lo arrebató del camino c
g  De la amistad y el saber. > ^

5  No miraste, ó Gregorio, Ioh laureles $
c| Tn despejada i rente coronar; £
p  Mas, uo importa: tu amigo y tus papeles 5
2  Digna memoria te Habremos dar. • c
s | Duerme tranquilo, pues, sin oropeles, p
j  Que el mundo solo supo destinar 5
5  A sus grandes; á tí le bastan, Fílenles, 2
§  Tus olivan, tus amigos, tus parientes. §

2 HOSOEATO VAZQUEZ. I

?  Nació en Cuenca en 1855 y  sus estudios los hizo 1 
§  en los colegios Seminario y  Naciunal. Actualmente § 

es licenciado en jurisprudencia, y  miembro d e  “ E l L i -  |

ffAAAAAAAA/vnAAan.'manAibi'UtfUA/iAnAnAnAnAnnnAníJt/ut/u®
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1 ceo de la juventud
2 El Sor. Vázquez Im dudo á luz varias poesías, que, 

á nuestro humilde juicio, ellas son suficientes á mero-
2 cerle á su autor el beneplácito de las Musas.
? HOJAS SECAS.

Si no hay llores, Señora,
Cuando «1 estío abrasa.
Siquiera hay hojas secas 
Cuidas en la grama;
Si no hay llores, Señora,
El corazón un pobre alecto guarda.

Ay! cuando sopla el tiento,
Se lleva la hojarasca,
Si no, los caminantes 
La huellan, cuando pasan;
A y■ cuando sopla el viento,
Pobre jardín marchito do nuestra alma!

El sol es ardoroso 
Y  en el jardín abrasa 
Las hojas, si no vierte 
Su fresco llanto el alba;
El sol es ardoroso,. . . .
Para aquello qnu muere solo lágrimas...

^  Ya ves, Madre querida, 5
>  Que sólo tengo en mi alma,
P Alectos qitu agonizan S
S  Y morirán mnilnnu; 5
S  Ya ves, Madre querida, ¿
c| tino mi pobre jardín marchito se halla. £5

Y, aunque hoy está agostado, 5

1^  Uo*quiero, Madre anuida, e
Sus hojas lleve el viento, *

Las huellen los (¡uo pasan ; 2
Y aunque hoy está agostado, 5
Hojas hay que mi pecho te consagra. ^

¿tíuú hacer con lo que mucre ? 2
¡d Pesarlo; con el alma ^
$  Dejarlo de los muertos S
5  En la postrer morada ¡ 2

*A/tAAn/\nAAArw/\nMAnf\AnnManf\/\rwnnnní\fliw\n/\Afvví\Ar\/vF
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i  ; Qué hacer con lo quo muere ? §
S  Verter sobre su losa algunos lágrimas! ..  §

=5 Si vuelve primavera
S  Y á su primer mañana,
§  Brota mi jardín flores,
g  Entre hojas de esmeralda;
p  Si vuelve primavera,
g  La primer flor te ofrezco, Madre amada!.,

|  IIKA RAMA l)fi TREBOL.
5  ES LA TU MU A 1»¡ MIS FINADOS COJII’AÑEIIOS..,

1 1
^  Dejad, dejad que me acuerde £5
ej De mis dias de colegio, ^
p  Y  que eutonc un pobre canto p
2  Por mis muertos compañeros j c
S  Dejad que ponga en sus tumbas, §
S  No vanidosos letreros, P
c¡ Sino uua gota de llanto 5
?  Y una corona de trébol. 5
p  Era una larde de julio* P
^  Y á orillas del Matadero s
5  Vagábamos lentamente c
5  Entre algunos compañeros; 5
§  Alegres nos recostamos 5
P  Bajo un sanee amarillento, 5
p  Sobre la mullida grama, c
p  Miéntrns zumbaban los vientos: >
2  Yo no sé que es lo quo tiene p
5  Hallarse entre compañeros, <
§  Para que en cantos prorrumpa c
^  El más receloso p culi o. S
?  Por esto fué quo entonamos c
p  Nuestros cantos do colegio, >
2  Y  entre ellos, a y ! repetimos p
e  Esta trova, bien me acuerdo: 5
5  11 Las hojas quo se desprenden 2
2  De los sauces macilentos, >
?  UnaR caen en el rio, <

Í Otras se van eu el viento; 5
Mas, tiencu la misma suerte, 5

Porque, aunque unas so van lóios, 5
*3 c
®/\nAAAf\MfvmAA/i.f\nan/\n.a/\í\AA/mAf\nnAA/\AAAAAAAnAn/\nAA!P
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5 Y  otras se quedan muy cerca, ¿
\  Todas ellas mueren presto’. " g
> Y los vientos do la tnrde 2
2 Volaron ese momento, §

Y hojas verdes y amarillas §
?  Del pobre sauce cayeron.. . .  5
2  Y unas bajaron al rio, c
5  Y  ú otras se las llevó el viento, g

t En tanto que otras quedaron 2
Caldas en nuestro pecho. ' 2

Hoy mis amigos del alma §
¿ Dónde están ? no loa encuentro....... $

2 Quiero á mi pecho oprimirlos : c,
<  Qué se hicieron, qué se hicieron? q
S  Mas ay 1 ese triste sauce 2
§  Me está por siempre dicieudo : 2
g Como esas hojas orotaron, .§
g  Como esas hojas murieron. . . .  ^
2 II. §
1  Todos los dias me asaltan, ^

I Cuando me voy al colegio, 2
De mis ya muertos amigos e|

Ainargadores recuerdos. §
Allí está, junto á esa puerta, 5
Vacio su antiguo puesto, e

5 Y  al lado el quu yo ocupaba S

Í Con mis caros compañeros. 2
Ahí están, en las paredes, 5

Medios horrados del tiempo,
Sus nombres, que ellos poninn c

S  Del año en los «Has postreros, c
5  Vísperas do vacaciones, S

Para dejar nn recuerdo. 2
Ahí están esos rosales 2
Que ellos mismos los trajeron §
De su jardín, á plantarlos <5

En el patio del colegio : «;
A y ! de mis caros amigos g
Algunos murioron presto, 2
Y no miraron siquiera 2
Brotar el botou primero.. . .  g
Y de los sauces gallardos ^

> Hoy, en el patio desierto, e
2  Uno solo, ay ! uno solo S

»M MM M nnnnMMMnflivirviMnAnAnnnAAnMMnrtnnnAiwS
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3 Balancea con el viento. 5
§ De «na rama que arrancara §
» A orillas del Matadero,
a Tal vez de esc mismo sauce 5
^ Que esa tarde batió el viento, c
? De esa rama brotó el árbol ^
3 Que siempre me está diciendo, c
^ Cuando pregunto el destino §
^ De mis caros compañeros: ^
~ ** Las hojas que se desprenden 5
 ̂ De los sauces macilentos, $

3 Unas caen en el rio, ?
3 Otros so van con el viento . 5

| m- 1 
, Al llegarme á los altaros ^
' Do la iglesia del colegio, 5
> Ilnllo ya sin vuestros dones c
’ Las lámparas y Horeros; js
\ Cuánta pena, cuánta pena!. . . .  c
i Mas, siempre me inclino al suelo,. §
¡ Y por vosotros, plegarias S
| A Dios, nuestro Padre, elevo. s
> Mas, también voy caminando c
í A la tumba, compañeros, ?
¡ Dios quiera que en mi camino <
> Vaya mirando háein el ciclo. . . .  e
\ Oh 1 ya el sanco mo repite, $
J Al ir 6iis hojas cayendo: S
» 11 Todas tienen una suerte, cj
1 Porque, aunque unas van muy lejos c
¡ Y otrnB 6e quedan mny cerca, £
> Todas ellas mueren presto." c
I Pero Antes, en vuestras tumbas §
¡ Quiero poner, no letreros, §

Bino una gota de llanto S
\ En una rniha de trúbol. c.

|  DOLORES YEINTEMILLA DE G ALINDO. |
S En Quito, en 1829 nució la infortunada puetisu |  
§ cuyo nombre encabeza estos upuntes. * |
su/\AAAAAnn/\AiWWú\nf\nAn/'An/\A/winAA/wu\nAnnnA/i aa un?
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g Estremadaraente impresionable y en posesión de p 
g un exquisito gusto por la poesía, la pintura y la mú- p 
g sica, desde muy temprana edad cultivó estas beilísi- |  
g mas artes. P
g Le cupo en suerte infausta uo elegir para el amor § 
g un digno compañero-que jamas punzara su corazón con 
|  los dardos del dolor, agregándose á esto la impruden- 
S cia de un sacerdote fanático, y se cree que este desen>
5 gaño y fuerza de amarguras ofuzcaron sus facultades 
5 intelectuales y la impulsaron á tornarse en suicida en 
|  mayo de 1867.

g LETRILLA.
Í | Ninfa del Guáyas
b Encantador!
g  Cuando regreses
^  A la mansión
p  Dondo te espora
g  Todo el nmor
?  I)e los que boy ruegan
5  jP«ra tí á Dios;
5 Cuando mas tarde
P  Vengau en pos ^

Í"” Do los placeres 5
Que apuran hoy <

I)e t«B abriles S
En el albor, <

g  Lob tiernos goces g
^  Y la emoción 5
5  Con «juo las madres S
5  Amamos j O h! c
p  , A los pedazos p
§ v Del corazón; $
g  No olvides, Cármen, <
<g lío  olvides, j no 1 p
>  A tu Dolores 5
g  Por otro amor. P

i  A UN RELOJ. |

5^  Con tu acompasado son ¿
Marcando, vas inclemente c

*n/v\n/\nf\n/\nnnfuinnn.AA/mnnnímfwuv\nanAnn/innnnn/vv\n/\5B
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?  Be mi pobre corazón. S
p  La violenta pulsación. . . .  <
|¡  ¡ Dichosa quien no te siente 1 §

§  Funesto, funesto bien c
P* Haces reloj. . . .  La venida ¿
■p Marcas del sór íi lo vida,
P : Y  así impasible también
S  La hora de la partida.

I  A CARMEN
¿  REMITIÉNDOLA UN JAZMIN DHL CABO.

$  Minos bella que tú, Carmelo mia,
S  Vaya esa ilor a ornar tu cabellera :
S  Yo misma la he cogido en la pradera
§  Y  cariñosa mi alma te la envío,
P  Cuando seca y marchita caiga un dio
p  No la arrojes por Dios á la rivera:
5  Guárdala cual memoria lisonjera
p  Do la dulce amistad que nos unía.

§  • 1 Q U E J A S !

% ¡ Y amarle pude! . . . Al sol de la existencia
5  So abría apiñas sonadora el alm a.. . .
5  Perdió mi pobre corazón su calma
S  Desde el fatal instante en que lo halli.
5  Sus palabras soonron en mi oído
p  Como música blanda y deliciosa;
p  Subió í  mi rostro el tinte de la rosa j
^  Como la hoja en el árbol vacilé.

§  Su iraágen en el sueño me acosaba
^  Siempre halagüeña, siempre enamorada:
p  MU veces sorprendiste, madre amada,
p  En mi boca un suspiro abrasador;
§  Y  era él quien lo arrancaba do mí pecho,
p  Él, la fascinación de mis «cutidos;
S  Él, ideal do mis sueños mas queridos;

Él, mi primero, mi ferviente amor.

% Siu él, para mi, el campo placentero
?  Eu vez do llores me obsequiaba abrojos:
p  Sin él eran sombríos íi mis ojos

*nniViftAf\/\f\A(\n<'i\Aí>i\/if\nivnw'\nrv»,vtrvifvnapanA/tanA/\A/»APffl
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j |  Del sol los rayos en el mea de abril. q

Vivía do su vida apasionada; 5:
S Era el centro de mi alma el amor suyo; ?
§  Era rai aspiración, era mi orgullo. . . .  2
§  ¿ Por qué tan presto me olvidara el vil ?

No es mió ya su amor, que si otra pretiero ; q
Sus caricias son frías como el hielo ; £
Es mentira su fé. finge desvelo. . . .  2

( Mas no me engafiará con su ficción. . . .  2
¡ Y amarle pude delirante, loca ! 1! • §

¡No 1 mi altivez no sufre su multrnto; 'g
p  Y si ú olvidar no alcanzas al ingrato c
2  ¡ Te arrancaré del pecho, corazón! . . . .

§  A  M IS  E N E M IG O S . |
>  ¿Q«é os hice yo, mujer desventurada, >
5  Que en rai rostro, traidores, escupís 2
q  De la infame calumnia la ponzoña 2
?  Y así imitáis á mi alma juvenil ? ^
p  ¿ Qué sombra os puede hacer nun insensata? q
2  Que arroja de los vientos al conliii. c*
5  Los lamentos de su alma atribulada ¿
5  Y  el llanto do sus ojos ¡ ay de iní! 2
cj Envidiáis, envidiáis que mis aromas §
p  Lo dé ú las brisns mansas el jazmín?
S  Envidiáis quo los pájarcm entonen q
2  Sus himnos cuando el sol viene A lucir? ^
5  ¡N o! no os burláis de mí sino del cielo.. .  ^
2  Que al hacerme tan Irisio é infeliz, 2
q  Me dio, para endulzar mi desventura, | |
p  De nrdieuto inspiración rayo gentil S
p  Por qué, por qué queréis que yo sofoque. q
§  Lo que en mi pensamiento osa vivir ? c
S ¿ Por qué mntais para la dicha mi alma ?
§  ¿ Por qué ¡ cobardes! A traición me herís ? 2
§  No dan respeto la mujer, la esposa, §
P  La madre amanto A vuestra lengua vil.. . .  5
^  Mo morcáis con el sello do lo impura.. . .  q
^  ¡ A y! Nuda! nada i respetáis en m i! ^

5  S U F R IM IE N T O . §

Pasaste, odad hermosa, >
S  En que rizó el ambiente q
§ 1
®AAann/\ftAÍ\AAAÍ\/tAAA/tn/tM/\/tAA/\WlArW\/ÍA/tJ\/W\M/VlA/V\/t!«
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g
g
g
g
g

g
g
g

Las hebra* del cabello por mi frente 
Qtie hoy anubla la pena congojosa, 
basaste, edad de rosa,
De los felices años,
V contigo mi« gratas ilusiones.........
Quedan en su lugar los desengaños 
Que brotó el huracán de las pasioncR. 
Entonces, ¡ ay ! ontóuccs, madre rain,
Tus labios enjugaban
Lágrimas infantiles que surcaban 
Mis purpúreas megillas-. . .  Y en el día 
¡A y1 de mí no estás cerca para verlas,
Y  en el ibndo de tu alma recogerlas!

¡ Madre ! ¡ madre! no sepas la amargura 
Que aqueja el corazón de tu Dolores,
Saber mi desventura 
Fuera aumentar tan solo los rigores 
Con que en ti la desgracia audaz se encona. 
¡ En mi nombre, mi sino me pusiste;
Sino, madre, bien tris te !
Mi corona nupcial, está en corona 
De espinas ya cambiada.. . .
Es tu Dolores ¡ ay ! tan desdichada 1 . . .

ASPIRACION.
Yo no quiero ventura ni gloria,

Sólo quiero mi llanto verter;
Que en mi monto la oriuln memoria 
Sólo tengo de cruel padecer.

Cual espectro doliente y lloroso 
Sola quiero en el inundo vagar,
Y en mi pecho, cual nunca nrdoroBO,
Sólo quiero tu imágen llevar.

Yo no quiero del sololuminoso ?
Sus espléndidos rayos mirar, >
Mas yo quiero un lugar tenebroso c
Do contigo pudiera habitar. §

P  SÍ del muudo un imperio so hiciera, 5
5  Que encerrara tesoros sin ouenlo; ¿

§'3 Si esto imperio á mi« pié« se pusiera, p
^  I jo cambiara por verte un momento. 1

®/V\<WUW\/l<VUV\f\Af\AAAA/\n/V\AA/’AAAAf\Aí\Áf\/U\AAAAyiAAA/lA/®
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Si ángel fuera ú quien templos y aliares 
En mi culto se alzaran tal vez,
Con tormentos cambiara ciérnales 
Por estar un instante :i tus pies

DESENCANTO.
I*or qué mi mente con tenaz porfia 

Mi voluntad combate, y ostinmlu,
Tristes recuerdos de la intimida mía 
Ofrece á mi memoria infortunada V 

Por qué se cambia el esplendente día 
En mustia sombra de dolor velada,
Y á la sonrisa de inocente calma 
Sucede el llanto y la ansiedad de mi alma '■

Las puras Horca que mi sien orlaron 
De mi frente fugaz se desprendieron,
Y cual sombra levísima pasaron
En pos llevando el bien que me ofrecieron 
Sólo las horas del dolor quedaron;
Las horas de placer nunca volvieron,
Y de mi vida en el perdido encanto 
Sólo me queda por herencia el llanto.

Yo er« en mi iitf.meia alegre y venturosa 
Como la llnr une el céfiro acaricia, 
Fascinada dual blanda mariposa 
Que incauta goza en férvida delicia;
Pero la hninaua turba revoltosa 
Mi corn/.on hirió con su injusticia
Y véame triste, un la mitad del mundo, 
Víctima infausta de un dolor profundo.

ANHELO.

¡ Oh! dónde es ni use mundo que soñó 
Allá en los años de mi edad primera ?
¿ Dónde ese mundo que en mi mente orné 
De blancas llores ' i . . Todo liió quimera!

Hoy de mi misma nada me ha quedado;
Pasaron ya mis horas de ventura,
Y sólo tengo un corazón llagado
Y un alma ahogada en llanto y amargura.
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P l  l*or qué tnn pronto la ilusión pasó ?
p  Por qué cu quebranto se trocó mi risa, §
2  Y mi sueño fugaz se disipó 5
3 Cual leve nube al soplo do la brisa.. .  ? <§
5  ; s
2 ^ uclve á mis ojos, óptica ilusión! ?
5  Vuelve, esperanza, á amenizar mi vida; §
2  Vuelve, amistad, sublime inspiración ! . . . $
^  Yo quiero dicha áuti cuando sea mentida. ^
¿  c
|  . -----------■ i
I §|  GERONIMA VELASCO. I
1  §
> La Sra. Velasen, poetisa quiteña, pulsó la lira á §
2  íiues del siglo pasado; seguramente con muy buen dxi- ^
< to, pues el inmortal Lope de Bega en su Laurel de A- |  
% polo, lia hecho de esta ilustre poeiisa un magnifico e- £
|  logio, como se ve en los siguientes versos : |

S Parece quu so opone á competencia C
§  En Quito aquella Salo, aquella Eriim, §
g  Que si doña Gcrónima divina |>

} Sc mereció tlainar por excelencia ; c
¿Qué ingenio, qué cultura, qué elocuencia c

Podrá oponevsu á perfecciones tules, S
Que HUBtniiciaB imitan celestiales '{ c

5 ' Pues ya con manos bellas %
5 Estampan el Velasen en las estrellas. 5

JUAN DE VELASCO. £
Este fuá uno de los ingenios, mas fecundos, del si- |  

glo pasado, en el Ecuador. Vio la luz en la antigua ciu- |  
5  dad de Riobamba por los años de 1727 y  era deseen- |  
|  diente de una honorable familia de España. Traslada- i  
5  do á Quito, desde su primera juventud, diúse al cultivo £ 
?  de su talento en los claustros del colegio do San Luis, |
¡gi\nnM/v\AMMMMArtnnn/vw/w\/wiA/\í\nj\nrmn/in/in/i/\nn/i¥
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^  y se hizo jesuíta en 1747. En poco tiempo logró, me- 
g diaute sus esfuersos, adquirir un sólido caudal de cru- 
g dicion en materias eclesiásticas y literarias; lo que 1c 
g mereció, por orden de sus superiores, hl desempeño de 
g algunas cátedras importantes. Sirvió, con fruto, las 
§ misiones de los indijenus, en las comarcas orientales; 
§  y tanto la frecuente é íntima comunicación con ellos, 
$ cuanto sus viajes por todo el reino de Quito y su ver- 
^  sacion en las lenguas de los Quitus, de los Shyris y de 
|  los Incas, fueron poderosos elementos para que reco- 
§ giera muchos datos sobre la historia natural del rei- 
§ no y para que conociera las pasadas crónicas de aque- 
§ líos. Investigador infatigable, las nociones que ruco- 
g  gió, le sirvieron para formar la historia de ese mismo 
g reino, dividiéndola en tres partes que abrazan la Na- 
g tumi, la Política ah ti gua y la Moderna. Al escribirla, 
g no solo obedecía una tendencia espontánea, sino que 
g se preparaba á cumplir una real orden de Carlos III. 
g Comprendido en el descerro de todos los de su ór- 
g den, recorrió la Francia y  la Alemania, lijándose luc- 
g go en Faenza. Una enfermedad de nueve años, estor- 
g  bó su trabajo comenzado, despees de lo cual lo con- 
^  cluyó, dedicándolo á Portier ministro de Carlos IV, 
1  que la dejó relegada ni olvido.
1 . Velasco, trazó una carta geográfica del Veino de 
§  Quito, que se conserva inédita; escribió poesías de 
p  distintos géneros, pecando, no pocas veces, contra las 
¡| reglas, desluciendo composiciones serias con pensa- 
g míenlos bajos y  choearreros, haciendo versos que no 
g  solo lio tienen fuerza, ni brillante colorido pero ni dic- 
g cion poética, y pagando un tributo á la época aciaga 
g  del culteranismo. Con todo, al trnvez de los defectos 
g de la forma, se descubre la imaginación del poeta 
g  que si no siempre íué feliz en sus combinaciones mé- 
g  tricas, por lo menos la naturaleza le dió disposiciones 
|j para el caso. En su prolongada vejez se ocupó de co-
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§ lectar las obras poéticas de sus compatriotas, que, I  
^  traídas de Europa, son las que figuran en este libro, s  
g Después de una vida austera, cuando tocaba en los 92 «j 
?  años y  cuando era sordo y  ciego, murió en Verona en £ 
|  1819; allí repodan sus cenizas. En su patria se publi- £ 
2 có su historia del año 1841 á 3844. s
|  V. E. M. ¡
|  AL MÁRQUEZ GH1N1 |
5  QUE L E  FELICITÓ- CON ITS SONETO l’OIi 1IAJ1HU KKCOBUADO LA SALUD. £

Viómo Dios, que era higuera envejecida, 
Con hojas do mil vicios muy frondosa, 
lilas de toda virtud infructuosa,
Estéril, obstinada, endurecida.

En su viña rae vió como perdida, 
Ocupando la tierra siempre ociosa,
Y á la muerte mandó,, que presurosa 
Cortase de ral/, mi inútil vida.

Oyólo la piadosa agrieultora,
Y  »1 verme eu trance tan am argo y  fuerte, 
Se hizo para con Dios mi iuterecHOrn,

Consiguió revocar mi fatal sueno 
La Madre de la Luz, divina Auroro, 
Desterrando las sombras de la muerte.

5  Viéndome yu al estremo de la vida, 5

§r' Alcé los ojos y  observé esa Aurora, 5
Esa señal, esa mujer que dora e

b Mi breve eiolo, de un gran sol vestida : ^
§  De estrc|las con corona relucida d
g  Vi su beldad, que eucauta y enamoro : ¿
p Conocí que el hacerse protectora, ’ 5

A nadie niega, ií todos les convidn; 1 5
Y animado pedí su soberano c

¿  Socorro, eu lance tan tremendo y fuerte, §
5  Contra el impulso del común tirano. 2
2  Ella, queriendo revocar nti suerte, 2
> Benigna ni o alargó su diestra mano, §

Y me arraucó dtS brazo de la mucrle. g
*n^í\AArtAAAAA/t n /m n n /i a n n  n  n n n /í  a /í A/t A/i A/i a/ i A/t A/i.A/i aaa /\ an *
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I  AL H IS3I0, EL 3IIS3IO
5  MANDÁNDOLE LA CENSURA DE UNA OBRA. \

DECIMAS.

1.
Amigo con gran dulzura,

He leído y releído,
Labrando obra, que has querido 
Sujetar á mi censura.
Si he de hablar la verdad pura,
Digo, que lleno de espanto,
He observado en cada canto 
Tau concertada armonio,
Y  tan suave melodía,
Que es mas que un canto, uu encanto.

2.
Bendiga Dios A tu pluma,

Que supo unir diestramente 
Lo elevado y lo eminente,
Con tina claridad suma.
No es fócil, que unir presuma 
Otra, estreñios tan distantes,
Siendo delectos coustautcs 
Do los poetas mas puros,
Ser, si elevados, oscuros,
Y si muy claros, pedantes.

2.
Mi parecer jeumuo 

Es, que sncar/i en el hecho 
Tu versión mayor provecho,
Que su original latino.
A esperarlo así me inclino,
Por la razón nada estraña 
Do qno pura darse moña 
A imprimir bien un buen sollo, 
Todos eligen para ello,
La dócil cera de España.

Soy también de la opinión, 
Que el metro proporcionado 
Para asunto tan sagrado,
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§> Solas las Décimas son. ^
§  Basta y sobra la razón, 5
5  Que en el Frontis nos acuerdas, • 5
'p ífo porque al censorio muerdas, ^
1  fc}¡ solo para probar, $
S  Que á Dios se debe cantar $
■§ Kt salterio de diez cuerdas. S

Esto punto delicado 
Decidirlo solamente 
Puede, cual juez competente,
El poeta coronado.
Mas dejando esto del lado,
Le digo yo íí tu censor,
Que aquel es metro mejor,
En el cual, parte por parte,
Sale el verso con mas arte,
Que con el arte mayor.

ü.
Al verso suelen llamar 

De arte mayor; si es compuesto 
De once silabas; mas esto 
Es solo cosa vulgar.
Los 6ábios, para enmendar 
Esos usos mal aceptos,
Se rien de los preceptos,
De mucha« sílaba«, pues 
Mas heroico el verso es 
Cuando tiene mas conceptos.

De otra suerte, al abultado 
Jumento que once piés tiene 
De largo, sér lo conviene 
Heroico cu supremo grado.
Do aquí concluyo, que ha dado 
En el punto tu elección,
Y merece aprobación 
De los sabios tu trabajo,
Por estar de arriba abajo 
Heroica la traducción.

5  Mas ya que yó he prometido g
*M;W..nnAWM w w n/m /irtn  nM n/vm n an/v\ í\a m  nfl w  ap m m s
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5» Hablar .la pura verdad,
p  Digo con ingenuidad,
g  Que un gran yerro has cometido.
3  Este, es baber atendido
§  Al capricho mal fundado
g  De un Censor apasionado,
p  Para concluir la versión
p  En otro metro: perdón
g  No merece* este pecado.

1
g  Ya que ui te inclinas tanto
p  A  escuchar un indiscreto,
5  Basta y sobra aquel soneto,
g  Que va al fin «le cada canto.
5  Lo restante, por Dios Santo,
<3 Te conjuro á que se escriba
g  En décimas: de esto estriba,
2  Que salga la traducción

á"' Sin alguna imperfección,
Redonda de abajo arriba.

I  10.
g  Yes, amigo, que va opuesto
2  Sencillo mi parecer,
p  Solo por satisfacer
g  A) empeño, en «pie me has puesto.
S  Verás también en el resto,
$  Que como arquitecto fiel,
g  Sin dejar nunca ol nivel,
2  Noté con atención suma
2  Todos los yerros de pluma
g  En el adjunto papel.

i  RESPUESTA DE DON JUAN DE YELA8C0,
§  CON LAS MISMAS FINALES, Á UNA CONTESTACION Á LAS ANTEItlOltES
§  niel mas, un: le uinui6 u. a. muñí.
^  Dignísimo es, de «jue con alto encomio
S El esplendor célebre de tu estilo,
§  Señor, la fama; pues qtie á la eminencia
g  Arribaste de un vuelo sobre el Piudo.
2  Seguiste, es cierto, al Filicaja ilustre,
g  Pueailorcciste en tiempo mas tardío ;
S  Jlns vieudo á los dos sorprendido Apolo,
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i  S(,iiicni,¡<i, que iit nrilor era mas vivo. 5
-  Onii i íikoii jmes resplandecer tus versos c

Sulire el román de los Poetas miro, <
Si nú» pl mejor, en tu presencia adquiere <
Luces. del moilo, que vistosos brillos 5
La piedra oriental del Sol recibe. 5
Qué mtirito, esplique mi corazón á brincos 5
Sil júbilo mayoi. cuando su acuerda £
De aquel <lii:Íioso tiempo, en que te be visto ? C
Klevado me lia lié á gramlc altura, <
Al escuchar estático tu estilo, •  ̂ S
De tal suerte, que mientras tenga vida, s
No cabra de él en mi memoria olvido. P
Ya que en justicia se demuestra Apolo p
Favorable contigo y muy propicio, s
Impero que tu Citara dorada, §
Igualdad, no admitiendo, ni equilibrio, £
Con cuántas hay de Griegos y Romanos, ^
J¿esouará mas alta en tus escritos. e

CORIÍELIO E. YERííAZA. ¡
La historia contemporánea de los mas preclaros § 

hijos de nuestra patria, lija en sus doradas páginas el ^ 
nombre del general Curnelio E. Vernaza, ya por sus 5 
altas virtudes cívicas, j’it por las victorias del guerre- 5 
ro obtenidas heroicamente til combatir en defensa de 5 
la libertad. Hábil político, valiente militar, publicista, 
afamado literato y armonioso poeta, el Sor. Vernaza g 
se ha hecho acreedor á la es titilación pública y  en el £ 
corazón de sus conciudadanos, por él existo siempre £ 
activa la mas dulce simpatía. |

Vencedor en Los i)[olinos é igualmente en la de- £ 
fensa de Quito, cuando fue dicha ciudad atacada por |  
el general Yépez, el general Vernaza dió nuevas mués- § 
tras de su pericia militar, su valor y  patriotismo, con- § 
firmando así su merecida fama de valiente. 5

Vernaza, en vista de su gloriosa carrera militar §

AAnaníw\nA/\aAA/ií\AA.a(v\aníui/uvina/mnanA/\n/>/v/»A/uv>Aa!f
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y  de los rasgos de su pluma, podemos decir (pie es mío 
délos mas afamados literatos de nuestra patria y mío 
de sus mas dignos adalides.

|  AL SEÑOR GENERAL JOSE MAIIIA VILLAMIL,
EN LA SENTIDA M U IR TE  UK M ‘ H IJO , E l. TEN IE N TE  COliONI E

DOLÍVAlt VILLAMIL.

5  Tú, »oblo amigo, que en Colombia un «lia.
En esc suelo «le inmortal memoria,
La cica ceñí ¡a es «le la |iatria mi»
Con los fúlgidos rayos d«i la gloria;
Acreditando al universo cutero 
Que ante un americano ¡ ay ! ilel ibero.

Tú, que animoso siempre, siempre fuerte 
Has enrostrado con valor los males,

_  Dcspvedando el peligro y aun la muerte
S  De batalla en los campos inmortales.
5» Sin que jamas, sin «pie jamas el pasmo
§  Haya helado en tu pecho el entusiasmo.

§
g

g
g

g
g
g

¿ Por qué hoy inclinas trémulo la frente 
Sin voz sin movimiento, y abundante 
Se desata do lágrimas la fuente 
Al travo/, de tu pálido semblante ?
¿ Por qué tu corazón bronco palpita ?
¿ Por (pié el conjunto de tu .ser se agitaV

¡Ah 1 llora iuconsolnblc, llora amigo; 
Llora y une tus lágrimas conmigo.

Si, que es el llanto el único roclo 
Con que se puede refrescar el alma 
Que abruza del rayo el dolor impío.
Y cu agostar «leí corazón In palma, 
Impedir de consuelo gran recurso 
Contener de las lágrimas el curso.

c.c

I
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p  I.os «¡"los vienen, v a n ; §
S  Llevando vil su ror ríeme >
2  L)f los hucnoH el iioitilina eternamente. 5
g  ItYItOX.

SiVunl la esencia con que aroma o! pecho *5
2  En sn aurora In flor de la ilusión, 5
p  En el recinto del sepulcro estrecho c
p  Terminase por siempre la misión, p
5  Del terrestre monarca 2
5  Que con bu mente el universo abarca. §
1  ■ .. , , , , §2  bi tras el manto tachonado de oro £
p  Que pende del alcázar de Jchova,
5  No habitara de arcángeles el coro
S  Que por c) cielo destinado está,
¿  Para lodo el que estime
§  Del cvnugoHo la moral sublime:
3
¿
I
§
i
§
3
5
3
i
3
3
3

3
3
3
3

Si en las páginas albas <lc la historia 
No grabasen sus hechos la virtud;
SÍ yaciera del justo la memoria 
Como yacen en fúnebre quietud,
De regio monumento
Los escombros que fueron su ornamento:

Si el que otras vidas á la suya liga,
Si el que vive vivicudo en los domas ; 
x\ la nada pasare cual espiga,
Que del lurbiou el impeluo fugaz, 
Comineo sin destino 
Y sin dejar señal de bu camino :

Quién ¡ay! tu llanto contener podría, 
Quién mitigar tu fúnebre dolor ?
Mas no, mi amigo; si en la tumba lVia 
Bolívnr yace, su lealtad, su honor,
•Sus cualidades mil
Recordará por siempre Guayaquil.

Que oculta el sol en el ocaso 
Sus etemules cabellos,
Pero fúlgidos destellos 
Siempre deja tras su paso.

Del génio eclipsa la tumba,
El faro resplandeciente,

WAAAnAAAAAAAAAAnnnAAAA/'AAAAn/mAAAAAAAAAAnAAAAAAAAW
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p  Mas un nombre eternamente
2  Por el espacio retumba,
£  Del conquistador audaz-
5 Termina el .sepulcro frío
p  El orgullo y  poderío,
p  Pero la gloria, jamas,
p  Que si viven un segundo
P  Las coronas de oropel
5  ¡ Bolívar! las de laurel
§  Rodarán ú par del mundo.
^  La que en tu frente ceñía,
p  Conservando sus colores,
§  Vertirá gratos oloreB,
2  Aun eu la huesa sombría.
S Que no agosta el ataúd
§  Las rosas y los jazmines,
2  Que nacen eu los jardines
5  Del valor ó la virtud.

2  Y  tú  fuiste valiente, generoso
S  Amigo leal y noble ciudadano ¡
5 De espíritu indomable, valeroso,
2  Compasivo benéfico y humano,
p  Pero (ay 1 cuando cruzabas orgulloso
p  D e lu esperanza el cielo soberano
2 Descarga en la mitad de su camino,
5  Sobre tí sus tormentas ol destino.

2  Que tu existencia fué copo de espuma
5 Que deshace ni chocar la catarata :
p  Palma gentil, que cual leve pluma,
2  Eu tu mañana el ábrego arrebata :
5  Torrente que á travez de parda bruma,
§  Entre breñas en perlas se desata,
2  Y tributa sus aguas al océano
5 Después de babor fertilizado el llano.

¡ Bolívar 1 si las lágrimas pudieran 
5 Do la nada volverte,. . .  alzar tu loza.. . .
§  i N o en la huesa tus restos estuvieran I 5
^  Llora por tí tu inconsolable esposa, §
g  Tu tierno padre, tus amigos (juo eran; 5
P  Y si eu rescato la duidad bondosa, 2
2  Do tu vida otras vidas admitiese, . ?
5  Yo por la tuya ini existencia diese. - 2

Íf\A/V/tnjlí\A/\A/\n/\AAfififií\AA/RVlAAaAí\nfi^anaftAAA/íf\n)V\AAAAl
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Que nada importa, nada auien ha aido ?

Cual yo de loe desgracias el emblema : S
Quien lleva sobro ai, quien ha sufrido P
Del infortunio rígido anatema : P
Qnien en ol negro golfo del olvido- s
Sin porvenir sin esperanzas rema, c
De su cítara al aon dando á loa vientos- £
Cosí yo, por tí, tristísimos lamentos. 5

A LINCOLN. 5

Jesús de redención trazó el camina-;. 
Tá de Jesús apóstol sin Begundo, 
Trazaste con espíritu profundo 
De América el espléndido destino.

Que tras del Nazareno nadie vino 
Mas benéfico, Lincoln, que tú  al mando 
Por gratitud I en vértigo iracundo 
La humanidad, es de amboB, asesino.

Empero vivirás: que tu memoria, 
Siguiendo de los siglos la corriente 
Seri la gala, el lujo de la historia :

Como aerá tu nombro el refulgente- 
Faro de libertad, el sot (lo gloria,
Que irradie do Colon el continente.

g  RAMON Y1ESCAS.
§ La ciudad’ de Ibarra fué el suelo natal’ de Viés- 
§ cas, por los años de 17S-I. Sus felices disposiciones 
§ para las letras, hubieron de influir, no pocor en su es- 
§ píritu, pnra que se decidiese ;í entrar en el instituto 
?  de los jesuítas, que en aquel tiempo eran los princi- 
? pales dominadores de la enseñanza pública en gran 
S parte del mundo civilizado. Con lo que la naturaleza ? 
|  le dió y  cou lo que puso de su parte, no era difícil que |  *
* a/vvi aa a/íAnAnn/mnnn/\Aanan AnnAonrvn A/i n/vin A/mnn/i An ae®
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|  alcanzase un lugar entre los mas doctos de sus mn.es- 
|  tros, Aunque separado de nosotros, por ln barrera de 
? un siglo, y aunque las pocas crónicas de lo antiguo no 
|  han conservado los rasgos mas conspicuos de su vida, 
g no puede dudarse que fué versado tanto en las cien- 
|  cias que se cultivaban entonces, cuanto en varios idio- 
S mas estrangeros. Lo uno y lo otro están patentes en 
g sus obras y en la buena versión que de las agenas hi- 
2 zo al verso castellano. Sus ensayos no se limitaron al 
|  género sério, tajnbien usó del satírico y burlesco El 
5 lirismo caracteriza sus composiciones, y  sin riesgo de 
|  error, puede decirse que por este lado sobresalió entre 
s  bus contemporáneos. La concitación de los Brobones 
5 contra su Orden, le obligó á abandonar el suelo arae- 

ricano, cuando Carlos 111 la proscribía en todos rus 
dominios. Las playas de Italia ludieron hospitalidad 
hasta que en 1773 la mano de Ganganelli le privó con 
sus innumerables compañeros de la facultad de asocia­
ción. Entóneos permaneció en esas mismas playas hos- 

‘ pitalarias que recogieron sus últimos suspiros y que 
guardan sus cenizas, desde una fecha desconocida. So­
lo sus versos, á la manera de signos de inmortalidad, 
han vuelto á atravesar los mares, conducidos por un 
hombre benévolo, como precioso legado que la patria 
debe conservar. De entre ellos, hemos escogido loa 
mejores y originales, así como las traducciones'de una 
poesía toscana y de otra que fie escribió en francés.

■ V. E. M.

8U EIÍ0 SOBRE EL SEPULCRO BE DANTE. g

Una vea que, cansado 5
Con vanas esperanzas el deseo, 5

Entregué mi cuidado d
Y toda ol alma ou brazos de Moribo, ?

S Quo al punto suspendidos 5
§  Dejó con dulce halago mis sentidos; ^

• WAAn/»nnojv\An/\nnAnAn/vuvm/mnnnan/innnA/\nnnnaAnnnAnra
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^  Libre I¡i fantasía S
2 Del rublo y esplendor con que congéna S
5 Los potencias del din, . 2
S  A  volar comenzó por ln serena §
§  Región de noche umbrosa, S
¡5 Miéntras el alma en dulce paz reposa; ^

2  Y  soñó que me hallaba ||
S En los campus Elíseos: que su cíelo <5
2  Nuevo sol alumbraba, §
c| Y  verdor nuevo matizaba el suelo; ^
?  Al ver sus lio rizo n tes _ c
p Dudaba si eran soles ó eran móutes: £

5  Céfiro lisongero 2
2  Vapor me parecía de las flores; §
c* Cada flor un lucero;
?  Y nnunciabn de tiernos ruiseñores c
p La sonora armonía «=
^  Perenue aurora do un constante día. ^

2 Entro tan vario objeto §
2  Do asombro y do placer, como triunfante ^
? En ese albergue quieto c
p Me pareció mirar la nlma do Danto : c
2  De aquel Dante divino *2
^  Que al Parnaso italiano abrió camino. 2

( Víla allí rodeada S
De otros sombras ilustres, que festivas, 2

Por la región alada c
La celebraban con alegres vivas, ^

S  Dejando con su acento 2
2 .  Absorta mi alma y armonioso el viento. P

p  El asunto glorioso 5
2  Que pudo concebir confusamente, c
5  Filó el sepulcro suntuoso p
5  Alzado h sus cenizas nuevamente; 2
2 Y  que cantaba infiero §
2  Unas Veces Virgilio, otras Homero. ^

2  Y cuando nnsio9nmentc %
2  Aplícnbn A sus voces el oido, ?
^  . Miro que derrepento 2

ÉAVJWianon í\aaaa/i/w \a aao/i r\n  ann/ií\nn/m/\ anannjt/vt.on rvn*
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p  De mi estro superior Danto embestido
p  Alza la voz, y en tanto
S  Dejan Ion otros sn empezado canto:

^  “ Oh tú, sublimo genio,
?  (Pareció que empezaba de este modo)
p  Oh tú, sublime genio,
^  Gloria de Mantua y aun del mundo todo,
S  En cuya diestra mano
S Puso el hien de la Emilia el Vaticano ; (v)

g
g
§

g
g

Oh tú, que entre las gentes 
Que baña el Tajo y que fecunda el lleno, 

Dejaste relucientes
Huellas de tus virtudes; que en el seno 

De cslrangeras regiones 
Perpetuas mereciste aclamaciones;

Tú que, segundo Augusto 
Al sabio animas, la virtud fomentas 

Y el presente buen gusto 
Apoyas, ennobleces y lo aumentas;

Siendo las nobles partes 
De tu atención virtudes, ciencias y artes.

g
g
g
g
g

A ti, gran mantuauo,
(Ya que filé do la edad voraz trofeo 

Aquel de Polcntano)
Debo el «untuoso y nuevo mausoleo.

Donde el arte y belleza 
Solo vencidos son de tu largueza.

En la obra que erigiste 
Del polvo del olvido me sacaste;

Alma a mi fuma diste,
Y el sepultado honor resucitaste,

Volviendo ú la memoria 
De loe siglos mi antigua ilustre gloria.

En mármol duradero 
Por tí reposan mis cenizas yerta»,

Donde ve oj pasagero
(*) El cardenal Luis Vulentl Qonznga, Legado de la Itoinagua, que 

qom prendía parte del territorio de la Emilia. Esta antigua provincia 
tomó su nombre de la vía Enlllntm que la atravesaba.
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•d s
>  Imágen viva do memorias muertas,; 5
5  i’ en aplaudir combate 2
£  Al artífice* al héroe, al mecenate. <
¿  S
^  Y tft, madre fecunda 5
p  Pe grande» héroes, inmortal Ravena, e
¡£ ' Que fuiste ini segunda p
5  Patria, y alivio rlu mi antigua pena, S
S  bendice aquella mano <
S  Que restablece tu esplendor anciana. S

^  Y para nn argumento c
¡j> I)o eterna gratitud, un letras do oro, ■>
5  .Se añuda al monumento, 5
5  A eternizar su fama y tu decoro §
ü  Por toda odad reatante, 5
§  Reina Valenti donde yace Dante." S

I Dijo, y entre ol estruendo e*
De fantásticos vivan, lentamente £

tío fuó desvaneciendo c
El pesado vapor que dulcemente 5

2  En éxtasis tenia g
p  El corazón, el alma y fantasía. £

j Oh nunca dispertado 5
Do tan alegro y dulce sueño hubiera ! 5

Mae al fin he probado, 2
Lleno de una delicia pasagera, *5

Que es eco fiel e! sueño 5
Do ouanto vigilante piensa ol dueño. c

|  DESPEDIDA DE LA MADRE A LA 1IIJA . |

g  I Ay 1 amada Matilde I ¿ Con quo ol cielo 5
?  A dejarme te obliga envuelta on llanto, s
p  Para estrechar tu nudo sacrosanto, c
< El materno pospuesto á otro desvelo ? S
P  ¿Con que tus prendas que eran mi consuelo 2
§ Son la causa fatal de mi quebranto ? 2
2  Porque eres bella y mi amoroso encanto §
?  ¿ lio do perderte? | oh duro desconsuelo ! £
2 i Hija, Adiós I Anda; pero ten presento q
q Que no un los ojo» el amor so anida, p
5 Y aprende A no olvidarme estando ausento. £

SaAAAAAaArvní\nA.aaA ojvvn annn onanAAA^ íwvarwuv\AAA/w\AB
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P c
p  Tu cnrazon en grande-y «in n>edtdnr ^

Luego pitedeu caber uómmln»tente p
Tu esposo od él y quio» te <Jió la vida. c

CONTESTACION DE LA H IJA . f
S

Hndre ndorada, no; ningún momento c
PodrA dejar mi amor de fi-r constante; £
Ante» bien con la ausencia en cada ¡natnnto S
IrA siempre gnuanrlo un nuevo aumento. <

¿ Viste herida uua cierva con viuiento p
Dardo, correr al bosque, agonizante, S
Mucho mas gravo haciendo y penetrante £
La llaga con au propio movimiento ? P

Así yo parto al vivo traspasada ^
Con la flecha do amor, y en mi retiro <
Me siento de dolor def-pednzada, 5

Luego numeutarse mas mi herida miro S
Al paso que de tí voy separada, §
Buscando eu solo el llanto mi respiro. S

I JULIO Z ALBUM BIDE. ¡
1 Algunos años han paludo desde que íre prensa co- § 
p  menzó a Imcer vibrar las armonías de este poeta por \  
p todos los angulas de la República, y desde entonces <
2  loa ecuatorianos le reconocen cauto uno de los mas 5
g inspirado« cantores de ceta parte intertropical de la |  
g  América. 5
^  Su padre finí una ilustre víctima de la libertad, |  
cj y él nació en Quito en 1833. |
^ Después de concluir sus primeros estudios ele- 5 
?  mentales, emprendió los del Derecha, que abandonó p 
< bien pronto, prefiriendo los encautos de la literatura p 
% á la letra muerta del loro. %
cj Reunid«- piihliciuncnte en 1851 varias socieda- ? 
í  des urtístieas y  literarias en la capital de la Repúblí- £ 
S ca, con motivo de una festividad política, y despaes ?
feaanAanAfwna/vw'.on napAnannr o.no an.nnAnnAjv\AAnAAAAa/'l
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§ § § que resonaron algunas brillantes alocuciones en lo al- ^ 
g to Je una tribuno, Zaldumbide subió í\ ella y dió lee- 5 
g  tura á un precioso Canto á la música que había prepa- § 
g  vado de antemano. Aquel acto conmovió y  cautivó § 

fuertemente el corazón (le su auditorio, y  una de las § 
§  personas mas caracterizadas de la concurrencia (el Dr. g 
§ Miguel Riofrío) ciñó con una digna corona la frente del ^ 
§ jó ven bardo en aquel momento supremo, diciendo : § 
§  “ Coronemos este triunfo que puede ser precursor de 5
§  otros mayores......... lleconozcnmos el genio y  hónre- §
á  mos el talento, que son los verdaderos timbres de la § 
§  sociedad. . . . . .  Ya lo veis : esta es la única nobleza § 
§  que el pueblo reconoce y aplaudo entusiasmado. Es- 5 
^  ta es la corona.que debieron envidiar los reyes, pues- § 
> to que tnn alegremente las aceptan las repúblicas.” De 1 
g este modo al llegar á los umbrales del templo de las f  
g  musas, obtuvo lo que otros no alcanzan sino después § 
g de haber penetrado en é l ; como Petrarca coronado s  

'2 en el Capitolio, cuando ya había estremecido la tierra g 
g con sus cantos y  se bailaba levantado sobre el pedes- > 
p tal eterno de la gloria. i
|  El periodismo mui Aplicó los elogios que se tribu- |  
p  taron á  Zaldumbide, y  las producciones de su pluma, g 
p engalanando en lo sucesivo las columnas de La De- g 
p mocra 'ia, E l Progreso^ E l Iris, E l Album literario y  o- > 
p tros órganos de la juventud ilustrada, le revelaron co- 5 
g rao un poeta-filósofo. §
g Hoy, por la vez primera, aparecen coleccionadas <, 
g sus poesías; en ellas se encuentra elevación de pensa- c; 
g m ¡entos, pureza de lenguaje, elegancia y  la mas deli- < 
g pada armonía, y las cuerdas de su lira se hallan im- |  
g pregnadas de esa profunda melancolía que caracteriza g 
g á la escuela de Byvon. £
g Su erudición es considerable y  está versado en al- |  
|  gunas lenguas estrangeras. Se distingue, sobre todo, |  
|  pur una dedicación asidua y  constante al estudio, que |

íEnnnnnyiMnAaaWMMMMnpnnnnnnnnnnnnnn/innnn/innnn*
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le ba puesto en vía de ser en el porvenir una de las
mayores glorias literarias de la patria.

V. E. M.

CANTO A LA MUSICA.
COMPOSICION PRONUNCIADA POR EL AUTOR EL DIA DEL ANIVERSARIO 

G DE MARZO DE 1 851 , EN QUE TUVIERON SESION 1*0 LICA REUNIDAS

las sociedades de Ilustración, de Miguel (k Santiago y 
Filarmónica, en celkükacion de dicho día, «.ce antes

CONST1TUVACUNA 11 ESTA CÍVICA DE LA REPÚBLICA.

Música celestial! do quiera te oigo,
Murmullos, vida, animación brotando;
Y do quiera que te oiga, allí gozando 
Do tu alma voz, te rindo adoración.
Do quier te escucho: el universo lodo 
Es un sublime, armónico instrumento,
Que estremecido al vaporoso viento,
Sus cuerdas lanzan infinito son.

Allá do reverente el ángel miro.
En la alfombra do luz arrodillada,
Quema el incienso de ablación sagrado 

'Que se esparce ame el liouo del seuor;
Fluyendo eterna de las arpas de oro.
Cantando linsana iiMincodor del día,
Inundas de tnnguitioa armonía 
Las bóvedas del templo del Criador.

§

Con solemne rumor del océano 
En lus aguas mui i vagas resuenas,
Ya soberbias ondeen, ya serenas,
Ya las rompa impetuoso el nquilou. 
Cuando en loa aires la tormenta brama, 
Y en alas va de arrebatado viento,
Su fragoroso estrépito es tu árenlo,
Tu voz sus truenos retumbantes son.

El alma llenas de delicias cuando 
En el cristal suspiras de la luunie;
La estremeces de horror en el tovrento 
Quo 60 lanza estruendoso del peñón;

§iflPj VAMAi vAf VA/t/VlA/VAAA/ ¡B
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En el muí »roso bosque, en la colina c
Finges la dulce voz «le los amores, 5
Y del vergel en las fincantes llores c
Estático le escucha ti corazón. .§

Tt'i eres la ninfa que en los bosques gime,
Tú e ro  la ntfdiini que cu los l’ios canta,
Tú la sirena que en el mar encanta 
Con prodigiosa e¡ilitiga de amor.
Tú eres la misierinua liada errante 
Que en In vaga región del viento mora, 
Que i mi .¡ble suspira, canta y llora 
Con fugitivos ay es de dolor.

Aipii te oigo, allí estás, allá te escucho; 
l)o qiiior, do quicr tu voz: de tus acentos 
Cargados van los voladores vientos 
Por cnanto hay muestras del poder ile Dios. 
Tú r ig e  el compás de las esteros 
Que t-n el espacio giran armoniosas:
Lionas oslan de tí todas las cosas;
Tú  la vida les das, y tú la voz.

¡Oh! ¿qué sin ti del universo fuera? 
Instrumento sin son, mudo desierto, 
Cuerpo sin vida, el gran cadáver yerto 
Do mi viviente universo que espiró:
Hecha que fué la máquina del inundo, 
Muda é inmóvil aguardó un momento;
Tú la animaste, y por el vago viento 
li(.-'sonante y armónica giró.

En la tierra, en el cielo, en el espacio, 
Donde quiera estás tú, duleo armonía ;
Me deleita do qnier tu melodía,
Do qnier te adoro, mágica deidad ;
Ora con templo tu celeste rustro 
En la sonrisa del placer bañado,
Ora en luego de amor lodo inilauiado,
O lágrimas vertiendo de pesftr;

§
§
§

I
g|
I
§
§
§
i
g
5

I
I
f

cr
g
i

g

1
g
g

Ora amedrente!- con la voz del trueno, £5
5  . Cual con la voz de la celeste ira ; 5
§  Ora estremezcas en eolia lira, e
?  Cual suspiro de amante corazón; p

£flnAnnnqnnAnrí/iAnnflanftflnflnnnnnnn/\nnnnAAnflr\nnnn/vv>An*
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p  Ya del volean en la profunda sima - 5

g-3 líe  tumbes sorda, el mundo estremeciendo; >
0  ya, las hojas dóciles moviendo S

S  Del bosque, vagues con fugaz rumor ; 2
§  2
g  Ora inflames eléctrica la danza
p  Qn« en brillante salón rápida gira 5
p  Con el ardiente vértigo que iu.-píra ¡e
5  El vino, la algazara, la beldad ; p
5  Ora en las sacras bóvedas del templo <
cj Resuenes grave, augusta y religiosa; ?
P O alientes en la trompa sonorosa, 5
S  Inflamando los ánimos marcial ¡ 2

Ora al compás de un arpa solitaria 
Con blanda voz de mágica ternura, 
Dulcifiques del alma la amargura,
La triste soledad del uornzon.. . .
Ya sonrias, ya llores, ya entusiasmes,
Ya el espíritu á Dios eleves sauta,
Oh música, mi pecho te levanta 
Un altar con ferviente adoraeiou.. . .

¿Por qué, oh Deidad, tu prodigioso aliento 
Súbito fuego en nuestro perito inspira Y 
¿Por qué, si oigo tu voz. arder me siento 
De las pasiones cu la ardiente pira Y

¿ Por qué el alma, las sombras sacudiendo 
Que la encadenan en sopor de hielo,
A  tus voces despierta, y reviviendo 
Se esparce y tiende el vagoroso vuelo ?

¿De dónde tienes, di, celeste Diosa,
Tan poderoso y mágico poder Y 
¿Que simpatía existe misteriosa,
O qué lazo, entre el tuyo y nuestro aér ?

Quizá el mortal, cuando feliz vivía 
En los bellos pensiles del Edén,
Y en la morada del placer bebía 
La pura fuente del perdido bien ;

^  Oyó que tus acentos resonaban,
5  Ensalzando su diclin en derredor, 2

ir\/ia/\r\prvnaA'\n n/ianf\/innf\ní\Af\ni\nr\or\/ifvtívtA/\‘ViA/iA/iiviAit*
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fj Y escachó que los Angeles cantaban ^
5  El himno tierno ft eu primer amor; |j

S  Después caído de su excelsa gloria, §
$  Y arrojado en ol polvo de este suelo, ^
2  Guardo quizás secreto en su memoria c
¡p Un fiel recuerdo del perdido cielo: £

Y acaso tú nos vuelves á la mente 
Ese pasado tiempo do placer,
Y oí corazón nos late dulcemente
Y siéntese á tu voz estremecer. . . .

Puedo ser que recuerdes on tus sones 
La rota en el Edén felicidad ;
Puede ser quo nos traigas ilusiones 
Que eu otro tiempo fueron realidad;

Y pudo 6er que Dios, enternecido 
Cuando arrojaba al hombre del Edén, 
De su destino oruel compadecido,
Al estampar en su manchada sien

El sino del dolor eterno, quiso 
Que no perdiese cuanto allí gozó,
Y  el arpa le donó del Paraíso 
En quo su dicha el serafín cantó:

Y esa arpa fuó la que vibró eu ol mundo 
En las errantes ráfagas del vionto,
En el bramido do la mar profundo,
De la borrasca en el turbado aliento ;

Y esa arpa fuó la que gimió en la fuente,
Y en la floresta suspiró de amor
La que en las ramas del ciprés dolicnto 
Triste'murmullo eleva do dolor;

La que presta á las aves sus cantares,
Y llena de rumor la selva umbría,
La que suena en la tierra y on los mnres, 
La que inunda Iob  mundos d e  armonía;

La que su acento desató sonoro 
Pulsada por el numen creador

§
§
§
g

g
g
g
g
g
g
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Del indi-ico y poeta, el arpa de oro 
Del genio de la gloria y del amor:

Palpitan á mi vez los corazones,
Halda en ella el amor, habla el placer; 
Su oye en ella la voz de las pasiones, 
Y la mágica voz de la mujer.. .  .

Música celestial, deidad sublime 
Nacida eu los pensiles del Edén!
Tú que regalas al murtal que gime 
Con dulces ilusiones de placer;

Arpa del bien que allá en el Paraíso 
Pulsú, cantando al hombre, el serafín; 
Arpa que Dios al hombre darle quiso 
Por recordarle lo que lucra allí;

Arrulla el canto que exhaló mi lira 
Con la magia sublime de tu voz;
Es un canto de amor de quien te admira, 
Una ofrenda en tu altar de inspiración.

LA ETERNIDAD DE LA YII)A.
VERSOS DEDICA DOS A MI AMIOO JUAN I.EON MERA. *

DEDICACION,

5 Jamas se cansa el corazón humano
P  De perseguir la dicha,
p  Que no so deja asir, y es aire vano:
2  Suyo es el inlimto y vago anhelo
S  Que de la oleína \ida el hombre siente :
S  No hay un soñado bien, no hay nn consuelo,
S, No hay cu la tierra < lidia cuya fu cuta
?  líl corazón no sea ;
5  Él es quien, incompleto el bien hallando
=5 Que en este mundo alcanza,
S  Perfecto en otro muudo le desea,
5  ■ Incrédulo repugna la ruina
^  Mortal, y en ella pone á la esperanza.

p  Del corazón en los afectos puros
p  Está el bien y la esencia de la vida:

Si faltan ellos en el mundo ingrato,
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Luego o] alma, rendida c
-  Al peso do I vivir, morir desea ; p

Porque mira en la tumba deseada, c
Brillar «|e la esperanza la luz. pora 2

Ya en el mundo apagada. . . §
Y si esa luz se extingue ? . , . ^

Todo se abisma y pierde en sombra oscura; c
Todo se pierde, basta la dulce idea p '
De la felicidad. Y ¡á Dios! entonces «a
De eterna vida el inimito anhelo : . $
Ya no hay la eternidad para qué sea. §

Tal meditaba yo cuando escribía c
Estos que lo dedico ingénitos versos : p

.rillá tú los recibes c
Como nu recuerdo de tu amigo ausente. <
La dulce y soñadora poesía £5
I íOS dictó, caro amigo; no la austera S

Veraz filoso lía; ?
Y  así era bien que fuera: p

Arennos do la muerte los concibe 5
Mas bien el corazón que no la mente. ¿

A MARIA. §

Esposa casta, Virgen sin mancilla, ¿
Augusta madre 6 hija du tu Hijo; c
Do las cosas del mundo maravilla, §
Del consejó do Dios término fijo; ^

Tú de las criaturas soberana, I;
Siendo la mas humilde erial lira, £
Ennobleciste la naliirn humana, C
Ilucicndo quo su autor fuese bu hechura. §

A' por tu nltn humildad y tu pureza 5
Al firmamento encima de las nubes, 2
Del suelo, que produjo tu belleza, P
Te alzaron en sus palmas los querubes. ^

Las estrellas coronan yo tu frente,
.Son la luna y el sol tu vestidura; 5
Te alzó altares la tierra reverente, e
Y el cielo se adornó con tu hermosura. p
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Y allá estás de los hombres abogada, 
Del humano dolor aliviadora;
De tu origen mortal nunca olvidada. 
Entre el cielo y la tierra ¡nlerccKora.

Nos dejaste en el mundo santo ejemplo 
De virtud y dolor; la luz divina 
Nos nació de tu vientre, que fue templo 
De aquel Sol que ios sotes ilumina

Humana imperfección divinizaste 
En tu humana hermosura inmaculada,
Y en la'beldad del alma atesoraste 
Perfección de los cielo« humanada.

Nos enseñaste castidad, modelo 
De sufrimiento fuiste en la amargura: 
Eres la luz A un tiempo y el consuelo 
De nuestra atribulada vida obscura.

Tú al indocto y al sabio enseñas ciencia. 
Humildad al soberbio, fe al dudoso,
Al mal sufrido muestras la paciencia,
Y al que padece, galardón glorioso.

Jamás al que te ruega desamparas,
Ni hay súplica por ti desatendían;
La llor que pone en tus benditas ama 
El que le ofrenda, minea vn perdida.

A esto* que el inundo llama desdichados, 
Al pobre humilde, al débil y al que llora;
A los que aquí se \ en desheredados,
Tú los acoges Madre y protectora :

(.¿tic los bienes mortales de esta vida 
Tienen nombre en la eterna diferente,
Y tienen otro peso, otra medida 
En la balanza «te oro de tu mentó.

El niño aprende á balbucir tu nombre ; 
Te nombra el moribundo en su agonía; 
Tu nombre canta el ave y reza el hombre; 
Suena en el himno angélico Majiía !
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¡ Oh reír:* <!el cielo y  .le la tierra, 
Fuente viva y pemil uu «le dulzura,
Iris ile paz en !:i ni un'la na jamura,
Faru y .Estrella «lo iMu mar obocura.

Flor de la gracia, Sol do la pureza, 
l»o la nuche mortal triunfante Aurora, 
De la prole de. Adan suma Nobleza,
V de la empírea, dulce Emperadora.

Si la virtud te hizo soberana 
Sobre el hombre y Iok claros serafines, 
«Si Dios en tí tomo la carne humana,
Su designio entendemos y altos tiñes :

Nos quiso pues decir que la lazada 
Sola «pie anuda nuestro mundo at cielo, 
K*> la Virtud, en tí representada : 
Hecho está de sus manos el modelo.

Sicamor, plica, la norma .pie dejaste: 
Purifiquémonos. jotes pura lai te : 
Bendigamos el llanto, piten lloraste,
Y esperemos la Gloria que tuviste.

CAIÍLOS ZAMMfANO.
p  Nució en Quito ves tari: vía la.-dan te joven. Hit- •-> 

^ ce poco que se reclinó de abogado, y  til mismo tiempo => 
;J su dedicación ú la gaya ciencia le lia hecho alcanzar §  
¿ conocimientos útiles de literatura, con cuyo motivo ^ 
^ hti publicado algunas poesías y  escrito otras que con- 
§  serva inéditas
§  Zambrnno, como Abel García, E. Chiriboga, Crcs- 5 
§  po, Valdivieso y otros, es también una esperanza pa- 5 
|  ra la futura edad de la literatura patria. eí
I  A MAIUA. I
5  Por fin, Reina del orbe soberana, s
ja Busqué tu amparo con ferviente anhelo: £
^A A ;vin/v\/m /ianí\/ia/iA jA A /iA ym /inA anA /A anrm í\nanA yia/\A /iíviA /'tfi
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Por fin tu nombre, en mi indecible duelo, 5
2  Con tembloroso labio repetí. >
5  Ah 1 miserable 1 de tus dulces brazos 5
>  Fngufime ¡necio 1 con audacia impía, c
5  Y en pos del mundo, que doquier veía ¿
c¡ Con dolosos encantos, yo corrí. S

2  Corrí impetuoso, cual si en él yo viera c
S  Kl infinito A que nos lleva el alma, >
5  ' Cual si cu 61 viera la frondosa palma c
c  A cuya sombra ansiaba descansar. §
P  MAs ¿qué ofrecióme el tnmultuopo mundo ^
5  vEntre sus locas voluptuosas danzas.. . .  ? 5
2  Ay ! contra él mis granillosas esperanzas e
S  So fueron ¡ infelices 1 A estrellar, 2

Pérfido oprime con pesada mano 5
Mi triste corazón, que solitario £5
Hoy es tan solo el lúgubre escenario 5
Do acerbas cuitas, de fatal dolor. c
Las sombras de la muerto me oiroundan, 2
Letal veneno por mis venus fluyo, c
Todo dulce solaz do mi alma huye, §

p  Siento ngostarso del placer la flor. 5

% Do quiora vaga mi agitada mente, 1
p  Do quiera vuelvo mis nublados ojos, 2
5 Solo enoueulro tristísimos despojos. 2
cj ¡ Do culpa y do miseria, turbio mar 1 c
p  ¿Y  qué me dices Tú, Virgen María, £
S  Testigo fiel de ini mortal quebranto? 5
=> Duro será tu oora/.on al llanto ¿
5  Que boy derramo de htuojos en tu altar? 2

§  Tú do placer mi corazón llenaste §
2  Canudo era niño candongo y puro, «>

Y A tí corría, como A fuerte muro, e
Para líbrarmu de enemigos mil I ¡|
Enfurecidos contra mí veuian; 2
Cual león que con bárbaro tnrmcuto 2
La víctima destroza en un momento, §
Y la revuelca sobro el polvo vil 1 5

Más yate miro aparecer fulgente, g
Cual sol quo entre tórrenles de luz pura, §
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1 Pállelo rasga de la lincho oscura.
El manto que cubrió la inmensidad.

Vuelve, sí, vuelve, cariñosa Madre,
Oh í vuelve primogénita del Cielo,
A brindarme esa paz, ese consuelo 

P  Que brindar sólo sabe tu bondad.

c
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S  405 Keudon, Tomas. El capulí y el mirlo, 400. A  Diego, A  Jorjc, A  Lu- 
?  cío y A  Untimi, 4118. A  Fermili, 409.
3  400 Reineke de Elvra, Nuiicy. Un recuerdo ul joven marino señor «lo»
p  Aurelio Rallen, 470.
>  470 Rlofrío, Miguel. A  orillas «leí Tclcmbí, 471. MI asilo, 473.
S  470 Ríos, Juan de los.
5  “ Rlvns de Robinson, Mercedes. Glosa pedida por el señor Jacinto P
p  Baderò, 470. Al general A. Elizuldc. 478. A  lu señorita Rosa lie- p
p  magni, 478. En el album de la señorita Cñrmeii Cordero, 470. c
p  480 Roca, Ignacio Casimiro. A  mi madre, 481. Y o  sufro, 483. p
C  481 Ibiilos, David. Mi pasudo, 485. Pesares, 480. p
p  488 Rodríguez, Murta Angula. A  Marín, 488. A  Muría, 4-80. P
P  400 Rodríguez Gutiérrez, Juan. A  Guayaquil, 4111, Poesía, 403, <
5  401 Rodríguez Parra, José Antonio. Alfabeto moral para las niñas, P
5  401. A  Elisa, 497. <
P 4D0 Rodríguez Parra, Emilio. Melindres de una aldeana, 491). La  flor >  
p  bajo un cristal, 503. P
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503 Romero, Jnan. 2
501 Rosales Libo rio. A l esclarecido y  malogrado general Manuel T ,  ¿  

Maldotmdo, 504. Brindis, 50-1. p
filló Su lazar, Francisco Javier. E l pudor, 500. c
503 Salcedo, Manuel. Las lágrimas, 503. E l destino, 509. s
510 Snmnuiego, llmnnn. T u  nombre A  — , 011. P
012 Sánchez, Quiñi Ulano. La inundación, 510. MI gallo, 510. 2
518 San Ildefonso. Gertrudis de. p
“  Sauz García, Nicolás. P

519 Sauz, José Muría. Para el amor no hay distancia, 510. 2
520 Solórzuno, Pedro Antonio. La gnayuqullcña, 521. A  L ...... 522. S

523 Sucre, Dolores. El pobre, 521. Los dos cisnes, 525. Al Gral. Maleo 2  
Guerra Murcuuo. 527. En el álbum do la Sta. Ana Destruye, 523. í  

528 Tinajero Corral, Fia vio. El rio y la floresta, 528. En la tumba de $  
Ovidio, 530. ^

530 Tola, Angel. En la muerte del limo, señor don José Antonio Ll- 
zar/aburu,531. A  la libertad de Cuba, 531. 2

534 Torres Echeverría, José. A ... D . . . . ,  535. ;Te acordarás de mí? 530. S  
537 Ubilla, Santiago L. A . . . . ,  538. Tributación, 510. c
541 Ullaurl, Juan. Traducción, 541. 5
643 Vaca y  Salazar, Juan. p
“  Valdivieso, Ricardo. La oruclon del peregrino, 543. La flor y  Ja ■ <r 

mariposa, 544. 2
545 Valverde, Miguel. Guayaquil Independiente, 545. A  la muerte de 5  

mi apreciado amigo Gregorio N. Fuentes, 547. _ 2
640 Vázquez, Honorato. Hojas secas, 550. Una rama de trébol, 551. 2
553 Vclnlciuilla de Galludo, Dolores. Letrilla y A  un reloj,554. A  Car* 

bien y  ¡ Quejas 1,555. A  mis enemigos y Sufrimiento, 55ü. Aspi- 5  
ración, 557. 1) asen canto y Anhelo, 553. 5

559 Vcluseo, Gerúiii.im. P
"  Velasen, Juan de. Al marques Ghlnl, 6(11. Armlsmo,562. Respues- 2  

tu lie dolí J  lian do Vcluseo, 5(1-1. <
5(1.1 Vurimzn. Cortiello E. Al Gral. Vlllimill. 5(10. A  Lincoln, 5(39. §
500 VJesnis, llamón. .Sueño sobre el sepulcro de Dante,669. Despedida 5  

de la madre á la Idja, 573. Conlestnelun de la bija, 574. p
574 ZahtiJinbidc, Julio. Canto á la mtlslcn, 576. La eternidad de la vi- P  

da, 580. A María, 581. S
583 Zambrano, Carlos. A  María, 583. p
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ERRATAS SUSTANCIALES.

1
i¡

rá" . i.(n. nlce. Léuse 5
5t 21 estusluMiio entusiasmo c

8 10 A Fuvlo A Flavio 29 ir, filiere oscuros Mucre oscuro S10 18 ]>or esa yeldad, por esa bcldnd, Ci
12 :w Que vo retoñaré Que vo re tornar«1 5:ío 8 en 18(1« en 1873 c
:n 21 en 18(1» en 1873
42 18 bos([UC(latlo bosiiuejudo 2
n:t 10 mi friendo solluznr siifrlrtnlo sollozar
<m24 con i|iie ya me ngovlo con »pio ya me asolilo
00 ¡10 • con t|iie te lierlzas con «pie te eri za s 2
88 i José Marta Can Izares Mariano Caniznres s

174 3« por las de.si Ine Iones por las desllusiones 5
102 23 gobierno de Ospitisi "ohlerno de Urvlim 2
217 «2 parte materna, parte paterna §210 «3 MI lloro Mi loro
L’2."i 10 Ineanta, Ilusa, Incauta, Musa, 2
220 4 Donile de osero Donde de arerò £
220 2« sin ¡Hit lea simpatica
2‘iíJ 18 Jesuítas írain lsi aniis .lesolias Francisco 2
21Ò 27 IV ese abl-mo los astros Ih’ esc iiblsmo bis itili liis
«43 :H Ks vi ilum liso océano En el imnciiso invailo,
218 13 Y en la llilllil En la linfa 2
202 SIS Anuble Armilo §
200 00 siempre emitida sieilipre era baila §027 17 De distintas vacadas De distaiiles vacailas
SRI «SI helor javilado Ice lorj il Iti indo §335 10 mueve el verte ili ilei ente el verte S
«37 18 tahimiiániriis tuhiiriiiiinicos c
«0« 20 intesi ras iutieri i's pasiones mu si ras iniu itiis paslmies
«00 23 Acaso sin motivos Arasi, cs sin inolivos P
«07 14 entre Impresa. l’orren Inipr« sas,

'rutili è«Os 13 y la novela fn .i i - v - í i y Irailldimnl. la novelli/'un i
«72 «0 Diemlo-. ari «vanos lliir.tdos art« soin-s, $
«7« 0 Que mis peñas umilili 

Ihlheeloiiis
Qlic lills pelias anni la cr

«M 1(1 |{elle\limi,s 2
«81 18 La necesaria pmteeion L" in...-urla prolecclou 5
«87 12 •Y, mieiilrus V. llili'lil ras c,
«88 41 MI amante dueño inora ; MI ama li le Ducilo moni ; 2
«00 «2 calculo de coli ■rio de
407 41 Y el (inperlii Y el Imperio c
•IOS 0 De su sa unid n nmuestud De su Sìiuruila iiiu.leslinl «=:
410 1 llumilile. eiinflllidldos. IImnlliles,c«mi’iiiiiÌìiIos, |
42(1 0 Que 1)1) «piede (le Que no pneilo de
420 4 y su cori radon y su co il trace li in c
401 «2 diamente ¡Hanuiiile 5
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pás. i.ln. olee. LOase §4<¡;i 11 fucs pues c
4ii(i :in 0011 con
•ion 18 los de ' las de
•i i¡ •‘'.adero Bollero
•i,. u • ello sello , p
478 :i:i einru’amn eiiiíiilntm
47» 1)7 mus <|ne tu mas que til >
•ISO 8 brillas tu brillas til P
•H.1 1 «'(iiicerdieuus coucern lentes c
•1811 15 iras nuves tras nubes p.
•130 28 en este teatro en el teatro de Guayaquil. £
•1t>0 1(1 Sus Sus £
«11 2.1 En su coraron En su corazón
•117 2» Cubre el suntrrlcnlo suelo CUbrc el siinirrlento suelo
r.17 i:» XI á atro rival XI á otro rival s
.118 22 á la (VoLrralr:. A la GeonralTa, cr.121 8 La Gila,VM|Ui lefia. I.:i «imj-miullinu. e
r.20 41 }les|ieilnin J{('|iptinm 5
r. n  in Uñanlo Vuldlalcso. Bie.irdo Valdivieso. p
(71.1 17 Ml'-'uN Yalvrrde. Miguel Yalvertle. ¿
.140 ;i Iba .i boirar.su mombre Iba á borrar su nombre

Toilu palabra que se encuentre escrita....................... luí ve/.
Se leerá......................................................................... lalvcr.
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